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  Nota a los lectores


  Nuestras traducciones están hechas para quienes disfrutan del placer de la lectura. Adoramos muchos autores pero lamentablemente no podemos acceder a ellos porque no son traducidos en nuestro idioma.


  No pretendemos ser o sustituir el original, ni desvalorizar el trabajo de los autores, ni el de ninguna editorial. Apreciamos la creatividad y el tiempo que les llevó desarrollar una historia para fascinarnos y por eso queremos que más personas las conozcan y disfruten de ellas.


  Ningún colaborador del foro recibe una retribución por este libro más que un Gracias y se prohíbe a todos los miembros el uso de este con fines lucrativos.


  Queremos seguir comprando libros en papel porque nada reemplaza el olor, la textura y la emoción de abrir un libro nuevo así que encomiamos a todos a seguir comprando a esos autores que tanto amamos.


  ¡A disfrutar de la lectura!




  
  
  
  

  Sinopsis


  Ella arriesgó su vida para salvar a un niño humano. El dolor fue su recompensa.


  Toda su vida, Emma anheló a alguien a quien amar. En su lugar, el desastre ve a la nueva bardo desterrada de su pueblo durante largos años solitarios. Herida salvando a un niño, la were-oso tiene que robar comida a los humanos, rompiendo la Ley de los shifters. El Cosantir del territorio y su letal guerrero oso grizzli la cogen con las manos en la masa. Para su sorpresa, la acogen y la sanan. Obviamente, no conocen su pasado. Pero, oh, no puede resistirse a estar en torno a otros shifters, especialmente al potente guerrero cautivador. Tal vez pueda quedarse… solo un poco.


  Como guerrero oso pardo, a Ben se le ordena que aloje a la hermosa were-oso hasta que sane. Su compañero de camada lo abandonó, su casa está vacía, y ha estado solo por mucho tiempo. Inteligente, dulce y con exuberantes curvas, Emma es una delicia… aunque sea extrañamente reticente sobre su pasado. A pesar de haber jurado dejar fuera a las hembras, se siente penosamente tentado por esta. Maldita sea si no quiere quedarse con ella, con o sin secretos.


  Las hembras eran problemas. En los últimos años, una lo separó de su compañero de camada, Ryder. Ahora el shifter pantera está de regreso con Ben, llevando a su cachorro con él, una niña de cuatro años a la que robó de su abusiva mujer. Para molestia de Ryder, su hermano está protegiendo a una osa herida. Una mujer. Aún peor, es hermosa, amable y cariñosa, y maldita sea si él va caer enamorado por esto de nuevo. Pero cuando llega la oscuridad de la luna y reina la muerte, descubrirá que no todas las hembras son iguales.


  En un mundo lleno de perros del infierno y duendes, ¿pueden tres shifters solitarios y un cachorro silencioso crear una familia juntos?





  
  
  
  

  Glosario


  Los Daonain usan un conglomerado de idiomas tradicionales de las Islas Británicas. Algunos de las aldeas antiguas todavía hablan el gaélico (Escocia) o gaélico irlandés. Muchos de los términos shifters más comunes (y destrozados) descienden de Gales.


  Errores y la simplificación de la ortografía y la pronunciación se pueden atribuir a que pasaron de generación en generación… o el autor la fastidió. A continuación se enumeran algunas de las palabras y términos más comunes utilizados por los shifters.


  
   
   
   


  * a bhràthair: hermano.


  * a chuisle mo chridhe: latido de mi corazón.


  * a leannan: amor, cariño.


  * a mhac: hijo.


  * brawd: hermano.


  * cahir: guerrero.


  * cariad: amante, querida, amor.


  * cosantir: guardian o protector.


  * dùin do bhuel: cállate.


  * mo bhràthair: mi hermano.


  * mo charaid: mi amigo.


  * mo chridhe: mi corazón.


  * mo leannan: mi amor/mi amante.


  * tha gaol agam ort: Te quiero.


  * trawsfur: transformarse o cambiar de forma.




  
  
  
  

  Prólogo


  Tres años antes


  Pine Knoll, Territorio Mt. Hood – Luna llena


  
   
   
   


  ¿Y si nadie quiere emparejarse conmigo? Rodeándose a sí misma con los brazos, Emma Cavanaugh se paró en la acera y miró a los shifters dirigirse a la casa de tres pisos para la Reunión de la Luna Llena. Se uniría a ellos, ya que era una adulta ahora, lista para su primera Reunión.



  Finalmente. La mayoría de las hembras entraban en su primer celo antes de los veintidós años, y se había preocupado de que algo estuviera mal en ella, aunque los shifters oso tendían a retrasarse. No importaba. Estaba aquí ahora. Su necesidad la había impulsado directamente a la puerta de la Reunión.


  Vamos, osa. Hora de moverte.


  Sintiendo como si caminara sobre hielo quebradizo, llegó casi a la puerta. Luego pasó a un grupo de shifters.


  Machos.


  Su embriagador olor se elevó estremeciendo su piel. Ella se congeló. Las voces masculinas vibraron hasta el fondo de su interior. ¿Cuán asombroso era eso? ¿Algunos de los hombres la desearían?


  La preocupación aplacó su burbujeante emoción. ¿Y si no lo hacían? ¿Y si se quedaba contra la pared toda la noche, sola e indeseada, como en el baile en el que se había escabullido para asistir cuando tenía trece años?


  Mientras trataba de mover los pies, la rubia CeeCee y su gigantesca amiga, Marnie, la empujaron a un lado.


  —Vaya forma de bloquear el camino, gran osa parda —dijo Marnie deliberadamente alto.


  —Es porque sus caderas ocupan toda la acera —dijo CeeCee—. Preciosa ropa, Emma, como la que mi abuela se pondría.


  Sus palabras dolieron como golpes de garras afiladas.


  Como su madre le había enseñado, Emma reprimió lo que quería decir. Cierto, era una osa shifter, más grande que las hembras lobo y pantera, pero no era tan grande, y ciertamente no era una grizzly[1].


  Mientras se alejaban, hizo nota mental de tirar la falda de flores y la blusa suelta. Trató de ignorar la sensación de ser odiada. Después de los años en la Escuela de Pine Knoll, debería estar acostumbrada a los insultos de sus compañeros de la misma edad. Nadie había querido ser amigo de Emma, incluso si su madre lo hubiera permitido.


  Priscilla Cavanaugh había sido una egocéntrica, obsesionada con el poder y el estatus, y no tenía amor por nadie, ni siquiera por su hija. Cada Daonain del territorio había odiado a Priscilla, y habían extendido su aversión a su hija, Emma. Su madre había muerto hacía dos meses, pero la animosidad hacia el nombre Cavanaugh parecía interminable.


  Tal vez alguien más vivaz y encantadora podría haberles cambiado la mente. Emma esperaba convertirse en una bardo[2], lo que le daría cierta confianza o capacidad de persuasión. Algo de coraje tampoco habría sido poco apreciado. Pero no. Al parecer, el talento para cantar y entretener a una audiencia no se traducía en la elocuencia del día a día. Peor aún, nadie en la ciudad quería oírla cantar. Emma dejó caer los hombros. Quizás esta noche fuera diferente. Porque, después del apareamiento, la gente se consideraban los unos a los otros de forma diferente. ¿No era cierto? ¿Un hombre seguiría siendo malo después de… haber estado… con ella? Era el momento de agitar el pelaje y aventurarse a salir de su cueva. Quizás esta noche podría hacer algunos amigos.


  Puedo hacer esto.


  La esperanza aumentó en su corazón, subió los escalones y entró. Al igual que muchas casas de shifters, la decoración era tradicional, con pisos de madera oscura y paredes de color crema con acabado de caoba y molduras en las cornisas. Las habitaciones de la planta baja habían sido abiertas, de modo que la entrada fluía a un salón a la izquierda, el comedor y la cocina a la derecha. Ya que los shifters se apareaban en forma humana, los territorios mantenían una vivienda cómoda para las Reuniones de la Luna Llena.


  Donde quiera que mirara, las mujeres eran el centro de atención. CeeCee estaba sentada en un sofá de cuero con cinco machos tratando de impresionarla. Marnie se situaba cerca de la chimenea de piedra de río con su propio grupo de hombres.


  Que entre los Daonain nacían más hombres que mujeres había sido simplemente un hecho interesante hasta ahora. Envuelta por las abrumadoras fragancias masculinas y los sonidos, su cuerpo ardió a la vida, y dentro del celo. Jadeaba como si hubiera corrido por una montaña. Y, oh Diosa, la necesidad.


  Dio un paso adelante y se detuvo.


  Cerca de la puerta estaba el Cosantir, el guardián y dirigente de Territorio Mt. Hood. Como siempre, cuando Cedrick la veía sus ojos se volvían fríos. Por su madre. Como uno de las manifestaciones de Dios, actuaba por el bien de su clan. Su madre solo había actuado por el bien de sí misma, por lo tanto, se habían odiado mutuamente. Emma le dio un amplio espacio y se movió más lejos en la habitación.


  Un macho de cabello castaño, con la lujuria enrojeciéndole el rostro habitualmente pálido, se metió en su camino. Él levantó las cejas.


  —Hey, eres Emma. ¿Viniendo al tugurio con el resto de la ciudad?


  A pesar de su tono ofensivo, Emma todavía sentía un cosquilleo por la columna vertebral.


  Otro hombre se acercó. Sus amplios hombros bloquearon la luz de detrás de él.


  —Eres Emma, ¿no es así? Te ves muy guapa esta noche. —Esta voz era maravillosamente profunda y resonante, y el interés despertó la excitación a través de ella.


  Mientras la canción de necesidad que zumbaba en sus oídos se hacía más fuerte, ella logró enfocar los ojos. Gawain.


  El macho era un poco mayor. Había hecho un cuchillo para el maestro bardo. Sus maravillosos ojos eran del azul claro de un cielo de verano, y él la deseaba.


  Ella se estremeció ante la maravilla.


  * * * *


  Emma no tenía idea de cuánto tiempo había pasado, pero la noche ya estaba muy avanzada. De pie ante la mesa de bebidas, trató de recobrar los sentidos.


  Había estado con varios varones y había disfrutado del apareamiento, si disfrutar pudiera ser la palabra para algo tan primitivo y fuera de control. Algunos de los machos habían sido ásperos, y ella no había sabido como ralentizarlos, o cómo frenarse a sí misma, para el caso.


  Sonrió. Gracias a la Madre, Gawain había sido paciente. Amable. La había llevado a la habitación, le había quitado la ropa y acariciado cada centímetro de su piel expuesta hasta que todo su cuerpo brilló de deseo. Besó, mordisqueó, lamió.


  Incluso ahora, todo su cuerpo comenzó a calentarse de nuevo con el recuerdo. Luego la colocó con firmeza sobre el suelo cubierto de cojines y le puso la boca, su boca, entre las piernas. Por la gracia de la Madre. Todo en ella se había salido fuera de control. En el momento en que se había asentado sobre ella, lo necesitaba tan desesperadamente que, cuando atravesó su virginidad, el agudo dolor desapareció bajo la maravillosa sensación de estar llena.


  Después, Gawain la había abrazado mientras ella temblaba. En la habitación se mantenía el olor almizcleño del sexo, del masculino, de su necesidad, y de su sangre.


  Sangre. Había sangrado.


  Cuando empezó a entrar en pánico, él se lo explicó rápidamente, aunque había estado sorprendido de que su madre no le hubiera enseñado un hecho tan básico de la vida.


  Priscilla Cavanaugh no había sido una gran madre. Emma se entristeció cuando su madre se fue con la Diosa, pero la sensación de pérdida había sido aún mayor. Todas las posibilidades de cambiar su relación habían desaparecido. Ella nunca conocería el amor o el cuidado de una madre.


  Incluso mientras se estremecía al respirar, sintió que su cuerpo comenzaba a despertarse de nuevo. Al celo de la luna llena no le preocupaban el duelo o las oportunidades perdidas. Esta noche, lo físico gobernaba a lo mental, y su cuerpo estaba tratando de intentar aparearse, para quedar embarazada.


  ¿Por qué nunca nadie le había dicho cuán abrumadora podría ser una Reunión? Soltó una carcajada. ¿Quién hubiera hablado con ella? ¿La misma madre que no le había explicado lo que implicaba un primer apareamiento? Apenas.


  Su instructor bardo no había discutido sobre las Reuniones, excepto como base para canciones. Era muy viejo, quizás había olvidado el efecto de la luna llena sobre un shifter.


  Bebiendo una sidra, dirigió su mente hacia pensamientos más felices. Después de todo, ahora lo sabía todo sobre las Reuniones, ¿verdad? Y no la habían ignorado, como se había temido. Muchos de los machos se habían interesado en ella. Un hombre lobo incluso la había felicitado por su tamaño y no se burló de ella ni nada. Se mordió el labio. Por supuesto, su apreciación no podía extenderse más allá de la noche de Reunión, cuando las hormonas gobernaban.


  Pero, oh, era emocionante ser tocada y tratada como todo el mundo.


  —Hey, Emma, te ves muy bien esta noche. —El tono de tenor del macho tenía una bonita resonancia.


  Ella se giró.


  Oh, mi Diosa, era Gary. Dos años mayor que Emma, el hijo del Cosantir había sido el chico más popular en el instituto. Vestía las mejores ropas, tenía el mejor coche, y ahora trabajaba para su padre en el banco. Nunca la había mirado, ni siquiera cuando él se había tropezado una vez a sus pies en la escuela.


  El aire desapareció de sus pulmones cuando la necesidad ardió dentro de ella como un fuego recién encendido.


  —Um… Hola, Gary.


  —No me había dado cuenta en lo bonita que te has vuelto. —Cuando le acarició el pelo suelto y ondulado, el contraste entre sus dedos bronceados y los hilos dorados fue sorprendente—. Creo que deberíamos buscar una habitación.


  ¿Quería aparearse… con ella? Oh, mi Diosa.


  —Yo...yo… claro.


  Agarrándola de la mano, tiró de ella detrás de él.


  —Hey, eres demasiado pequeño para ella. —Un macho se colocó groseramente delante de ellos—. Ella necesita a alguien de su tamaño. Otro oso.


  Andre. Alto, duro y oscuro. Era de la edad de Gary y había sido el “Chico Malo” del instituto. Tampoco nunca la había notado antes.


  —Piérdete, idiota. —Gary frunció el ceño—. Por suerte para ti las Reuniones son gratis, o no habrías podido entrar. Perdedor.


  Emma se estremeció ante la animosidad de su voz.


  —Oye, osa bonita.


  Ante las palabras ásperas de Andre, cada célula de su cuerpo se sentó y encrespó. Él era tan grande y hermoso, y totalmente deslumbrante a sus ojos. Tragó saliva, incapaz de hablar.


  —Retrocede, bolsa de pulgas. Conseguiste acabar con la caza furtiva una vez, no vuelvas a intentarlo. —Gary tiró de ella más cerca, su tono se volvió tan despreciativo como el de su madre cuando sentía que alguien estaba bajo su aviso—. Esta es mía. Y una Cavanaugh no querría a alguien que recoge basura para ganarse la vida. Ninguna hembra lo haría.


  —Tienes una memoria corta, cobarde. Phoebe me prefirió al chico de papá, ¿verdad? —Andre sonrió lentamente y se frotó el pecho—. Pequeña zorra. Me había dejado completamente seco cuando consiguió quedarse satisfecha.


  —Ella había accedido a ir conmigo, basura —gruñó Gary—. Eres un maldito ladrón. —Caminó alrededor de Andre, arrastrando a Emma detrás de él.


  Su cuerpo protestó: deseaba a Andre. Sin embargo, Gary tenía razón; ella había quedado con él primero. Su madre había insistido en que fuera educada.


  La atmósfera de la atestada sala principal dio paso a una zona más fresca y silenciosa en la parte trasera, que contenía varias habitaciones para el apareamiento adosadas al piso principal, con más en el segundo y tercer nivel.


  Gary pasó junto a las escaleras, pasó por varias habitaciones, y se detuvo para abrir una puerta.


  —Aquí hay una vacía.


  El olor de los apareamientos anteriores se derramó fuera de la habitación, a Emma se le revolvieron las hormonas en las venas. Mareada, se inclinó contra la pared.


  —Oh, mujer, vamos a divertirnos. —Gary pasó una mano hacia arriba y debajo de su brazo para poner en marcha una nueva versión de la lujuria.


  Su núcleo palpitaba, exigiendo estar satisfecha, y Emma se inclinó contra él, haciéndole reír.


  —¿Flojo felino, crees que puedes manejar el apareamiento con un oso? —La voz de Andre salió de detrás de ellos—. ¿Estás seguro de que tu polla es lo suficientemente grande?


  Su áspero barítono penetró en los huesos de Emma y la hizo temblar.


  Mientras Andre se alzaba sobre ella, su embriagador perfume oscuro se apoderó de ella. A pesar de tener solo veintitantos años, tenía el tamaño de un macho maduro. El pecho le estiraba su apretada camiseta mostrando un cuerpo con músculos duros y contorneados. Ante la creciente necesidad, sus músculos y tendones se sintieron desconectados, como si su cuerpo perteneciera a otra persona.


  Dándose cuenta de que se había inclinado hacia él, se echó hacia atrás.


  Cuando Gary la fulminó con la mirada, Andre se echó a reír.


  —Vete como el diablo fuera de aquí, Andre —espetó Gary bruscamente—. Vete a buscar un contenedor de basura para atacar o algo así.


  —Deja de aullar. Vete a contar el dinero de tu papá y deja el apareamiento para los hombres de verdad.


  Emma parpadeó cuando su odio cortó a través de la niebla de su deseo.


  —Chicos. Por favor, no…


  —Esta es mía. —La presión de la mano de Gary que la agarraba del brazo se volvió dolorosa—. Ella aceptó venir conmigo.


  Ignorándolo, Andre fijó su intensa mirada en Emma.


  —Oye, bonita osa. ¿Quieres compañero? —Le acarició la mejilla con su gran mano. Su aroma viril y almizcleño la rodeó.


  Empújalo lejos. Ahora. Ordenó a su cuerpo que la obedeciera. Gary cada vez estaba más enfadado. Sin embargo, de alguna manera, se le curvaron los dedos alrededor de la mano de Andre. Este se inclinó hacia abajo. Cuando sus labios se reunieron con los suyos, ella se hundió en la lujuria como una piedra lanzada a un cálido océano.


  —Eres un pene sarnoso. —El grito de Gary partió el aire—. ¡Ella es mía! —La apartó de Andre y la empujó hacia la habitación de apareamiento.


  Su cabeza golpeó la puerta con un tremendo golpe, y el pasillo se volvió negro.


  ¿Por qué estoy en el suelo?


  Estaba tumbada de costado. La alfombra le raspaba la mejilla. La visión se le hizo borrosa, se enfocó, y borrosa de nuevo. Su cabeza se sentía como si se le pudiera abrir con cada latido de su pulso, si no vomitaba primero. Gimiendo, luchó para ponerse de rodillas. ¿Se estaba meciendo el suelo?


  Los sonidos surgieron a través del zumbido del dolor. Golpe de carne contra carne. Un gruñido. Otro sonido de bofetada. Una maraña, gruñidos y maldiciones. Con la llegada del terror, se dio cuenta de que Andre y Gary estaban peleando.


  No, oh, no. Intentó levantarse, fracasó, lo intentó de nuevo y finalmente lo logró con la ayuda de la pared. Sacudiendo la cabeza para intentar despejarla, se quedó mirando. Y se encogió. Esto… era horrible


  —No. —Se le quebró la voz. Ni siquiera la escucharon—. No lo hagáis. No.


  Estaban rabiosos. Locos. Aferrándose y mordiendo. Gruñendo, Gary golpeó la cara de Andre. Con un furioso rugido, Andre agarró a Gary por la garganta. Ahogándolo.


  —¡Alto! —Ella saltó hacia delante, agarrando el brazo de Andre y tirando de su mano.


  Un puño le golpeó la frente, abriéndole la piel. La sangre le llenó los ojos, incluso cuando otro golpe aterrizó en su mejilla. Se tambaleó hacia otros cuerpos. Otros shifters. Estaban mirando la pelea.


  —¡Deteneos los dos! —Cegada por la sangre que le caía del rostro, agarró el brazo de una hembra y fue empujada.


  Los gruñidos aumentaron. La ropa se desgarró cuando los dos hombres se transformaron en sus animales. Una pantera y un oso.


  Gritos salvajes. Resoplidos. Chillidos. Golpes. Un horrible sonido sibilante. Las mandíbulas del oso desgarraron la garganta del felino. Incluso mientras la sangre rociaba el aire, las patas traseras de la pantera se clavaron a través del estómago y la ingle del oso, rasgándole piel, músculos y arterias.


  Bramando en agonía, Andre arrojó a Gary. Había sangre por todas partes, salpicando el suelo y las paredes.


  Y luego hubo silencio.


  Todavía aturdida, Emma solo podía gemir en negación, ya que ante la muerte, los cuerpos cambiaron de nuevo a humanos. Pedazos de tela empapados de sangre todavía se aferraban en ellos. La garganta de Gary había sido destrozada. El abdomen de Andre estaba abierto en rodajas.


  Se cubrió la boca con sus manos ensangrentadas mientras las lágrimas le llenaban los ojos.


  —En el nombre de Dios, ¿qué está pasando? —Todavía desnudo por su apareamiento, el Cosantir saltaba las escaleras abajo. Se abrió paso a través del grupo de shifters que bloqueaban los pasillos y vio los cuerpos. Su rostro se volvió blanco—. ¿Gary? —Cayó de rodillas al lado de su hijo. Tocó el cuerpo sin vida.


  Oh, no. La angustia en su cara golpeó a Emma, hiriendo su corazón, trayendo lágrimas a sus ojos. Los shifters de la sala quedaron en silencio cuando él giró la cabeza, mientras contemplaba la carnicería.


  Como un anciano lisiado, se puso en pie.


  —¿Qué pasó? —Su voz era ronca.


  —La rica zorra Cavanaugh los hizo luchar por ella. —De pie junto a Marnie, CeeCee señaló directamente a Emma.


  —Sí. La osa se burló de ellos —confirmó Marnie.


  La mirada del Cosantir se volvió helada, penetrando en ella, congelando sus huesos.


  Emma sacudió la cabeza.


  —No. Yo...yo no quería…


  —Espera un momento —dijo alguien detrás de ella—. Ella no…


  —Es tan mala como su madre —dijo una mujer—. Cavanaugh —dijo la palabra como una maldición.


  —Conseguir la excitación de incitar a los machos a peleas que les dejen lisiados. Con cicatrices. —Los dedos de Cedrick trazaron una cicatriz dentada en su hombro antes de mirar hacia abajo al cuerpo de Gary.


  Ella no había causado la pelea, ¿verdad? Pero se habían matado mutuamente… por su culpa. Emma sacudió la cabeza de nuevo. No.


  El movimiento hizo que el Cosantir la mirara. El dolor y la furia rodaban de él en olas heladas.


  —No tuve más remedio que tolerar a tu madre. —Su voz sonó dura—. Tú, sin embargo… Debería haber tratado contigo antes de que nos costaras tanto. —Unas pocas protestas vinieron de los shifters del pasillo, muy pocas, demasiado suaves. El Cosantir las ignoró, su mirada nunca la dejó—. Emma Cavanaugh, serás expulsada de los Daonain, desterrada de nosotros. Para siempre.


  Cuando la desesperación la llenó, ella simplemente se quedó de pie cuando él se transformó en su forma felina. Elevó la pata. Las garras le cortaron la cara.


  Y ella no hizo ningún sonido en absoluto.


  
    

    

    

    
      [1] N. T.: Los grizzly son los osos pardos.

    


    
      [2] N.T.: Juglar.

    

  


  
    

  




  
  
  
  

  Capítulo Uno


  Territorio North Cascades - Oscuridad de la Luna


  
   
   
   


  Las estrellas brillantes llenaban el cielo negro, sin desafío de cualquier luz rival, porque esta era la noche oscura de la luna.


  El aire húmedo del bosque fue penetrante con el abeto y las agujas de pino bajo sus pies. El barro resbaladizo por la lluvia del camino se atascaba irritantemente en las patas de Emma. Su piel estaba enmarañada, la nariz húmeda. Tosió refunfuñando, y sus orejas se movieron cuando un conejo se alejó. Demasiado rápido para ella, por desgracia. Además, su estómago estaba bastante lleno. El arroyo estaba lleno de truchas, y la pesca era una de sus mejores habilidades.


  Aun así… Chocó con un tronco en descomposición y metió la nariz en los destartalados habitantes. Principalmente larvas. Algunos escarabajos crujientes. Solo un tonto rechazaba un postre ligero. Y no era ninguna tonta.


  Bueno, no sobre la comida.


  Se detuvo a escuchar a los seres humanos de un camping desierto. Sus risas y charlas resonaban entre los árboles, llenándole el corazón de deleite. No era su gente, pero, oh, el sonido de ellos era tan maravilloso. Ellos también habían tenido éxito en el arroyo, y el frío aire de las montañas le llevaba el olor del pescado frito.


  Se le hizo agua la boca. Alimentos cocinados. Su forma de oso los prefería crudos, pero recordaba lo buena que estaba la comida cocinada que había probado. En estos días, raramente se molestaba.


  De mala gana, dejó atrás el campamento, Emma se dirigió a su madriguera en el hueco de un árbol desarraigado y pensó melancólicamente en la cueva en la que se había escondido el invierno anterior. Muy pocos shifters oso hibernaban alguna vez, pero ella había necesitado escapar de la soledad de las largas, largas noches. Cuando finalmente llegó la primavera, había vuelto a vagar por la cordillera.


  A menudo los Daonain morían después de ser desterrados. Ahora comprendía el por qué. Si no hubiera estado acostumbrada a estar sola toda su vida, habría renunciado en su primer invierno.


  ¿Cuántas veces se había desesperado durante los últimos tres años?


  Echaba de menos las voces… Las risitas de los niños. El jardinero refunfuñando en voz baja contra las malas hierbas. La sirvienta tarareando mientras limpiaba el polvo. Emma podría sobrevivir sin duchas calientes, comida cocinada, y libros. Podía cantar a los duendecillos y contar historias a las ondinas de los arroyos, pero anhelaba las voces de la misma manera que una flor de las hadas ansiaba florecer.


  Los campamentos humanos la atraían fuertemente con demasiada frecuencia.


  Un hedor nauseabundo en el viento hizo que levantara la pata a su nariz. Por el Cazador, olía como un cadáver pudriéndose cubierto de mondas de naranja. Los pelos de la espalda se le erizaron.


  Detrás, un duendecillo chilló y desapareció en un agujero.


  Emma aumentó el paso para poner distancia entre ella y… lo que fuera.


  Un grito vino detrás de ella. Otro. Entonces gritos de dolor y chillidos llenaron el aire. Un animal gruñó. Un hombre gritó. Algo estaba atacando el campamento. A los seres humanos.


  Emma vaciló y siguió adelante. Un oso no podría ayudarlos. Y la Ley Daonain prohibía cualquier posible acción que pudiera revelar la existencia de los shifters a los humanos.


  —¡Mamá! ¡Papáaa!


  El grito agudo de un niño se convirtió para Emma en una correa alrededor del cuello. Dejando el camino, galopó directamente a través de la maleza y rompió en un claro del bosque.


  Un fuego en un pozo de piedra emitía un parpadeo, una luz roja a través de una pesadilla. Dos hombres humanos yacían en el suelo, uno destripado. El hedor de su sangre y entrañas colgaba en el aire, recordando la horrible noche de hace tres años. Se le revolvió el estómago.


  Tres mujeres y dos niños estaban acurrucados en el otro lado, sus hombres intentando protegerlos de una… una criatura.


  Del tamaño de un grizzly, pero casi prehistórico, con placas óseas con púas. Su cabeza tenía la terrible forma de un tiburón, enseñando enormes colmillos.


  Oh, mi Diosa, un perro del infierno.


  Cuando el terror le heló la sangre, su coraje se rompió. Se quedó congelada. Ni siquiera los enormes cahirs del Dios podrían ganar contra el perro demoniaco. Ella apenas era una pequeña osa.


  El monstruo se lanzó hacia adelante y agarró el hombro de un hombre entre sus enormes mandíbulas.


  —Mierda. ¡No! —gritando, el ser humano lo golpeó con el puño.


  Los golpes llovieron en la espalda de la criatura como copos de nieve. Después de lanzar al hombre a un lado, se dirigió hacia las mujeres. Los niños.


  No, no a los cachorros.


  Los humanos estaban perdiendo. No podía protegerlos. Muévete, osa. No tenía nada que perder. No realmente. Podía salvar a los niños.


  Sacudiéndose la parálisis, Emma cargó contra el perro del infierno. Balanceó la pata, ancha y pesada, esperando que el grosor de sus garras le desgarrara en trozos la carne.


  La pata impactó en la criatura, que apenas se tambaleó y sintió el chasquido horrible cuando los dedos de su pata delantera se rompieron.


  Mientras le rozaba inútilmente con las garras a través de las placas de su armadura, el perro del infierno giró alrededor. Sus gigantescas mandíbulas se cerraron sobre su pata trasera. Los dientes con un filo de navaja de afeitar le cortaron el pelaje y la carne.


  Dolor.


  Rugiendo, Emma golpeó su pata delantera intacta a través de la cabeza de la cosa. Su cabeza blindada. Ni siquiera la rascó.


  El perro del infierno cayó abajo con saña, y sus huesos se rompieron.


  En una explosión de agonía, ella entró en pánico. Sus patas golpearon en su cabeza, pero las garras no valían de nada contra su armadura. La armadura cubría todo su cuerpo... nada era vulnerable. Excepto…


  Instintivamente, torció la pata delantera y empujó con las garras directamente al ojo izquierdo empotrado. Una penetró.


  La criatura gritó horriblemente y retrocedió.


  Liberada, Emma se abrió paso a través del claro, arrastrando tras ella su pierna embestida. En el borde del bosque, dudó. Girándose.


  Sacudiendo la cabeza, el perro del infierno salpicaba sangre por todas partes. Con otro grito, huyó al bosque.


  Victoria. Pero, ¿a qué coste? Con la cabeza conmocionada, Emma gimió cuando el dolor aumentó, un fuego rojo que abarcaba su pierna.


  Los humanos la miraban. Uno levantó su rama, su arma amenazadora. Como si ella pudiera ser una amenaza. Sobre tres patas. Pero ella era una osa. Por supuesto que estaban asustados.


  Mientras se obligaba a alejarse, la enormidad del desastre la golpeó. Su pierna estaba más que rota. Los huesos rotos no sanarían.


  Estaba lisiada. Sola. Pero si una muerte lenta era el precio que tenía que pagar, estaba contenta. Porque, con la ayuda de la Diosa, había salvado a los pequeños.




  
  
  
  

  Capítulo Dos


  Farway, Territorio Deschutes


  —Tienes un cachorro. Simplemente no se lo digas a esa musaraña que grita que fui yo quien la delató. Todavía tengo que vivir en el Territorio Deschutes.


  De pie en la acera de la ciudad donde había vivido, Ryder Llwyd recordó la compasión y la preocupación en la expresión de Harold. El hombre tenía buenas razones para su ansiedad, Genevieve tenía viciosos rencores. Deslizando la mano bajo su chaqueta, Ryder tocó el áspero mordisco y arañó las cicatrices en su hombro izquierdo. Esas no eran las peores heridas que le había hecho durante sus meses juntos.


  Al parecer, ella le había dado algo más.


  Un cachorro. ¿Qué diablos podría hacer él con un niño? No era una hembra o una buena criadora. Era un hombre no acoplado que ni siquiera tenía un compañero de camada para ayudarle. Porque había elegido a una hembra malintencionada y centrada en sí misma, por encima de su hermano.


  Por el Dios, era tan estúpido como un gnomo adicto a la basura.


  En lo más profundo de su alma, el vínculo de hermano de camada dolía mucho más que cualquier mordisco. A lo largo de los años, el vínculo se había vuelto más doloroso, hasta que había sabido que tenía que tratar de enmendarlo. Hacía solo una semana, había abandonado el Territorio Garibaldi en Canadá, rumbo al noroeste del Pacífico.


  Hacia Ben.


  Su única esperanza era que su hermano pudiera perdonarlo.


  Y luego se encontró a Harold y terminó desviándose hacia Farway.


  —La niña debe tener unos cuatro años. Y odio decir esto, gato, pero tu cachorro no es amada. No es cuidada. Se ve peor cada mes.


  Por las bolas peludas de Herne.


  Ryder se pasó las manos por la cara, sintiendo el roce de una piel sin afeitar. ¿Genevieve con un cachorro? Difícil de imaginar. Detestaba a los niños.


  Estudió su casa. Era una mierda de construcción. Incluso sin un nivel podía ver que el marco de la puerta no era cuadrado. Los huecos se veían alrededor de las ventanas, y las tejas del techo estaban ya calvas. El color de la casa probablemente había sido azul antes de desvanecerse en un gris moteado. El pensamiento de un niño viviendo aquí, bajo el cuidado de Genevieve era… no se sostenía.


  Después de cruzar el césped lleno de maleza, se paró en un escalón flojo y escuchó. De dentro llegaban los distintivos sonidos de un apareamiento, los golpes de carne contra carne y los gruñidos. Obviamente, los ocupantes se estaban anticipando a la luna llena de mañana.


  ¿Espero a que terminen? No. Ryder golpeó la puerta.


  — ¿Quién carajo está ahí? —gritó un hombre desde dentro.


  Ryder volvió a llamar.


  Un ruido sordo y un juramento. Pasos. La puerta se abrió, liberando el aroma penetrante de sexo… y suciedad y comida podrida. Genevieve seguía siendo una mierda de ama de casa, al parecer.


  Abrochándose la blusa, ella se paró ante la puerta, impecablemente arreglada… por supuesto. El mundo podría desmoronarse a su alrededor, pero su apariencia nunca sufriría.


  — ¡Ryder! Bueno… —Sus ojos se estrecharon.


  La sola visión de ella hizo que se le retorcieran las tripas. Pasó por delante de ella y entró en la casa.


  Apestando a whisky, un flaco macho en el sofá de la sala de estar se agarraba los vaqueros.


  —Por Dios, ¿cuál es la prisa? —El hombre intentó infructuosamente quedarse de pie.


  Ryder se volvió hacia Genevieve.


  — ¿Dónde está mi cachorro?


  — ¿Quién? ¿Qué cachorro? —Ella abrió mucho los ojos.


  Ryder conocía el truco de Yo-estoy-tan-confundida. Conocía la mayoría de sus trucos.


  Desvaneciéndose, el hombre le ofreció a Ryder una sonrisa fruncida.


  — ¿Eres el padre de Minette? Debería haberlo visto. Se parece a ti.


  Minette. Ahora el cachorro tenía un nombre.


  — ¿Dónde está?


  —Por ahí alrededor. Probablemente… —El hombre cerró la boca y miró para otro lado.


  ¿El cachorro estaba aquí mientras los adultos estaban jodiendo en el salón? Seguro, los Daonain eran bastante abiertos sobre el apareamiento. No tan abiertos.


  Ryder acechó hacia la puerta de la parte trasera de la casa. Una de ellas era, obviamente, la de Genevieve. Joyas y prendas yacían en montones en el aparador y las mesillas de noche. La cama king size apestaba a apareamiento y su perfume obstruía la nariz.


  Abrió la puerta de otra habitación. El olor a moho y suciedad se mezclaba con la dulzura de la niña pequeña. La habitación no tenía ninguna cama, ni tocador, ni ningún mueble en absoluto. El suelo de madera estaba agrietado y áspero, y las paredes de color verde vómito exhibían agujeros del tamaño de puños. Pequeños zapatos maltratados estaban colocados en el centro de la habitación. Un montón de mantas rellenaban una esquina.


  Ninguna niña.


  Regresó a la sala. Genevieve y el macho no se habían movido.


  El joven amigo de jodienda sería más fácil de intimidar.


  — ¿Dónde? ¿Está? ¿Ella? —le gruñó al macho.


  El macho palideció.


  —Uh, a veces corre hacia atrás si… —Se alejó de Genevieve.


  ¿Si su madre tenía uno de sus ataques de gritos?


  Cuando había vivido con Genevieve, él había hecho lo mismo. Ryder salió por la puerta trasera y cruzó el estéril patio. Una valla de alambre irregular. Ningún juguete. Un roble envejecido. Ningún buen escondite. Sin embargo, cuando cruzó la excusa de un prado, vio a un duendecillo de los árboles escondido en la rama más baja. Estaba dividiendo su atención entre él y algo en el hueco excavado entre las raíces del roble.


  Ryder se acercó al árbol y miró hacia abajo lentamente.


  Una diminuta niña estaba acurrucada en la húmeda y oscura madriguera. Tan delgada. Grandes ojos color avellana lo miraban fijamente. En su mentón y pómulo aparecían moratones, más dispersos en sus brazos y piernas desnudos.


  La Diosa lloraría.


  Lentamente, se bajó sobre una rodilla. ¿Qué decirle a un cachorro? Diablos, ni siquiera disfrutaba hablando con adultos.


  —Hey. —Tragó saliva, sintiéndose inmenso mientras miraba a la personita en miniatura—. Tienes que ser Minette.


  Ella se encogió alejándose, rompiéndole el corazón.


  Su camisa y sus pantalones estaban rotos. Su cabello castaño estaba enmarañado. Y su olor decía que no había sido lavada en mucho tiempo. ¿Cómo podría alguien, incluso Genevieve, tratar a un cachorro tan mal? La rabia le hervía en las venas, pero él la bloqueó. Y trató de sonreír.


  La estructura ósea de su rostro era una versión femenina propia, al igual que la muesca sobre su labio superior. La nariz recta y los pómulos altos no solo eran suyos, sino que le recordaban cómo se veía Ben con cinco años. Minette era suya, de acuerdo. No importaba si no lo fuera. No dejaría a un cachorro de tejón en este agujero, y mucho menos a un niño shifter.


  —Yo soy tu papá, Minette. —Solo una pizca de gruñido se deslizó en sus palabras—. Voy a llevarte a un lugar donde tendrás una cama blanda y toda la comida que quieras tomar.


  Ninguna reacción. Ni siquiera lágrimas.


  Que Herne lo ayudara, ¿qué haría si lloraba?


  Sintiendo ganas de llorar, se inclinó hacia adelante. Ella no luchó cuando la levantó y la acunó contra su pecho. No podía pesar más que una pluma. Demasiado ligera.


  Entró en la casa.


  —Ella se viene conmigo.


  —Oh, no. No, ella no lo hará. Esa es mi cachorro. —Genevieve bloqueó la puerta principal, las manos en las caderas.


  Su cólera aumentó hasta convertirse en un fuego rugiente. No. No asustes al bebé.


  —Ella es mía, también, y obviamente no eres capaz de cuidar a una niña.


  El cálculo parpadeó en su mirada antes de que su labio inferior temblara, y levantó las manos.


  —No lo entiendes, mi amor. Desde que me abandonaste, he tenido unos momentos terribles. Mira dónde estoy… dónde estamos viviendo Minette y yo. En tal vertedero. Te necesitamos, Ryder.


  —Claro. Puedo ver lo desnutrida que estás. Los harapos que te ves obligada a llevar. —Pasó la mirada por su cuerpo bien vestido, arreglado con una falda de seda perfectamente ajustada y una blusa—. Me llevo a mi hija. No te creo.


  —Oh, Ryder. Querido…


  —Muévete, o lo haré yo, y no te gustará.


  —Damon —gritó ella. Su voz contenía la maldad con la que se había familiarizado antes de marcharse—. ¡Detenlo! No dejes que se lleve a mi bebé.


  En los brazos de Ryder, Minette había comenzado a temblar. Todavía no había dicho ni una sola palabra.


  —Lo siento, gatita —dijo en voz baja.


  Habiendo logrado ponerse los pantalones, Damon casi tropezó con sus zapatos. Se levantó, balanceándose ligeramente.


  —Pero, Gen, dijiste que era una mocosa inútil. ¿Por qué no dejas que él…?


  Con un grito, Genevieve se lanzó hacia Ryder. Ella podía ser una loba, pero había aprendido de la manera más dura que usaba las uñas con la misma eficacia que cualquier were-gato.


  Ladeándose, le cogió el brazo con la mano libre y la impulsó hacia el macho. A medida que caían en una maraña de extremidades y maldiciones, Ryder miró a la mujer que le había destruido la vida.


  Abrió la boca, luego sacudió la cabeza. Realmente no había nada que decir. Con un poco de suerte, ella se olvidaría de su descendencia y continuaría follando su camino a través de los machos del Territorio Deschutes.


  Silenciosamente, salió de la casa con su recién descubierto cachorro.


  Herne, ayúdanos a ambos.




  
  
  
  

  Capítulo Tres


  Cold Creek, Territorio North Cascades – Luna llena.


  
   
   
   


  Benjamin Llwyd inhaló lentamente. La luz del fuego en la pequeña habitación sobre la taberna de Wild Hunt resplandecía en la oscura piel de la mujer. Los olores del almizcle, sexo y el humo de la madera colgaban en el aire. Ben condujo su polla más profunda, bombeando rápidamente. Sarah ya había llegado al clímax dos veces, pero había vuelto a excitarse antes de que él se hubiera movido y salido de la habitación.


  No era una mujer particularmente simpática. Solo la había llevado a la sala de apareamiento porque era más fácil aparearse con ella que seguir sacudiéndosela de encima. Sin embargo, un hombre decente no dejaba a una hembra necesitada. Conseguiría apagarla una vez más.


  Mientras sus pelotas se apretaban fuertemente contra su ingle, sus dientes se juntaron mientras luchaba por el control.


  Un minuto más.


  La morena torció la boca, mientras empujaba sus caderas hacia arriba.


  —Más duro, maldita sea.


  No había palabras suaves y dulzura en esto, solo demandas. Era la primera y la última vez que la llevaría al piso de arriba.


  Fácilmente la ancló en el lugar y se inclinó para que su polla frotara contra su punto G. A la derecha. Ahí.


  Bajo sus palmas, los músculos se tensaron. La espalda se arqueó. Sus gritos brotaron, agudos y altos, mientras el coño se cerraba alrededor de su eje.


  Y cuando ella se corrió, él se deslizó fuera de ella y disparó su semilla en las pieles que cubrían el suelo.


  Muy, muy atrás en su mente, sentía el descontento de la Madre por haber desperdiciado su esencia de esa manera. Lo había hecho durante años. Después de saber cómo murió su madre, no impregnaría a una hembra, sin importar los deseos de la Diosa o del clan. Eso no significaba que no pudiera satisfacer a una mujer, sin embargo.


  Junto a Sarah, apoyó la cabeza en su mano y acarició distraídamente sus exuberantes pechos mientras se recuperaba. Podía sentir el golpeteo de su corazón bajo su mano.


  Ella giró la cabeza.


  —Eres tan grande como dijo mi hermana.


  Él gruñó una respuesta. El Dios dotaba a sus guerreros con un tamaño y fuerza añadidos. El tamaño de Ben no era algo suyo, sino que prefería ser admirado por su carácter.


  Empujando su mano lejos, Sarah se sentó y se estiró, obviamente sin necesitar la ternura después del apareamiento.


  A decir verdad, prefería a las que querían su atención después del sexo.


  Después de una ducha, Ben bajó con Sarah aferrándose como una lapa a su brazo. Otros shifters los encontraron en su camino. Una mujer tenía un compañero de camada en cada lado, otra tenía a tres hermanos.


  Un dolor le llenó el pecho mientras recordaba cómo Ryder y él se acoplaban a las hembras en la noche de Reunión. Ben dirigiría, y Ryder añadiría sus propias ideas creativas. Después abrazarían a la hembra entre ellos. Érase una vez, que había planeado compartir a una compañera y unos hijos con su compañero de camada.


  La vida había cortado ese sendero.


  En la sala principal de la taberna, las hembras se esparcían aquí y allá, cada una de ellas rodeada por un grupo de machos dispuestos a llamar su atención.


  Ben trató de escaparse.


  —Fue…


  —Estuviste maravilloso. —Sarah frotó los pechos contra su brazo y se aferró más fuerte—. Ahora que estoy viviendo en Cold Creek, espero verte más a menudo.


  ¿Actuaba como si su cerebro estuviera en su polla? A ella no le gustaba más de lo que a él le gustaba ella.


  —Me temo que estoy bastante ocupado.


  —Oh. De acuerdo. —Amable, miró a su alrededor—. ¿Puedes llevarme al sanador?


  Por supuesto, pensó Ben cínicamente. Los cahirs tocados por el Dios, Cosantir, sanadores y magos de la espada, eran populares entre las hembras. Una were-gato, Vicki, que había nacido humana, denominaba a las hembras que buscaban un estatus guppies. No, groupies.


  —Claro.


  Asintiendo a los amigos, la acompañó a través de la habitación a Donal, quien, como de costumbre, tenía a varias hembras compitiendo por su atención, todas las cuales tenían hombres tratando de atraer la de ellas.


  Las noches de Reunión eran un tipo de guerra sexual.


  —Donal, esta es Sarah.


  Ella le dio al sanador una sonrisa cegadora. Sus mejillas estaban enrojecidas cuando su excitación aumentó de nuevo.


  Donal asintió hacia ella, entonces miró a Ben, esperaba algo más.


  Ben se encogió de hombros. Por las cornamentas de Herne, no tenía nada más que decir. La hembra tomó, no dio y el apareamiento fue vacío. Su único interés consistía en tomar el alto estatus de un macho.


  La cabeza de Donal se inclinó ligeramente antes de asentir, consiguiendo todo lo que Ben no había dicho. El sanador no era tonto. Señaló la barra.


  —El Cosantir te está buscando, Ben.


  —Donal, es un placer conocerte. —Sarah se acercó.


  —Y a ti. —Con una sonrisa, el sanador pasó el brazo alrededor de la cintura de otra mujer—. Perdona, por favor. —Se trasladó hacia las escaleras con su elección.


  Siseando en voz baja, Sarah se enganchó de nuevo al brazo de Ben.


  Las tripas del demonio, ahora, ¿a quién podría volcarla? Miró sus perspectivas. Bueno, era el más alto de todos en la habitación. Vio a Wesley, un elegante shifter felino, y un cahir codiciado, y la acompañó hasta él.


  —Hey, Wesley, esta es Sarah. Sarah, Wesley es un cahir de Canadá. Está aquí para aprender a matar perros del infierno con Shay y Zeb.


  —Oooh, perros del infierno. Eres tan valiente —arrulló ella y pasó la mano por el brazo del joven cahir.


  El pecho de Wesley se expandió. Lanzó a Ben una mirada superior como si hubiera ganado una pelea por la morena en lugar de tenerla tirada en su regazo.


  Cachorros. Tal vez en unos cuantos años más, el hombre joven con demasiada testosterona no lo vería todo como una competición.


  Sintiéndose más cansado que amoroso, Ben se abrió camino entre la multitud hasta el bar. La danza sexual, estaba de acuerdo y bien, pero él ya había tenido tres hembras, y se enfrentaba a ello como un varón envejecido, los deseos obsesivos de la luna llena disminuyeron.


  Calum estaba detrás de su bar, como de costumbre. Aunque unido de por vida, el guardián del Territorio North Cascades seguía vigilando las Reuniones. Este varón era más protector y concienzudo que cualquier Cosantir que Ben hubiera encontrado en sus extensos viajes anteriores.


  —¿Una cerveza? —Calum ya estaba sirviendo un vaso.


  —Gracias. —Ben se acomodó en un taburete de la barra, contento de esperar. Tirar una Guinness no podía ser precipitado—. ¿Me necesitas, Cosantir?


  —Sí. —Calum puso la cerveza delante de Ben. Casi tan alto como un cahir, musculoso y de pelo negro, el Cosantir tenía unos ojos grises que brillaban a negro con el poder del Dios—. Un oso está atacando los campamentos humanos ubicados justo dentro de la frontera del territorio.


  —¿Es nuestra preocupación? Los humanos tienen sus guardias forestales o similares para tratar con los animales.


  —Los tienen. Al parecer, este oso rompe los contenedores a prueba de osos y abre las puertas de los coches.


  —Interesante. —Ben vio cómo la espuma de la cerveza se disolvía. Muchos contenedores a prueba de oso requerían la manipulación de un dispositivo similar a una llave. No importa lo listo que fuera, un oso no tenía dedos. Pero Calum no le molestaría si un vagabundo humano fuera el culpable—. ¿Crees que tenemos a un shifter salvaje?


  Calum sacudió la cabeza.


  —Puedo decir que hay un shifter en la zona, pero uno salvaje se comería a los humanos, no a su comida. Llevará algún tiempo llegar allí. ¿Puedes acompañarme después del atardecer?


  —¿Tú? —Ben se enderezó. Herne proporcionaba a los cahirs para que manejaran cualquier cosa que requiriera un guerrero. Un Cosantir no debería ponerse en riesgo. Nunca—. Puedo manejar a un oso, ya sea shifter o no, ya sea salvaje o no.


  —No dudo de tus habilidades. Sin embargo, un juicio podría ser necesario.


  El poder de la vida y la muerte descansaba en las manos del Cosantir. Ben estaba agradecido de que ese poder no fuera el suyo… y que Dios hubiera dotado a este territorio con un guardián tan astuto como fuerte.


  —Tu voluntad, Cosantir.




  
  
  
  

  Capítulo Cuatro


  Territorio North Cascades – Noche después de la luna llena.


  
   
   
   


  El olor de la carne cocinada atrajo a Emma de vuelta al campamento humano. A cada paso, la pierna rota se le quedaba atrapada en el sendero y los troncos derribados. El dolor la apuñalaba una y otra vez, y la agonía empeoraba.


  El conocimiento de que no sobreviviría mucho tiempo era realmente un alivio.


  Desde su lesión, hacía media luna, no había podido cazar. Incluso ir a un arroyo era casi imposible. Debajo de la piel frágil y sin brillo, los músculos se le deshacían por la deshidratación y la pérdida de peso. Le resultaba cada vez más difícil moverse. Pero en forma de osa, su naturaleza animal no dejaría de luchar, sin importar si la conclusión fuera inevitable.


  Un lamento por su corta vida pasó a través de ella como el humo de un fuego de madera. Una vez había tenido sueños: cómo le gustaría encontrar a compañeros amorosos, acariciar a sus cachorros, agradar a su clan con canciones e historias. En lugar de eso, había causado la muerte a dos shifters.


  Si la Diosa encontraba que el rescate de los niños humanos había sido una compensación adecuada, Emma se daría a sí misma por satisfecha… porque no le quedaba más tiempo restante.


  Bajo la cubierta del bosque, inspeccionó el claro. Dos hombres grandes estaban sentados en una fogata. El asomo de un olor familiar y salvaje le llamó la atención. Olisqueó, pero el olor elusivo desapareció bajo el fuerte olor de humo de leña y carne cocinada.


  Carne.


  A pesar de la conducción del hambre, la precaución le prestó paciencia. Estaba demasiado débil para luchar, demasiado débil para huir. Sí, la paciencia ganaría todo.


  Sin prisa, los dos hombres apagaron el fuego, lo limpiaron y guardaron su comida en la protección para osos. En lugar de levantar una tienda, simplemente se desnudaron y se tumbaron en los sacos de dormir.


  Tiempo y tiempo, esperó. Una lechuza ululó cerca. Captó el olor de un zorrillo, probablemente carroñero como ella. Pasó una comadreja, probablemente detrás de la pequeña musaraña de la hojarasca.


  La respiración de los hombres se ralentizó. Estaban dormidos.


  Lentamente, Emma entró en el claro, sosteniendo su lesionada pata trasera para eliminar cualquier ruido. Le dolía tanto, que apenas sintió los dolores punzantes de sus dedos rotos de delante. Paso a paso, avanzó.


  El contenedor a prueba de osos yacía de lado bajo un árbol. Vaciló, combatiendo el fuego palpitante de la pierna y el dolor en la pata delantera izquierda. ¿Dónde estaba la moneda o la llave para abrir el bote metálico?


  Un montón de monedas de cobre le llamó la atención. Ahora necesitaba dedos. Todo lo que tenía que hacer era convertirse en humana.


  Mientras visualizaba que giraba en círculo, una puerta resplandeció, tan tenue, en la parte posterior de su mente. La magia estaba muriendo. Se estaba muriendo. Abrió la puerta y pasó. La magia le recorrió la piel con un hormigueo glorioso que, durante un maravilloso segundo, limpió su dolor.


  Una respiración más tarde, miró sus dedos extendidos sobre la escasa hierba. El polvo y las agujas de pino se le clavaban en las rodillas desnudas. Incapaz de no mirar, comprobó su pierna e hizo una mueca. Las heridas abiertas y ensangrentadas exponían los músculos y los extremos dentados de los huesos en un espantoso y agónico lío.


  Cuando alcanzó el contenedor, su pierna destrozada ralló como si uñas romas estuvieran siendo martilladas en sus huesos. Apretó los dientes mientras las lágrimas le inundaban los ojos y goteaban hacia las hojas muertas y el polvo.


  —Niño. —La voz baja provenía de detrás de ella.


  No, no, no. Los hombres estaban despiertos.


  Se sacudió alrededor bruscamente. Su pierna rota atrapada, retorcida. Oh, Diosa. Mientras la agonía la abrumaba, perdió el agarre de su forma y cayó a través de la puerta en su forma salvaje. Su carne se hizo borrosa, transformándose. Pelo. Colmillos. Garras.


  A medida que el dolor menguaba, se llenó de horror. Se había transformado delante de humanos. Se dio la vuelta.


  Un hombre estaba parado delante de ella. La piel de color oliva. Cabello oscuro. Ningún arma. Sus ojos oscuros se volvieron negros y los instintos tomaron el relevo. Se levantó, tratando de equilibrarse sobre una pierna, y dejó escapar un rugido de ira.


  Corre, humano. Por favor, corre.


  En su lugar, un rugido de respuesta llegó desde un lateral. Otro oso.


  Se dejó caer a cuatro patas y trató de huir, pero su pierna mala golpeó el recipiente. La llamarada de dolor lanzó un relámpago rojo a su través. Su visión se hizo borrosa y…


  Golpe.


  El oso le golpeó el hombro y golpeó sus zarpas. Antes de que pudiera moverse, el enorme grizzly la derribó, llevándola al suelo, y sacándole el aire de los pulmones.


  Presa. Atrapada.


  Presa del pánico luchó, rugiendo y gruñendo.


  Sin miedo, el humano se dejó caer sobre una rodilla junto a su cabeza. Le cogió el hocico con un agarre irrompible y la obligó a mirarlo. Sus ojos se habían vuelto negros como una noche de invierno.


  —Transfórmate. —Su voz contenía el poder del Dios.


  Una fuerza en su cabeza la empujó a través de la puerta a humana y se cerró detrás de ella. Su piel, sus garras, su tamaño se fundió en una figura humana. La había obligado a cambiar. ¿Cómo podría…?


  Un nuevo miedo la golpeó. No podía respirar.


  El hombre sacudió la cabeza.


  —Quítate, Benjamin, antes de ahogarla.


  Resoplando un gruñido de diversión, el grizzly se levantó, sacudiendo la piel, y cambió a humano.


  No eran humanos, eran shifters. El olor salvaje familiar que había capturado era el suyo. Mientras la pierna de Emma palpitaba de dolor, los miró a través de unos ojos borrosos.


  El pómulo del were-oso tenía una cicatriz azul en forma de cuchillo. Era un cahir, juramentado para proteger al clan.


  ¿Y el otro macho? Solo un tipo de Daonain tenía el poder para la transformación. Era el Cosantir de un territorio y el representante de Herne en la tierra.


  Su destino la había encontrado. Cerró los ojos e inhaló, sabiendo que sus respiraciones ahora podrían contarse con una mano. Y a pesar de su dolor y tristeza, el aire era dulce, fragante con el aroma de la hoja perenne, el humo de madera, y el olor de otros shifters.


  Sin embargo, en verdad, ella fue bendecida. Su muerte sería rápida a manos del Cosantir, y… no estaría sola.


  Encontró la mirada del Cosantir. Negra por la presencia del Dios.


  —Envíame de vuelta a la Madre —susurró—. Estoy lista.


  Para su sorpresa, él sacudió la cabeza. El gris plata rompió en la oscuridad de sus ojos.


  —Me temo que no voy a hacerlo. —Echó un vistazo al aterrador oso shifter que se estaba poniendo un par de vaqueros—. Benjamin, obtén algo de información. Traeré el botiquín de primeros auxilios de mi mochila.


  Ella se esforzó en sentarse cuando el were-oso se acercó. El macho, Benjamin, era enorme. Más de un metro noventa y cinco. Su cabello castaño y recto estaba cortado a la longitud de su oreja y más corto de lo que la mayoría de los shifters preferían. El pelo rizado de su pecho formaba un triángulo sobre sus densos músculos pectorales. Sus rasgos angulares eran de grandes huesos, su mandíbula cuadrada y fuerte. No guapo, pero demasiado convincente.


  —Soy Ben. —Su voz profunda sostenía un acento de Texas—. ¿Tienes un nombre, muchacha? ¿Tienes a nayum, gurl?


  —Emma. ¿Por qué no me mató? —susurró—. Rompí la Ley.


  —Lindo nombre, cariño. —Se puso sobre una rodilla junto a ella—. El Cosantir se toma su tiempo antes de dictar sentencia.


  Ella debería… podría… ¿huir?


  Miró a los vaqueros de Ben. La ropa sería una desventaja si se volvía a transformar. Él tendría que quitarse los vaqueros primero o estaría enredado hasta que pudiera destrozarlos para quitárselos. Ella estaba desnuda, así que podía transformarse e intentar escapar. Sin detenerse a pensar, se alejó ligeramente.


  La risa de Ben fue un estruendo como de rocas en avalancha por un acantilado.


  —No puedes moverte con la rapidez suficiente para alejarte, pequeña osa. No de mí y de Calum. Él es un gato.


  ¿Una pantera? El frío provenía de más de la hierba helada bajo su cuerpo. A tres patas, no podía escapar de una pantera. O del oso gris, tampoco. Así que moriría. Por favor, que al menos mantuviera cierta dignidad.


  Pero el miedo y el dolor estaban desgarrando su resolución. Desviando el rostro, parpadeó algunas lágrimas.


  Con un gruñido, Ben se sentó a su lado, su cuerpo lo suficientemente cerca como para dar calor a su cuerpo desnudo. Una gran mano se curvó sobre su tobillo por debajo de su herida. Sus cejas se juntaron mientras tomaba la magnitud de los daños.


  —Esas son marcas de mordeduras. ¿Qué te pasó en la pierna, en las tierras del Cazador?


  —De hecho, yo tengo la misma pregunta. —La voz resonante del Cosantir sostenía un débil acento británico, un marcado contraste con la lenta cadencia del oso. Llevaba dos trozos rectos de madera, cada uno cubierto con un trozo desgarrado de una camiseta.


  Puso uno a cada lado de su pierna rota.


  —¿Llamas a eso primeros auxilios? —protestó Ben, aunque sostuvo las tablas en su lugar mientras Calum las aseguraba con más tiras de tela.


  Toda su pierna se sentía sumergida en lava ardiente. Cuando los nudos se apretaron, su agonía creció. Sus manos se cerraron en puños, luchó contra los gritos tras chillar. Por último, el dolor retrocedió lo suficiente para poder oír al Cosantir.


  —No estoy dispuesto a intentar otra cosa más que llevarla a nuestro sanador. Esto —indicó su pierna—, es la peor fractura que he visto nunca. Todo lo que hagamos aquí es susceptible a empeorarla o reiniciar el sangrado.


  —Pero… —Había sido desterrada y debía ser rechazada por todos los Daonain.


  ¿Por qué estaban hablando siquiera con ella? Se tocó las cicatrices paralelas a lo largo de su mandíbula. ¿No veían las marcas? Este Cosantir seguramente había desterrado a alguien antes.


  Luchó por sentarse.


  —Quédate quieta, pequeña osa. —Ben le puso la enorme mano sobre su hombro, y la calidez de su palma le quemó su piel congelada.


  —¿No vas a matarme? No lo entiendo.


  El Cosantir se levantó, su rostro ilegible.


  —Rompiste la Ley asaltando campamentos humanos. Sin embargo, no he oído rumores sobre un shifter, simplemente especulación sobre osos inteligentes o seres humanos vagabundos. —Hizo una pausa durante un largo momento—. Habrá consecuencias, pero la muerte no será una de ellas.


  ¿No morir? Su aliento se atrapó ante la llegada de la esperanza.


  El Cosantir miró a Ben.


  La mandíbula cuadrada del grizzly se tensó.


  —Prepárate, cariño. Esto va a doler. —Deslizó las manos bajo su cuerpo y la levantó en el aire.


  El dolor se volvió intolerable, y ella gritó antes de que la negrura se la llevara.




  
  
  
  

  Capítulo Cinco


  Cold Creek, Territorio North Cascades.


  Humanos: “Día de Pascua”


  
   
   
   


  Plantado en una silla plegable fuera del camino del sanador, Ben estudió su inadecuada habitación de huéspedes. Había hecho lo suficiente con la decoración preliminar. La cama de matrimonio era de tamaño adecuado. La alfombra oriental sobre el suelo de madera era de un patrón en diamantes del mismo gris-azulado que las paredes. Las molduras color crema estaban frescas y limpias. Las cortinas eran de un estilo victoriano tradicional en un marrón, crema y azul floral.


  Sin embargo, sólo les había proporcionado lo mínimo necesario. A sus ojos, la habitación parecía dura y poco acogedora, no lo suficientemente buena para la hembra de color miel que había en la cama. Tal vez podría pedirle a Angie que recogiera algunas cosas. Haciendo una lista mental, Ben observó al sanador comenzar a examinar silenciosamente a la hembra.


  Ya era hora.


  Antes de la llegada del sanador, Angie, la dueña del restaurante, había aparecido. El Cosantir le había pedido que le diera un rápido baño a Emma. Cuando terminó, la hermosa osa había estado pálida y temblorosa, pero agradeció a Angie por su sincera bondad.


  —Uh-huh. —El sanador hizo un infeliz sonido, atrayendo la atención de Ben a la cama—. Tú, osa, estás tan hidratada como el Sáhara al mediodía.


  Emma parpadeó.


  Ben la miró. ¿Por qué parecía sorprendida cada vez que alguien le hablaba?


  —Desnutrida y con bajo peso.


  Ben disfrutó de los contundentes comentarios de Donal. Los sanadores inescrutables eran un dolor en la cola. Lo que Donal averiguaba, lo compartía con su paciente, y en el caso de Emma, según las órdenes del Cosantir, también con Ben.


  Donal tiró de la sábana a un lado y pasó los dedos por el brazo derecho de la osa hasta donde sus dedos estaban hinchados y de color rojo oscuro.


  —Dos dedos reventados.


  Sus hermosos labios se curvaron hacia arriba.


  —¿Es reventado la terminología médica apropiada?


  Donal sonrió por primera vez. La luz del delicado candelabro de hierro forjado iluminaba la cicatriz en forma de media luna sobre su pómulo derecho, la marca con que la Madre designaba a un sanador. Cosa buena, ya que Donal prefería los vaqueros, las botas y las camisas de franela a las vestimentas más conservadoras de los sanadores.


  —¿Por qué confundir a mis pacientes con términos burocráticos? Apuesto a que sabías el diagnóstico la primera vez que intentaste mover tus dedos.


  Su boca se retorció tristemente.


  —Oh, lo hice.


  Ben vio las diversas expresiones cruzar su cara: dolor, diversión, gratitud. Increíble. Había visto a hembras jóvenes cuando tenían dolor. Exigían atención y harían que cualquiera intentara ayudarlas. No ésta. Para el Cazador, ella era un desastre, su peso insuficiente y pálida, sin embargo, la dulzura de su carácter llegó tan claramente que todo lo que podía ver era la belleza.


  Mientras Donal continuó su examen, refunfuñando sobre varias cicatrices y raspones, Ben evitó mirarla. La mayoría de los shifters no eran tímidos con respecto a sus cuerpos, pero la bella mujer no había tenido una opción sobre la presencia de Ben. Ya que los shifters ocasionalmente perdían el control y se transformaban al estar heridos, el Cosantir le ordenó que se quedara durante el examen.


  Con un jadeo de dolor, Ben se volvió.


  La sábana cubría el torso de la joven, pero no sus piernas. Con la suciedad eliminada, la herida parecía aún peor. Líneas rojas corrían hacia arriba, hacia el muslo. El hueso salía a través de una zona acuchillada y Angie no había intentado limpiar la suciedad incrustada y los restos de vegetación.


  —¿Hace cuánto tiempo sucedió? —Los dedos de Donal pasaron por encima de la herida mientras evaluaba el daño.


  —He perdido la cuenta de los días —mordió su labio inferior—. Fue la última noche en la oscuridad de la luna.


  La expresión de Donal se volvió sombría.


  ¿Oscuridad de la luna? Mientras un estremecimiento se arrastraba por su columna vertebral y sus músculos se tensaron, Ben se levantó.


  Sorprendida, Emma lo miró fijamente.


  —Querida… —Ben suavizó su voz—. Nunca me dijiste qué te mordió.


  —Un perro del infierno. —Ella tembló visiblemente—. Conozco todas las antiguas leyendas, pero de alguna manera, pensé que era un mito. Pero no lo fue. La criatura… era tan mala como cuentan las historias.


  Donal gruñó.


  —No es de extrañar que haya tanto daño.


  —Por los Santos Cuernos de Herne, ¿cómo estás viva? —¿Esta mujer sobrevivió a un perro del infierno? La muerte habría sido lo menos que la criatura le habría hecho, si hubiera tenido la oportunidad. Tortura, violación…


  Donal le lanzó una mirada de advertencia antes de decirle a Emma:


  —Tengo que limpiar esto antes de que pueda sanarte. He utilizado una crema que adormecerá parte del dolor, pero te seguirá doliendo como el infierno.


  Ella se tensó.


  —Está bien.


  Después de haber estado en el extremo receptor de un sanador hurgando, Ben sabía que incluso esta valiente pequeña osa tendría problemas para mantenerse quieta. Acercó su silla al lado opuesto de la cama al que estaba el sanador, apuntaló su antebrazo en la pierna izquierda de Emma, y se apoderó de su rodilla derecha por encima de la herida. Su mano izquierda estaba libre para fijar el resto de ella.


  Ella se fijó en sus preparativos y tragó saliva.


  —Tranquila ahora. —Ben acarició su cadera—. Mientras Donal te mira, ¿por qué no nos cuentas toda la historia?


  Donal llenó una gran jeringa con una solución salina estéril y rellenó la cama con un montón de toallas. Luego comenzó a inyectar el fluido en la carne abierta para sacar la tierra.


  Ben hizo una mueca. Contra los tejidos desgarrados, el fuerte flujo probablemente se sentía como un asalto con una manguera contra incendios de agua hirviendo.


  Las manos de Emma se cerraron en puños. Se estremeció y abrió sus dedos rotos.


  —Habla conmigo, cariño —Ben sostuvo su mirada con la suya—. ¿Qué sucedió aquella noche?


  —Yo...yo oí gritos de un campamento humano. Había niños allí, y yo… —gimió de dolor mientras Donal usaba unas pinzas para extraer algunos restos obstinados.


  —¿Un campamento humano? ¿Fuiste a salvar a los humanos? —No era algo que la mayoría de los shifters harían a menos que estos humanos fueran amigos.


  —Había niños allí. Podría haber actuado de otra manera. Pero el perro del infierno fue tras los cachorros, así que lo ataqué.


  —¿En forma de oso? —preguntó Donal, sin levantar la vista.


  Ella asintió.


  —Mis garras ni siquiera le penetraron. Tenía…


  —Una armadura. —Ben seguro que había raspado sus propias garras contra los suficientes malditos recubrimientos del demonio como para saber cómo se debía haber sentido—. A prueba de balas, a prueba de cuchillo, a prueba de colmillos.


  —Sí. Mucho. Lo golpeé con la fuerza suficiente para apartar su atención de los niños, pero… me mordió. —Señaló su pierna.


  —La mayoría de los shifters que se enfrentan a un perro del infierno están muertos en cuestión de segundos.


  El comentario de Ben tuvo un reflejo asqueado en Donal. De acuerdo. No era un maldito diplomático.


  La preciosa osa soltó una pequeña risita… y luego jadeó mientras las pinzas de Donal se hundían profundamente.


  Ben presionó para mantener su pierna inmóvil y tomó su mano no lesionada en la suya libre.


  —Aprieta, hembra. —Tenía un buen agarre fuerte—. ¿Cómo escapaste?


  —Intenté liberarme, pero nada funcionó. No hasta que le pinché un ojo con una garra.


  —Por Dios, que lo hiciste bien. Estoy impresionado. —Uno contra uno, incluso rara vez sobrevivía un cahir contra un perro del infierno—. ¿Funcionó?


  Ella asintió.


  —Pero el daño estaba hecho.


  —Arreglaré este desastre —dijo Donal enérgicamente—. Pero tendrás una cicatriz. Y aunque puedo poner los huesos en su lugar e iniciar la curación, necesitarás tiempo para recuperar las fuerzas. Pasará un tiempo antes de que tu pierna aguante tu peso.


  —¿Qué?


  Donal la ignoró y siguió adelante.


  —Te pondré una rodillera para que uses. Finalmente, cuando te diga que está bien, podrás caminar con un bastón. Y una vez que la curación haya terminado, no tendrás ni siquiera una cojera.


  Su rostro se volvió más pálido.


  —Pero no tengo… Quiero decir, no puedo quedarme aquí.


  —Ni siquiera pienses en discutir —miró a Ben—. Quiero que sostengas su rodilla con una mano y tires de su tobillo. Lento y recto hasta que te diga que te detengas.


  A los pies de la cama, Ben envolvió su mano izquierda alrededor de su muslo y su derecha se curvó alrededor de su tobillo. Lentamente, tiró, agradecido por la fuerza extra dada a un cahir.


  Mientras Donal colocaba sus manos sobre cada lado de su herida, utilizando su poder para aflojar los músculos contraídos, Ben continuó la tracción. El hueso saliente se deslizó por debajo de la piel.


  Donal murmuró:


  —Sostenlo ahí, Ben. —Sus dedos trabajaron fuera de su pierna, alineando los huesos, antes de incursionar en el interior de la herida.


  Emma soltó un fuerte grito y se sacudió, pero Ben no dejó que su pierna se moviera. Después de un segundo, recuperó el control y se mantuvo completamente quieta. Las lágrimas fluían hacia abajo por su pálido rostro. Mujer valiente.


  —Levántala, lentamente —ordenó Donal y Ben cumplió la petición.


  Donal estableció una mano sobre la zona, cerrando los ojos.


  —Sí, las piezas están en los lugares correctos. —Inclinó la cabeza, sus manos a cada lado de la herida y la carne comenzó a rellenarla. A cerrarse.


  Después de varios minutos, Donal levantó la cabeza. El sudor humedecía su rostro y sus ojos plateados habían perdido su brillo.


  —Puedes dejarla ahora, cahir. —Con evidente insatisfacción, el sanador estudió el frágil tejido rosado que cubría el área. Ben sabía que quedarían cicatrices. Donal murmuró—: Podría haberlo hecho mejor si te hubiera visto de inmediato.


  Emma lo miró y apartó la mirada.


  ¿Por qué no había tenido a alguien que la ayudara?


  —Ignora a Donal, Emma. Puede ser más gruñón que un tejón de invierno —Ben le guiñó un ojo. Empujó al sanador hacia abajo a la silla vacía—. Siéntate. Voy a traer la rodillera de la pierna que trajiste.


  Cuando Donal se dejó caer en la silla, Ben agradecido salió de la habitación, necesitando recomponer sus nervios. Ver a una hembra con dolor le hizo querer transformarse en un agitado grizzly.


  Ella se había manejado mejor que él. Por Dios, era valiente.


  También era un misterio. ¿Por qué había estado sola en el bosque? ¿Por qué nadie había denunciado su desaparición? ¿Dónde estaba su gente?


  Se frotó el cuello mientras bajaba trotando las escaleras. Lo bueno es que tendría que quedarse un tiempo, él tendría tiempo para averiguar todo sobre ella. 




  
  
  
  

  Capítulo Seis


  
   
   
   


  A mitad de camino hacia el baño, y al espejo de allí, Emma se estabilizó en el respaldo de una resistente silla de madera, la empujó de nuevo hacia adelante, y saltó sobre una pierna. Cada golpe parecía resonar en la casa.


  Se detuvo y escuchó. Sólo el silencio llegó a sus oídos.


  Hace media hora, Ben había comprobado que tuviera comida y agua y se aseguró de que el desagradable inodoro estuviera cerca de la cama. Se había ido a comprar comida, pero volvería a casa demasiado pronto. Era su única oportunidad.


  Diosa, cómo dolía. Cada salto sacudía su pierna tan fuerte que sus dientes apretados probablemente fueran a romperse.


  Sin embargo, estaba mejor. De verdad. Hoy su pierna sólo palpitaba como si un enano estuviera golpeando la herida con un martillo gigante. Incómodo, sí, pero mucho más tolerable que cuando su torturador imaginario había utilizado un cuchillo.


  Suspiró. ¿No podía detenerse el dolor? ¿Sólo un rato para tener una ruptura[1]?


  Ruptura. Lindo, Emma.


  Puso los ojos en blanco al techo. En un tiempo, le encantaba jugar con las palabras. Sólo cuando estaba sola. Su madre creía que un niño debía permanecer en silencio. Muy, muy silencioso. Además, cuando se le permitiera hablar, sus modales debían ser impecables. Sonrió a medias. El entrenamiento de su madre había sido lo suficientemente eficaz como para que el maestro bardo hubiera molestado a Emma por ser demasiado tímida y reservada. Esos no eran los rasgos comunes para los cantantes. Ahora, estaba tan poco acostumbrada a estar cerca de gente que hablar en voz alta era difícil.


  Pero ciertamente no había olvidado cómo se suponían que los Daonain debían tratar a un shifter desterrado. Nadie debería siquiera reconocer su presencia, mucho menos hablar con ella, pero lo habían hecho.


  Y, oh, era maravilloso oír a otros shifters, oler sus aromas, que hablaran contigo. Se había encontrado a sí misma cantando pequeñas canciones en voz muy baja. Sin embargo… nadie había comentado su cara marcada o incluso nadie la había mirado de forma rara. Ella tampoco había dicho nada.


  ¿Y si comprendían de repente que había sido desterrada? ¿Y si la expulsaban antes de que pudiera volver a caminar? ¿Por qué no habían apreciado las cicatrices del destierro? Las largas cicatrices negras a lo largo de la mandíbula, difícilmente podrían pasar inadvertidas, ¿verdad? Podía sentirlas, después de todo.


  Necesitaba verlas.


  Miró la distancia hasta el baño. Quizás siete penosos y dolorosos saltos. Podría hacerlo, tenía que saberlo.


  Un salto. Sus dientes rechinaron juntos.


  Ben gruñiría si la encontraba fuera de la cama. Había estado tan preocupado. Nadie la había tratado nunca como él, como si fuera importante. Cuando había estado sufriendo, le había leído para que apartara su mente del dolor. Le trajo golosinas para tentar su apetito. Por la Madre, le había traído helado de chocolate. Sólo el recuerdo la hizo sonreír.


  Aunque había parecido frustrado por la manera en que había eludido sus preguntas acerca de su pasado, no había rugido. Sin embargo, tenía la sensación de que no había renunciado.


  Otro salto.


  El Cosantir no había vuelto a interrogarla. Ben dijo que se había ido a las montañas para el Elder Village del territorio y que no volvería durante un par de días más. Un indulto.


  Otro salto.


  Otro.


  Unos minutos más tarde, se inclinó sobre el lavabo, tragando saliva y tratando de no vomitar. La agonía rugía a través de su cuerpo. El sudor frío corría por su espalda.


  Finalmente, se limpió las lágrimas del rostro y respiró hondo. La anticipación y el temor la llenaron cuando se inclinó hacia adelante para mirar al espejo.


  Parpadeó.


  Habían pasado tres años desde que había mirado su reflejo en… cualquier cosa. ¡Qué desastrada se había vuelto! Su pelo ondulado y ligero era más largo y casi le llegaba al trasero. Su rostro estaba terriblemente pálido.


  Suficiente demora. Sus uñas se clavaron en el lavabo de esmalte mientras volvía la cabeza e inclinaba la barbilla. La luz brilló en su mejilla y mandíbula, y en las cicatrices finas y blancas de las garras del shifter gato.


  Blancas. Se sintió como si hubiera chocado con un árbol y le hubiera sacado todo el aire de los pulmones.


  Las cicatrices no eran negras. Pero las marcas de destierro eran siempre negras… a menos que… la Madre perdonara al shifter y borrara la oscuridad.


  Emma se pasó los dedos por las heridas cicatrizadas. ¿Cuándo la delgada línea había cambiado de negro a blanco? Nunca la sintió diferente de un día para otro. Podría haber sido en cualquier momento, ya que no se había mirado nunca, ni siquiera en un lago a la hora del baño. El ver el negro de la sentencia de un Cosantir tiñendo su piel la habría enviado a una depresión de la cual no se habría recuperado.


  Por todo lo que sabía, podría haber sido perdonada hace un año. Dos.


  Sus dedos trazaron las finas cicatrices mientras se miraba en el espejo. Había sido perdonada. Ya no estaba desterrada o rechazada.


  Lentamente, luego más rápido, la alegría la llenó como una inundación de primavera, lavando todo limpio a través de ella. No podía dejar de tocar las cicatrices. Las maravillosamente cicatrices blancas.


  ¿Había visto alguna vez algún shifter que hubiera regresado del destierro? No podía recordarlo. ¿Curadas las cicatrices de un destierro parecían diferentes? Tal vez nadie sabría que había sido desterrada.


  Tal vez podría vivir con su propio pueblo de nuevo.


  La esperanza se hinchó en su corazón, tan dolorosamente que tuvo que envolver sus brazos alrededor de sí misma para sostenerse.


  ¿Podría quedarse aquí en Cold Creek? ¿Encontrar algo que hacer? Tal vez… ¿tal vez incluso cantar?


  —¿Qué diablos estás haciendo fuera de la cama? —La grave voz profunda de Ben llenó el baño cuando se detuvo en la puerta.


  Separándose del espejo, Emma tropezó y cayó hacia atrás.


  Él cerró sus fuertes manos alrededor de su cintura y la atrapó fácilmente. Su risa fue un retumbe bajo cuando él le dijo:


  —Lo siento, pequeña osa. No quería asustarte. —Sin ninguna prueba de esfuerzo, la levantó y la llevó a la cama.


  —Um, gracias.


  —No es un problema. No lo hagas de nuevo, o Donal me morderá la cabeza.


  —Claro. —Mientras la pasaba por encima de las mantas, miró a su alrededor—. ¿Alguna vez mencioné lo hermosa que es tu habitación?


  Su mirada contempló el mobiliario.


  —Lo siento, no tuve tiempo de hacerlo mejor. Pero estás de suerte. Aparte de mi dormitorio y éste, el resto del piso de arriba está siendo restaurado. Hace dos semanas, tendrías que haberte quedado abajo sobre el suelo.


  —Yo estaría bien —se rió—. Los suelos son más blandos que las cuevas.


  Él se quedó callado, la sorpresa en su expresión, y se dio cuenta de que ella nunca se había reído. Había estado tan preocupada por las reacciones de la gente, esperando que alguien le dijera que se fuera, que no había podido relajarse.


  Pero sus cicatrices eran blancas. Nadie la conocía aquí, tan lejos del Territorio Mt. Hood. Nadie sabía que había sido desterrada.


  Con perdón de la Madre o no, no se merecía vivir entre el clan, y no debería, pero, ¿cómo podría no saborear esta bendición durante un tiempo? Al oír el ruido de la voz de Ben, oliendo su aroma ligeramente salvaje, viendo la calidez de sus ojos… se sentía como una planta del desierto reseco abrazando vorazmente las primeras gotas de lluvia.


  Su mente se compuso. Se quedaría mientras la dejaran.


  
    

    

    

    
      [1] N. T.: La autora hace un juego de palabras sobre tener o tomar una ruptura, es decir tener un descanso, con ruptura o la rotura en este caso de un hueso.

    

  


  
    

  




  Capítulo Siete

  
  
  

  Anidada en las Montañas Cascades coronadas de blanco, la pequeña ciudad de Cold Creek parecía como si no hubiera cambiado desde principios de 1990. Dos manzanas después de la calle principal, Ryder se dirigió al borde de la ciudad, bajó por un camino más pequeño, y aparcó al final. El camino tenía un ambiente rural con grandes parcelas enormes y casas antiguas de dos y tres pisos. Podía ver por qué Ben lo había escogido.


  —Aquí estamos, Minette. —Que la Madre esté con nosotros. Levantó a su hija del asiento infantil en el lado del pasajero del SUV. Colocándola en su cadera, agitó su sedoso pelo castaño—. Necesito que te quedes sentada en el escalón durante unos minutos, gatita. —Mientras compruebo si vamos a ser bienvenidos o no aquí. La anticipación, la esperanza y la preocupación treparon dentro de él en un inquietante brebaje.


  Ella le parpadeó, con el pulgar firmemente en su boca, los ojos de color verde pardos muy abiertos. Ninguna respuesta. Considerando que no la había oído hablar en los últimos seis días, no se sorprendió, pero todavía esperaba. Por la Madre, nunca había esperado tanto en su vida. Si hubiera sabido que Genevieve había dado a luz a un niño. O si no se hubiera enamorado de ella en primer lugar. Su mandíbula se apretó. Joder, era un idiota. Sin embargo, ese camino era el pasado, tenía uno nuevo para seguir ahora.


  Y reparar el daño que hizo.


  Miró la casa victoriana de tres pisos el revestimiento de color verde oscuro contrastaba agradablemente con el acabado blanco y un techo de tejas marrón oscuro. El porche cubierto se apoyaba contra una torre octogonal a la izquierda. Aunque los jardines parecían como si nadie los hubiera cuidado en una década o más, la casa había sido recientemente restaurada. La madera en un lateral indicaba que Ben no había terminado.


  Los hombros de Ryder se relajaron. Su compañero de camada no había cambiado más allá de cualquier reconocimiento. El edificio era uno de los amores que habían compartido. Ben prefería trabajar a gran escala construyendo y remodelando casas. Ryder prefería el trabajo de acabado personalizado y los muebles hechos a mano.


  —Vamos a ver lo fuerte que rugirá el oso. —Su tripa se apretó mientras llevaba a su cachorro por la acera. Cuando la acomodó en los escalones del porche, le entregó un libro de ilustraciones para que mirara.


  Con una pequeña sonrisa, la única que tenía, abrió el libro. Minette nunca se movía mucho. Nunca se metía en problemas. Nunca tuvo una rabieta o desobedeció. Esperó, rogó a la Madre para que creciera lo suficientemente segura para ser un cachorro feliz, bullicioso.


  Necesitaba un hogar y una familia estable. La preocupación le mordió las entrañas cuando pasó por delante de ella.


  ¿Y si su hermano tenía pareja? ¿Y si seguía enojado con Ryder por marcharse? Cada segundo de los últimos cinco años pesaron sobre sus hombros.


  Su golpe en la puerta fue respondido por el mismo Ben.


  El placer subió a través de Ryder al ver a su compañero de camada. El mundo no se había sentido bien sin su hermano a su lado.


  —Griz. —Mierda, era bueno atrapar el aroma de su hermano, masculino y oso, junto a las notas de serrín y pino.


  —¿Ryder? —La voz de Ben era ronca, como si no se creyera a quién estaba viendo.


  Ryder no había cambiado tanto. Claro, había ganado peso, el peso de un macho maduro, pero no mucho más. Quería reírse... quién había oído estar a Ben en silencio, pero tenía que luchar para conseguir meter el aire en sus pulmones. Sentía como si el oso lo hubiera inmovilizado con una pesada pata.


  —Yo… joder, Ben. Estoy…


  La amplia y fuerte cara se cerró.


  Las palabras de Ryder se convirtieron en polvo. Su hermano debería haber gritado. De pequeños cachorros, habían discutido y argumentado; como adultos, habían gritado y luchado, pero unidos juntos contra todos los oponentes. Su compañero de camada nunca se había cerrado a él antes.


  La gente que veía a Ben como alguien campechano, no había visto su columna vertebral de acero. La injusticia y la crueldad sacaban la furia del oso. Aparentemente, lo había herido.


  Las esperanzas de Ryder se hundieron más rápido que una roca en el lago.


  —¿Qué mierda quieres aquí? —La voz de Ben era un gruñido bajo, más profundo de lo que había sido antes.


  —Vine a…


  —No —el gruñido se convirtió en un grito—. Ninguna palabra desde hace cinco jodidos años. Es suficiente malo que eligieras a una mujer por encima de mí, pero luego te alejaste como si fuera una vieja mierda. Tú tomaste tu elección, hermano.


  El énfasis era feo y mostraba el daño que había hecho a su compañero de camada.


  Por mi culpa. Mi obsesión con una mujer. Joder.


  Ryder dejó escapar un suspiro. No había nada más que decir, ¿verdad?


  —Cierto. Lo siento, Ben. —Los pasos de Ryder resonaron en la madera hueca cuando cruzó el porche—. Vamos, gatita.


  Ella le dirigió una mirada preocupada, con el pulgar en la boca.


  Su corazón se retorció. Por el Dios, daría su brazo izquierdo, ambos brazos, si significara que ella estaría segura. Que nunca tendría que preocuparse de nuevo. Cuidadosamente, la levantó.


  Detrás de él oyó un sonido, como si Ben hubiera sido golpeado con un puño en el intestino.


  Ryder miró hacia atrás.


  Ben miraba fijamente a Minette. Su voz tembló cuando preguntó:


  —¿Tienes un cachorro?


  * * * *


  Una hora más tarde, en la cocina, Ben observaba a su compañero de camada en el fregadero. Por las pesadas bolas de Herne, Ryder se había vuelto más apuesto con los años. Tal vez cuatro o cinco centímetros más bajo que Ben, de sus casi dos metros dados por Dios, su hermano tenía una musculatura maciza y la gracia de un shifter pantera. Clásicamente guapo, había atraído a las hembras como la miel derramada a las abejas.


  Aunque él y Ben compartían los pómulos angulosos, la nariz recta y el cabello grueso de su madre, los rasgos generales y figura de Ben mostraban su herencia escocesa/galesa. Su piel tenía un ligero bronceado sólo por las horas pasadas al sol.


  Del lado de su padre, la herencia de Ryder era francesa y, curiosamente, afroamericana. El fae de Wild Hunt se había aventurado más lejos de lo que comúnmente se creía, o un Daonain moribundo había dotado ante la muerte a alguno de los antepasados de Ryder con la sangre shifter. Cualquiera que fuera la causa original, Ryder tenía unos ojos oscuros con una piel ligera y morena.


  Incluso sus personalidades eran diferentes. Ben prefería las cosas bien ordenadas, mantenía su pelo corto. Estaba bien afeitado. A su compañero de camada no le importaba una mierda su apariencia; se ataría el pelo negro hacia atrás, retirándolo de sus hombros, si se metía en su camino. Su mandíbula estaba oscura por el inicio de una barba.


  Ben tenía la lenta voz de Texas y disfrutaba hablando.


  El discurso de Ryder mostraba sus años en Idaho, y el gato prefería arañar a que una persona hablara con él. Pero cuando Ryder hablaba, la gente escuchaba. Era muy inteligente.


  Aunque hermanos, eran tan diferentes como la montaña y el valle. Sin embargo, en un momento dado, trazaban sus caminos como una pareja. Se estremeció ante el doloroso pensamiento. Como un rosal, incluso los más bellos recuerdos podían esconder espinas.


  Silenciosamente, no era de extrañar, Ryder le dio a su hija una bebida de un vaso cubierto que él había llamado taza de entrenamiento[1].


  Una cachorra tan diminuta. Habían tenido que colocar una caja en la silla para hacer un asiento lo suficientemente alto para que llegara a la mesa. No podía tener más de cuatro años.


  Ben tomó un sorbo de cerveza.


  —¿Tiene nombre?


  Ryder asintió.


  —Esta es Minette. —Cuando Ben levantó las cejas ante el nombre francés, él asintió de nuevo—. Sí, Genevieve era una y única. Al parecer, los compañeros de útero de Minette nacieron muertos.


  —Ah, diablos, lo siento. —El cachorro de Ryder. Si él y Ben se hubieran apareado con la misma hembra, como la mayoría de los hermanos de camada, Minette habría sido la hija de Ben, sin importar cuál de los espermatozoides hubiera hecho la obra. La ira y la pena se agolparon dentro de él, erosionando su deleite por la existencia de ella—. ¿Hiciste venir a Genevieve a Cold Creek contigo?


  —No. Genevieve y yo no estuvimos juntos ni un año. —Ryder miró la mesa durante un momento—. Solo estamos Minette y yo.


  Ben se relajó. Había despreciado a Genevieve, no había sido capaz de ver lo que había atraído de ella a Ryder. Bien, bueno, comprendía su atractivo. Sexo puro, seducción. Su personalidad, sin embargo, era tan irritante como colmillos raspando contra el cemento. La hembra era perezosa, quería tener una vida cómoda, y exigía atención permanente para ella. Era más egocéntrica que cualquier mujer que jamás hubiera conocido, incluso con la que se había emparejado en la última Reunión.


  Mientras, Minette inclinaba su bebida, y un ruido de succión rompió el silencio. Con un retroceso, ella la bajó, los hombros curvándose hacia adelante.


  ¿Por qué?


  Cuando sus tímidos ojos se encontraron con los de Ben, él le sonrió ligeramente.


  —Bebe, muchacha. El zumo de manzana es mi favorito, también.


  Después de un segundo, tímidamente buscó el vaso de nuevo.


  Estaba asustada.


  Cuando sus instintos protectores se dispararon, trabajó para no mostrar la ira en su rostro, porque era probablemente el que la estaba asustando. Porque no lo conocía.


  Era culpa de Ryder.


  Habría sido un adorable bebé. Una linda niña. Le hubiera gustado verla crecer. Su ira estalló de nuevo a la vida.


  Moviéndose al mostrador donde el cachorro no podía oírlos, señaló a Ryder.


  —Entonces, ¿la razón por la que me dejaste fue porque Genevieve estaba embarazada?


  Su hermano parecía como si hubiera mordido la amarga vesícula de un conejo.


  —Me fui porque estaba obsesionado. No creía que pudiera sobrevivir sin ella. Y me dijiste que nunca te vincularías de por vida.


  Ben hizo una mueca. Él tenía alguna responsabilidad por su brecha.


  Cinco años antes, había regresado a Texas, y, con una jodida suerte, había encontrado a su padre… bueno, al macho que lo había criado. Aunque Ben había sabido que su madre había muerto en el parto, esta vez su padre le dijo sin rodeos que el gran tamaño de Ben la había matado. La desgarró. Además, le había predicho que la descendencia de Ben podría hacer lo mismo.


  Por el Dios, ¿oír que había matado a su madre? ¿Pensar que un cachorro suyo matara a la hembra que lo llevara? Había decidido derramar su simiente en el estéril suelo, y viviría sin tomar a una hembra como pareja. Nunca causaría la muerte de otra mujer.


  Siendo un completo idiota, no había considerado qué efecto tendría su declaración en su compañero de camada.


  Cuando Ryder sacó un cuchillo de la funda de su cinturón para cortar una manzana, el corazón de Ben se apretó. Habían sido separados a los cinco años y cuando se reunieron a los veinte, pareció un milagro que su vínculo de hermanos siguiera siendo fuerte y completo. Le había regalado a Ryder el cuchillo después de su primera pelea en el bar, cuando habían luchado lado a lado como si nunca hubieran estado separados.


  El vínculo no había parecido un milagro cuando Ryder se había marchado. Ben se frotó el pecho como si pudiera aliviar el dolor del vínculo dañando incrustado en su alma.


  Después de que Ryder entregara a Minette un par de pedazos de manzana y regresara, Ben se aclaró la garganta.


  —¿Pero tu obsesión por Genevieve desapareció?


  —Totalmente demasiado pronto. No me quería. Cualquier macho que la apoyara y la adorara habría servido también. Cuando la novedad desapareció, empezó a jugar juegos de celos y a engancharse con diferentes hombres, incluso… —Ryder se interrumpió y luego continuó después de una pausa—. Me fui después de una Reunión donde ella incitó a un grupo de hombres a una pelea. Supongo que se quedó embarazada entonces.


  —Entonces, ¿cómo averiguaste sobre el cachorro?


  Ryder le dio a su hija otra rodaja de manzana para mantenerla ocupada.


  —Un amigo que vivía en el Territorio Deschutes visitó Farway, vio a Minette y me dijo que fuera a echar un vistazo.


  Una mirada sería todo lo que se necesitaba. Los ojos grandes de Minette y la piel clara eran de Genevieve, pero la nariz, los pómulos altos, el labio superior curvado y el regordete labio inferior, y la barbilla puntiaguda creaban una delicada caricatura de Ryder. No había duda de que existía un parentesco.


  —Difícil imaginar a Genevieve vigilando con una recién nacida.


  —Ella vivía con un par de lobos ricos cuando Minette era un bebé, pero al parecer, el año pasado, se aburrió —Echó un vistazo a Minette para asegurarse que no estaba prestando atención y añadió—; Probó a cada macho de la zona, y no sólo durante las Reuniones. La echaron de allí.


  Ben no se sorprendió. En realidad, era asombroso que la promiscua hembra se hubiera quedado con dos lobos por tanto tiempo. Debían haber sido muy ricos.


  —¿Genevieve te dejó llevarte a su cachorro?


  Genevieve no era el tipo de entregar nada de lo que tuviera bajo su pata, ni siquiera a un niño no deseado.


  —No le pedí permiso. —La mandíbula de Ryder se tensó—. Sin los lobos para controlarla, Genevieve… Carece de las habilidades de la maternidad —dijo Ryder suavemente, aunque su cara era como una piedra y una mano se cerró en un puño. Señaló una pequeña cicatriz en el pómulo de la niña—. Harold me dijo que Minette dejó de hablar cuando se quedó a solas con su madre.


  Un gruñido se le escapó a Ben. ¿Cómo podía alguien lastimar a un cachorro y mucho menos a uno con los ojos más grandes y vulnerables del mundo?


  —Cuando llegué, Genevieve estaba follando a un hombre en la sala de estar. La habitación de la cachorro no tenía muebles, sólo un montón de mantas. Minette estaba escondida en el patio trasero en una minúscula madriguera.


  La ira de Ryder siempre había subido lentamente, recordó Ben, y a menudo aflojaba su lengua… como ahora.


  —Así que cogí a Minette y me la llevé, y comencé a buscarte. Esperaba que… —La voz de Ryder se desvaneció.


  Yo lo perdonara. Ben cerró los ojos por un momento. Su ira no había desaparecido, pero era manejable. No tenía el corazón para alejar a un niño, especialmente de su camada.


  —Tengo una casa grande. Hay espacio para ti y para el cachorro.


  La tensión en el rostro de Ryder disminuyó.


  —Gracias.


  —Tengo que decirte, la parte de arriba es un lío, así que tendremos que conseguir terminar las habitaciones y algunos muebles.


  —Se puede hacer. —La lenta sonrisa del gato apareció—. Soy bueno con la madera.


  El eufemismo del año. Ryder era el mejor tallista que Ben había conocido.


  —Así pues, —Ben se inclinó sobre la mesa e intentó otra sonrisa—. ¿Quieres un sándwich para tomarlo con los pedazos de manzana, Minette?


  Ella lo miró por un segundo y se metió el pulgar en la boca.


  Ryder dijo:


  —Lo apreciaría.


  Por la apariencia escuálida de la cachorra, se había perdido más que unas pocas comidas con la musaraña de su madre. Ben reunió un montón de carne y queso cheddar para hacer sándwich, preguntando a Ryder sobre sus preferencias sobre la mayonesa y mostaza.


  —Aquí tienes.


  Luego hizo algunos para él y Emma, poniendo su sándwich, patatas fritas y un vaso de leche en una bandeja. Ante la mirada curiosa de Ryder, se explicó.


  —Tengo a una shifter osa en el dormitorio junto al mío. El Cosantir me pidió que la alojara hasta que hubiera sanado.


  —¿Herida? ¿Acaso representa una amenaza? —Ryder miró a su cachorro.


  —De ningún modo. Emma es una buena mujer, nunca haría daño a un cachorro. —Otro eufemismo allí—. Ella… —Se interrumpió. Ryder podría sentirse aliviado al saber que había sido atacada por un perro del infierno por salvar a una criatura humana, pero el Cosantir no deseaba que la historia de Emma fuera compartida, ya que aún no había dictado sentencia contra ella—. Tener a alguien alrededor para cocinar y ayudarla cuando esté trabajando sería un alivio.


  —De acuerdo.


  —Gracias. Voy a llevar esto arriba y, luego, me uniré a ti.


  Cuando Ben subió las escaleras, sintió que su tensión se aliviaba. Sólo pensar en Emma tenía un efecto calmante. Claro que era una osa preciosa con esas curvas exuberantes y esos ojos marrones enormes, pero también era callada, inteligente, divertida para hablar y sencillamente… tranquila.


  * * * *


  Esa noche, Emma, decidió que se volvería loca, quizás salvaje, si se quedaba atrapada en el dormitorio otro día más. Ahora, ¿cómo podría decirle a Ben que se sentía encerrada en su bonita habitación?


  Había sido tan bueno con ella.


  La mesilla de noche tenía un plato vacío y un vaso del almuerzo que aparentemente Ben le había dejado cuando había estado dormida antes.


  Su excesivo agotamiento debería aliviarse pronto. El sanador le había advertido que la gran cicatrización la dejaría cansada durante unos días. Mañana podría poner un poco de peso en su pierna.


  Un peso parcial, había dicho Donal y le había dado permiso también para salir de su habitación.


  Gracias a la Madre.


  Mientras miraba la oscura ventana, su pierna cicatrizando palpitaba en contrapunto a sus infelices pensamientos. En el desierto, había odiado las largas noches oscuras. Esas eran las veces en que se sentía más sola, cuando todo lo que había perdido volvía para atormentarla. Saber que se merecía ser miserable había hecho a la soledad aún peor.


  El murmullo de voces llegó del pasillo, sorprendiéndola. Miró fijamente a la puerta cerrada del dormitorio. Aunque la mayoría de los hombres Daonain compartían su casa con sus compañeros de camada y finalmente con una compañera, tenía la impresión de que Ben vivía solo, pero el hombre que hablaba tenía una voz profunda con un timbre resonante similar al de Ben.


  Unos pasos, lo suficientemente ligeros como para ser de un niño, provenían del baño compartido.


  ¿Por qué Ben no había mencionado a su hermano, compañera y cachorros cuando hablaron en los últimos días? Había pensado que estaban empezando a ser amigos. Emma trató de ignorar la sensación de dolor.


  Sería bueno conocer a más gente. Sin duda, Ben tendría una compañera y compañeros de camada maravillosos.


  No caigas a sentir envidia, osa. Pero era difícil no hacerlo.


  Su madre había sido su única familia. Emma no conocía a su padre, y su madre había entregado a los dos compañeros de camada de Emma a una familia de shifters infértiles, unidos de por vida que pasaban por la ciudad. Sólo mantuvo a Emma porque una hembra aumentaba el estatus de una familia. Pero su madre no la había amado.


  Ahora, Emma tuvo que aceptar que nunca tendría una familia.


  Le dolía renunciar a esos sueños, pero tenía que ser honesta consigo misma. Era una osa grande y desgarbada, y la única ocasión en que los hombres la quisieron fue debido a la influencia hormonal de una Reunión de Luna Llena. Ahora… ningún macho querría a una hembra que había sido desterrada, un castigo reservado sólo para los crímenes más horrendos.


  Incluso si la Diosa la había perdonado, dudaba que Cedrick o cualquiera de la zona de Mt. Hood se olvidaran. Como su madre había dicho, sólo porque una persona dijera “no fue mi intención”, no arreglaba nada. Una persona era responsable de los resultados de sus acciones.


  Emma no había supuesto ningún daño, pero había hecho daño. ¿Cómo podía estar lloriqueando por no poder tener una familia? Dos hombres estaban muertos porque había mirado a uno con anhelo y había dejado que la besara.


  No, estaría agradecida por lo que tenía ahora, por estar viva, por una oportunidad de regresar al clan de nuevo.


  La puerta de la habitación de Emma al cuarto de baño se abrió una rendija.


  Una niña, posiblemente de tres o cuatro años, echó un vistazo. Su cabello castaño suelto rozaba sus hombros. Sus ojos curiosos tenían los colores de un bosque a finales de verano, verde oscuro y marrón.


  Absolutamente adorable.


  La niña notó a Emma y se puso rígida.


  Emma la sonrió. Los niños eran abiertos, directos y maravillosos.


  —Hola.


  Con los ojos muy abiertos, la niña la miró fijamente, y deslizó el pulgar en su boca.


  El hábito le era familiar. Emma también se chupó el pulgar de cachorra… hasta que su madre se dio cuenta. Cuando no se había detenido con la suficiente rapidez, su madre le había agarrado el pulgar tan despiadadamente que cualquier toque le lastimaba. Para ahora los cortes habían curado, ya no tenía el hábito, sólo las cicatrices.


  Esperaba que a esta cachorrita se le permitiera ese inofensivo confort.


  —¿Minette?


  La niña desapareció en el cuarto de baño compartido.


  —¿Minette? —El musculoso hombre delgado con una chaqueta de cuero negro y botas apareció en la puerta y Emma tomó aliento. Nunca había visto a un varón tan llamativo. Sus facciones le dijeron que era hermano de Ben, aunque era unos centímetros más bajo y no tenía unos huesos tan grandes. Negro medianoche, su cabello ondulado le alcanzaba los hombros; barba negra esbozaba una mandíbula cincelada. Su expresión era fría… y cínica.


  Sus ojos eran de un color tan oscuro que casi eran negros y carecían de calor en absoluto. Cuando su mirada helada la cubrió, se sintió como si se hubiera metido en un banco de nieve.


  —Debes ser Emma.


  —Sí. —Su intento de sonrisa decayó—. ¿Vives aquí?


  —Estamos acomodándonos, sí. —Su respuesta fue concisa—. Soy Ryder, el compañero de camada de Ben. Mi cachorro y yo acabamos de llegar.


  —Oh, qué bien… —Su voz se apagó. Oh, eso era malo. Ben dijo que los únicos dormitorios preparados eran el suyo y el de ella. Al menos dos habitaciones serían necesarias para este macho y su cachorro. Y ¿qué decir de la madre del cachorro?


  Emma estaba ocupando una habitación que necesitaban.


  Y realmente, si supieran qué clase de persona era, no la querrían aquí. Ciertamente no en ningún lugar cercano de una niña tan dulce.


  La consternación barrió a través de ella. De alguna manera, Ben la había hecho sentirse bienvenida, pero bajo esta fría evaluación del varón, su sentimiento de pertenencia había cambiado. No tenía derecho a estar con otras personas. No cuando estaba… empañada.


  * * * *


  La hembra se había detenido antes de terminar la frase, notó Ryder. Obviamente, pensó que no era bueno que él y su cachorro hubieran llegado. Por el contrario, por la forma en que sus cejas fruncían el ceño, ella no los quería aquí. ¿Por qué?


  ¿Porque estaba instalada y disfrutando de una buena atención?


  Ryder la estudió durante un minuto, sintiendo un desagradable pinchazo de atracción.


  Aunque obviamente estaba medio muerta de hambre, esta hembra poseía amplias curvas que atraerían a un troll célibe, y mucho más a un varón tan viril como su hermano.


  Ryder apretó la boca. Había abandonado a Ben por culpa de una pérfida mujer que lo había deseado sólo por lo que podía darle. No era la primera mujer mercenaria que había conocido; ni sería la última.


  Y aquí estaba la hembra claramente metida en la casa de Ben. Ella obviamente no dio la bienvenida a los intrusos. Ninguna sorpresa. ¿Qué hembra dejaría a un cahir con una gran casa y buenos ingresos?


  Por el Dios, Ryder se sentía veinte años más viejo que Ben. Su compañero de camada no tenía ni idea de cómo de codiciosas podían ser las hembras. Los cahirs eran protectores hasta la médula de sus huesos. Y si un niño o una mujer lo necesitaran, Ben daría su vida por ayudarles. El oso tenía el corazón más grande de todo el territorio.


  Y él podría ser engañado. Cualquier hombre podría. Mierda, Ben no podría resistirse a esta hermosa mujer que decía estar enferma.


  ¿Pero lo estaba? Se veía bastante sana. Sus ojos eran claros, su tez de un marfil claro, su color estaba enrojecido, probablemente por la molestia de tener sus planes arruinados.


  Sí, lo miraba como si le hubiera robado su conejito para el desayuno. Decidió no intentar ser sociable, la habilidad de la cortesía seguro como el infierno que nunca había estado en su caja de herramientas de todos modos.


  En vez de eso, inclinó la cabeza y salió de la habitación.


  * * * *


  Ben notó a Ryder dejando la habitación de Emma. ¿Ella había pedido ayuda?


  —¿Algún problema?


  —Nah. Minette se metió ahí, pero ya se había ido antes de que pudiera cogerla.


  Ben lo consideró, sorprendido de que Emma no hubiera tratado de mantener a Ryder allí para hablar. Había estado cada vez más aburrida.


  —¿Está bien?


  Ryder le dirigió una mirada desconcertada.


  —Supongo. —Se dio cuenta de que Minette se asomaba fuera de su habitación—. Gatita, vamos abajo y vemos lo que hay en tu bolsa.


  Ben entró en el dormitorio de Emma y se detuvo.


  Sentada en la cama de espaldas a él, Emma estaba tratando de ponerse un par de vaqueros que Angie le había proporcionado. Antes de que pudiera detenerla, el duro material raspó sobre su herida. El sonido lleno de dolor hizo que se retorcieran sus entrañas.


  —¿Qué diablos? —Caminó a través de la habitación y se sentó en la cama a su lado—. Emma, ¿qué estás haciendo?


  Ella lo ignoró y logró subirse los vaqueros hasta las rodillas. Cuidadosamente, se levantó de la cama, equilibrándose sobre una pierna, y tiró de la cintura hacia arriba y sobre su culo redondo


  —¿Qué pasó? ¿Fue rudo Ryder? —Difícil de imaginar. Su taciturno hermano podría no hablar dulcemente a una mujer, pero nunca había sido grosero.


  —No. No me dijo nada.


  Entonces, ¿qué carajo?


  —Siéntate y habla conmigo, pequeña hembra. —Curvó sus dedos en la pretina de los vaqueros y tiró de ella de vuelta a la cama.


  Las lágrimas en sus ojos derrotó la eficacia de su fulminante mirada.


  —Sé que tienes a más gente aquí ahora. Necesitaréis esta habitación, así que me largaré de tu vista en unos pocos minutos.


  —No sucederá. No estás lo suficientemente curada como para irte.


  —Lo estoy. ¡Ahora déjame ir! —Trató hacerle soltar sus vaqueros y falló. Las lágrimas corrían por sus mejillas, y un sollozo se le escapó—. ¡Estúpido macho!


  Vio el momento en que ella perdió su dominio sobre el control, pero en lugar de cambiar a oso y ocasionar un daño real, simplemente le golpeó el hombro con sus diminutos puños. Incluso cuando estaba furiosa, ella no le haría daño.


  Un remolino de lástima se amontonó dentro de él. Esto era algo más que por el alojamiento, ¿verdad?


  La levantó y tiró de sus vaqueros hacia abajo. Sus golpes cayeron sobre su espalda como el leve aguijón del granizo. Tan cuidadosamente como pudo, le quitó los pantalones de sus piernas. Por el Dios, ella había roto el frágil tejido que cubría la mordedura del perro del infierno. La sangre corría hacia abajo por su pierna.


  —Joder, cariño. —Agarró unos rollos de gasas que el sanador había dejado en la mesilla de noche.


  Mientras le vendaba la herida, abandonó la lucha. Las lágrimas se filtraban por debajo de sus párpados cerrados para correr por sus mejillas.


  Furioso, se sentó a su lado. ¿Acaso no sabía qué le pasaría allí fuera, herida e indefensa?


  Suspiró. Por supuesto que sí. Ella había estado casi muerta cuando la encontraron. Y todavía no le había dicho por qué había estado viviendo en el bosque. La dejó que evadiera sus preguntas, creyendo que era el trabajo de Calum interrogarla, pero si esto continuaba, la atraparía y no la dejaría escapar hasta que le contestara, sin importar cuánto llorara. O lo mal que se sintiera.


  Probablemente mucho como se sentía en este momento.


  Normalmente, las palabras le venían bastante fácilmente, aunque a menudo, hablaba sin pensar y metía la pata. No quería joderlo ahora. Maldita sea.


  Acariciando su pulgar sobre la suave mejilla, calmó su ira para poder hablar sin gruñir.


  —No creo que la Madre apruebe que los shifters desechen su regalo de la vida.


  —Ya he destruido vidas —susurró, con los ojos aún cerrados.


  Él frunció el ceño. No era muy mayor. A mitad de sus veinte años, tal vez. Como máximo. Quizás un par de hombres le habían pedido que se uniera a ellos de por vida, ¿y les había roto los corazones con su negativa?


  —Dudo que hayas hecho nada tan horrible, pequeña osa.


  —Ben —cuando lo miró, sus hermosos ojos marrones dorados parecían más miserables de lo que cualquier persona pudiera soportar—. No merezco vivir dentro del clan. Déjame ir.


  —No. No vivirías ni una semana, ni siquiera en la forma de oso. —Tomando su mano desnuda, vio las magulladuras en sus nudillos. Ella debió de haberle dado algunos golpes bastante decididos.


  Al darse cuenta, se puso pálida.


  —Lo siento. —Tomó una respiración temblorosa—. No puedo hacer nada bien. Déjame ir. Por favor.


  —Cariño, eso no va a suceder.


  Su rostro se arrugó y su labio inferior temblaba. Por el Dios, estaba rompiéndole el corazón. Pocos Daonain sobrevivían sin un clan, así que, ¿por qué quería retirarse de nuevo al páramo?


  Ella no lo hizo. La había visto encenderse cuando entró en su habitación o cuando Angie y el sanador la visitaban. Esta preciosa osa amaba la compañía, aunque su torpeza hablaba de una cantidad de tiempo imposible de determinar a solas.


  No merezco vivir dentro del clan. Sonaba como a culpabilidad. Errores del pasado.


  ¿Cómo podía sacarla de ese camino? Si alguna vez había habido un oso torpe cuando se trataba de hablar a través de las emociones, ese sería él. Tal vez, también ella. Comenzaría por ahí.


  —No sé por qué te sientes tan culpable, pero hablaremos de ello más tarde.


  Por la forma en que sus labios se cerraron, podía ver que la discusión sucedería exactamente… nunca. ¿Dónde diablos estaba Calum cuando lo necesitaba?


  —Pero, cariño, somos osos —le dijo—. Nosotros no lastimamos a los otros porque queramos jugar con nuestras presas como los felinos. No somos lobos para ser empujados a la idiotez por la manada. Tropezamos con las cosas porque a veces somos torpes. ¿Sí?


  Sus ojos todavía estaban llenos de lágrimas, pero asintió.


  Ahí. Había un olor para seguir, para guiarla hacia arriba y salir de ese jodido abismo.


  —No se puede pasar por la vida sin joderlo. La Madre no nos hizo perfectos. Todo lo que un oso puede hacer después de romper algo es tratar de recomponerlo lo mejor que puede. Incluso si no puedes arreglar el daño —como unos corazones rotos—, sigues adelante, viviendo lo mejor posible.


  Ella bajó la vista, mirando a donde su gran mano envolvía a la suya.


  * * * *


  El gigantesco oso tenía unas manos enormes. Sus dedos estaban encallecidos con la rugosidad de una corteza de los árboles y a pesar de su fuerza, la sujetaba suavemente. Los músculos de sus antebrazos eran gruesos, incluso los huesos de sus muñecas eran enormes. La hizo sentirse… pequeña.


  Cuidada.


  Había dejado de hablar, permitiendo que ella volviera a sus palabras sobre dar la vuelta a los troncos para ver qué recompensas tenían debajo. ¿Tendría razón?


  Dijo que todo el mundo la había cagado. Verdad.


  Los osos tropezaban. Todo el mundo lo sabía. Y deliberadamente no había querido lastimar a nadie. Nunca había tenido el corazón para ser cruel. Verdad.


  No creo que la Madre apruebe que los shifters desechen su regalo de la vida. Ella se estremeció internamente por su exactitud. No se dañaría deliberadamente a sí misma, sino que intentaría sobrevivir cuando cada movimiento todavía dolía y sus huesos no se habían fusionado juntos logrando casi la misma cosa.


  No había estado pensando, sólo reaccionando.


  Con cada transformación, el amor de la Madre la llenaba, dejándola saber que era apreciada. Ser descuidada con este regalo de la vida sería un error. Algo hiriente para la Diosa. Lo siento, Madre de todos.


  Ben dijo que pidiera perdón. Sí sólo pudiera. De buen grado, se habría disculpado y se habría quedado, intentando ser la hija de las familias afligidas, pero el Cosantir la había desterrado. Regresar ahora… no lograría nada excepto resucitar el dolor de las víctimas.


  Tal vez, ¿podría darse a sí misma, aquí, en cambio?


  En cuanto al resto de los consejos de Ben: …seguir adelante, viviendo lo mejor posible. ¿Y si la gente descubriera lo que había hecho?


  —No me quieren aquí —susurró para sus adentros—. Yo…


  Un resoplido le recordó que alguien más estaba en la habitación, un oso cabreado. Miró hacia arriba.


  En el tranquilo campamento, se había transformado en un oso grizzly, el más temible de los animales. Ahora, de la misma manera, su expresión tolerante se había transformado en una fuerza inflexible.


  —¿Vas a dejar que otros decidan lo que tienes que hacer con tu vida? —Su voz de Texas se había espesado con su enfado.


  —Yo…


  —¿Esos otros son tus compañeros? ¿Tu Cosantir?


  Evidentemente pensaba que se refería a alguien específico, no a un pueblo entero. Pero negó con la cabeza.


  —Un oso no responde ante nadie. No somos lobos que necesitan a alguien que les de órdenes. —Hizo una pausa para preguntarle—: ¿Verdad?


  No tenía conocimiento de la reacción de su clan, y sin embargo… Una vez más, tenía razón. Estaba siendo una cobarde, corriendo en lugar de quedarse y luchar. ¿Podría demostrarle a este territorio que tenía algo que ofrecer?


  —Estás atascada aquí por un tiempo, pequeña osa. No te preocupes por la situación de la habitación. Lo arreglaremos —dijo Ben—. Pero mientras estés aquí, puedes trabajar esto, sea lo que sea, y seguir adelante. —Le dirigió una mirada intransigente.


  Mientras asentía, un sentimiento de culpa diferente se apoderó de ella. Había causado problemas, le había pegado, le había quitado tiempo. Qué triste pago para su generosidad.


  —Lo siento, Ben —dijo en voz baja—. No intentaré huir de nuevo, al menos hasta que pueda hacerlo a cuatro patas


  Su rostro se suavizó.


  —Eres una buena osa.


  Una buena osa. Las mismas palabras que el maestro bardo había utilizado.


  Cuando sonrió al recuerdo, la expresión de los ojos de Ben cambió a… algo que no reconoció. Y luego lo hizo. Era un perezoso aprecio de un hombre a una hembra.


  Le pasó los nudillos por la mejilla.


  Con su caricia controlada y su mirada caliente, de repente estaba demasiado consciente de su estado de desnudez. De la forma en que la sábana se curvaba sobre sus pechos. De su fuerza cuando la había echado de espaldas en la cama a pesar de sus puños golpeándole. De la calidez de sus dedos en su cara y la línea severa de su mandíbula.


  Su cabeza se inclinó, y en un movimiento muy deliberado, él le dio un beso en la muñeca. Sus labios firmes eran cálidos.


  Ella se estremeció.


  Una arruga apareció en su mejilla con su lenta sonrisa.


  —Ya que el sanador dijo que mañana puedes escapar de esta habitación, te vendré a buscar para desayunar por la mañana.


  Cuando salió de la habitación, olfateó su muñeca, sabiendo lo que debía haber olido, la fragancia del interés de una hembra.


  Oh, eso era malo. Muy malo.


  * * * *


  En la gran sala de la planta baja, Ryder estaba sentado en una silla tapizada y revolvía en la bolsa de Minette.


  —Aquí, gatita. ¿Quieres jugar con ellos? —Esparció varios bloques delante de ella.


  Ben bajaría pronto. Ese sería el momento de plantear la posibilidad de que la invitada estaba más saludable de lo que estaba dejando ver.


  Por supuesto, podría estar equivocado.


  Pero, por Dios, si todo lo que quería era el estatus y el dinero de Ben, era mejor que se lo repensara. Ryder conocía muy bien el dolor de ser usado, y no permitiría que Ben fuera lastimado.


  En la alfombra de color rojo oscuro, Minette colocó su gato de peluche favorito a un lado y recogió los trozos de madera lijada… con una mano. Tenía el pulgar en la boca.


  Le dolía el corazón. Había hecho progresos durante la última semana, casi había dejado de estremecerse con cada uno de sus movimientos y comenzaba a jugar, aunque en silencio. Pero estar frente a nuevas personas y en otro lugar la devolvían a la casilla de salida. Pobre cachorrita.


  Maldita Genevieve por no haberle enviado noticias sobre Minette. Maldito fuera por evitar el Territorio Deschutes. Por no encontrar a su hija antes. Por no tener una familia estable donde traerla.


  —Lo siento, cariño —le susurró.


  —¿Me hablas a mí? —dijo Ben desde la puerta.


  Ryder se sobresaltó.


  —Maldito grizzly. ¿Cómo puedes caminar sin hacer un solo ruido?


  —Talento. Entrenamiento. —Ben se dejó caer sobre una sección en forma de L con un suspiro.


  —¿Problemas?


  —Yo le había dicho a Emma que sólo tenía dos dormitorios, por lo que estaba preocupada de ocupar uno de ellos con vosotros aquí. Trató de irse, aunque apenas puede mantenerse en pie.


  ¿Ben la creyó? Uno de los trucos más eficaces de Genevieve era disolverse en lágrimas y hacerse ver impotente.


  —¿Lloró? Y, al estar demasiado débil para caminar, te esperó… para que tú pudieras decirle que no se fuera, ¿verdad?


  —No exactamente. Te has vuelto cínico, gato. —Ben mostró sus manos ensangrentadas—. Estaba tan decidida a vestirse, que se abrió la herida.


  ¡Oh, joder! El olor era, sin duda, el suyo. Ella tenía una herida, no una enfermedad. ¿Por qué había asumido que estaba fingiendo estar enferma? ¿Por qué no había preguntado?


  Porque Genevieve lo había hecho cada vez que jugaba una mala carta.


  Él bufó ante su disgusto de sí mismo.


  —Me enredé persiguiendo mi propia cola. Lo siento. ¿Qué herida tiene?


  Ben vaciló.


  —Se destrozó y cortó la pierna en las montañas. Pero, ah… estaba sola, y no fue encontrada en un par de semanas. El sanador reparó lo que pudo, pero la cicatrización completa tardará más tiempo.


  Ben entró en la cocina. Abrió el grifó cuando se lavó las manos.


  ¿Una mujer? ¿Herida y sola? ¿Y no había visto a un sanador durante dos semanas? Se imaginó a la hermosa hembra de arriba. Intentando vestirse. Hiriéndose a sí misma. Y había sido tan malditamente frío con ella. Joder, Griz debería darle un mamporro en la cabeza.


  Ben volvió con dos vasos de té helado y puso uno delante de Ryder. Sonrió ante la construcción de Minette, un puente de arco romano.


  —Tienes a una ingeniera mecánica en ciernes.


  —Me recuerda a ti con sus constantes proyectos de construcción. Pero parece estar más en el diseño que en la construcción.


  —¿Y tú? —La mirada de Ben se mantuvo en el cachorro—. ¿Qué has estado haciendo todos estos años?


  —Yo… —La pregunta desgarró a través de su corazón. Los compañeros de camada se quedaban juntos. El vínculo entre hermanos penetraba profundamente en sus almas. Uno no debería tener que preguntarle al otro sobre sus trabajos y compañeras.


  Pero la vida era lo que era.


  Con suelo espinoso o no, la ruta directa era el mejor camino para llevarlo de vuelta a casa. Se limitaría a exponer los años intermedios.


  —Cuando Genevieve y yo vivíamos juntos, empecé a vender mis trabajos de carpintería en ferias y festivales de artesanía. Después de separarme, me mudé al Territorio Garibaldi en Canadá. En los inviernos trabajaba, y hacía el circuito de ferias durante los veranos.


  —¿Necesitas ir a buscar tus herramientas?


  Ryder vaciló antes de desvelar sus esperanzas.


  —Quería arreglar las cosas entre nosotros. Vacié mi tienda y ya estaba de camino hacia aquí cuando oí hablar de Minette. Dejé el remolque en Bellingham, así no parecería… presuntuoso.


  Ben sonrió de verdad.


  —Presuntuoso.


  —Sí, bueno, si tú tienes un lugar para mis cosas, Minette y yo iremos a buscar el remolque mañana.


  —Tengo un edificio detrás. Sería perfecto para ti. —Ben sonrió lentamente—. Podría haber sabido que no dejarías la madera. Apuesto a que sigues haciéndolo bien.


  Los hombros de Ryder se relajaron.


  —Sí. Entre los chismes de las ferias, hago muebles por encargo, que me pagan realmente bien. Heather, un lobo del Territorio Rainier, me enseñó a invertir las ganancias en el mercado bursátil. Tengo dinero, hermano.


  —¿Sí? Siempre fuiste astuto con las finanzas.


  —No me faltan los dólares. —Las siguientes palabras surgieron con más dificultad—. Es de una familia de lo que estoy corto.


  Durante una eternidad, su hermano no habló. Finalmente llegó la confirmación y el acuerdo.


  —Sí.


  Tal vez el camino a casa estuviera lleno de obstáculos, pero habían encontrado el camino correcto.


  
    

    

    

    
      [1] N.T.: vaso que se cierra con una tapa con una protuberancia similar a una tetina por la que los niños pueden beber, y con un sistema que aunque la vuelquen impide que se derrame el contenido.

    

  




  
  
  
  

  Capítulo Ocho


  
   
   
   


  La noche siguiente, Emma estaba en lo alto de la escalera y trataba de calcular como llegar abajo. Se le había permitido sólo una carga parcial de su peso sobre la pierna lesionada, como había dicho el sanador. Un bastón sería útil, pero no tenía uno.


  Y, por la Diosa, no dejaría que Ben la llevara en brazos a la cocina, como lo había hecho tanto para el desayuno como para el almuerzo. Estaba preparada para la cena. El aroma de pollo frito que subía por las escaleras era un bonito incentivo.


  Poniendo las dos manos en la barandilla, saltó un escalón. Le sacudió la pierna pero funcionó. Apretó los dientes y movió sus manos más abajo en la barandilla.


  —Si saltas un escalón más, voy a azotar tu culo y decírselo al sanador. —El gruñido de Ben llegaba claramente desde el comedor.


  Emma se puso rígida.


  Él subió las escaleras con una expresión furibunda que la habría hecho huir si sus dos piernas hubieran estado funcionando.


  —Ben, necesito…


  —Tienes que obedecer las órdenes del sanador, pequeña hembra, o te meterás en un montón de problemas. —El estruendo de su áspera voz era extrañamente calmante. Sin esfuerzo, la levantó, su fuerza tranquilizadora. Su enorme tamaño siempre era sorprendente, como ver una montaña después de haber estado parada en las estribaciones.


  La llevó hasta el centro de la casa, a través de la zona del comedor, donde había una vieja lámpara de bronce colgada sobre una mesa de comedor de roble. El suelo de madera y el trabajo de remodelación Victoriana modernizado eran de un color rústico hermoso. Los armarios de cocina blancos colgaban sobre encimeras de granito de color crema. Dorados, azulejos de pared pintados a mano iluminaban la zona del salpicadero detrás del fregadero y horno. A pesar de ser enorme, la cocina era alegre y cómoda.


  Por supuesto, los osos eran conocidos por hacer que sus guaridas fueran cómodas.


  Ben la sentó en un taburete en la isla central cuadrada y acomodó su pierna lesionada en otro taburete tapizado en cuero.


  —Ahora, di gracias y quédate aquí. —Le agarró el hombro con firmeza y esperó por su respuesta.


  —Gracias, Ben —dijo obedientemente.


  —Eso está mucho mejor.


  Cuando sus oscuros ojos azules se arrugaron en las comisuras con su fácil sonrisa, el taburete desapareció debajo de ella, dejándola flotando en el aire.


  Con un brillo satisfecho en sus ojos, la palmeó.


  Tomando una respiración calmante, miró a su alrededor.


  El compañero de camada de Ben estaba en el mostrador, aplastando las patatas con una expresión ilegible. Si fuera menos hermoso, estaría más cómoda. Peor aún, su oscura actitud amenazadora le recordó a Andre.


  Al otro lado de la isla, la niña que había visto la noche anterior la estaba mirando. Emma le guiñó un ojo y vio como los de la niña se ensanchaban.


  El macho y la cachorro no habían estado en el desayuno y almuerzo y se había sentido decepcionada por la ausencia de la niña. Durante su aprendizaje como bardo, había instruido a los cachorros del clan, enseñándoles historias y canciones. Los niños eran el regalo más hermoso de la Madre.


  —Emma, conociste a mi compañero de camada, Ryder, ¿sí? —Cuando asintió, Ben empezó a poner su mano en el hombro de la niña y se detuvo—. Esta es Minette.


  La cachorro era tímida. Muy, muy tímida. Oh, Emma conocía la sensación. En lugar de obligar a la criatura a participar en la conversación, Emma simplemente sonrió.


  Tras una mirada dudosa, primero a Ben, y luego a Emma, la niña volvió su atención a la pila de guisantes recién pelados que tenía delante de ella. Con notable concentración, abrió una vaina y recogió los guisantes uno a uno.


  Emma ahogó una risa. Había hecho lo mismo de niña durante sus frecuentes escapadas a los jardines. Ningún alimento sabía tan bien como los guisantes del huerto. De la misma manera, el tiempo que pasó con el anciano, arrugado jardinero, había alimentado su alma.


  —Tenemos pollo, puré de patatas y ensalada para la cena —dijo Ben—. ¿Te suena bien?


  Su boca se llenó de agua por los olores que salían del horno. Aparte de lo que había robado, no había disfrutado de una comida cocinada en tres años. Sin fósforos, sin ollas, sin sal.


  —Maravilloso. ¿Qué puedo hacer para ayudar?


  —Nada. —Cuando le entrecerró los ojos, levantó una mano—. Lo siento, debería haberlo sabido. ¿Qué tal cortar las verduras para la ensalada?


  —Me encantaría. —Su día entero se iluminó. Su madre nunca la había dejado entrar en la cocina. La cocinera puede encargarse de ello. Un Cavanaugh no hace el trabajo de la servidumbre. Ésta Cavanaugh estaba feliz de hacer todo lo posible por ayudar—. Sólo dame un cuchillo y lo que necesites que sea picado.


  El otro hombre la miró con una mirada terriblemente cínica. ¿Qué se pensaba, que tomaría algunos bocados extras cuando nadie la mirara? O tal vez no confiaba en ella con su cachorro.


  A pesar de que era el hombre más impresionante que jamás había visto, aparentemente tenía la sociabilidad de un glotón[1].


  Ben colocó un cuchillo, una tabla de cortar y un montón de zanahorias limpias delante de ella, y volvió a preparar el resto de la ensalada en el mostrador.


  Después de vaciar la última vaina de guisantes, Minette comenzó a mirar a Emma, obviamente queriendo una zanahoria. Tan pronto como Ryder miró a otro lado, Emma le arrastró un pedazo.


  La chica se metió la zanahoria en la boca.


  Ante el sonido de crujido, Ryder se volvió. Por la Madre, qué mirada preocupada. Realmente no confiaba en Emma, ¿verdad?


  Ella miró a su hermano.


  Ben guiñó un ojo.


  Rebotando ligeramente, Minette avanzó sus dedos hacia adelante sobre la mesa, aparentemente poco dispuesta a pedir más.


  Emma esperó hasta que Ryder regresara a sus patatas. Arqueó un trozo de zanahoria sobre los diminutos dedos, antes de ponérselo en la mano de la niña.


  Minette abrió la boca, pero no salió ninguna risa. De hecho, ¿Emma la había oído hablar alguna vez?


  —Um —Emma frunció el ceño a Ben—. Ella no…


  El otro hombre respondió.


  —Aparentemente no lo ha hecho durante aproximadamente un año.


  —Oh. —Aunque Minette estaba obviamente relacionada con los hermanos, aparentemente implicaba que ella era una adición reciente a la casa—. ¿No ha vivido contigo durante mucho tiempo? ¿Dónde está su madre, tu pareja?


  —Minette ha estado conmigo alrededor de una semana. —La boca de Ryder se comprimió en una línea recta—. Su madre no está aquí.


  Emma no podía leerlo. ¿Era pena? ¿Había muerto la madre?


  Cuando miró a su hija con preocupación, Emma vio que la niña se chupaba el pulgar, bajando la mirada. Sí, la madre debía haber muerto, o Minette estaría con ella. De otro modo, los machos no criaban a los cachorros.


  No era de extrañar que los dos machos parecieran perdidos con la cachorra.


  —Oye, Minette —susurró Emma.


  Después de un segundo, la criatura levantó la cabeza.


  —Te doy una zanahoria por cada año que tengas. —Gracias a la Diosa que a los niños los entretenías fácilmente.


  El interés surgió en sus grandes ojos color avellana.


  —¿Tienes dos años? —Emma levantó dos dedos y consiguió que su cabeza se moviera en una negativa—. ¿O tres años? —Tres dedos.


  No.


  Emma añadió otro dedo.


  Un parpadeo de una sonrisa apareció. Una pequeña inclinación de cabeza. Usando su otra mano, Minette organizó cuatro dedos pequeños en contestación.


  —Muy bien, cariño. Eres una niña grande, ¿verdad? —Emma sonrió cuando los delgados hombros se enderezaron con orgullo—. Cuatro años significan cuatro pedazos de zanahoria. —Contando uno por uno, puso cada rebanada delante de la muchacha.


  Ryder hizo un ruido murmurando profundamente en su garganta: no, no confiaba en Emma totalmente, pero su expresión también revelaba orgullo y preocupación. Tal vez su opinión de él había sido apresurada. ¿Lo que habría dado ella cuando era niña por tener a un padre tan involucrado en su cuidado?


  Riendo, Ben tiró de su trenza.


  —Mejor te quito estas zanahorias antes de que acabes con todas. —Pasó los pedazos a la ensaladera, dejando atrás un par.


  Emma inmediatamente los compartió… con su joven nueva amiga.


  
    

    

    

    
      [1] N.T.: Animal parecido a la comadreja o martas, más parecido a un pequeño oso que otros mustélidos.

    

  


  
    

  




  
  
  
  

  Capítulo Nueve


  
   
   
   


  Ese fin de semana, Ben entró en su oficina en la torre octogonal. Sus pies se arrastraban como si su padre, Arnold, lo hubiera enviado a cortar una rama para ser castigado. Maldita fuera si no quisiera más ser azotado que tener que rellenar facturas.


  Ignorando las pilas de papeleo, se paró en el centro de la habitación octogonal y contempló las vistas. Las altas ventanas de los cuatro lados orientados hacia el frente miraban hacia las blancas montañas. El sol que descendía recortaba los picos en un tono dorado.


  Por el Dios, lo que daría por estar vagando en el bosque ahora. El fresco viento de la tarde barrería los glaciares y llevaría un ligero toque de nieve. Los pájaros estarían gorjeando con sueño, y las hadas se retirarían a sus huecos… antes de que las lechuzas salieran a cazar. Antes de acostarse por la noche, los ciervos y alces visitarían sus abrevaderos favoritos.


  Ben estuvo de acuerdo. Una hora bebiendo una cerveza helada y charlando con sus amigos en la taberna hacía que las labores del día valieran la pena.


  El anochecer era un momento especial.


  Por desgracia, en lugar de una carrera por el páramo o un viaje a la taberna, estaría haciendo papeleo. Joder.


  Oyó el sordo ruido de las botas de Ryder en la gran sala y se acercó. Los golpes se detuvieron y desde la puerta, su hermano miró la habitación en silencio.


  El papeleo llenaba el pesado escritorio de nogal, la mesa de dibujo y las estanterías. Montones de notas se mezclaban con facturas, formularios, solicitudes y estados de nóminas.


  —Menudo desastre.


  —Tienes un talento para decir lo obvio —replicó Ben amargamente. Hojeó los papeles del escritorio, esperando encontrar las especificaciones de la escuela.


  —Solías tener talento para llevar las cosas al día.


  Sí, bueno, entonces, Ryder había estado alrededor para ayudar.


  Pero culpar a su hermano por el desastre no era… completamente… justo.


  —El negocio se duplicó en los dos últimos años. ¿Conoces esas personalizaciones que empecé a poner en las casas de los shifters?


  Ryder asintió con la cabeza.


  —Conseguí que fueran muy populares. Los shifters simplemente me mantienen inundado con trabajo —Ben encontró una factura que había olvidado enviar y la puso en otra pila—. El número de perros del infierno ha aumentado en el territorio, lo que significa más patrullas para los cahirs. Además, otros cahirs de fuera del territorio vienen aquí para entrenarse con Shay y Zeb sobre como matar a los perros del infierno. Yo ayudo en la formación.


  —Y ahora el Cosantir arrojó a una mujer herida a tu casa.


  —Sí. No tengo suficientes horas en el día. El papeleo es algo de baja prioridad.


  Ryder se apoyó contra el marco de la puerta.


  —¿Quieres ayuda?


  —¿De ti? —El recuerdo de un dolor prolongado hizo que la voz de Ben se alzara—. ¿En serio? ¿No hemos vagado por ese sendero antes? —El rencor en su respuesta cortante fue una sorpresa.


  Ryder se endureció como si hubiese sido apuñalado, luego su expresión cambió a la resignación. Y a la culpabilidad.


  Ben abrió y cerró sus manos, como si el gesto pudiera liberar los rencores acumulados a lo largo de los años. Caramba, había extrañado a su hermano. ¿Qué estaba haciendo?


  Había sido malo cuando estuvieron separados a los cinco años. Reuniéndose a los veinte, habían viajado por el país, peleado, apareado con las hembras y aprendiendo uno del otro.


  En el territorio Siskiyou, Ben se convirtió en contratista y comenzó un negocio de construcción. Construir y remodelar casas cumplían sus sueños.


  Ryder prefería proyectos más pequeños: la carpintería del interior de una casa, hacer muebles, repisas de chimeneas, barandillas. Había aprendido con un maestro artesano, y añadido clases de contabilidad por diversión. Por el Dios, ¿por diversión?


  Pero ambos habían sido felices… o eso pensó Ben.


  Sin embargo, descubrir que había matado a su madre en el parto lo golpeó lateralmente. Y entonces Ryder abandonó todo y se fue con Genevieve. Herido y solo, Ben había roto sus raíces y caminó hacia el norte para empezar de nuevo en Cold Creek.


  Había estado más resentido de lo que se había dado cuenta.


  Ben sacudió la cabeza. Por la piel y los cascos de Herne, era un idiota, aferrado al viejo dolor como un niño.


  —Lo siento, hermano —Se rascó los hombros en el rugoso felpudo que había clavado en la pared—. Aceptaré tu oferta. Gracias.


  Ryder cerró los ojos por un segundo, respirando hondo. Su voz cavernosamente profunda emergió desigual.


  —Yo también lo siento. Cuando dijiste que no te vincularías de por vida, no podía ver cómo un hombre podría vivir sin una mujer. Pero marchándome… te lastimé de una manera que nunca pensé.


  Sí, lo había hecho. Pero las líneas en la cara de Ryder exponían una cantidad de dolor igual. La decisión de Ben de no tener un vínculo de por vida, les afectaba a ambos. Deberían haberlo discutido.


  —Ambos lo jodimos.


  Una esquina de la boca de Ryder se inclinó.


  —He echado de menos trabajar contigo.


  —Yo también —Ben dijo la pregunta sobre la que habían estado bailando alrededor—. ¿Esto es temporal o te vas a quedar?


  Ryder lo miró a los ojos.


  —Quiero quedarme. Quiero que Minette tenga una familia.


  Bien. Una familia era una buena palabra. Una bella palabra.


  —Yo también quiero eso —Hizo una pausa—. ¿Y Genevieve?


  Ryder vaciló.


  —Obviamente no le importa la cachorra. Pero… mantuvo a Minette. No sé por qué, ni lo qué hará ahora.


  Ben no se sorprendió de que Genevieve fuera una madre malísima. Cuidar a un cachorro le quitaría tiempo para ella misma. Con suerte, ella contaría con la derrota de perder a Minette como una victoria, porque él encontraba la idea de perder a la cachorra como algo intolerable.


  —Con la gracia de la Madre, ella permanecerá alejada.


  —Sí —Ryder se frotó la mandíbula con sus nudillos, un gesto típico de un felino. ¿Todos los gatos se acicalaban a sí mismos cuando estaban desconcertados?


  Ben ahogó una sonrisa. Se sentía como en los viejos tiempo.


  Después de estudiar la habitación, Ryder se enderezó.


  —No hay suficiente espacio para los dos aquí. ¿Tienes otro sitio? También necesitarás un infierno de archivador mucho más grande. —Su mirada se demoró en el antiguo ordenador, el mismo que él había comprado para Ben seis años antes. Lanzó un bufido de incredulidad—. Y un equipo actualizado.


  —Puedo ver que vas a ser un dolor en la cola —Ben ni siquiera trató de ocultar su sonrisa.




  
  
  
  

  Capítulo Diez


  
   
   
   


  Emma había alcanzado la gran sala por sí misma. Un éxito. Por desgracia, ahora le dolía tanto que podría vomitar. El dolor y las náuseas, ciertamente, destrozaban el sentido de victoria en astillas. Qué manera de disfrutar de un domingo.


  Mientras permanecía sentada inmóvil en el sofá, el palpitar de su pierna empezó a disminuir. Por fin.


  Después de que los machos pasaran el día instalando el equipo que Ryder había traído de una tienda de fuera, Ben había llevado a Minette al parque de la ciudad, y Ryder se había ido a visitar la taberna.


  ¿Cómo podía resistirse a la oportunidad de ver lo móvil que podía llegar a ser ella? Ya era hora. Había estado ya una semana en la casa de Ben, sin hacer nada productivo y tomándose su tiempo, aunque nunca hubiera indicado que se sintiera resentido por su presencia.


  Ryder, sin embargo… Aunque era educado, seguramente no tenía la impresión de que ella le gustara. O que confiara en ella.


  Cuando el dolor en su pierna disminuyó, comenzó a asentarse en la paz de la casa.


  El were-oso había creado una maravilla de “cueva” para sí mismo. El suelo de roble de la gran sala estaba cubierto por una alfombra caoba. Una pintura de una puesta de sol sobre la montaña colgaba sobre la chimenea de mármol crema. Las plantas altas crecían en paragüas, en maceteros de bronce a ambos lados de las estanterías empotradas y llenas.


  Encerrada por dos sillones, y un sofá de cuero oscuro en forma de L, una otomana de cuero dominaba el centro de la habitación. A cada lado de la sala, pequeños bosques de plantas se alzaban a la luz del sol desde las altas ventanas de cristal emplomado.


  Verdaderamente, se había hecho para sí un bosque salvaje.


  Un chasquido en la puerta de la entrada la hizo saltar y sisear por un nuevo dolor. La risa retumbante de Ben anunció su llegada. Un minuto después, entró, inclinándose para darle la mano a Minette. Parecía que finalmente había logrado ganar su confianza.


  Emma sonrió. Ver a los dos grandes machos cortejar a la cachorra era muy reconfortante.


  Ben empezó a cruzar la habitación, al ver a Emma sus cejas se juntaron.


  Ella se puso rígida, sintiendo un escalofrío recorrer sus vena. Tal vez no debería haber bajado. ¿Y si no la quería por su espacio vital cuando él no estaba allí?


  —El sanador te dijo que no te apoyaras en tu pierna —rugió.


  ¿Su pierna? Él estaba enfadado porque… ¿Le importaba lo suficiente para preocuparse por ella? Cuando la realización derritió algo duro dentro de ella, le sonrió.


  Su ceño desapareció. Mientras sus ojos se calentaban, no podía evitar mirarlo como… un macho. Muy, muy macho.


  —Yo...yo estoy bien —dijo apresuradamente—. Utilicé la barandilla en las escaleras —Sin embargo, cada salto de un escalón más abajo la había sacudido dolorosamente. Ella asintió con la cabeza a una cercana silla de madera—. Aquí abajo, utilicé la silla como muleta. No puse peso sobre la pierna.


  Sus densamente musculados brazos se cruzaron sobre su fuerte pecho.


  —Saltar sobre una pierna no es exactamente seguro, pequeña osa.


  ¡Oh, era un oso pertinaz!


  —Tal vez. Pero, yo… —Se interrumpió cuando Minette se acercó al sofá—. Hola, cariño.


  La cachorra succionó su pulgar y observó a Emma con sus grandes ojos cautelosos.


  Emma se atrevió a extender la mano y tocar su mejilla. Niños. Su alegría y su risa, incluso sus peleas, eran una delicia para el corazón.


  Minette avanzó lo suficiente para tocar la trenza de Emma, acariciándola con sus pequeños dedos. Después de un minuto, la frotó contra su mejilla y se apoyó a la pierna ilesa de Emma, aun chupándose el pulgar.


  A Emma le temblaron los labios. Como cachorra, ella había ocultado su gesto de consuelo bajo su cama, para que su madre no la destruyera. Cuan maravilloso era que Minette considerara que algo de Emma era reconfortante.


  Mirando hacia arriba, Emma vio que el rostro bronceado de Ben se había suavizado con una sonrisa.


  Después de tomar un minuto para saborear el simple placer de estar acompañada, Emma le preguntó.


  —¿Qué llevas en tu mochila, Minette?


  La niña cruzó la habitación hasta conseguir su bolsa verde de la estantería.


  —Confía en ti más rápido de lo que lo hizo en mí —Ben refunfuñó antes de sonreír—. Buen trabajo.


  —Los niños son como yo. —Su maestro había dicho que usualmente un bardo poseía un carisma que atraía a la gente. Emma pensaba que su “carisma” sólo funcionaba en los niños. El maestro le había dicho que nunca había conocido a un bardo tímido antes, tampoco. Por otra parte, quizás ningún bardo hubiera tenido madres tan crueles como la de Emma.


  Al regresar, Minette abrió su bolso para mostrar los Legos de colores brillantes y los pequeños animales de plástico.


  Cuando la cachorra se apoyó contra ella de nuevo, Emma respiró hondo. Los Daonain no estaban creados para vivir solos, y ella había estado muy sola.


  —¿Puedes hacer algo para mí?


  Minette se dejó car sobre la gruesa alfombra y desparramó el contenido de la bolsa.


  —Es una constructora increíble —Ben se sentó justo al lado de Emma. Para su consternación, su peso hundió los cojines y la inclinó contra su duro pecho. En vez de alejarse, extendió el brazo por la parte trasera del sofá.


  Ella frunció el ceño.


  Cada respiración le traía olores de sudor masculino y almizcle, rastros débiles de la savia de madera que había estado cortando, el olor limpio de jabón para lavar la ropa y… un olor de su interés.


  No. No, no, no. Se había dado una conferencia a sí misma después de la última vez que esto había sucedido. Ningún interés. La Reunión había demostrado que no podía confiarse. El desastre había seguido la estela de su vanidad. Nunca, nunca jamás.


  Se empujó hacia arriba fuera del mismo trozo de sofá. Demasiado rápido, se dio cuenta, mientras su peso caía sobre su pierna herida. Un dolor ardiente le atravesó la pierna y lloriqueó.


  —Maldición, hembra.


  Bendita Madre, pero dolía. Como si alguien estuviera apuñalando sus huesos reparados una y otra vez con una larga espada. Las lágrimas llenaron sus ojos, y se hundió hacia abajo, siendo estabilizada por unas fuertes manos.


  —Qué estúpida. —Su voz salió humillantemente temblorosa.


  —Shhh —Él tiró de ella contra su gran pecho y la abrazó en silencio mientras la abrasadora agonía disminuía.


  Con un suspiro bajo, ella se hundió contra él.


  —Todo está bien, Minette —dijo en voz baja—. Emma se lastimó la pierna. Cuando se mueve rápido, le duele.


  Oh, no. Ella había asustado a la cachorra. Parpadeó las lágrimas cuando vio a la cachorrilla estudiándola, con su pequeña frente fruncida. Cuando Emma logró sonreír, Minette movió sus juguetes más cerca y se acomodó en la alfombra junto al sofá.


  —Eso es, ahora, nos preocupabas a los dos. —Ahuecando su mejilla con una mano, Ben usó su pulgar para acariciar su húmeda piel—. No necesitas huir de mí, Emma. ¿Soy tan desagradable? ¿Aterrador?


  Había vuelto a herir sus sentimientos. Oh, Diosa, nunca había querido hacerle sentir mal.


  —No. No. Pero no estoy… Yo no hago cosas de machos-hembras. Nunca. —Si los Daonain tuvieran monjas, ella entraría en un convento. Pero los shifters no practicaban el celibato, muy al contrario. Los shifters hembras entraban en celo una vez al mes, con cada luna llena, los Daonain se reunían y se apareaban, y se aseguraban su supervivencia.


  —Un poco difícil de evitar, ¿no es así? —La diversión había vuelto a su cautivadora voz. Él no sólo tenía el bajo áspero, profundo, común a los hombres were-oso, sino que el resplandor brillante de la risa en él era como la luz de la luna en un lago oscuro.


  —Bueno… —¿Qué podía decir?


  No esperando su respuesta, él acarició sus nudillos a lo largo de su mejilla, y esta vez, su toque no era de consuelo.


  La larga y lenta caricia encendió el deseo en sus venas y la sacudió con la sensación olvidada de las manos de un hombre sobre su cuerpo. Pero más que eso no podría, no podría ser. Su boca se endureció.


  —Evitarlo es difícil, pero no imposible. La hibernación ayuda.


  —¿Hibernación? —La intención en sus ojos se profundizó en el tono intenso de un pájaro azul de las montañas—. ¿No estás coqueteando conmigo? ¿No asistes a Reuniones? ¿Cuánto tiempo estuviste sola en el bosque?


  Ella tomó sus preguntas, una por una.


  —No. No lo hago. Y no es asunto tuyo —Sin embargo, tenía razón. Muy pronto, tendría que pensar en lo que haría la próxima luna llena.


  —Pero… —Obviamente se obligó a detenerse—. De acuerdo —Después de un segundo, sacudió la cabeza—. Estás a salvo conmigo, pequeña osa. No tengo ningún interés en aparearme o en la búsqueda de una compañera de por vida. —Como un viento de montaña revelaría el granito bajo la nieve, ella observó su mandíbula endurecerse—. Me gusta tocar, pero me apareo sólo porque es necesario.


  ¿Por qué la decepción se mezclaba con su alivio?


  —Pensé que todos los hombres querían una pareja. ¿Por qué tu no?


  —Creo que mis razones no son de incumbencia, cariño. —Una sonrisa fácil quitó el aguijón de sus palabras.


  —Supongo que es justo.


  —Lo es. —Curvando sus cálidos dedos por encima de su hombro.


  ¿Por qué seguía tocándola? ¿Acariciando su piel? El placer sensual envió un cautivador estremecimiento hasta su centro.


  —Minette y yo vinimos a recogerte —Le dijo—. Vamos a la taberna Wild Hunt para unirnos a Ryder. ¿Estás lista para salir de casa?


  —¿De verdad? —Ella rebotó por el deleite, y se estremeció cuando el movimiento sacudió su pierna—. ¡Ay!


  Ella le perdonó su bramido de risa, ya que al menos no la había llamado idiota. Y, si hubiera dicho la verdad sobre no querer aparearse, y no había escuchado ninguna mentira en su voz, ella podría quedarse por un tiempo más largo.


  La llevaría a Wild Hunt. Por lo que Ben había dicho, la taberna era el manantial de vida de este territorio.


  Sólo que… habría gente allí. La ansiedad envió unos helados dedos por su columna vertebral. Después de no haber hablado con nadie durante tres años, el pensar en un bar totalmente lleno de gente era intimidante.


  Levantó la barbilla. Podría manejarlo. Lo haría.


  Ya no estaba desterrada. No conocían su historia. Y ya era hora de dejar de esconderse en una cueva.


  —Vamos.


  * * * *


  En la taberna Wild Hunt, el calor de la chimenea lentamente aflojó los tensos músculos de Ryder. El sofá de cuero era cómodo, especialmente con sus botas en la maltrecha mesa de café. La espuma le hizo cosquillas en los labios mientras disfrutaba de una Guinness. Le dolía la espalda y los hombros desde que descargó sus pertenencias a principios de esta semana, y estableció la tienda detrás de la casa hoy.


  Se había sentido malditamente bien desempaquetando. Mierda, había perdido la sensación de asentamiento. Echaba de menos tener una casa real. Perder a Ben. Y ahora, las piezas de su vida, dispersas desde hace años, encajaban de nuevo en su lugar como un suelo de tarima con lengüetas bien encajado.


  Sin embargo nunca había echado de menos a Genevieve o a Farway. Debido a su regocijo incitando a los hombres, incluido a él, a luchar, nunca se había sentido como en casa en la comunidad de shifters.


  Si su obsesión con Genevieve no hubiera dañado el vínculo de compañero de camada, él y Ben habrían estado bien asentados en la vida estable que tanto había deseado. Ninguno de ellos había crecido sintiéndose seguros. Ryder hizo una mueca. Su padre se había trasladado de territorio en territorio, de hembra en hembra. El padre de Ben estaba mentalmente enfermo, paranoico. Como machos jóvenes, él y Ben compartieron el sueño de un hogar permanente, pero Ben lo había seguido.


  Tomó otro trago de cerveza. Por Dios, él había sido un joven estúpido, y su lección había sido dura. Ahora sabía que vivir con la mujer equivocada era mucho más ruinoso que no tener ninguna en absoluto. Mirando fijamente al fuego, levantó su bebida y habló en voz baja:


  —Por ti, Genevieve, por el peor año de mi vida y el regalo más grande que cualquier macho pueda recibir.


  —Eso suena a una contradicción, ¿no crees, Zeb? —El hombre de ojos verdes que se había sentado en el sofá opuesto medía como uno noventa y cinco, con el pelo castaño claro largo hasta el cuello. Delgadas cicatrices, aparentemente de peleas were-gato, cubrían sus manos y brazos. Al igual que Ben, una cicatriz azul en forma de hoja sobre un pómulo lo marcaban como cahir.


  El otro macho gruñó una afirmación y tomó la silla de cuero adyacente. También un cahir, Zeb tenía el pelo y los ojos tan negros como el de Ryder, pero su tez tenía el matiz rojizo de las ascendencias mixtas de los nativos americanos. El guerrero no sólo tenía cicatrices de haber ido al infierno y vuelto, pero de alguna manera daba la impresión de que prefería matar a conversar.


  —Cahirs —Ryder se sintió tonto como un gnomo. Acostumbrado a vivir con seres humanos, había olvidado lo agudos que eran los oídos de los shifters.


  —Bienvenido a Cold Creek —El primer hombre se inclinó hacia adelante y sostuvo su mano—. Alec McGregor —La luz del fuego brilló en la pequeña insignia de su hombro.


  —¿Oficial de policía? —¿Era tanto cahir como policía? Sacudió la mano del hombre, sintiendo la fuerza y los callos de un luchador.


  —Sheriff —corrigió tranquilamente Alec. Sonrió—. Ese varón es Zeb Damron. Él y su hermano dirigen Wildwood Lodge. Te lo advierto: Zeb habla peor que una urraca azul. Él le hablará a tu cola de inmediato.


  La mirada fulminante de Zeb debería haber cortado al policía en dos.


  Ryder sofocó una carcajada por el familiar humor were-gato. Ben había predicho que le gustaría el cahir local.


  —Ryder Llwyd. El hermano de Ben.


  —Él mencionó que te habías mudado —Alec miró sobre su hombro, llamó la atención de la camarera, y levantó dos dedos.


  Sin interrumpir su conversación con un viejo y maltratado shifter, la camarera asintió. Baja y con agradables pechos, con ricos cabellos de color nogal, era casi tan bonita como la exuberante mujer de Ben.


  Los ojos de Emma eran impresionantes, del color exacto del roble dorado. Frunció el ceño. A la mierda todo, no podía sentirse atraído por ella. Uno de ellos necesitaba mantener su cabeza despejada. Forzándola fuera de sus pensamientos, le preguntó al cahir.


  —Ben dijo que los perros del infierno han aumentado en este territorio y prácticamente en todas partes. ¿Cómo?


  —Los perros demoniacos siempre se han escondido en las ciudades y alimentado de los seres humanos —Alec frunció el ceño—. Pero ahora “urbanizaciones” están surgiendo en nuestras montañas. El problema es, que una vez que el perro del infierno atrapa el olor de un shifter, nunca estará satisfecho con presas humanas de nuevo.


  Una astilla de hielo se formó en el vientre de Ryder. Cuando había estado en el Territorio Rainier, un perro del infierno había irrumpido en una casa de un shifter y sacrificado a todos los que estaban dentro, tan salvajemente que los cadáveres fueron irreconocibles.


  ¿Cómo podría arriesgarse a que Minette fuera lastimada? Y sin embargo…


  —Parece que ningún lugar está a salvo por más tiempo.


  —No. Los perros del infierno están ahora en cada territorio. —Zeb tenía una voz como un camión de grava mal mantenido.


  —¿Ben me dijo que vosotros estáis enseñando a los cahirs cómo luchar contra los perros del demonio? —preguntó Ryder.


  —Sí. Zeb y Shay tienen tres alumnos —La mandíbula de Alec se tensó—. Un perro del infierno fue olido en la zona, por lo que hay buenas probabilidades de que tengan una experiencia práctica con la llegada de la luna oscura.


  Ryder observó las cicatrices del cuello y cara de Zeb.


  —Cuando Ben fue elegido por el Dios para convertirse en cahir, recibió una altura y músculos extras. Las mujeres acudían a él y yo lo envidiaba.


  —¿En tiempo pasado? —preguntó Alec.


  —He visto el costo. —El dolor, la cicatrización, las muertes. Pero sabía que Ben y estos machos no regatearían el precio. Por el Dios, su hermano le hizo sentirse orgulloso.


  La mirada de Zeb se afiló en algo detrás de Ryder, y la diversión iluminó sus oscuros ojos.


  —¿Esa es tu cachorro?


  Ryder se giró. Su tímida hija estaba bordeando grupos de gente, dirigiéndose directamente hacia él. No pudo suprimir su sonrisa.


  —Oh, sí.


  —¡No es simplemente una preciosidad! —Una mujer de cabello gris en la mesa de al lado le tendió la mano.


  Con los ojos muy abiertos, Minette se alejó de la hembra, y luego se lanzó a Ryder como un diminuto misil, golpeando contra sus rodillas.


  —Mi Minette. —Con el corazón lleno, la levantó y acarició su mejilla—. Estás a salvo, gatita. —Asustada, ella había venido a él. Confiaba en él para protegerla. ¿Había recibido alguna vez un mayor cumplido? Cuando sus brazos se cerraron alrededor de su cuello, descubrió que el amor era más que un sentimiento: podía hincharse dentro del pecho de un macho hasta que él no pudiera hablar.


  Colocándola en su regazo, buscó a su hermano.


  Acercándose más lentamente, Ben llevaba a Emma en sus brazos. La visión envió una punzada de preocupación a través de Ryder.


  ¿Por qué la hembra tenía que ser tan bonita? Todo en ella, desde su cabello sedoso a la piel suave y sus suaves curvas, atraían a un macho. Ni siquiera estaba seguro de que le gustara, y quería tocarla. Ben no tenía ninguna oportunidad.


  —Ben. Es bueno verte. —Alec se levantó, vaciando el sofá—. Ponla aquí.


  —Gracias. —Ben colocó a Emma abajo, de modo que ella se inclinó contra el brazo del sofá, apoyando su pierna derecha en los cojines.


  —No necesito todo el sofá. —Ella luchó para balancear su pierna—. Puedo sentarme como una persona normal.


  Él puso su mano sobre su pierna buena, fácilmente anclándola en su lugar.


  —No, cariño. Sólo quédate ahí.


  —Pero…


  Sonriendo, Ben le revolvió el cabello como si se tratara de un cachorro.


  Su mirada fulminante la hizo parecer de la edad de Minette, y Ryder se rió entre dientes. Pero cuando volvió sus grandes ojos de color ámbar hacia él, esos malditos ojos atractivos, su diversión se desvaneció. Él asintió con la cabeza.


  —Emma.


  —Hola, Ryder —dijo con una cuidadosa amabilidad. La cautela en su voz le recordaba cuando él se había hecho daño en la espalda, y cómo se movía con cuidado para evitar un doloroso espasmo muscular.


  La idea de que una mujer fuera cautelosa a su alrededor era… angustiosa.


  Sin embargo, cuando ella estudió la habitación, su postura tensa no se calmó. Su olor tenía un rastro de miedo, como el de un cachorro que se aventuraba fuera de su guarida por primera vez.


  Los instintos protectores de Ryder se despertaron. ¿Qué había aquí para alarmarla? ¿La gente?


  Arrodillándose en su regazo, Minette puso sus manos sobre sus mejillas y giró su cabeza. Un lagarto resplandeciente se retorcía entre las llamas de la chimenea. No había habido una chimenea en casa de Genevieve, ¿verdad? Y Ben no había encendido un fuego en el gran salón.


  —Eso es una salamandra, Minette. Una joven.


  Mientras la cachorra rebotaba en sus rodillas, notó que Emma estaba mirando el deleite de Minette con una dulce expresión que la propia madre de la gatita nunca había mostrado. En el enredo de preocupaciones en su pecho, una hebra estaba sin marcar. A diferencia de las hembras de su padre, esta, aparentemente tenía un punto débil por los cachorros.


  Con el paso silencioso de un were-gato, la camarera morena llegó con las bebidas.


  —Zeb, aquí tienes —Le entregó una cerveza y le dio otra al sheriff—. Una para ti, aunque dudo que te la merezcas. Todavía no puedo creer que le dijeras a Jamie que podía pasar la noche con su amiga.


  —Ella estará bien. Y la casa estará vacía para que Calum y yo podamos hacerte algunas cosas malas esta noche. —Con el brazo libre, Alec la atrajo hacia él para un beso prohibido más típico de la lujuria de la luna llena.


  Al ver las pulseras plateadas a juego, Ryder comprendió que los dos estaban vinculados de por vida. Intercambió una mirada divertida con Ben.


  —Gato malo. —Con un giro habilidoso y un fuerte puñetazo, la camarera se liberó.


  —Asalto y agresión —refunfuñó Alec, sosteniéndose el intestino—. Simplemente tengo una celda vacía en la cárcel para una violenta delincuente.


  —¿No es una lástima que me dieras la llave de las celdas cuando me nombraste alguacil?


  —Maldita sea.


  Sonriendo, ella se alejó de su alcance, y le sonrió a Emma.


  —Ignora al bárbaro. Yo soy Vicki. He querido conocerte, pero primero, ¿qué puedo traerte de beber?


  —Emma —Su sonrisa de respuesta fue tentativa—. ¿No acabas de decir que eres alguacil?


  —Lo soy. Pero cuando estoy fuera de servicio, juego a la camarera si en Wild Hunt necesitan ayuda extra.


  —Qué maravilloso estar tan ocupada —dijo Emma—. Tan pronto como mi pierna se cure, buscaré trabajo. Espero poder encontrar algo.


  —No te preocupes. Me enteraré de algo —dijo Vicki con tranquilidad.


  Apoyándose en el sofá, Ben le dijo en voz baja a Ryder:


  —Vicki solía ser un sargento de los marines.


  Eso explicaba la confianza y el porte militar.


  Ryder estudió la expresión esperanzada de Emma. Al parecer, la mujer no se oponía a trabajar para ganarse la vida y no planeaba imponerse a Ben para siempre. Otro nudo de preocupación se desenrolló.


  Vicki se volvió hacia los hombres.


  —Calum quería hablar con todos vosotros en la sala del portal —Sonrió a Ryder—. La sala es una de nuestras entradas al bosque para cuando desees correr en forma animal. Él te dará una orientación.


  —Buen plan —Ben le dio a Ryder una mano.


  —Me temo que la cachorra tendrá que permanecer aquí —dijo Alec.


  Ryder sacudió la cabeza.


  —No puedo dejarla. Tal vez…


  —Me encantaría cuidarla —dijo Emma, vacilante.


  ¿Confiarle su cachorro? Prefería que le masticaran la pata izquierda. Pero… ¿tenía alguna razón para desconfiar de esta mujer que ya había hecho amistad con su hija?


  —Está bien. —Él puso a su hija junto a ella en el sofá.


  Sin dudarlo, Minette se arrastró sobre el regazo de Emma y se acurrucó con la cabeza apoyada contra sus suaves pechos. Después de envolver sus dedos alrededor de la trenza color miel de la hembra, se metió el pulgar en la boca y se quedó dormida en un suspiro.


  Ryder dudaba que el cachorro confiara en su propia madre tan completamente.


  —Gracias, Emma.


  —Ve tranquilo, padre de Minette —dijo ella en voz baja—. Defenderé a tu cachorro con mi vida.


  * * * *


  Viendo la sorpresa de Ryder, Emma se lamentó de su impulsiva declaración, pero ella quería decir cada palabra. Su irracional aversión a ella no importaba. Nadie podría hacerle daño a esta pequeña mientras ella estuviera allí.


  Después de un segundo, él asintió.


  Ben se inclinó y le pasó su mano por el pelo en una despedida sin palabras. Cuando él se enderezó, una sensación de calidez flotó junto a su aroma masculino.


  —Vamos —Vicki condujo a los cahirs y a Ryder lejos.


  A medida que pasaban los minutos, Emma acarició a Minette cerca, pasando los labios por el sedoso cabello del cachorro y aspirando el dulce olor de la niña. Como carbones bien cubiertos, la alegría era un calor constante. Ella tenía a un niño en sus brazos, el placer de ser útil, las risas y conversaciones a su alrededor, todo lo que ella había extrañado en los últimos tres años. Estaría encantada de estar sentada aquí por siempre.


  —¡Acertaste! —El grito provino de una alcoba que contenía dos mesas de billar.


  Al oír los vítores y aplausos, Minette se despertó. Su minúsculo rostro hizo una mueca de preocupación mientras ella se empujaba hacia arriba y buscaba a su padre.


  Ben y Ryder jamás hablaron de su compañera, pero si estaban cuidando de esta cachorra, la madre debía estar muerta. Qué horrible para Minette.


  —Tu padre volverá pronto, cariño. —Le dijo Emma. Pero ahora, ¿qué? La niña estaba demasiado ansiosa para volverse a dormir, y una taberna no tendría juguetes disponibles.


   A falta de bloques y muñecas, Emma sólo conocía una forma de entretener a un niño aburrido.


  —Déjame contarte una historia, mi pequeña cachorrita —Ella había pasado tres años entreteniendo a hadas que se aburrían fácilmente; dormir a un niño sería una alegría. Su voz se deslizó directamente en el ritmo del cuento tradicional.


  Sin dudarlo, Minette apoyó su cabeza abajo. Chupando lentamente su pulgar, frotó la trenza de Emma contra su mejilla.


  —Hace mucho, mucho tiempo, en los albores de los días de los Daonain, los shifters lobo encontraron a una niña acostada en una madriguera en el gran bosque verde. La manada la llamó Rhonwen, porque su pelo era del brillante plateado de la luna de mitad del invierno.


  Los miserables años de soledad de Emma desaparecieron al contar su historia favorita de todos los tiempos: los primeros días de la legendaria shifter-osa. Por la Diosa, cómo había extrañado usar todas sus habilidades para entretener a su clan, para atraer su audiencia con ella al corazón de una historia.


  Llevando su historia al glorioso final, ella notó a Vicki cerca de la chimenea, probablemente comprobando para ver si era necesaria.


  Emma sonrió. Estamos bien, gracias.


  Con un saludo simbólico, la camarera se alejó.


  Emma miró hacia abajo a su audiencia única.


  —¿Deseas una canción en este momento? ¿Quizás una de una gatita como tú?


  Minette dio un entusiasmado asentimiento.


  La melodía enseñaba sobre los peligros de la exploración descuidada, y las bendiciones de un clan comprensivo, era una que Emma siempre había amado. Disfrutando de ella tanto como Minette, Emma utilizó el tono y el tempo para dar textura a las emociones, tanto como los artistas pintores de la superposición de colores. Su entorno desaparecía cuando ella misma se sumergía en la música.


  Un verso y otro. El peligro y la valentía. Con alegría y un dolor en el corazón, cantó el verso final sobre el pequeño gatito regresando con su familia. Se detuvo con unas cuantas notas canturreadas.


  Un suspiro contenido llegó desde su audiencia, pequeña-niña, la mejor, y la mejor recompensa que un bardo podía recibir.


  Profundamente dentro de ella floreció una fuerte alegría que fue casi un dolor.


  Después de un segundo, se dio cuenta que los suspiros y murmullos comenzaban a sonar en toda la extrañamente silenciosa taberna. Su cabeza se levantó bruscamente. Oh, mi Diosa…


  La gente que la rodeaba la estaba mirando. Habían estado escuchando. Ryder, Ben, los dos extraños cahirs, y el Cosantir situado cerca de la chimenea.


  La ansiedad se arrastró por la columna vertebral de Emma como una ola de hormigas, esperando que le mordieran todas a la vez.


  —Lo siento. —Le dijo al grupo de varones.


  —¿Por qué? —Ben dio un paso adelante—. Gran canción, querida. —Tiró de su pelo ligeramente.


  —Yo... yo no quería molestar…


  —No has molestado a nadie, Emma —El Cosantir caminó alrededor del sofá y se sentó frente a ella sobre la pesada mesa de café de roble. Sus ojos grises sostuvieron los de ella—. ¿Cuánto entrenamiento has tenido, barda?


  Sintió que la sangre dejaba su rostro. Él sabía lo que era ella. ¿Había oído hablar del bardo que había causado la muerte de dos hombres? ¿La expulsaría de su territorio?


  —¿Emma? —preguntó el Cosantir. No parecía enojado—. ¿Empezaste a la edad normal… cuando eras adolescente?


  —A los catorce. —Había sido la única vez que había peleado con su madre. Ella nunca habría obtenido el permiso si el maestro bardo no hubiera hablado. Su madre no había sido capaz de rechazar a alguien tan respetado—. Terminé mis siete años de aprendizaje. Y entontes… —Y entonces su vida había sido destruida—. No he entretenido a nadie —Además de a las hadas de los árboles y a los animales del bosque—, durante mucho tiempo. Ya no soy un bardo —Renunciar a su sueño la atravesó como un cuchillo en el alma.


  El humor irónico aligeró su delgado rostro.


  —Una cola no desaparece, aunque no sea meneada. Todavía eres un bardo —La miró pensativamente—. Nosotros pospusimos tu juicio, ¿eh?


  Cuando su cuerpo se tensó, sintió que Minette se movía. Respira, Emma.


  —Sí. —Por favor, no me envíes de regreso al bosque. Por favor.


  —¿Por qué estabas en el bosque sin nadie para ayudarte?


  No sabía que había sido desterrada. El conocimiento aflojó la constricción que había alrededor de su garganta. Escogió cuidadosamente sus palabras.


  —Después de que mi madre muriera, yo no tenía familia. Y era… infeliz. A nadie le importó cuando me fui al bosque. —Verdad. La ciudad de Pine Knoll sólo se habría preocupado si ella hubiera regresado—. Así que estaba sola cuando resulté herida.


  La estudió durante un largo e incómodo momento. Claramente, él sabía que ella no estaba contando todo.


  ¿Qué decidiría hacer con ella? Como guardianes de los territorios de Herne, los Cosantirs seguían su propia lógica, tomando decisiones en beneficio de los Daonain como un todo, no para un shifter solitario.


  Ella apartó la mirada. Ben estaba con los brazos cruzados sobre el pecho. Junto a él, Ryder apoyaba un hombro sobre la repisa de la chimenea. Ambos estaban escuchando.


  Tragó saliva y volvió su atención al Cosantir.


  —Voy a aceptar tu explicación por ahora. —La mirada de Calum sostuvo la de ella—. Así que… por arriesgarte al descubrimiento por los seres humanos, te impongo este castigo: Trabajarás como un bardo dos veces por semana hasta Lughnasadh[1].


  Ella se quedó boquiabierta ante él, como si hubiera despertado temprano de su hibernación. ¿Cantar? ¿Para otros? ¿Hasta el festival de la cosecha en agosto?


  —Um, ¿dónde?


  —Oh, aquí —Su gesto tomó toda la habitación. Sus labios se curvaron—. ¿Me he olvidado mencionar que soy el dueño del bar?


  —¿Tú? —¿Un Cosantir era el humilde propietario de un bar?


  Él no… absolutamente… resopló.


  —Tu canto atraerá clientes durante los periodos de tranquilidad, lo cual será bueno para el bar. Como Cosantir, quiero que nuestra gente vuelva a escuchar tus historias cantadas y tus relatos.


  ¿Tendría una audiencia? Un furioso río de emoción subió a través de ella, robándole la voz. Ella sólo pudo asentir.


  La risa iluminó sus ojos.


  —Silencié a un bardo. Qué delicia. —Él golpeó sus dedos juntos—. Vamos a quedar los jueves de siete a nueve. Haz lo que más te convenga. Los domingos, prefiero canciones e historias tradicionales. Animaremos a las familias a que asistan con sus cachorros y ajusta el tiempo para que sea de cinco a siete. ¿Estamos de acuerdo?


  —Sí. —Seguramente, ella podría hacerlo mejor que con esa respuesta débil. Afirmó su voz—. Sí, me gustaría mucho.


  —Entonces tenemos un trato. —Se levantó, asintió con la cabeza hacia los demás, y se movió hacia la barra con el paso característico de un were-gato.


  Oh, mi Diosa. Se volvió hacia Ben y Ryder, y por la divertida mirada en el oscuro rostro de Ryder, supo que estaba sonriendo más que un hada de las flores borracha. Ella lo ignoró y le dijo a Ben como si él no lo hubiera escuchado:


  —Voy a cantar otra vez.


  Ben sonrió.


  —Lo harás. Felicidades, pequeña osa.


  
    

    

    

    
      [1] N.T.: es una festividad gaélica celebrada el 1 de agosto, durante la época de maduración de la cosecha local de bayas, o durante el segundo plenilunio después del Solsticio de Verano que es el que se encuentra cerca del punto medio entre el solsticio de verano y el equinoccio de otoño.
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  —¿Lo estoy haciendo bien? —preguntó Emma a la cocina vacía mientras estudiaba las patatas peladas y el trozo de carne en la sartén. ¿Acaso había recordado correctamente cómo cocinaba el cocinero de su madre? Cuestionable. Ya que los Cavanaugh no se asocian con la ayuda contratada, a Emma nunca se le permitió estar en la cocina más tiempo del que tardaba en comer su merienda.


  Por desgracia, no había encontrado ningún libro de cocina en la casa de Ben, lo que significaba que estaba por su cuenta en la cocina. Un pensamiento aterrador. Pero ella, aún así quería hacer algo agradable por él.


  Había pasado de amable a abiertamente contento cuando el Cosantir “la condenó” a cantar como su castigo.


  La maravilla la llenó de nuevo. El Cosantir quería que ella cantara, que fuera un bardo. Si demostraba ser útil, si llegaba a gustarle a la gente, tal vez podría quedarse en Cold Creek. Ella se precipitaría fuera de sus pies por ser merecedora de la oportunidad.


  Primero, necesitaba mostrarle a Ben y a Ryder que entendía la Ley de la Reciprocidad. Ben le había dado un lugar para quedarse, la había alimentado y cuidado. Ryder le había hecho una hermosa caña de madera, oscura, lisa y brillante. Con su vendaje inmovilizador y el bastón, no tenía que ser transportada a todas partes.


  Aunque ser llevada por Ben era más apasionante que cualquier cosa sobre la que hubiera fantaseado como una hembra joven. Cuidada e indefensa, una embriagadora mezcla. Y Ben… Bueno. Su carácter relajado ocultaba una formidable fuerza de voluntad y una autoconfianza intimidante. Cuando se centraba en ella, se sentía como una presa sabrosa, y muy, muy femenina.


  Se dio una sacudida mental. Deja de soñar despierta.


  Las patatas y carne asada estaban como cadáveres en la bandeja metálica, y ella se mordió el labio. Había conseguido limpiar la cocina, a pesar de las frecuentes pausas para aliviar el dolor. Las encimeras y la mesa brillaban; sin embargo, la limpieza no era suficiente para equilibrar la balanza.


  Seguramente, algo tan básico como la carne asada no podría ser arruinado fácilmente. ¿Correcto?


  Después de algunas intrigas, encendió el horno. Ahora, ¿cuál era la temperatura correcta?


  Ryder había hecho una pizza congelada una noche y había puesto el horno a 425º. La pizza era muy delgada, el asado muy grueso, por lo qué, ¿la temperatura necesaria sería superior? Giró el dial a 450º.


  Sabía que un asado debía hornearse largo tiempo. Su cocinero había puesto la carne en el horno cuando Emma había comido, por lo que la carne debía haber estado cocinándose durante alrededor de tres a cuatro horas. La comprobaría en tres… para estar completamente seguro.


  Eso es. Hecho. Mordiendo sus labios, dudó. ¿Quizás debería mirar?


  Mirar fijamente la puerta del horno sería tonto. Miró a su alrededor, deseando que hubiera alguien para hablar. La casa estaba tan vacía, incluso las motas de polvo parecían hacerse eco.


  Si salía fuera, las hadas de las flores se quedarían con ella mientras planeaba qué cantar en la taberna. La comida no necesitaba su ayuda para cocinarse, después de todo. Y cuando los hombres y Minette volvieran del lugar en construcción, ella los agasajaría con una deliciosa comida caliente. ¿No se quedarían sorprendidos?


  * * * *


  Tres horas más tarde, Emma entró cojeando en la cocina y jadeó horrorizada ante las nubes negras de humo que salían del horno.


  —Oh, no. No, no, no. —Dejando la puerta trasera abierta, apagó el horno.


  Con verdadera consternación, oyó la puerta frontal abrirse y el sonido de pisotones de botas.


  Ben y Ryder habían regresado.


  —Mierda. ¿Emma ha prendido el lugar en llamas? —Escuchó preguntar a Ryder—. Te dije que no te burlaras de ella sobre sus lecturas. Las hembras se ponen todas pegajosas sobre esas historias de amor.


  —Odio la carne quemada —respondió Ben con suavidad. Con demasiada rapidez entró con Minette y Ryder en la cocina.


  Apretando los dientes, Emma abrió la puerta del horno, ya sabiendo que no vería la perfecta comida, jugosa y sabrosa que había planeado.


  Nada más lejos de la realidad.


  El cadáver ahumado, quemado estaba rodeado de trozos de patatas. Por la Madre, ¿cómo podía haber haberlo hecho tan mal? ¿Había sido estúpida? Ella era cada centímetro tan estúpida como su madre le había dicho.


  Había arruinado una buena comida y desaprovechado el dinero de Ben


  —Bueno, hay un… —Ryder la miró y no terminó. En su lugar, se trasladó a un lado, agarró un trapo de cocina, y sacó el asqueroso desastre. Después de meter la bandeja en el fregadero, abrió el agua. El vapor subió con un enojado silbido.


  Arruinado. Trató de parpadear las lágrimas.


  —Lo siento. —Les susurró.


  —No vale la pena preocuparse, querida. —Ben le dio un tirón a su pelo suelto—. Apreciamos tu esfuerzo, aunque no resultara.


  Su amabilidad arruinó su intento de compostura, y sus ojos se llenaron completamente, borrando su visión.


  —Siéntate, Emma. —Con manos fuertes, la empujó en una silla de cocina. Agachándose delante de ella, le tomó las manos.


  —Desperdicié tu dinero. No debí haber intentado preparar una comida. —Bajó la cabeza, la voz de su madre en sus oídos. Inútil. Estúpida. Torpe. Desagradecida—. No sé cómo cocinar.


  Ryder frunció el ceño.


  —Pensé que a todas las mujeres se les enseñaba a cocinar y limpiar.


  ¿La consideraba no sólo incompetente, sino también mentirosa? Su columna vertebral se enderezó.


  —Teníamos cocinero. —Su mirado se posó en su regazo donde las rugosas manos de Ben todavía sostenían las suyas—. No me dejaban entrar en la cocina.


  Cuando la respiración se le atascó en un preludio de las lágrimas, se controló a sí misma. No llores. Era una mujer adulta.


  —Un cocinero. Interesante. —Los ojos negros de Ryder eran ilegibles. Se acercó a la puerta y recogió a Minette—. Vamos, gatita, puedes hacer tu rompecabezas mientras yo consigo limpiarlo.


  Después de un segundo, apartó la mirada de la puerta vacía y se dio cuenta de que Ben no había soltado sus manos. Un tirón no consiguió su libertad, sino que sólo apretara su agarre.


  Después de otro segundo, él acarició sus pulgares sobre el dorso de sus manos, enviado una emoción de conciencia a través de ella.


  —Mírame, dulce osa.


  ¿Dulce osa? El tono de su voz era tan cariñoso como cuando Ryder llamaba a Miente “gatita”. Sonaba como si… como si a él realmente le gustara ella.


  Su mirada era tan abierta y fácil de leer como la de Ryder impenetrable. No estaba enfadado.


  —Este no es un evento que acabe con el fin del mundo; simplemente se quemó la cena. Todos la hemos estropeado y más de una vez. —Sus labios se crisparon—. Ahora, yo soy un buen cocinero, y Ryder es jodidamente bueno, pero aun así ha conseguido hacer algunos verdaderos desastres.


  —¿De verdad?


  Ben lo consideró un momento.


  —Creo que el peor hedor fue cuando se olvidó que había puesto las patatas a hervir. El agua se evaporó y se quemaron malditamente las patatas. Por las peludas bolas de Herne, toda la casa apestó durante días.


  La opresión en su pecho se aflojó.


  —Pero arruiné la cena. Ahora no hay nada qué comer.


  —Es por eso por lo que la Madre nos regaló restaurantes y comensales. Déjame tomar una ducha rápida y todos saldremos a comer. —La soltó y curvó sus manos alrededor de su cintura, levantándola y tirando de ella a sus pies. En vez de alejarse, él se acercó lo suficiente para que ella sintiera el calor de su cuerpo desde los muslos hasta los hombros—. Por Dios, hueles bien.


  Sus labios le rozaron el pelo.


  Era tan alto, que sus ojos estaban a nivel de su pecho. No pudo evitarlo sino mirar como su camisa azul de trabajo se tensaba sobre sus gruesos músculos pectorales. Los botones superiores estaban abiertos revelando un esponjoso vello castaño, y ella quería desabrocharle más, para pasar sus manos sobre él.


  ¿Cómo se sentiría el vello contra su piel? ¿Contra sus pechos? Parpadeó. Por la Diosa, ¿qué tan inapropiado era ese pensamiento?


  Inclinando su cabeza hacia atrás, trató de ignorar la fuerte línea de su garganta, la mandíbula cuadrada y el hoyuelo de su barbilla. No, Emma. No debía permitirse sentirse tan atraída por él.


  Demasiado tarde. Su lenta sonrisa le informó que ella había revelado su deseo. Oh, menuda humillación. ¿Dónde estaba una cueva profunda y oscura para esconderse cuando una osa necesitaba una?


  —Ummh. Sólo… —Sus palabras se secaron bajo el hambre de sus ojos.


  Su voz salió en un retumbe profundo.


  —Ya que es un poco pronto para pedirte que te unas a mí en la ducha, es mejor que te separes, querida.


  Ducha. ¿Con él?


  El calor ardió por su columna vertebral, chamuscando su cara con el rubor y chisporroteando hasta su núcleo.


  —Ah, claro. —Ella se alejó y se movió hacia las escaleras. Con suerte, su cojera podría ocultar la forma en que sus rodillas se tambaleaban.


  Él se rió entre dientes.


  Supongo que no.


  * * * *


  El restaurante de Angie estaba en el centro de Cold Creek, Ryder se sentó con su “familia” mientras disfrutaba de una gran porción de tarta de cerezas. Con pisos lijados de madera, y manteles de cuadros en las mesas, el antiguo restaurante servía comida casera y unas tartas que harían el orgullo de cualquier chef.


  Volvió a pensar en el arrugado desastre del asado que Emma había sacado del horno. La pobre osa estaba tan molesta, que casi había estallado en lágrimas. Por un segundo, él había pensado que estaba actuando al estilo de Genevieve, pero Emma no usaba perfume, y había olido su angustia. Ella no había estado jugando.


  La incomodidad subió por su espina vertebral. Desde Genevieve, sólo había interactuado con las hembras en sencillas Reuniones, en las que todo era sobre el apareamiento. Pero su evasión podría haberse prolongado un poco demasiado. Posiblemente Genevieve había tenido un efecto más adverso sobre su vida del que él había reconocido. Posiblemente se había vuelto un poco cínico. O quizás simplemente más inteligente. Difícil de decir.


  Se estaba dando cuenta de que Emma se sentía herida con facilidad. Vulnerable. Demonios, al menos había intentado cocinar para ellos, lo cual era más de lo que Genevieve había hecho jamás. Él debería haber visto su vergüenza por no saber cómo cocinar y haber sido más amable. Ben lo había descubierto con la suficiente rapidez.


  Su hermano no era suave con las palabras, no como digamos, el sheriff, pero Ben tenía un tipo de encanto sinceramente honesto. Era bueno que su compañero de camada hubiera estado allí para calmar a la pequeña osa.


  Ryder tomó otro bocado del pastel y escuchó a Ben ponerla al día de algunas de las “celebridades locales” el borracho que bailaba en la barra de Calum parecía intrigante, aunque temerario, considerando que el Cosantir podría freírlo con un toque.


  Cuando Ben contó la historia de un cahir que odiaba a las mujeres, perseguir excesivamente a una hembra fuera de su lugar en alquiler, ambos sin ropas, Emma se rió. Una hermosa risa gutural.


  Ryder se recostó en su silla y la estudió sin cinismo, lo que requirió un esfuerzo espantoso.


  Era una mujer encantadora. Bajo el cuidado de Ben y la tranquila velada, se había relajado. Su felicidad le dio un brillo como una luna de verano. Había resplandecido tan brillantemente al cantar en la taberna anoche.


  Su canto…


  Por el Dios, su exquisito contralto podía agarrar a un macho por las bolas y remolcarlo detrás de ella. Cuando le había cantado a Minette, todo el bar se había callado para escuchar, y ella no lo había notado. Toda su atención se centraba en Minette, y había mantenido la atención de la cachorra con un hábil talento bardo. Todavía podía oírla.


  Las dos habían parecido… entrañables…sentadas en el sofá. Su hija se había visto más contenta de lo que lo había hecho en mucho tiempo. Emma era buena para la cachorra. Demonios, mejor que él. El cachorro le hacía sentirse demasiado grande, demasiado áspero, y totalmente perdido. Los machos no criaban a los cachorros, especialmente no a los femeninos.


  La canción de Emma había sido sobre el coraje que tomaba probar algo nuevo. Bueno, una familia ahora había sido “nuevo”, algo que nunca había previsto, pero maldita sea si no haría un mejor trabajo al criar a su cachorra que su padre o el de Ben habían hecho con ellos.


  Por lo que le había dicho a Calum, la barda tenía aún menos familia que él y Ben. Había notado que al cantar sobre el regreso del gatito, la voz de Emma se había vuelto melancólica. Ahora sabía que ella no tenía familia a la que volver.


  ¿Por qué había sido tan renuente a compartir que ella era un bardo? Los Daonain valoraban mucho a los bardos. Nunca abundantes, los maestros de las historias se habían vuelto aún más escasos durante el último siglo. Los shifters desconfiaban del cambio, y los bardos eran aún más conservadores, como si el aprendizaje de la antigua tradición de las canciones se grabaran en sus huesos. La invasión humana llevó a muchos bardos a aldeas aisladas de los ancianos o a la muerte. Pocos quedaban para enseñar a las nuevas generaciones.


  La opinión de Calum había sido bastante clara. Se había lanzado sobre la pequeña bardo como sobre un sabroso ratón, y la obligó a cantar antes de que ella pudiera pensarlo. Sí, el Cosantir era astuto, y el pasado de Emma era un rompecabezas que él podría disfrutar en descubrir.


  Sonriendo, Ryder volvió su atención a la mesa.


  Finalizando su tarta de manzana con un bocado gigante, Ben se recostó con un gemido.


  —El tercer pedazo fue un error —sonrió a Minette—. Creo que sólo una grúa me sacará de esta silla. ¿Qué opinas?


  Los ojos de Minette bailaron. Anteriormente, Ben le había enseñado el equipo de construcción de su compañía. Ahora sabía para qué se utilizaban las grúas.


  Ryder escuchó, deseando oír a una niña riéndose, pero nunca llegó. Aunque su sonrisa era una delicia.


  Así como lo era la sonrisa de Emma. Por desgracia para él, sin embargo, era demasiado atractiva. Le hacía sentirse como si estuviera de pie en un acantilado, con el suelo empapado de lluvia moviéndose debajo de sus zarpas mientras observaba caer las rocas, sabiendo que él sería el próximo. Bueno, él era un viejo y sabio gato ahora. Ojalá.


  Mientras Ben se tragaba el último bocado del pastel, él levantó sus cejas hacia Ryder.


  —Tu postre no duró mucho.


  —Dice el grizzly que devoró tres pedazos mientras yo uno —Ryder sonrió—. Es una maravilla que ni siquiera seas más gordo de lo que lo eres ahora.


  Por la comisura de su ojo, vio a Emma retirar su medio terminado pastel de queso, que ella había estado entusiastamente comiendo un segundo antes.


  Ben frunció el ceño y empujó el plato de nuevo hacia Emma.


  —Come, dulce osa. Necesitas calorías para sanar.


  —Ya no tengo hambre. —Sus ojos no miraron a Ben.


  Genevieve había hecho lo mismo para llamar su atención. Siempre estaba a la pesca de elogios. Sin embargo, Emma no mostraba la postura de una mujer en busca de admiración, sino que intentaba no ser notada.


  Por el Cazador, él no había estado tratando de herir sus sentimientos, él meramente había estado fastidiando a su hermano de camada sobre ser un enorme oso. Pero… Emma también era una osa. Joder.


  Aunque Genevieve nunca dudó de su propio atractivo, había conocido a mujeres que se preocupaban por el de ellas. Él había observado también que, mientras que los hombres luchaban con sus rivales físicamente, las mujeres a menudo luchaban con las palabras. ¿Había recibido Emma alguna puya verbal? Quizás ella no había vivido los suficientes años para entender lo seductora que era.


  La compasión deslizó sus tiernos dedos entre sus costillas. Él había infligido el golpe, necesitaba reparar el daño.


  —Pequeña osa. —Esperó hasta que sus ojos se levantaron—. Ben tiene razón. Necesitas calorías extras para sanar las heridas y para que mantengas esas adorables curvas. —Corrió su mirada sobre ella, dejando un espectáculo de reconocimiento—. Y todavía estás baja de peso.


  El rubor enrojeció sus mejillas. Cuando echó un vistazo a su compañero de camada, como si buscara apoyo, Ryder no pudo evitar pensar en las muchas maneras carnales en las que podría desestabilizarla y tenerla aferrada a Ben.


  —También me gustan mucho las hembras con curvas —dijo Ben—. Las que puedo disfrutar sin sentirme como si las fuera a romper. Tu tamaño es perfecto.


  —Sí —asintió Ryder, ahogando una carcajada en sus ojos.


  Cuando ella comenzó a comer de nuevo, su sonrisa desapareció. En lugar de poseer la arrogancia de Genevieve, esta no estaba en absoluto segura de sus encantos. ¿No le había dicho nadie lo hermosa que era?


  ¿Por qué estaba en el páramo de todos modos? Se detuvo antes de hacer una pregunta que sólo la desconcertaría más. Tardíamente, se dio cuenta de que estaba tan incómoda en público como Minette. Había elegido la silla que daba a la habitación, algo que no hacía una hembra normal. Al igual que Minette, había necesitado tiempo para relajarse y unirse a la conversación. Una carcajada todavía hacía que se pusiera rígida, lo cual no tenía sentido. A los bardos le gustaban a la gente, no les tenían miedo.


  Miró al otro lado de la mesa y vio a Ben mirando pensativamente a la pequeña osa. No parecía tener más respuestas que Ryder. Bueno, trabajarían juntos en el rompecabezas de Emma. La decisión le dio una sensación de satisfacción.


  Habiendo terminado el pastel de chocolate, Minette utilizaba su dedo para rebañar lo último del helado, aunque una buena cantidad había terminado en su rostro. Malditamente linda. Sonriendo, Ryder le limpió la cara.


  —Tengo que decir, la gente de aquí sabe cómo preparar una comida. —También había notado que el restaurante estaba casi lleno, lo cual era impresionante considerando que era lunes por la noche.


  —Los postres son realizados por la compañera de Zeb y Shay, Bree, que solía ser una chef de pastelería en Seattle —dijo Ben—. Las comidas son cocinadas por la misma Angie, y son las mismas que hacía cuando sus cachorros eran jóvenes.


  Ryder intercambió una mirada triste con Ben. Con su madre muriendo al nacer, nunca había disfrutado de una cena familiar.


  —Siempre oí que la comida de una madre es especial.


  —No la de mi madre —murmuró Emma mientras remolineaba el agua en su vaso—. Ella nunca puso los pies en la cocina excepto para ordenarle al cocinero.


  —Sí, dijiste que tenías un cocinero.


  Su cabeza se alzó de sorpresa. No se había percatado de que había hablado en voz alta, ¿verdad? ¿Había vivido sola en los bosques durante tanto tiempo que hablaba consigo misma?


  —Yo… eh, sí, lo teníamos —Emma miró más allá de él—. Creo que el cahir ahí está buscándoos a uno de vosotros.


  Ryder se volvió para ver a Zeb cruzando la habitación.


  Zeb asintió con la cabeza a Ryder y a Emma. Minette consiguió casi una sonrisa, que, para sorpresa de Ryder, devolvió. Entonces Zeb se lanzó sobre lo que lo traía.


  —Ben, podríamos necesitar tu ayuda. —Su voz era lo suficientemente baja para ser oído sólo por su mesa—. Tengo a una shifter de la manada, Tullia. Más vieja que la suciedad. Su casa se está cayendo a su alrededor.


  —Por supuesto. ¿Qué no puedes manejar?


  —La electricidad. La cocina es un incendio en puertas. Alguna supervisión para los voluntarios. Si tienes algún rato libre, nosotros lo consideraríamos.


  —No hay problema. —La mirada de Ben se volvió desenfocada mientras lo consideraba—. Mi electricista estará terminando un trabajo mañana. ¿Qué tal el día después? Y yo me asomaré en cuanto tenga un momento.


  —Lo apreciaría.


  Sin más palabras el cahir se alejó.


  —Amable, ¿no? —Comentó Ryder, obteniendo una risita baja de Emma.


  —Me recuerda a ti —Ben sonrió—. Deberías haberle conocido cuando él y Shay llegaron por primera vez. El primer mes, hubiéramos podido contar sus frases con una mano. Cold Creek es bueno para él… y él ha pagado al lugar mil veces.


  Varias personas más entraron en el restaurante y saludaron a Ben. Él les respondió con cabeceos.


  —¿Conoces a todos en Cold Creek? —preguntó Emma.


  —A bastantes —dijo Ben empujando la leche más cerca de Minette—. Entre ser un cahir y trabajar en la construcción, estoy por ahí —Se encogió de hombros.


  —Zeb no pidió un presupuesto —señaló Ryder.


  —No será una carga —dijo Ben bebiendo su cerveza—. El anterior alfa de las manadas de lobos no hizo mucho por sus miembros, y muchas de las antiguas casas de los lobos están a punto de caerse. Ahora que Shay es el Alfa y Zeb el Beta, los dos están atrapados jugando a ponerse al día. Yo ayudo donde puedo.


  Ryder estudió a su hermano, mirando más allá de los cambios superficiales, sumando sus observaciones. La despreocupada forma en que Ben había contestado fue… abrió los ojos, como si todo el mundo “diera” algo, y sus únicas decisiones fueran a quién ayudar y cuándo.


  Mientras hacía el papeleo de Ben, Ryder había notado que sus obreros tenían un generoso paquete de beneficios. Varios archivos habían sido marcados como gratis, con el total de la factura tachado.


  Ben siempre había cuidado de sus amigos. Al parecer, su servicio se había expandido para abarcar a toda la ciudad.


  Dirigiendo su mirada lejos, Ryder trazó un dedo sobre los cuadrados del mantel. A parte de ser cada vez más escéptico sobre las mujeres, ¿había cambiado él desde que se había separado de Ben? ¿Había crecido en absoluto?


  Había trabajado para tener éxito. Ser reconocido por sus habilidades. Tener suficiente dinero, pero todo lo que había logrado había sido en beneficio de sí mismo.


  Su éxito ahora se sentía… hueco, solitario.


  Cuando Genevieve había difundido rumores de que era abusivo, Ryder se había sobresaltado cuando nadie había hablado por él. La falta de acción del Cosantir no había sido sorprendente, ya que el guardián vivía en una ciudad diferente y se mantenía al margen de los “pequeños” problemas. No obstante, en Farway, nadie había defendido a Ryder.


  Sin embargo, ¿había dado alguna vez algo a la ciudad? Había vivido allí, pero nunca ayudó a mejorarla para nadie, nunca participó en nada excepto en las Reuniones, que Genevieve había convertido en pesadillas, y nunca intentó formar parte de la comunidad.


  Él y Ben siempre habían querido pertenecer a algún lugar. ¿Cómo había dejado de aprender que la pertenencia exigía esfuerzo de su parte?


  Ryder miró alrededor, observando a la gente. Buena gente, seres humanos y shifters. Camisa de franela, vaqueros y botas. Laboriosos, independientes, ciudadanos sólidos. Que él estaría orgulloso de llamarlos amigos. Ya era tiempo de que hiciera algunos trabajos para ganarse su respeto.


  Como Ben había hecho.


  Ryder se frotó la mandíbula. No había dado nada al territorio de Genevieve, pero aquí, ésta sería su ciudad y su territorio.


  Ya era hora de empezar a clavar su propio lugar aquí.


  * * * *


  Más tarde, en la gran sala, Emma descansó con la espalda contra el brazo del sofá. Minette estaba metida en el pequeño espacio contra su costado. La sensación de tener el pequeño cuerpo junto a ella era lo bastante dulce para sentir un nudo en la garganta. Hacía un mes, nunca se imaginó que fuera a ser tan feliz.


  Bueno… sobre todo feliz. El hedor del asado quemado todavía permanecía en el aire. Sin embargo, su vergüenza había disminuido, dejando solo la resolución. Iba a aprender a funcionar como una persona normal, incluyendo aprender a cocinar.


  Ben había sido asombrosamente indiferente ante su fiasco.


  Ryder lo había sido, también, a pesar de sus preguntas iniciales cínicas. Él había sido muy divertido en la cena, burlándose de Ben y Minette, e incluso de ella. Parecía que su brusca personalidad ocultaba un malvado sentido de humor felino.


  Al otro lado de la habitación, estaba haciendo un gran fuego en la gran chimenea de mármol. Cuando se prendió la hoguera, una salamandra sacó su puntiaguda nariz de las cenizas y se movió alegremente.


  Minette fue a ver, de pie junto a su padre.


  Ryder tiró de ella a su lado. Cada día, se sentía más cómodo con su cachorra. Señaló al fuego elemental.


  —Cuando el fuego comience a rugir, la salamandra bailará para nosotros.


  Cuando Minette se dio a la misma deliciosa alegría que la salamandra, Ryder se echó a reír y Emma sólo pudo mirar con asombro. Su magnífica y resonante risa le hizo sentir un escalofrío en su espalda. ¿Por qué no hacía eso más a menudo?


  —¿Os gustaría algo de música? —Ben bajaba por las escaleras y entró en la habitación. Llevaba dos guitarras clásicas.


  Guitarras. Los dedos de Emma se curvaron de deseo. Había echado de menos la música incluso más que a las personas. No las toques, osa. No son tuyas.


  —¿Tú y Ryder tocáis la guitarra? Creí que dijiste que creciste en el desierto, que no poseías nada más que unos cuantos libros.


  —Ben lo hizo… en Texas —La mandíbula de Ryder se flexionó—. Cuando teníamos cinco años, mi padre me arrastró a Montana.


  ¿Dejando a Ben atrás? La idea de su separación hizo que su corazón doliera. Había pensado que era triste no tener hermanos. ¿Cómo se sentiría de destrozada después de haber estado juntos?


  Ben pasó los dedos por las cuerdas de la guitarra.


  —Cuando nos volvimos a encontrar como jóvenes machos, pasamos un invierno con la abuela de nuestra madre en un Elder Village sin electricidad. Ella nos enseñó a tocar la guitarra.


  La cincelada cara de Ryder se suavizó con el recuerdo.


  —Naini era galesa, y nada la hacía más feliz que una velada musical. Todos tenían que participar o sufrir su disgusto.


  La envidia llenó a Emma al pensar en cantar con otros. Ella y el maestro bardo habían tocado música juntos. Un par de veces, otro bardo lo había visitado. Pero compartir canciones dentro de un grupo familiar debía ser maravilloso.


  —Aquí tienes, dulce osa —dijo Ben suavemente. Se inclinó y rozó sus labios a través de los de ella en un beso.


  Sus labios estaban calientes. Firmes. Su mejilla contra la suya rozó con una leve picazón, y en lugar de separarse, levantó la cabeza un par de centímetros y miró directamente a sus atónitos ojos. La línea del lado de su boca se profundizó, aunque él no estaba… muy… sonriendo. Él sostuvo sus ojos por un segundo, luego otro, antes de enderezarse.


  Él la había besado. Ella podía sentir el bombeo de sangre en sus venas y el creciente murmullo de interés. Todo en ella quería otro beso.


  Sacudió la cabeza, miró hacia abajo. Le había puesto la guitarra en su regazo. Estaba sosteniendo una guitarra por primera vez en tres años.


  —Oh —suspiró. El aroma, la sensación de su acabado satinado, el sonido cuando arrastró la primera cuerda… Maravilloso.


  —Por el Dios, mírala —La risa de Ryder contenía el mismo gozo divertido de cuando Minette se había retorcido—. Tienes a una presa acorralada, Griz. Un beso para que se enrojezca, una guitarra para iluminar esos ojos.


  Ben sonrió.


  —Espero que tú todavía tengas tu instrumento, hermano. No creo que ella vaya a compartir el mío de repuesto.


  —Sí, la traje —Cuando Ryder cogió un tronco de la pila, le preguntó a Minette—. ¿Puedes mostrarle a Ben dónde está, gatita?


  Minette corrió por la habitación, tomó la mano de Ben, y tiró de él detrás de ella.


  Cuando Ryder dejó los grandes troncos en la chimenea, el olor de abeto y pino llenaron el salón con una dulzura ahumada.


  Emma hizo un rasgueo tentativo sobre las cuerdas, y la guitarra golpeó contra los cojines traseros del sofá.


  —Espera, pequeña osa —Ryder le quitó la guitarra y la dejó a un lado. Con una mano detrás de su espalda y la otra bajo sus rodillas, la giró, colocó sus piernas sobre la otomana de cuero. Sus dedos delgados eran más largos que los de Ben, igual de callosos, y para su sorpresa, igual de dulces. Su olor sostenía el toque del salvajismo de un gato shifter y un toque amanerado del jabón que él utilizaba.


  Sensaciones de hormigueos trazaban a través de su piel, burlándose de ella con el conocimiento de que ella era una mujer y él un varón. No. No, no, no. Era lo suficiente malo el sentirse atraída por Ben, ¿pero por éste hombre? ¿Éste muy cínico macho que era demasiado guapo? Imposible.


  Ella inclinó su cabeza para estudiarse las manos.


  —Gracias. —Su voz salió en un susurro.


  —¿Emma? —Cuando levantó la vista, se encontró con unos ojos oscuros como la noche, relucientes de risa—. De nada —Él pasó un dedo por su mejilla.


  Echándose para atrás, él sacudió la cabeza de la misma manera en que la piel de ella se sacudió en su primera transformación, deshaciéndose de los últimos rastros persistentes humanos.


  —Ben y yo pasamos mucho tiempo en el desierto. Una vez que hice solo un verano entero, yo todavía estaba hablando conmigo mismo un mes más tarde. ¿Cuánto tiempo estuviste apartada de la civilización? —La inesperada pregunta la sorprendió. Sus ojos eran intencionados y ligeramente aterradores—. Sin evasivas, por favor, pequeña barda —dijo suavemente—. Dame un número.


  ¿Mentir? No podía, nunca podría.


  —Tres.


  —¿Tres qué?


  Macho obstinado. Su susurro fue casi inaudible.


  —Años.


  Su expresión asombrada le agradó, hasta que él siguió con otra pregunta.


  —¿Por qué?


  Levantó la barbilla.


  —Ya se lo expliqué al Cosantir. —Y no iba a dar más explicaciones.


  Cuando Ben y Minette entraron en la habitación, casi se puso a aplaudir.


  —Aquí está tu guitarra, hermano —Ben se la pasó a Ryder.


  Con el ceño fruncido, Ryder se sentó en una silla, pero su mirada seguía regresando a ella.


  No importaba, se dijo a sí misma. No tenía que contestar a más preguntas. No debería haberle contestado nada. Estúpido hombre.


  Estúpida Emma.


  —¿Problemas? —La mirada de Ben calentó su piel.


  —¿No? Tengo una guitarra. Nada podría ser un problema. —La música podía curar casi cualquier cosa.


  En el momento que los machos comenzaron a cantar juntos, ella supo que tenía razón.


  Tan hermoso. En un barítono sonoro, Ryder llevaba la melodía. Ben añadió la armonía en su voz más profunda y ruidosa.


  Más que hermosa. Como uno de esos legendarios afrodisíacos, el sonido de sus bellas voces masculinas bailaba sobre su piel, arrastrando el deseo por detrás de ello. Nada, ni siquiera la Reunión, la había afectado tan profundamente, en todos los sentidos.


  Cuando miró a Ben, todo lo que pudo ver fue lo anchos que eran sus hombros, cómo su bíceps tensaba el tejido de su camisa blanca y cómo el cuello se enmarcaba con tendones marcados. Quería presionar sus labios justo allí, en la piel bronceada expuesta por los dos botones abiertos.


  Cuando miró a Ryder, no pudo apartar la mirada de la belleza de sus muñecas y sus poderosos dedos en las cuerdas. ¿Cómo se sentirían esas manos en su cuerpo?


  Para.


  Cambió su atención a Minette. Frente al fuego, la cachorro se balanceaba al ritmo de la música y observaba la danza de las salamandras, bailando en medio de las llamas.


  Encantador.


  Incapaz de dejar de sonreír, Emma curvó su mano alrededor del cuello de la guitarra y añadió algunos dedos a la fantasía de la música. La felicidad brotó y se desbordó dentro de ella mientras levantaba su voz en un coro, por encima y alrededor de la melodía.


  Minette rebotó cuando la música se hizo más rica.


  Los machos se giraron a mirarla. La mirada de Ben llena de placer, la de Ryder suavizada a una oscuridad líquida.


  Quizás esta vez el tiempo iluminado por el sol no duraría, pero por ahora… por este momento glorioso en el tiempo… ella se envolvería en su calidez.




  
  
  
  

  Capítulo Doce


  
   
   
   


  En la taberna Wild Hunt, Ben se apoyó en la repisa de la chimenea y disfrutó.


  Sentada en una silla cercana, Emma cantaba a la multitud, acompañándose de la guitarra que Ben le había dado.


  Sonrió ante la expresión de descontento del Cosantir. Hostigar al bardo había sido una idea brillante, pero obviamente sólo había considerado los beneficios para los Daonain, no en cómo los residentes locales acudirían a la taberna para el nuevo entretenimiento. Calum odiaba a las multitudes.


  Demasiado malo para él. El boca a boca había corrido, y aunque esta era la primera actuación del bardo el jueves, cada mesa estaba llena. Las personas se alineaban a lo largo de las paredes. Incluso los jugadores del billar se habían detenido a escuchar.


  Los shifters y los seres humanos se salpicaban por allí. Sonrió mientras se deslizaba suavemente hacia otra canción, una más animada que puso la taberna a mecerse.


  Ben entendió. Sus canciones perforaban la profundidad lo suficiente como para sacar lágrimas, antes de bañar el dolor, limpiándolo y acabando con él con consuelo. Su ternura y entusiasmo tocaban a todos los que la escuchaban.


  Emma tenía mucho amor para dar. No pasaría mucho tiempo antes de que ella se vinculara de por vida. Infiernos, cualquier varón estaría orgulloso de cuidarla, protegerla, acariciarla.


  Sin embargo, Ben no sería ese hombre. No podía serlo, no debía serlo.


  Emma era sólo una pequeña osa negra, no una oso pardo, y sus cachorros todavía serían demasiado grandes para que nacieran de ella con seguridad. Durante las últimas semanas, ella y Minette le habían mostrado lo que le faltaba en su vida. Quería una compañera. Quería compartirla con su hermano y verla hincharse con su descendencia. Quería estar rodeado de amor y la contagiosa risa de los cachorros.


  Emma llevó una canción al final y desembocó con el himno a la Madre. Alrededor de la taberna, la gente apenas parecía respirar mientras el espíritu de la Diosa brillaba en el aire.


  Cuando la canción terminó, Emma se recostó hacia atrás, relajando a la gente con lentos movimientos de sus dedos en la guitarra y un suave zumbido. Finalmente, ella habló.


  —Gracias por vuestra atención. Que el amor de la Madre ilumine para siempre vuestros senderos hasta que regreséis a casa con seguridad. —Cuando los aplausos recorrieron la habitación su expresión solemne se había endulzado con una sonrisa y la sorpresa fue clara en su voz—. Gracias.


  Un par de personas avanzaron para hablar con ella. Más se reunieron. Los ojos de Emma se abrieron, y retrocedió en la silla.


  Ryder había dicho que la osa había vivido en el páramo durante tres años. Tres jodidos años. Una taberna llena de gente debía ser abrumadora.


  Ben se situó detrás de ella. Por encima del ruido, le dijo en voz baja:


  —Buen trabajo, barda. —Colocó las manos sobre sus hombros y gruñó lo suficientemente alto cómo para que la gente más cercana de su pueblo, incluso los seres humanos, dieran un paso atrás.


  Mejor.


  —Ben. —Le reprendió ella, mirando por encima de su hombro.


  Él apretó sus hombros y sintió que se soltaba su tensión, luego se complació acariciando los músculos recientemente más sólidos. Se estaba recuperando bien, ganando peso y músculo. El invierno pasado había sido más frío de lo normal, y ella había mencionado que había hibernado durante los peores meses. Hibernado. Por el Dios. Incluso su padre paranoico nunca había hibernado. Los shifters raramente lo hacían. Las hembras, nunca.


  El aislamiento de Emma, por la razón que fuera, fue en el pasado. Ahora parecía feliz, lo que satisfizo sus instintos protectores, y sus curvas se estaban llenando, lo que atrajo a otras partes de su naturaleza. Tenía un hermoso cuerpo que anhelaba tocar. Cada día, crecía la necesidad de explorar su suavidad, sus curvas, su aroma.


  Ella le dejaba que la tocara más a menudo.


  Realmente no debería haber puesto las manos encima de una shifter de una forma en que pudiera reclamarla delante del clan, la pequeña inocente probablemente pensaba que sólo estaba siendo amable, pero los machos de la audiencia se habían dado cuenta.


  Bien.


  Mientras ella respondía a las preguntas, Calum se paseaba entre la muchedumbre, llevando un vaso de vino tinto. Después de entregarle la copa, se agachó sobre sus piernas, una inesperada cortesía del Cosantir.


  —Excelente velada, bardo —dijo Calum tranquilamente—. Me gustó la selección “The Wolf’s Revenge” siempre ha sido una de mis favoritas.


  Cuando Emma sonrió con placer, Ben dijo:


  —Sí, la canción era buena. Pero también prefiero las historias de Rhonwen.


  —Las historias de Rhonwen eran mis favoritas de cachorro. —Ella frunció el ceño ante el vino oscuro en su copa—. Pero los cuentos son quizás demasiado optimistas. Enseñar a nuestros cachorros que el mundo es justo puede ser un juicio defectuoso.


  Claramente, ella había aprendido que el mundo no era justo, y por la tristeza de su voz, la lección había sido dolorosa. ¿Qué diablos le había pasado? Obviamente, el Cosantir no iba a interrogarla más. Ben podía empujar, como lo hacía Ryder, pero por las bolas del Cazador, quería que confiara en él. Para compartir su pasado voluntariamente.


  —¿Optimistas? Si sólo ves un momento en el tiempo, el pesimismo podría estar justificado, dependiendo de ese momento —dijo Calum—. Sin embargo, no veo los eventos como equilibrados en un conjunto de escalas en un momento dado. Nuestra vida corre como un río a través de una cordillera, corriendo ruidosamente, y luego fluyendo tranquila. Derramándose sobre sus orillas en una temporada, apenas goteando durante la sequía. Y finalmente, cada gota de agua regresa al océano que le dio la vida. —Le dio unas palmaditas en la pierna sana—. Hay un equilibrio. Sin embargo, durante la furiosa inundación de primavera, es difícil recordar cómo las hojas flotarán tranquilamente en una corriente pausada.


  Su sonrisa fue triste.


  —Eso es cierto.


  Calum se levantó.


  —Haré que alguien te lleve a casa cuando estés lista.


  —Yo…


  —Yo la llevaré a casa —dijo Ben.


  —No, Ben —replicó ella—. Puedo manejarlo.


  Haciendo caso omiso de sus protestas, Calum inclinó la cabeza hacia Ben en reconocimiento y caminó de vuelta a la barra de su bar.


  Durante media hora, Emma respondió a preguntas sobre la historia de las canciones y relatos.


  Cuando Ben vio sus hombros caer, la interrumpió.


  —Se acabó el tiempo. Voy a llevar a Emma a casa. —Mientras la gente se alejaba, él le quitó el vaso de la mano, lo colocó sobre una mesa y la levantó. Joder, ella se sentía bien en sus manos.


  Él bajó la vista hacia los ojos asustados.


  —¿Qué? —Le preguntó. ¿Le había hecho daño?


  —Siempre me sorprende lo fuerte que eres —dijo—. Soy tan grande. Y pesada.


  —Apenas. Necesitas comer más. Todavía estás demasiado delgada y… —Se detuvo. Por el Dios, estaba siendo grosero. Sin embargo, su expresión mostró solo deleite, no enfado—. Hiciste un buen trabajo esta noche —murmuró y tiró de ella para un abrazo. Aun cuando él apretaba su agarre, medio esperaba que se escapara, saboreó cómo sus pechos suaves y llenos se aplastaban contra su pecho, no en su vientre, como otras hembras que eran más bajas. Ella tenía la altura perfecta.


  Ella no dijo una palabra, pero el color en sus mejillas se profundizó. Su olor cambió, no era una necesidad dirigida por la luna, pero incluso una fragancia más atractiva sostenía la primera indirecta de excitación.


  Bien entonces. Bajó la cabeza, dándole tiempo para retirarse, y tomó sus labios. Suaves y receptivos.


  Sus manos se cerraron en sus bíceps, y un temblor la sacudió. Su boca se abrió bajo la de él, dándole acceso.


  En el centro de la taberna o no, no le importaba. La acercó más y la exploró, burlándose de su lengua con la suya, hundiéndose profundamente, retrocediendo para poder mordisquear la plenitud de su labio inferior.


  Pero antes de que la lujuria lo empujara demasiado lejos, retrocedió. Su pene palpitó en protesta, su sangre rugía para que él completara el apareamiento.


  Ella sacudió la cabeza como si fuera a quitarse de encima la misma excitación que él sentía y frunció el ceño.


  —Esto no puede volver a suceder. No voy a hacerlo.


  —Estás aquí, yo estoy aquí. —Él se rió y pasó su pulgar por sus húmedos labios—. Y, cariño, ya estamos en el camino. —Aunque no podría llevarla al final del sendero, a un vínculo de por vida, ellos podrían, por lo menos disfrutarse el uno al otro durante un tiempo.


  Sus manos se apretaron en sus brazos.


  —No. Necesitas a una mujer que se quede aquí, en esta ciudad, y no una que…


  Sus cejas subieron.


  —¿Qué demonios? No vas a volver al maldito bosque.


  —No. Simplemente… seguiré adelante… finalmente. —Su mirada evadió la suya.


  —¿Por qué, Emma?


  Ella sacudió la cabeza y se sacó de su agarre.


  —Vamos. —Con el bastón en la mano, ella cojeó hacia la puerta.


  Él cruzó los brazos sobre su pecho. Oh, diablos, no. Esta vez la había dejado ir, pero tarde o temprano iba a averiguar qué la había llevado al bosque y la había retenido allí.




  
  
  
  

  Capítulo Trece


  
   
   
   


  Ben la había besado anoche antes de salir de la taberna. Emma terminó de secar su largo cabello con la toalla y se miró en el espejo del cuarto de baño. No sólo la había besado, sino que ella lo había dejado. ¿En qué había estado pensando?


  Ah, pero lo sabía. A pesar de la determinación de su mente para evitar el apareamiento, su cuerpo anhelaba ser tocado. Abrazado. Besado.


  Ben sería la estrella brillante en los sueños de cualquier mujer. Los cuentos más agitados en el repertorio de un bardo eran los de los enormes y musculosos cahir, valientes y fuertes. Sin embargo, las canciones nunca mencionaron que un cahir podría ser… gentil… con una hembra.


  En estos días, simplemente capturar el olor de Ben en el aire enviaba una debilidad a través de ella. Oír su voz hacía que sus entrañas se derritieran. Y cuando él la miraba con un brillo acalorado en sus ojos azules, ella no quería nada más que presionarse contra él y permitirle hacer lo que quisiera con ella.


  Acoplamiento con Ben. No, no, no.


  Mientras se ponía un par de vaqueros y una camisa azul suave que Angie había traído, frunció el ceño. El sexo no iba a suceder. Nunca. De hecho, ella debería salir de su casa. ¿Pero a dónde?


  Después de atar las cintas de su inmovilización de la pierna, se sentó en el borde de la cama, mirando por la ventana la ruina de su patio trasero. Él había dicho que sus esfuerzos se habían dedicado a restaurar el degradado interior, y que el exterior tenía que esperar. Sus dedos ardían por salir y ordenar lo que probablemente habían sido unos espectaculares jardines. De niña, se escapaba de la atmósfera represiva de su casa y se iba con el viejo jardinero.


  Seoirse había sido un oso, grande y corpulento, y, como muchos osos, fácil de estar con él. Se había irritado contra la dura orden de su madre, y desafiantemente había metido hierbas entre las llamativas flores. Ignorando la timidez de Emma, él había hablado consigo mismo.


  —Parece que tengo que desenterrar esos iris y dividirlos. —Metió un dedo en la tierra—. No está demasiado húmedo, bien. A los bulbos no le gusta estar mojados, ¿verdad?


  Cuando él la cogió cantando a las flores, había llamado a un maestro bardo para que hablara con ella.


  Ella había tenido dos años de aprendizaje cuando Seoirse se había ido a la Madre. ¿Habría sabido cuanto significó para ella? Sonrió lentamente. Sí, el macho que podía leer la salud de una planta por la menor caída de sus hojas habría entendido a un niño.


  Ahora, le diría que dejara de andar por ahí y que sacara su culo para limpiar esos parterres.


  —De acuerdo, Seoirse. Lo haré.


  Después de que ella hubiera hecho su deber para con los jardines, encontraría un lugar para vivir. Por ahora, mientras estuviera aquí, simplemente disfrutaría de cada momento de estar en presencia de Ben. Como una lila seca, bebía con el sonido de su risa, el brillo divertido de su mirada, la forma en que la luz del sol brillaba en el vello castaño claro de sus brazos, los sombríos valles creados por sus pesados músculos. Se permitiría deleitarse en la forma en que él levantaría a Minette sobre su cabeza, sin importarle si la niña no hacía ningún sonido, pero revelándose abiertamente por la luz en su rostro y su risa silenciosa.


  Si Emma se quedaba en la ciudad, mientras se quedara allí, podría verlo. Su corazón se aligeró. No lo perdería por completo.


  Oh, sabía que su descanso en Cold Creek no podría durar para siempre. Finalmente, la verdad de su destierro saldría. Cada cuento acerca de una persona que sostenía un secreto lo dejaba claro.


  Y, aunque la Madre la había perdonado y borrado la oscuridad de las cicatrices, ¿si la ciudad se enteraba de su destierro? Bien, pocos shifters tenían comprensión de sobra y perdón en sus corazones. Mira cómo Pine Knoll la había tratado a ella.


  Si… cuando… la gente se volviera hacia ella, se vería obligada a seguir adelante. Quizás viajara lejos, a las comunidades del bosque del este o las del norte.


  No tenía ninguna razón para regresar al bosque.


  Bien. Su boca se apretó. Ninguna razón excepto la próxima Reunión. ¿Qué debería hacer con respecto a la luna llena? Sólo la idea de estar cerca de todos los shifters mientras ella se ahogaba en las hormonas, hacía que su estómago se revolviera con náuseas. Si asistía un varón, o más, podrían desear aparearse con ella.


  ¿Qué pasaría si ella provocaba otra pelea? Todavía no sabía cómo había comenzado la última lucha. ¿Cómo podría evitar que lo mismo provocara otra?


  Si ella pudiera evitarlo todo. Pero los Daonain tenían tradiciones, incluso leyes. Mediante la mezcla de los genes durante la época de mayor fertilidad, las Reuniones garantizaban la supervivencia de su gente. La asistencia era obligatoria.


  Con un sonido bajo, enderezó su columna vertebral. Otras mujeres lograban asistir, e incluso anticiparse a las Reuniones mensuales. Si quería quedarse en el pueblo, ella debía conquistar su miedo. Para encontrar su valor y empezar a vivir su vida, este sería el primer paso.


  Ella podía hacerlo.


  Lo haría.


  Cuidadosamente, limpió su habitación y el baño, complacida en haber superado los esfuerzos inmaculados de su madre. Una lástima que no fuera tan buena cocinando.


  Buen trabajo, madre. Tú criaste a una niña incompetente en los aspectos básicos de la vida.


  Usando su bastón, salió del dormitorio. El sonido de un llanto se arrastró por el pasillo. Emma siguió los lastimosos ruidos hasta el dormitorio de Ryder.


  —Déjame ponerte una tirita en tu pierna. Todo estará bien, gatita. —La infelicidad había profundizado la voz de Ryder hasta un gruñido bajo.


  Emma casi se echó a reír. El aterrador macho duro se volvía impotente como un conejito cuando su hija lo miraba con esos grandes ojos tristes.


  Él hizo otro sonido frustrado.


  Ryder no había sido un padre durante mucho tiempo… y realmente lo estaba intentando. ¿La dejaría ayudarle? Llamó a la puerta.


  —Sí. Estamos en la parte de atrás.


  Ella cruzó el dormitorio, y entró por una puerta abierta en una ancha habitación sin terminar. Por su ubicación y el ligero olor a petróleo, debía estar encima del garaje para dos coches. Un gran archivador estaba apoyado contra la pared derecha. Cajas y estantes vacíos se alineaban en la izquierda. En el centro, un ordenador, un monitor y una impresora ocupaban un enorme escritorio.


  Ella hizo una mueca.


  Ryder estaba arrodillado en el otro lado del escritorio, su mirada oscura.


  —Si tienes problemas con los ordenadores, vete. No tengo tiempo para ti. —El látigo de la ira en su voz la sobresaltó.


  —Yo… no lo tengo —respiró lentamente. Muchos shifters no eran fanáticos de la vida moderna, especialmente con los ordenadores y televisiones—. A mi madre le gustaba la tecnología humana. Más que yo a ella.


  —Por Dios. —Ryder se frotó la mandíbula sombreada—. Lo siento, Emma. Estoy frustrado y lo pagué contigo. ¿Qué puedo hacer por ti?


  Emma cojeó alrededor del escritorio para verlo mejor.


  Y allí estaba Minette. Enfundada en una camiseta y pantalones cortos de color rosa, la niña estaba sentada en el suelo, con las piernas extendidas ante ella. Las lágrimas rodaban por sus mejillas, mientras Ryder buscaba una tirita. Sus manos empequeñecieron el diminuto vendaje, ya parcialmente roto.


  —¿Necesitas ayuda? —Leyendo su mirada, sabía que iba a decir que no.


  —Yo… —Él frunció el ceño ante la tirita—. Joder, sí.


  —Está bien. —Le quitó la tirita de su mano. El adhesivo estaba doblado sobre sí mismo parcialmente desgarrado. Inútil—. ¿Tienes otra?


  Le tendió una caja que estaba colocada junto a él.


  Qué adhesivo tan aburrido.


  —Podrías conseguir algunas decoradas. Si ella tiene que escoger el personaje de dibujos animados que quiera, no estará pensando en pupas.


  Sus ojos se iluminaron con humor.


  —Eres casi lo suficientemente astuta como para ser una felino.


  ¿Fue un cumplido? ¿En realidad la había felicitado?


  —Con los niños, el distraerlos es increíblemente eficaz. Mientras tanto, ¿podría pedirte prestado un bolígrafo?


  Cuando Ryder se levantó para buscar uno, Emma le sonrió a Minette, inclinó su bastón contra el mostrador y dolorosamente se bajó a si misma hasta el suelo. El estúpido corsé de su pierna destruía cualquier atisbo de gracia.


  —Veamos qué pasa, gatita. —Comprobó la herida en la espinilla de la niña. La hendidura de un centímetro de largo era demasiado pequeña para requerir a un sanador, y el parche de piel más claro mostraba que Ryder había logrado lavar el área—. ¿Qué pasó?


  —Estaba jugando cerca de los protectores de ventana de metal del garaje y se cayó. Podría haber sido peor.


  Emma sabía que la tensión de su voz era un intento por ocultar su miedo. El accidente lo había asustado mucho.


  —Los materiales de construcción y los niños no son una buena combinación.


  —Toma. —Le entregó un marcador de punta fina y observó cómo dibujaba una cara de un gatito feliz en cada tira lateral de la tirita. Cuando Minette vio el dibujo, sonrió… y él se relajó.


  Emma colocó cuidadosamente el vendaje sobre el corte.


  —Pensaba que tú y Ben estabais trabajando en la nueva construcción de tres pisos.


  Ryder apoyó la cadera en el escritorio.


  —Ben está allí. Su pedido de un grupo de protectores de ventanas llegó tarde ayer, y ya que la oscuridad de la luna es mañana, la gente está apurada por recogerlos. Regresé para repartir unos pocos más.


  Ryder estaba donando su tiempo. El corazón de Emma se suavizó aún más. Sabía que Ben cuidaba de otras personas del clan, pero no se había dado cuenta de que Ryder también lo hacía.


  Él se metió los dedos por el pelo con un gruñido de exasperación.


  —Minette debería estar jugando en un rincón lejos de los barrotes. No la miré suficientemente cerca.


  Emma sonrió.


  —Incluso cuando piensas que los cachorros están en un lugar seguro, si hay algo peligroso, puedes estar seguro que uno de ellos lo encontrará, jugará con ello, tropezara o caerá en ello. —Como aprendiz de bardo pasó una buena cantidad de tiempo con los más jóvenes del clan.


  Ella había adorado la enseñanza.


  —Minette es una pequeña gatita rápida. —La sonrisa en el rostro de Ryder tallaba líneas atractivas mientras él acariciaba el cabello de Minette—. Maldita sea si sé qué hacer con ella en los lugares en construcción.


  —Ummh… —El estómago de Emma tembló. Un rechazo sería… doloroso. Su mirada se posó en Minette. No tenía elección. La seguridad de la niña era más importante.


  —¿Qué? —preguntó Ryder.


  Necesitaba ser capaz de retirarse rápidamente, Emma trató de ponerse en pie.


  Para su sorpresa, él la agarró por la cintura y la puso en pie. Con facilidad.


  Mientras él volvía a sentarse en el escritorio, ella se quedó boquiabierta, todavía sintiendo sus fuertes manos sobre su piel.


  Contrólate, osa.


  —Bueno. —Se aclaró la garganta—, si necesitas volver a trabajar con Ben, Minette puede pasar la tarde conmigo.


  —No —Ryder se apartó de ella—. Gracias pero…


  Minette se puso de pie de un salto y acurrucó los dedos alrededor del pulgar de Emma.


  Ryder se calló antes de negar con la cabeza.


  —Ella se quedará conmigo —miró a la puerta, a Minette, a Emma, y otra vez a la puerta.


  —¿Estás seguro?


  Su ceño fruncido creció.


  —Por el puto Dios del maldito bosque. De acuerdo.


  Ella luchó por reprimir una sonrisa. Realmente estaba más adorable, todo padre impotente.


  —Nos quedaremos aquí en la casa. No iremos a ningún otro sitio.


  Después de una pausa, él murmuró:


  —Gracias.


  Emma condujo a Minette a la puerta y esperó hasta que estuvieron casi… casi fuera del alcance de su oído.


  —Bueno, Minette, ¿qué tan buena eres cortando zanahorias con un cuchillo de carnicero?


  Un rugido de protesta surgió desde detrás de ellas.


  Emma estalló en carcajadas, revolvió el pelo de Minette y logró ahogarlas.


  —Es una broma.




  
  
  
  

  Capítulo Catorce


  Cold Creek, Territorio North Cascades: Oscuridad de la luna.


  
   
   
   


  En el rústico Wildwood Lodge, Ben bebía una excelente taza de café que Breanna había preparado para la larga noche que tenían por delante. Contra el cristal de las ventanas con rejas de hierro, el sol rojizo oscilaba sobre las cumbres de las montañas. Se pondría pronto.


  De pie a un lado de la habitación, Shay y Zeb comprobaban los planes para el patrullaje que seguirían los cahir. Hace un año, los hermanos se habían trasladado a Cold Creek para enseñar a los cahirs locales cómo sobrevivir a una pelea con los perros del infierno. Más recientemente habían extendido el entrenamiento a los cahirs de fuera del territorio.


  Viéndolos trabajar juntos, Ben sintió una punzada de dolor. En un momento, él y Ryder habían estado tan cerca, a veces casi se habían leído la mente. Zeb y Shay ni siquiera eran compañeros de camada; ambos cahirs habían perdido a sus compañeros de camada a manos de perros del infierno, quedándose solos. No obstante, Ben sacudió la cabeza, para que se convirtieran en hermanos de sangre debía haber sido un regalo de la gentil Madre.


  Esta noche era la oscuridad de la luna, la única noche en el mes que un perro del infierno podía cambiar de su forma humana a la demoníaca blindada. Dado que sólo sus acanalados ojos y una estrecha franja en su vientre estaban desguarnecidos, un perro del infierno era casi imposible de matar.


  Los cahirs a menudo morían protegiendo a su gente de un perro del infierno.


  Al menos, Emma y Minette estaba a salvo en casa con Ryder para protegerlas. A diferencia de las mierdas de construcciones en la ciudad, la antigua casa victoriana era sólida. Ben había añadido protecciones de hierro en las ventanas y puertas blindadas. Su familia… estaría bien.


  Y parecía bien para los cahirs también; esta noche, tenían un excedente de ayuda.


  Ben miró a los hombres sentados en la gran sala. Shay, Zeb, Alec y Owen los cahirs del territorio North Cascades, todos experimentados luchadores con los perros del infierno estaban relajados. Gracias a la formación de Zeb y Shay, Ben había matado a dos perros del infierno y ayudado a matar a tres más.


  Los otros tres cahirs eran de fuera del territorio. Los dos machos mayores del norte de California trabajaban como pareja. El tercero, un shifter pantera de Canadá, tenía treinta y tantos años. Su pelo rubio había sido cortado muy corto. Contra el consejo de Zeb, Wesley llevaba una camiseta ajustada y vaqueros en lugar de los de cuero que usaban los demás. Bueno, sin duda aprendería del dolor de la piel desgarrada pronto. Si la carne se encontraba con la armadura con púas y escamada de un perro del infierno, la armadura ganaba siempre.


  Imitando a Zeb, Wesley prefería luchar en su forma humana para poder llevar sus armas, un cuchillo en su cadera izquierda, una daga serrada y un revólver en la derecha. Divertido, Ben sacudió la cabeza. Era sorprendente que el cachorro no se tambaleara bajo la carga de su armamento y su ego.


  El ego era un problema. Tomar a un perro del infierno sólo era básicamente un suicidio, la estrategia de Zeb y Shay requería que los cahirs trabajaran juntos en una pelea. Desafortunadamente, los shifters gatos, especialmente los jóvenes, tenían unos momentos difíciles trabajando en equipo.


  Huh. Ben sacudió la cabeza. Wesley parecía un maldito joven, lo que implicaba que habían pasado los años. Joder, Ben tenía… estaba en camino de los cincuenta. Por otra parte, él no era un antiguo todavía. Los descendientes de los fae vivían el doble de tiempo que los humanos y maduraban tarde. Las hembras no alcanzaban su primer celo hasta sus veinte años, los machos eran estúpidos hasta bien entrado los treinta.


  Shay tocó el mapa de Cold Creek.


  —Como de costumbre, Alec, Owen, y Ben tendrán asignado el lado este de la ciudad. Wesley se unirá a vosotros esta noche —miró a Ben—. Tienes el golpe de gracia. Intenta darle en el intestino para que Wesley pueda verlo.


  Ben asintió con la cabeza. Trabajo en equipo estándar. Un cahir distraería al perro del infierno, mientras otro rueda bajo el perro demoníaco para acertarle en el intestino.


  —Alec y Owen, tomareis la retaguardia —dijo Shay—, por si ninguna estrategia va según lo planeado.


  Sí, Ben había aprendido que lo de joderse todo ocurría con demasiada frecuencia.


  Shay dirigió su atención hacia el hombre más joven.


  —Wesley, si el contacto sucede, finge ser la presa. Como hemos practicado, tu trabajo es atraer al perro del infierno para que te persiga.


  —Eso es una mierda. No soy un maldito conejo. —Wesley saltó a sus pies. Aunque musculoso, de sólo metro ochenta de altura, era más bajo que el promedio de los cahirs. Quizás la inseguridad explicaba algo de su fanfarronería—. Quiero matar.


  —No, no eres un conejo —acordó Shay mostrando un admirable control. Como el alfa de una manada de lobos, probablemente estaba acostumbrado a la jactancia de los machos jóvenes—. Pero este es nuestro protocolo. Los cahirs que no han luchado con perros del infierno son asignados como señuelos primero. Eso les da oportunidad de experimentar la velocidad del perro del infierno antes de irse a las manos.


  —Pero…


  —¿Preparados para ir? —Interrumpió Zeb, su irritación evidente. Wesley había estado jugando juegos de dominación desde su llegada, y Zeb no era conocido por su paciencia.


  Wesley se calló.


  Afilado por un borde de combate y con cicatrices de años de lucha con los perros del infierno, Zeb exudaba peligro. Ningún shifter inteligente lo jodería, y Wesley no era estúpido. Sólo era un macho joven típico, con más boca que cerebro, que maduraría para convertirse en un cahir decente con el tiempo. El Dios no había escogido mal; el cachorro tenía un buen corazón y mucho coraje, pero quizás un poco demasiada testosterona.


  —Vamos —dijo Shay—. El sol casi se ha puesto.


  * * * *


  Ryder atravesó la casa, revisando los pesados protectores de hierro y las cerraduras de las puertas… de nuevo. Todo bien. Desafortunadamente, la actividad no alivió la preocupación que subía por su espina dorsal como una brisa helada de las montañas cubiertas de glaciares. Su compañero de camada estaba fuera durante la noche, cazando perros del infierno.


  Nuca se había preocupado por una noche oscura de luna antes. Pero por otra parte, cuando era joven, los perros del infierno habían sido más una leyenda que una realidad.


  Ya no más.


  Los últimos años en la oscuridad de la luna, él había tomado su forma de pantera y se había ido profundamente dentro de las montañas donde los perros del infierno no habían penetrado. Pero no podía correr por los senderos con un cachorro. En cambio, estaba atrapado en la ciudad, preocupándose por… joder… por todo. No sólo por Ben, sino también por si el último shifter que había recogido una ventana de seguridad había logrado instalarla. Y si Tullia, la vieja shifter de Zeb, estaba segura en su destartalada casa.


  Aunque Ben le había asegurado que los shifter de Cold Creek permanecerían dentro de sus casas bien fortificadas, él seguía preocupado por ellos. Y por Ben.


  La mitad de él quería estar al lado de su hermano, hombro con hombro, enfrentándose al peligro como lo harían los compañeros de camada. La otra mitad necesitaba estar aquí, protegiendo a su cachorro.


  Y protegiendo a Emma, también. Cualquier cosa tratando de herir a la osita tendría que pasar a través de él primero. Por supuesto, protegerla era simplemente un… instinto… natural… nada más. Entonces, ¿por qué protegerla le daba una satisfacción tan profunda?


  Siguió avanzando por la silenciosa casa.


  Sin lugar a dudas, al escuchar la ansiedad de los adultos, Minette estaba nerviosa. Después de dos historias extra de su libro favorito, todavía estaba despierta.


  Pero Emma había aparecido para cantar sus canciones de cuna mientras Ryder patrullaba la casa.


  La había oído cantar suavemente en la habitación de Minette. Su presencia en esta casa se sentía correcta, como cuando él se transformaba y respiraba los aromas de la naturaleza, sabiendo que estaba exactamente en el lugar perfecto y la forma para él.


  No debería sentirse así con la pequeña osa. Las hembras eran puramente problemas. ¿Es qué nunca aprendería?


  Gruñendo por lo bajo, Ryder hizo un gran fuego en la sala, hasta que la salamandra residente giró de alegría. Al menos Emma se había quedado arriba, dejándole en silencio.


  Maldita fuera si pensara en lo reconfortante que sería tener su gentil compañía en este momento.


  * * * *


  En forma de oso, Ben paseó por el oscuro pueblo, olisqueando el aire húmedo y limpio. Una tormenta había pasado antes. Ráfagas de truenos y rayos seguían su paso hacia el lado oriental de la cordillera.


  El enérgico viento friccionó su peluda piel. No tan agradable era el fango frío que se acumulaba entre las almohadillas de sus patas.


  Esta noche, tendría que volver a tomar su forma humana si un perro del infierno fuera detectado, pero hasta ese momento de lucha, quería los sentidos mejorados de su animal. En su pata delantera derecha, llevaba un cuchillo enfundado en una banda que el mago había encantado para él. Semejante a un brazalete de vínculo de por vida, la banda cambiaba de tamaño cuando él se transformaba.


  Levantó su nariz hacia el viento, olisqueando a Owen y a Alec. Como de costumbre, Owen había permanecido en su forma were-gato, mientras que Alec había permanecido como humano. Ambos cahirs se quedaron atrás, permitiéndole a Ben y a Wesley tomar la iniciativa.


  Ben resopló. Después de que Zeb y Shay se hubieran separado, Wesley discutió nuevamente por ser autorizado a pelear. No quería ser la presa. Owen y Alec lo habían ignorado, obligando a Ben como “socio” de Wesley a darle un firme no, él no lo haría.


  ¿Resultado? Un joven macho malhumorado lleno de actitud. Un revés de una fuerte pata en su cabeza podría golpear algún sentido en el muchacho.


  Al oír una puerta abierta, Ben se metió más en las sombras. Aunque los seres humanos en Cold Creek estaban acostumbrados a animales salvajes que se aventuraban en la ciudad, los grizzlys eran muy raros en Washington, y Ben trataba de mantener un perfil bajo. Además, recibir un disparo sería una mierda. Disparar un arma de fuego dentro de los límites de la ciudad llevaba una jodida multa enorme, pero los aterrorizados seres humanos no siempre eran racionales.


  Mientras un pequeño caniche salía a mear en un arbusto, Doug Banner, el director de la escuela, se quedó en el umbral.


  Por los mortales cuernos de Herne, mete tu culo dentro, Banner. Por supuesto, los perros del infierno no atacaban a los humanos si podían oler shifters, pero… nadie debería estar en abierto durante una noche oscura de luna.


  Cuando el perrito faldero trotó de nuevo dentro de casa, y la puerta se cerró, Ben respiró aliviado y reanudó la patrulla.


  La noche sólo iba por la mitad, y no habían encontrado ni huellas, ni rastro de perros del infierno. Desde el silencio, los cahirs del otro lado de la ciudad no habían tenido mejor suerte.


  Un perro del infierno en forma humana había sido olido la semana anterior. Las posibilidades eran buenas, el monstruo aparecería aquí. Ben no estaba seguro de que él lo llamaría suerte, ya que en cualquier encuentro con un perro del infierno podría ser el billete sólo de ida a la Madre para cualquier cahir. Pero la muerte era simplemente un matorral en el sendero de un cahir, siempre presente.


  Normalmente, el pensamiento de morir no le molestaba, pero él tenía ahora más que perder. Ryder, la pequeña Minette… y Emma. Se sentía condenadamente bueno tener a gente bajo su propia guardia.


  El viento cambió y llevaba un hedor como de carroña de semanas de antigüedad, rociado con cáscaras de naranja. Un perro del infierno estaba cerca.


  Poseyendo la nariz más sensible de su equipo, Ben usualmente olía los problemas primero. Con un tranquilo silbido, alertó a los demás.


  Aún fuera de la vista, el puma Owen gruñó suavemente en reconocimiento.


  Wesley alzó la cabeza, olisqueando, y captó el olor. Él asintió.


  Con el viento en su cara, Ben se dirigió hacia el olor, usando las sombras mientras los conducía abajo por Bronnyrigg Street. Si hubiera estado rastreando a un shifter, habría ido más despacio, pero no con un perro del infierno.


  Descendientes de un infeliz mestizaje humano, demonio y fae, los arrogantes perros del infierno rara vez utilizaban sus sentidos. Los demonios eran perezosos y los perros del infierno casi indestructibles, después de todo.


  Su nariz se alzó. El olor provenía de la parte de atrás de la línea de casas.


  Frenó y cortó a través de un césped delantero. Sintiendo los otros tres que le seguían, señaló con la cabeza hacia la izquierda para dirigir a Wesley.


  Mientras Ben se dirigía a la derecha de la pequeña casa de un piso, el olor a basura le asaltó la nariz. En la negrura entre las casas, se detuvo. El patio estaba cerrado y llegaba a una pendiente elevada y boscosa.


  La criatura que cruzaba el césped desigual tenía el peso de un oso pardo, pero la luz que salía de las ventanas brillaba en la forma de un dinosaurio-a-prueba-de-balas.


  Yay, equipo. Nos dieron un perro del infierno.


  La noche iba a ponerse sangrienta.


  El cambio de brisa llevó el aroma de Sarah, una mujer con la que Ben se había apareado una vez.


  El perro del infierno rondaba a lo largo de la parte trasera de la casa, evidentemente descontento con las protecciones de hierro de las ventanas. Se detuvo en la puerta trasera, arañando la madera con unas largas garras de un oso pardo.


  Hora de moverse.


  Ben caminó más lejos en la oscuridad, y se transformó a humano. Se paró durante un segundo, ajustándose a su tamaño, fuerza y sentidos disminuidos. Al menos la basura no apestaba tanto. Pero él no podía oír una mierda, y se sentía como si hubiera encogido al tamaño de un puto enano. Gran sensación cuando planeaba atacar contra un tanque blindado demoníaco.


  Miró alrededor de la esquina.


  El perro del infierno todavía seguía intentando atravesar la puerta, y trozos de madera golpeaban la escalinata con cada golpe. Sarah necesitaba una puerta más gruesa.


  Dentro de la casa llegó el tap-tap-tap de unos zapatos. El rostro de una mujer apareció en una ventana trasera seguido por un chillido de miedo.


  El sonido de una mujer asustada inundó el sistema de Ben con adrenalina. Incluso sabiendo que Sarah no estaba en peligro, se dio cuenta de que había sacado su cuchillo.


  Sin duda, impulsado por los mismos instintos protectores, Wesley apareció al otro lado del patio trasero. Sólo la palidez de su tez lo hacía visible.


  Luchando contra la necesidad de actuar, Ben evaluó el terreno. El patio trasero tenía dos viejos arces. Bien. Wesley podría esquivar detrás de uno de ellos si fuera necesario. Los perros del infierno eran rápidos, pero menos ágiles que los seres humanos.


  El patio se fusionaba en los bordes con el bosque, creando una ruta de escape, que el perro del infierno querría bloquear.


  Frunció el ceño mientras estudiaba al perro del infierno. Más grande que el promedio habitual, por lo tanto más viejo, lo que a menudo significaba más inteligente. La inteligencia no era buena.


  La estructura rugía detrás de Ben, y captó el olor de Alec. El sheriff examinaba el campo de batalla con una mirada rápida y evaluadora.


  Owen no estaba con él, el puma habría seguido a Wesley.


  Ben se adelantó lo suficiente para hacer una señal a Wesley sin éxito.


  Toda la atención del joven cahir estaba en el perro del infierno. Cargó alrededor de la casa, con un cuchillo en una mano, la pistola en la otra, y resbaló a una parada en el centro del patio. Sus ojos estaban brillantes de entusiasmo.


  —¡Perro demoníaco! Prueba con alguien de tu tamaño.


  —Infiernos —murmuró Alec.


  Ben estuvo de acuerdo en silencio.


  El perro del infierno se dio la vuelta para hacer frente a su oponente.


  Dentro de la casa, Sarah irrumpió en un ruidoso y aliviado llanto… y el pecho de Wesley se hinchó.


  Detrás de la espalda del perro del infierno, Ben salió y agitó sus brazos sobre su cabeza. Mira aquí, imbécil.


  Wesley se sobresaltó y calmó, recuperando el control. Como le enseñaron, agitó sus brazos de manera visible y se retiró unos pasos para incitar al perro demoníaco sus instintos depredadores.


  Como era típico, la criatura se acercó a Wesley. No iba a atacar. Aún no. Los perros del demonio se alimentaban de las emociones, así como de la carne y retrasaría la matanza para aumentar el miedo de la presa.


  Un alarido llegó de la casa.


  —¡Haz que le duela!


  —¿Qué diablos? —Alec dijo en voz baja.


  Visible en una ventana, Sarah presionó sus manos contra el cristal. El miedo había desaparecido, su expresión sólo sostenía sed de sangre.


  —¡Hazle daño! ¡Mátalo! Dispara. Dispara. ¡Dispara!


  Ben apretó los dientes. Cállate, hembra.


  Mientras Wesley seguía retrocediendo, atrayendo al perro del infierno tras él, Ben corría por un sendero directamente detrás de la criatura para mantenerse fuera de su campo de visión. Los gritos agudos de la mujer desaparecieron bajo el rugido de su pulso.


  Se lanzó en plancha, girando en el aire, y golpeó el suelo sobre su espalda. Ben rozó la tierra con los hombros desnudos, mientras patinaba directamente bajo el perro del infierno. Perfectamente alineado para acertar en el intestino.


  La pistola de Wesley sonó.


  El dolor golpeó el hombro derecho de Ben como la patada de un alce. Su brazo quedó entumecido. El cuchillo calló de su mano. ¡Mierda!


  —¡No! —El grito desesperado vino de Wesley.


  El brazo de Ben estaba flácido. No había forma de recuperar el cuchillo. Con el corazón martilleando, Ben rodó fuera del perro del infierno, sabiendo que era carne muerta.


  —¡Come esto, perro del infierno! —gritó Wesley. Dos balas más impactaron en la armadura de la criatura.


  En vez de girarse para destrozar a Ben, el perro del demonio cargó contra el cahir más joven.


  —¡Corre, Wes! —gritó Ben y se transformó mientras aún estaba en el suelo.


  Jurando en voz alta, Alec irrumpió.


  Sonaron dos tiros más de la pistola. Un gruñido. Un grito de pulmones humanos, uno de agonía mortal.


  Por el Dios, no.


  Ben se tambaleó hacia adelante y cayó. El dolor le recorrió el hombro. La pata delantera derecha inútil, luchó por levantarse.


  El perro demoníaco estaba desgarrando un cuerpo en el suelo. Owen atacó desde la parte de atrás. El puma mordió la pata trasera de la criatura infernal, hundió sus colmillos, y se alejó antes de que el perro del infierno pudiera atacarlo.


  Silenciosamente, Alec avanzaba por detrás, zigzagueando para permanecer en el punto ciego del monstruo. La furia abrasaba el aire alrededor de él.


  Owen atacó de nuevo, y esta vez, la criatura lo atrapó, con sus enormes mandíbulas atrapando su hombro.


  Sobre tres patas, Ben cargó, incapaz de reprimir los gemidos animales mientras su pierna floja arrastraba su hombro destrozado. Golpeó al perro del infierno por detrás, y soltó a Owen de sus mandíbulas, perdiendo su propio pie y volteándose.


  El perro del infierno estaba sobre él en un instante. Sus dientes se clavaron en su costado. Atrapado, Ben luchó, sus oídos rugiendo. Sus garras raspaban inútilmente sobre su armadura ósea.


  Unas botas se acercaron justo al lado de su cabeza.


  Mientras las mandíbulas del perro del infierno todavía estaban aferradas a la carne de Ben, Alec apuñaló su estilete directamente en su ojo empotrado.


  El grito de muerte fue satisfactorio.


  Cuando el perro del infierno se transformó en un enorme y desnudo humano, Alec cayó junto a Wesley.


  Owen se movió y se arrodilló junto a Ben. La sangre salía de las muy feas mordeduras que estaban cerca de su cuello.


  —Gracias por salvarme, cahir.


  Ignorándolo, Ben se esforzó en mirar a Alec.


  Su quietud y sus hombros caídos confirmaron el resultado. El joven cahir estaba muerto.


  La sensación de fracaso barrió a Ben.


  —Espera, Griz. Va a doler. —Cuando Owen apretó sus manos directamente sobre la herida de bala, una ardiente agonía atrapó a Ben, y sólo un gemido bufado se le escapó.


  * * * *


  En camisón y albornoz, Emma observó a Ryder pasear por la gran sala. En la parpadeante luz del fuego, sus rasgos cincelados se parecían a los del dios griego de la guerra.


  En algún lugar de la noche, Ben estaba patrullando Cold Creek, buscando perros del infierno. Si encontraba uno, moriría. Los perros del infierno eran imposibles de matar.


  Aunque la salamandra de tono rojo bailaba en las llamas ardientes, Emma sintió como si el hielo se hubiera instalado en sus huesos. Ella tiró de su albornoz más apretado por centésima vez.


  Dando otra vuelta a la habitación, Ryder le disparó una mirada molesta.


  —¿Por qué no vuelves a la cama? Aquí no pasa nada.


  Nada estaba sucediendo en el piso de arriba, ya que Minette se había quedado dormida hace horas. Emma había intentado quedarse en su habitación, pero las pareces se habían cerrado cada vez más, hasta que no había podido respirar.


  —Quiero estar aquí abajo. —Anudó el cinturón, otra vez—. Él está ahí fuera. Con un perro del infierno.


  —Sí.


  La respuesta de Ryder fue tan uniforme y calmada que ella lo hubiera abofeteado. ¿No se daba cuenta del peligro de su compañero de camada?


  —Él va a morir, idiota de cerebro de gnomo. —Demasiado fuerte. Ella no pudo evitarlo—. Nadie puede matar a un perro del infierno. Te desgarra en pedazos y él…


  Un resoplido la interrumpió.


  —Has escuchado demasiadas historias, barda. Trata de hablar con alguien que haya visto a un perro del infierno.


  Su sarcástica voz golpeó contra sus nervios como un aguanieve helado.


  —Yo he visto uno, tú, estúpido macho. ¿Qué crees que destrozó mi pierna en pedazos?


  Él se detuvo tan de repente que casi se tropezó. Luego se echó a reír.


  —Por Dios, casi me la pegas. Te rompiste la pierna mientras estabas en el bosque, me lo dijo Ben. Los perros del infierno no andan en las áreas silvestres, y ninguna hembra podría sobrevivir al ataque de uno de ellos. Al menos ofréceme una historia que pueda creer.


  El insulto fue profundo. Desagradable.


  Ella señaló al otro extremo de la habitación.


  —Sólo quédate ahí y no me hables.


  Él parpadeó, y sus ojos se redujeron como si ella no hubiera reaccionado como se lo hubiera esperado. Pero hizo lo que ella le pidió.


  El patán. Ella nunca había mentido.


  Mientras volvía a pasear por la habitación, cociéndose sobre Ben, su cólera empezó a desvanecerse. Ella tenía que admitir que no había sido… exacta… sobre todo refiriéndose a su pasado. Y si él supiera lo que había hecho, la Reunión, su destierro, la odiaría de verdad.


  El pensamiento le dolía, porque había llegado a gustarle. Él era todo impávido y directo con ella y la mayoría de la gente, pero en realidad, su exterior helado caía cuando estaba cerca de Ben o Minette. Afectuoso. Astutamente gracioso. Pensativo.


  Recientemente, había tenido la impresión de que a él también le gustaba ella… aunque podía decir que él no quería que así fuera.


  Sus cejas se juntaron mientras lo consideraba. ¿Por qué no le gustaba una persona tan perfectamente agradable como ella? Tal vez había una historia triste en su pasado, algo oscuro. Tal vez había perdido a alguien a quien amaba, ¿quizá la madre de Minette? Tener una mujer a su alrededor podía desestabilizarlo.


  Historias de amor desastroso abundaban en el repertorio de un bardo. Si sólo pudiera distinguir los capítulos que componían su pasado, sabría cómo ayudarlo. Mientras lo estudiaba, viendo más allá de la amenaza de sus bellas facciones, comprendió que las líneas que abanicaban las comisuras de sus ojos no eran todas de la risa. Otras líneas junto a su boca relataban una historia de infelicidad. ¿Había sido diferente antes de que hubiera sufrido… lo que fuera que le hubiera pasado?


  La compasión suavizó su corazón.


  —Siento por lo que te hizo sospechar de mí —dijo ella suavemente.


  Pareció como si lo hubiera abofeteado.


  Un fuerte golpeteo en la puerta hizo que Emma saltara sobre sus pies, con el pulso corriendo en sus venas.


  Con la velocidad de were-gato Ryder ya estaba en el vestíbulo. Miró por la mirilla y abrió la puerta.


  —¿Qué mierda pasó?


  Alec entró en la habitación, llevando a Ben sobre un hombro.


  Horrorizada, Emma se dio cuenta de que Ben estaba cubierto de sangre. Más goteaba en el suelo.


  —Ben. —Se precipitó hacia él, tropezando y se estabilizó a sí misma en la mesa de la entrada.


  Él no se movió. Ni siquiera estaba consciente.


  Ella intentó dar otro paso, y su rodilla comenzó a temblar. Por la Madre, no tenía tiempo para ser débil. Su frustración se convirtió en una mirada fulminante a Alec.


  —Consigue a un sanador. ¡Ahora mismo!


  —Lo tengo cubierto, Emma. —Alec inclinó la cabeza hacia la puerta todavía abierta.


  Donal entró, le hizo un gesto con la cabeza y señaló la escalera.


  —Lo siento, mi muchacho. Sé que es pesado, pero lo quiero arriba en su cama.


  —¿Eres el sanador? —preguntó Ryder. Para sorpresa de Emma, él le puso un brazo alrededor de su cintura para estabilizarla—. ¿Por qué sigue sangrando? ¿Por qué no te pusiste a trabajar en él donde sucedió esto?


  —Frené el sangrado, pero los huesos de su hombro están destrozados —dijo Donal—. Voy a tener que hacer una incisión para llegar y alinear los fragmentos.


  ¿Cortarlo? Emma quería sacudir al estúpido curandero, para empujarlo de vuelta a través de la puerta.


  —Y, como señalaste, sangra —dijo Alec—. Ante la posibilidad que haya otro perro del infierno, el olor de la sangre los atrae como la carroña a las moscas.


  Ella sintió que Ryder se estremecía. Él respiró hondo.


  —Lo entiendo. Sanador, ¿qué necesitas?


  —A ti solo. Y a Emma. —Donal lideró el camino hasta las escaleras—. El cahir tiene que regresar a la patrulla, así que todavía necesitaré ayuda para sujetar a Ben.


  ¿Sujetarlo? ¿Mientras el sanador lo lastimaba más? Sus pies se detuvieron. Su garganta se apretó por las lágrimas. Ella no podría. Nunca. La respiración que soltó sostenía un sollozo.


  —¡Shh, osita! —Ryder apretó su cintura y tiró de ella junto a él—. Él se pondrá bien. Nos encargaremos de ello.


  Le había pedido a la Madre que velara por Ben. Que lo trajera a salvo a casa. Ahora era el turno de ella de llevar su peso.


  —Sí —alzó la mirada a los oscuros, intensos ojos de Ryder y solo sintió gratitud—. Gracias.


  * * * *


  Una eternidad más tarde, las tripas de Ryder estaban tan anudadas que sus entrañas amenazaban con subir a su boca. Después de sanar las salvajes heridas de mordeduras del costado de Ben, Donal había cortado el hombro de Ben, para así poder empujar los huesos en su lugar.


  Ryder presionó el brazo derecho de su hermano herido. Emma se sentó en el otro lado de la cama, inclinada contra Ben, y sosteniendo su mano izquierda. Ninguno de ellos fue necesario, porque Ben había despertado incluso antes de que el curandero empezara. Aunque el sudor cubría su cara con la tensión de mantenerse inmóvil, no se había movido ni un centímetro.


  Ver sufrir a su compañero de camada fue la cosa más horrible que Ryder jamás había soportado.


  Cuando el sanador hundió sus dedos en la carne hecha rodajas y empujó un hueso a algún sitio, Ben dejó salir un gemido que un oso sólo emitía cuando estaba en una agonía.


  El control de Ryder se rompió.


  —Por la Bendita Madre, sanador, dale algo más que una maldita anestesia local para el dolor.


  —Has pasado mucho tiempo con los humanos, gato. Los has visto repartiendo narcóticos como caramelos. —El sanador no apartó la vista de su trabajo, aunque sus labios se curvaron cínicamente—. Dar medicación para el dolor a un Daonain es… peligroso. A algunos shifters hace que sus sentidos sean borrosos. Pero si ha sido herido gravemente algunos se transforman. Puedo manejar cachorros, o pequeños lobos, pero, ¿un enfurecido grizzly? No tanto.


  Ryder sacudió la cabeza.


  —Él no haría…


  —Podría. —Lo interrumpió Emma. Desde que el sanador había empezado, había estado llorando en silencio, su rostro estaba mojado por las lágrimas—. Cuando el sanador te hace daño, es difícil no cambiar. Especialmente cuando... —Ella exhaló lentamente—, cuando el mal causó la herida. El dolor te trae los recuerdos de vuelta.


  Donal le disparó una sonrisa.


  —Tu moderación fue apreciada, especialmente si pensabas que yo era un perro del infierno, atacándote de nuevo.


  Ryder se enderezó.


  —¿De verdad fuiste atacada por un perro del infierno?


  Frunciendo el ceño, ella encontró su mirada… y luego su cara se suavizó.


  —Sí. De verdad lo fui.


  —Fue una maravilla que la bardo sobreviviera —dijo Donal—. Los perros demoníacos sólo dejan detrás carne desgarrada salvajemente y huesos destrozados. —Volviendo a su trabajo, el sanador escarbó más profundo en la herida, y Ben gimió de nuevo. Donal sacó un fragmento de hueso—. Tranquilo, Griz. Casi he terminado aquí.


  Ryder sintió el dolor de Ben pulsando a través del vínculo de hermano, y tuvo que concentrarse para evitar transformarse.


  En cambio, volvió la mirada hacia la hembra. Ella había envuelto su mano derecha alrededor de la muñeca de Ben. A su vez, los dedos de este estaban envueltos alrededor de la mano izquierda de ella tan fuertemente que tenía los nudillos blancos. Ella no hizo ningún esfuerzo por liberarse del doloroso agarre.


  Genevieve no se habría dejado herir, Emma no había dicho ni una palabra.


  Carne desgarrada salvajemente. Emma miró el limpio agujero del hombro de Ben.


  —Un perro del infierno no lo mordió. Su hombro no es un desastre como lo fue mi pierna.


  —Tienes razón. —Alec entró por la puerta, con la mirada fija en Ben.


  Sintiendo como si estuviera despertando de una pesadilla, Ryder se dio cuenta que la luz del sol se derramaba en la habitación. La larga noche había terminado.


  —Si no fue un perro del infierno, ¿qué jodió su hombro?


  —Una bala de uno de los cahirs que se estaban entrenando. —El sheriff se dejó caer en una silla a un lado—. Wesley debía llamar la atención del perro del infierno, nada más. El trabajo de Ben era destripar al demonio con un cuchillo. Estaba bajo el perro del infierno cuando Wesley comenzó a disparar. No sé si Wesley le dio a Ben directamente, o una de las balas rebotó en las placas blindadas del perro del infierno.


  ¿Algún cahir había disparado contra su hermano de camada? La furia subió en Ryder.


  —¿Dónde está el bastardo? Voy a…


  —Está muerto. —La voz de Ben era ronca por el dolor y el sufrimiento.


  —Sí. Volvió a la Madre. —El dolor en la cara de Alec, igualaba al de Ben—. La bala destruyó la oportunidad de Ben para usar su cuchillo, y el perro del infierno cargó contra Wesley.


  —¿Por qué disparó si no debía hacerlo? —preguntó Emma—. No pensé que los cahirs se asustaran.


  El sanador resopló.


  —Sólo un idiota se enfrentaría a un perro del infierno sin miedo.


  Ben encontró la mirada de Ryder y medio sonrió en acuerdo.


  —Teníamos miedo, Emma —dijo Alec suavemente—. Los cahirs sólo logran continuar porque nuestros instintos de protección son más fuertes que nuestros temores.


  —Tú atacaste a un perro del infierno para salvar a un niño. —Donal le dio una mirada con sus ojos gris-plateados—. ¿No tenías miedo?


  Después de un segundo, ella asintió con la cabeza al comprender.


  ¿Ella lo comprendía? ¿Por salvar a un niño? Los prejuicios de Ryder estaban desapareciendo más rápido que las sombras huían del amanecer.


  Su camisón y albornoz habían subido por encima de su rodilla derecha, exponiendo los restos de la herida. Las cicatrices rosadas y blancas presentaban un feo patrón de músculos y piel desgarrados. Las hileras de marcas de punción eran una evidencia muda de una mordedura de una enorme mandíbula.


  No había mentido. Y había arriesgado su vida para salvar a un niño. Atacando a un perro del infierno. Por el Dios, no era de extrañar que Ben le hubiera asegurado que ella nunca heriría a Minette.


  Joder, había estado tan ciego como un enano borracho al amanecer.


  Una hora más tarde, Ryder entró tambaleándose en su cuarto de baño. El sudor había pegado su camisa a su espalda. Las lágrimas en sus ojos ardían, su garganta se sentía en carne viva, y sus manos temblaban mientras se inclinaba sobre el lavabo para echarse agua fría en la cara.


  —Por el Dios, hermano —susurró. Preferiría que la arrancaran las garras, una a una, antes de ver a su hermano pasar por tanta agonía.


  Con un gruñido de esfuerzo, se enderezó. Se terminó. Ben estaría bien, aunque tendría que tomarlo con calma durante unos días hasta que los huesos restablecidos tuvieran la oportunidad de entretejerse y terminar la curación.


  Apoyándose en el lavabo, Ryder dejó que su mente pensara hacia el futuro. No era tan buen jefe de equipo como su compañero de camada, pero hasta que Ben volviera a la normalidad, Ryder haría lo que fuera necesario.


  Claro.


  Hora de comprobar a Minette. Y de alguna manera vigilar a Ben también.


  Dos pasos fuera de su habitación se encontró con alguien. El gorjeo suave y el aroma a canela-y-flores le dijo quién era.


  —Emma.


  —Lo siento —susurró ella—. Yo iba… él podría quedarse frío —Levantó la manta que llevaba en la mano.


  —Vas a sentarte con él.


  —Sí —Su voz estaba ronca por las lágrimas que había sofocado—. Me temo que no llamará, incluso si él necesitara algo.


  —Lo conoces bien. —Ryder la estudió, esta pequeña hembra evidentemente estaba preocupada por su hermano. Toda la noche, y con cada gemido que Ben había dado, la angustia se había profundizado en su rostro—. Estará contento de tenerte a su lado. —El parpadeo de sorpresa de ella por su elogio lo avergonzó. Tiempo de ser hombre, gato—. Emma, lo siento por acusarte de mentir. Por la frialdad que te he mostrado desde que llegué. Espero que puedas perdonarme.


  —Po... por supuesto. —Ella vaciló—. Puedes decirme lo que hice para hacerte… ummh…


  —¿Ser tan idiota? —Por el Dios, él debería ser tomado por el pescuezo y darle una buena sacudida—. No hiciste nada malo —dijo con firmeza—. Aparte de ser mujer.


  —¿Me odias porque soy una mujer?


  Ella sonó tan horrorizada, él sonrió. Debido a que ella se merecía algo mucho mejor que la forma en que la había tratado, trató de explicarse.


  —Obviamente conocí el tipo equivocado de hembras. Y la última. —La última le había jodido totalmente su cabeza—, era la madre de Minette.


  —Oh. Me lo pregunté —Hizo una pausa y frunció las cejas—. ¿Cómo murió ella?


  —¿Morir? —Su risa amarga hizo que la pequeña hembra se encogiera. Infiernos. Cuidadosamente, puso su mano sobre su hombro. Tan suave y cálido—. Lo siento si reí. Pero Genevieve no está muerta.


  —Oh. —Sus pálidas cejas se juntaron—. Entonces… ¿por qué tienes su cachorro?


  —Ella no estaba cuidando de Minette. Genevieve ansía tener hombres detrás de ella. Ser el centro de atención, ella actuará, contará cuentos, manipulará e incluso enfrentará macho contra macho. Minette era… un incordio.


  —Oh. —Emma parecía disgustada. Entonces ella frunció el ceño—. Así que principalmente debido a una persona, ¿crees que todas las mujeres mienten?


  ¿No le hacía sonar eso como un idiota?


  Aceptando el golpe, Ryder le dirigió una sonrisa triste.


  —No me di cuenta hasta ahora de cuán desconfiado me había convertido. Pero, sí, con todo lo que una sola hembra dice, bueno, busco significados ocultos y mentiras.


  —Eso no es bueno. —Sus ojos brillaron con la esperanza, ¿por él? Maldita sea, era linda—. Pero ahora, ¿sabes que tienes problemas en tus interacciones con las mujeres?


  —Sí —Él tiró de un mechón de su cabello de la forma en que Ben lo haría—. Trabajaré en ello. ¿Podrías ayudarme si me meto en líos? —Un golpe del pequeño oso sería menos doloroso que el de un grizzly.


  —¿Yo? —Ella casi chilló.


  —¿Por favor?


  Con asombro, la vio enderezar la columna vertebral.


  —Sí, por supuesto. Estaré encantada de ayudarte


  La tímida osa saldría de su cueva porque alguien necesitaba ayuda. Realmente había sido un idiota.


  En cuanto a ella, ahora sin cosas preconcebidas, se dio cuenta que todo acerca de ella era atractivo, su mirada directa, la forma en que se enfrentaba a sus problemas, a pesar de sus miedos, cómo trató de sostener su propio peso, sin importar cuánto le doliera la pierna, cómo cuidaba de Minette, su alegría cuando cantaba.


  Y más que nada, la forma en que su bondad fluía de ella como una bendita fuente.




  
  
  
  

  Capítulo Quince


  
   
   
   


  El hombro de Ben se sentía como si un enano estuviera excavando con una pica puntiaguda. Dolor o no, estaba jodidamente muerto de hambre. Era hora de ir a la cocina.


  Con un gruñido de esfuerzo, logró sentarse en la cama. Maldijo cuando la sujeción, que Donal insistió que usara, se deslizó a un lado y tiró dolorosamente.


  —¿Qué estás haciendo? —Apoyándose en su bastón, Emma se paró en la puerta.


  —¿Qué pasa, dulce osita? —Su pregunta salió irregular como la corteza de un abeto.


  Mirándolo con ceño, ella cojeó en la habitación, y él no… realmente… notó la forma en que sus caderas llenaban sus vaqueros.


  —Se supone que tienes que estar durmiendo.


  Joder, ella era linda. Y él interiormente se animó cuando sus emociones barrieron su timidez.


  —El sol ya ha subido.


  —Pero… casi mueres —Le señaló con el dedo—. No te atrevas a moverte. Donal dijo que tendrías que quedarte en la cama esta mañana.


  Planeó ignorar la idiota restricción. Aunque podía tener que saltarse ir a trabajar durante uno o dos días. Gracias a la Madre Ryder se había ofrecido para supervisar los equipos, y el pobre gato odiaría cada segundo de ser forzado a interactuar con los demás.


  —Seré bueno —dijo Ben—. Si me traes un poco de desayuno.


  —Ya está preparado. El Cosantir vino y dijo que volvería para subirlo por las escaleras. —Se mordió el labio… su suave labio curvado—. Un Cosantir no debería hacer una tarea tan humilde.


  Calum entró en la habitación detrás de ella con su habitual paso de gato silencioso, sus ojos gris oscuros se iluminaron con diversión.


  —Como propietario de una taberna, estoy bastante acostumbrado a llevar bandejas.


  Emma giró y casi tropezó.


  Calum inclinó la cabeza.


  —¿Ves por qué llevé la bandeja? Aún no estás preparada para llevarla sin tu bastón.


  —Ella no lo está, así que gracias, Calum.


  Llevando un puchero bastante besable, Emma colocó las almohadas detrás de su espalda antes de sacar una mesa de debajo de la cama. Cuando la colocó sobre sus muslos, olía a madera recién cortada y sin terminar.


  —¿De dónde sacaste esto?


  —Ryder la hizo esta mañana antes de que saliera a comprobar los equipos de construcción. —Ella se movió fuera del camino de Calum.


  Este dejó la bandeja abajo, miró al hombro de Ben, y le sirvió el café también. Alguien conocía bien sus gustos. La bandeja sostenía un montículo apilado de beicon y huevos revueltos recién hechos. La tostada ya estaba untada con mantequilla y cubierta con una generosa cantidad de miel. Cuando los olores subieron su apetito se convirtió en un hambre furiosa.


  —Gracias, Emma. Estoy muerto de hambre.


  Su rubor era delicioso.


  —Espero que sea comestible. Ryder me enseñó cómo preparar los huevos revueltos y a cocinar el beicon cuando le hizo el desayuno a Minette.


  Buen trabajo, Ryder. Ben tomó un gran bocado, y luego otro. Excelente. Pocas hembras aprendían tan rápido. Y ella había demostrado valentía arriesgándose a otro fracaso culinario, había visto cómo el último la había dejado devastada.


  —Eres una maldita buena cocinera, pequeña osa. Esto está fantástico.


  Su suspiro audible de alivio lo hizo reír.


  Incluso Calum sonrió. ¿Por qué el Cosantir le estaba visitando?


  —¿Sucedió algo más anoche? —preguntó Ben. Seguramente, no había habido otro perro del infierno.


  —El resto de la noche fue tranquilo —Cuando Calum se asentó en una silla junto a la cama, Emma se situó en la ventana para una guardia silenciosa—. Un accidente de coche en la carretera veinte tiene a Alec ocupado, por lo que me pidió que te informara sobre nuestras conclusiones. —A petición de Calum, después de cualquier incidente durante sus patrullas, los cahirs le informaban a él. Habría escuchado cómo y por qué el joven cahir había muerto.


  Mientras la oscura culpa le inundaba las venas, Ben dejó el tenedor y su apetito desapareció.


  —Wesley era mi responsabilidad esa noche. Su muerte está sobre mi cabeza.


  —No —Emma se colocó entre él y el Cosantir… que no se había movido—. Ben no causó su muerte. Él no podría. No se puede culpar a Ben.


  Los labios de Calum temblaron.


  —No, Benjamin no lo hizo. Pero me alegro saber que tiene a alguien que lo proteja hasta que él pueda volver a estar sobre sus propios pies.


  Con una mirada sospechosa, ella se instaló a los pies de la cama, como si estuviera asegurándose de que estaría lo suficientemente cerca para tomar medidas si fueran necesarias.


  Ben sintió una calidez inesperada quemando algo del frío.


  —Los demás cahirs estuvieron de acuerdo en que tú hiciste todo correctamente —dijo Calum en voz baja—. También dijeron que Wesley comenzó de la forma correcta, haciendo de señuelo para el perro del infierno.


  Ben sacudió la cabeza.


  —No lo hice todo, o…


  —Para. —La palabra no fue fuerte, pero contenía la suficiente energía del Cosantir para hacer que las mandíbulas de Ben se cerraran—. Quiero que pienses en el evento, sólo que esta vez, imagina a Alec en tu lugar. Dime qué tendría que haber hecho de otra forma.


  Bajando la mirada, Ben reprodujo el desastre de la noche anterior, minuto a minuto. Alec habría corrido detrás del perro del infierno, realizando el mismo giro sobre su espalda… habría recibido un tiro. El sheriff poseía tanta determinación como Ben, pero su estructura física era más pequeña. La bala podría haberlo matado o incapacitado completamente.


  De cualquier manera, el resultado no habría cambiado. Wesley todavía habría muerto.


  Calum se reclinó en su silla, sin necesidad de escuchar las conclusiones de Ben.


  —Exactamente.


  El nudo en el intestino de Ben se relajó ligeramente. Si Wesley no hubiera disparado, Ben habría acabado con el perro del infierno.


  —Pero… ¿por qué? ¿Por qué disparó Wesley?


  —Ah. Alec dijo que Sarah estaba gritándole a Wesley que matara al perro del infierno. Para salvarla. Justo antes de que él lo hiciera, había empezado a gritar: “Dispara. Dispara. Dispara”.


  Debería haber estado rodando bajo el perro del infierno justo en ese momento.


  —La oí. No fue de extrañar que Wes perdiera el foco. —Por el Dios, qué desastre.


  Emma preguntó.


  —¿Qué tienen que ver sus gritos con cualquier cosa? —Le estaba frotando la pierna, como si estuviera tratando de consolar a un cachorro. Funcionó, en realidad.


  —A cierta edad, los machos shifters son impulsados a procrear y son susceptibles a las hembras emocionales —dijo Calum—. El deseo de impresionar a una mujer puede superar incluso el instinto de supervivencia.


  —Así que no habría muerto si… —El color se desvaneció de la cara de Emma, dejándola blanca como la leche—. ¿La hembra causó la muerte del joven?


  Calum asintió con la cabeza.


  —Ella no podía haber anticipado el resultado. Sin embargo, algunas mujeres se deleitan incitando a los hombres a la violencia.


  Ben asintió con la cabeza.


  Calum puso un dedo en la bandeja.


  —Si no te comes este desayuno, lo haré yo.


  El gesto y la amenaza desencadenaron los instintos del oso. Con un gruñido bajo, Ben tiró de la bandeja más cerca, y comenzó a comer, redescubriendo su apetito.


  Emma soltó una carcajada.


  —Estamos verdaderamente gobernados por los instintos animales, ¿no?


  —Muchas veces más de las que estamos dispuestos a reconocer —dijo Calum con tristeza—. Si Wesley hubiera sido advertido sobre el efecto de los gritos de una mujer en peligro, podría haber sido capaz de deshacerse de ello.


  —Sí —Ben asintió lentamente—. Era un muchacho fuerte, aunque ansiaba ser un héroe. Ser asignado como señuelo lo molestó, así que el incitar de ella se integró a la perfección con sus propias inclinaciones.


  —Ah. Así lo veo —Calum se levantó—. Los ritos de Wesley serán al atardecer —Calum inclinó la cabeza hacia Emma—. Si la bardo quisiera cantar, el regalo sería valorado. Pero no es una orden.


  Emma asintió con la cabeza, sin comprometerse.


  Pero, ¿por qué?


  Cuando Calum se fue, Ben lo consideró. Sus pestañas doradas eran una gruesa franja sobre su mejilla mientras ella se miraba las manos que tenía en el regazo. Su cabello suelto le cubría los hombros en una masa sedosa. Por Dios, era una mujer atractiva. E imposible de entender.


  —Pensé que a los bardos les gustaba cantar.


  Sus suaves ojos castaños eran infelices.


  —No conocía a Wesley. ¿Cómo puedo hacerle justicia en una canción?


  —¿Los bardos conocen a todos de los que cantan?


  —Bueno, no. —Una arruga apareció entre sus cejas—. Hacen preguntas. Descubren todo sobre la persona a partir de los amigos, la familia… y enemigos. Averiguan qué piensa la gente de la vida del shifter y su muerte.


  —¿No puedes hacer eso?


  —No sería… perfecto. No en tan corto espacio de tiempo.


  Y esta pequeña hembra necesitaba que las cosas fueran perfectas. Los seres humanos de su equipo a menudo mostraban esa extraña compulsión. Los shifters tendían a tener un mejor equilibrio, puesto que los animales no estaban obsesionados con la perfección, sólo con los resultados.


  —La Madre no tiene la “perfección” como un ideal, dulce osa —dijo suavemente.


  Sus palabras golpearon en la diana con un plop casi audible.


  Habiendo hecho su punto, siguió adelante.


  —¿Los bardos no crean canciones de despedida en tan corto plazo? Las letras están ajustadas a una sola melodía, ¿no?


  —La melodía “Regreso a la Madre”. Sí.


  Todavía no estaba allí.


  —Sabes, gritó cuando se dio cuenta que la bala me golpeó. Y continuó disparando, aunque sabía que sólo atraería la atención del perro del infierno.


  La comprensión se hizo evidente en sus ojos.


  —Atrajo al perro del infierno lejos de ti.


  —Sí.


  Las lágrimas brillaban en sus ojos y su mandíbula se apretó lentamente.


  —Él merece más de mí que el silencio. —Ben esperó, dejando que ella resolviera su propio destino. Entonces ella entrecerró los ojos —. Está bien. Ya que haré preguntas a la gente, ¿cómo te sientes sobre lo que pasó?


  Demonios. Suponía que el giro era justo, pero por los cuernos de Herne, deseó que no le hubiera preguntado.


  —Estoy triste por la pérdida de una vida.


  Sus ojos ámbar se afilaron hasta que su mirada penetró en sus defensas.


  —Eso no es todo.


  Mierda. Él había empujado. Ahora le debía sus respuestas. Pero preferiría que le sacaran las tripas con sus propias garras.


  —Por el Dios, todavía me siento como si yo lo hubiera jodido. Tal vez si yo le hubiera aconsejado mejor, él se habría mantenido centrado. O si yo le hubiera permitido matar como él quería, en lugar de quedarse con el procedimiento de él haciendo de presa. O si me hubiera movido más rápido, quizás habría matado al perro del infierno antes de que disparara.


  Su mirada se ablandó.


  Si ella le decía que lo sentía por él, tiraría la bandeja contra la pared.


  —Esto no te ayudará a hacer una canción, dulce osa. Lo que siento no es por él, es todo sobre mí. —Y demasiado cerca de la culpabilidad que sentía por matar a su propia madre con su nacimiento.


  —Entiendo la culpa —dijo ella con un tono de voz nivelado—. Sin embargo… Como macho cortés, Alec podría moderar su juicio para ahorrártelo. Pero, según la opinión local, el cahir Owen dice lo que él piensa. Si Owen pensara que podrías haber hecho algo más, lo habría dicho.


  Ben parpadeó. Al parecer, Owen no era el único que podía ser contundente.


  —Nadie podría haber previsto que alguna mujer le ordenara a Wesley que disparara… o que él fuera a obedecer.


  —Debería haberlo imaginado. —Conocía a Sarah. Se había apareado con ella en la última Reunión—. Un macho contra un perro del infierno pondría a Sarah toda excitada. Ella es la mejor para poner a los machos a pelear.


  Emma palideció, y sus manos se apretaron en su regazo. Probablemente estaba reviviendo su propia cercanía a la muerte a manos de un perro del infierno.


  —Mejor es que te pongas en movimiento y hagas tus entrevistas —advirtió Ben.


  —Lo haré, si comes y dejas de sentirte culpable por algo que no podrías haber cambiado. —Se levantó y, para su sorpresa, se inclinó hacia adelante y le rodeó la cintura con los brazos.


  Y por la gracia de la Madre le dio el abrazo más cálido y reconfortante que había recibido jamás.


  * * * *


  Sentada junto a Ben, en la segunda fila del SUV de Ryder, Emma cerró los ojos, deseando que el día terminara. Detrás de ellos en la tercera fila, Minette dormía tranquilamente. Mientras conducía, Ryder hablaba con su hermano sobre sus proyectos de construcción. Su voz oscura y ahumada era de alguna manera reconfortante tal vez porque él era su amigo ahora.


  Amigo, tenía que ser una de las palabras más bellas del idioma. Y lo gracioso era que había pensado que a él no le gustaba ella, ¿y resultó que él simplemente no confiaba en su género? Tal vez ella aprendería a no hacer suposiciones.


  Pobre Minette, teniendo una madre que no era agradable. Oh, Emma comprendió lo devastador que se sentía no siendo querido. Mientras Emma estuviera en casa de Ben, Minette recibiría todo el amor que la cachorro pudiera manejar.


  El vehículo pasó por un bache, y Emma apretó los dientes mientras su sujeción raspó su pierna. Sus músculos ya dolían por el cansancio de todo lo que había caminado antes ese día. Aún peor, sentía picores por el estúpido metal del vehículo. Descendientes de los fae, quienes no podían tolerar el hierro, los Daonain tendían a evitar las ciudades, y… odiaban los coches.


  De hecho, en este momento, se sentía más gruñona que un gnomo sin madriguera.


  La cercanía de Ben no ayudó. Sus hombros eran tan anchos, la rozaba con cada movimiento del coche. Su brazo era firme y cálido, y ella tomó una respiración calmante.


  No ayudó. El aire llevaba su rico olor masculino, que hoy carecía de los acentos habituales de madera y cuero. No había estado alrededor de sus herramientas y madera, y la idea fue angustiosa.


  Recordó su herida, se inclinó hacia adelante para asegurarse que su hombro no estaba siendo empujado. No, se había ajustado la correa de la sujeción a un lado, y su camisa blanca no tenía ninguna mancha.


  Mientras se recostaba, su mirada azul oscura atrapó la suya.


  —¿Estoy bien, oh, sanadora?—La risa había vuelto a su voz.


  Él realmente iba a ponerse bien. Como sus preocupaciones no marcadas, su sonrisa apareció de forma espontánea.


  —Todo se ve bien.


  —¿Te di las gracias por cuidarme anoche?


  Ella se encogió de hombros.


  —Yo no hice nada. No como el sanador. Solo te cogí la mano.


  —Ah, querida, hiciste mucho más. Tenerte allí me dio una razón para luchar contra el dolor, para luchar contra la muerte.


  El conocimiento de que ella lo había ayudado la calentó más rápido que cualquier incendio, pero sus terribles palabras golpearon profundamente.


  —No te mueras. —Le susurró.


  Las líneas del sol junto a sus ojos se arrugaron, y él pasó a poner su brazo alrededor de su hombro y tirar de ella contra su poderoso cuerpo.


  Ella jadeó sorprendida, pero la sensación de seguridad le impidió moverse. Era tan grande, tan fuerte.


  Durante la Reunión, había sido abrazada por hombres. Pero… esto… era un tipo diferente de ser abrazada. Había una sensación de ternura y comodidad compartida. Algo que nunca había experimentado… nunca. Con una respiración lenta, cerró los ojos y se acurrucó cerca, él hizo un ruido seco de satisfacción.


  Él había estado tan cerca de regresar a la Madre. Sencillamente no podía soportar la idea de un mundo sin este gran grizzly.


  Y el sanador le había hecho tanto daño. Cada vez que Donal se había metido más en la herida, podría haber jurado que sintió cada dolor como si el sanador la estuviera torturando en vez de a él. Cada uno de los gemidos de Ben había enviado una lanza directamente a su corazón.


  Sí, su corazón. Porque con cada día en su presencia, ella se había enamorado más de él. Su gran risa, su voz retumbante, su dulzura con ella y Minette, incluso su fácil afecto con su hermano.


  Por la Madre, ella lo amaba.


  Amor. ¿Cuántas canciones se habían escrito sobre la emoción? Ahora sabía por qué. La sensación era abrumadora, derramándose en los huecos de su alma y llenándolos con un calor dorado.


  Al mismo tiempo, era preocupante tanto… dolor… porque, por la Diosa, no tenía futuro aquí. En sus canciones y relatos favoritos, el amor era la recompensa por ser valiente, y la chica buena shifter ganaría a sus compañeros al final. Pero Emma no era una buena mujer shifter. En lugar de salvar a otros, ella había causado sus muertes.


  El amor no sería su recompensa al final. Ben podría alejarse de ella si sabía lo que había hecho.


  No, simplemente debía apreciar la amistad que él le ofrecía y no anhelar más.


  Apartándose unos centímetros de él, terminó con las lamentaciones y volvió sus pensamientos a lo que estaba por venir.


  Los Ritos de paso al Retorno a la Madre.


  Estaba lista. En su mayor parte. Todo el día, a pesar del dolor creciente en su pierna, había buscado a los shifters que conocían al joven cahir. Había oído lo que había sucedido durante la noche sin luna, aprendido acerca de las personas involucradas, había sido instruida sobre los jóvenes machos.


  Si hubiera sabido más en su primera Reunión, seguramente podría haber prevenido mejor los problemas. Todo el día, había estado recordando las muertes de Andre y Gary.


  A su lado, Ben se rascó la espalda contra el asiento y se estremeció al tirar de su hombro herido.


  Saliendo de sus malhumorados pensamientos, Emma entrecerró los ojos.


  —Deja de rascarte.


  Él levantó la mano y murmuró.


  —Te pones muy bonita cuando eres mandona.


  —¿Qué?


  —Gracias por preocuparte de mí, querida. —Él cogió su mano, la besó, y comenzó a mordisquear sus dedos, enviando sensaciones hormigueantes hacia arriba por su brazo a… seguramente no su corazón.


   —Odio los coches. —Los labios de Ben se curvaron hacia arriba, y desde el asiento delantero, Minette se volvió para mirar, y él le guiñó el ojo.


  Ryder, que conducía, le lanzó una mirada divertida por el espejo retrovisor.


  —¿Este es el shifter que posee tantas grúas y camiones que dejaron a la cachorra impresionada?


  —Ahora sabes la razón por la que mantengo a los humanos en los equipos. Así pueden conducir las malditas cosas —señaló Ben—. Aquí, gira a la derecha.


  Ryder giró, y siguió por el pequeño camino forestal, y pasó a shifters caminando a un lado, deteniéndose en una zona de césped que había en el bosque. Aparcó al final de otros varios vehículos.


  —Parece que vosotros dos, novatos, no sois los únicos lisiados.


  —Muérdeme —refunfuñó Ben.


  Riendo, Ryder abrió la puerta de Emma.


  Ella lo miró fijamente, entonces resbaló… y casi se cayó cuando Ryder la ayudó con una mano bajo su brazo.


  —Despacio, pequeña osa. Ahora somos amigos, ¿verdad?


  Ella no podía pensar en nada mejor que le gustaría, que contar con él como un amigo.


  —Sí —susurró y observó su lenta sonrisa aparecer.


  —Bien.


  Cuando le tocó la mejilla con dedos suaves, se dio cuenta de que todavía se sentía incómoda, pero de un modo que la hacía consciente de su tamaño, su fuerza, su graciosa voz oscura. Al alzar la mirada a sus intensos ojos negros, sintió un estremecimiento profundo iniciarse en su núcleo.


  Mientras tiraba del asiento hacia adelante para sacar a su hija de la tercera fila, Emma frunció el ceño. Su disculpa de anoche fue una sorpresa, pero después de escuchar sobre la madre de Minette, ella entendía su recelo. Si la madre era la razón por la que Minette estuviera tan callada rodeada de personas y de que hiciera una mueca cuando alguien se movía demasiado rápido, bueno, la hembra debía ser sencillamente asquerosa.


  Ryder había aprendido que las hembras no eran dignas de confianza. Como su amiga, iba a hacer su mejor esfuerzo para enseñarle lo contrario.


  Puso a Minette junto a ella, entonces caminó alrededor del SUV para abrir la puerta de Ben.


  El shifter oso salió disparado del coche, con cuidado de no chocar sus anchos hombros contra el marco de la puerta. Se enderezó con un suspiro de alivio.


  —Podría haber caminado, maldita sea.


  Emma sonrió con simpatía. El grizzly no se adaptaba bien a ser inválido. Nadie lo hacía, pero Ben era tan físico, que se tomaba estar incapacitado peor que la mayoría.


  —Viejo oso desagradable.


  Él bufó hacia ella.


  Ryder sonrió mientras recuperaba su comida del asiento delantero.


  Con Ryder llevando su ofrenda, Emma sostuvo la mano de Minette y caminó entre los dos hermanos hacia el lado del claro donde la gente se movía alrededor de la comida. Tablas anchas sobre caballetes habían sido cubiertas con coloridos manteles para proporcionar mesas para una enorme cantidad de alimentos.


  —Hey, Ryder. Ben —Un canoso shifter estaba parado con varios otros varones—. Vi lo que el perro del infierno le hizo a las cutres puertas de Sarah. Tenemos algunas preguntas sobre reforzar las puertas.


  Ryder y Ben se detuvieron.


  —Llevaré el guiso a las mesas —dijo Emma.


  —Gracias Emma. —Ryder se lo entregó y cogió a su hija.


  Con el pesado plato en una mano, usando su bastón con la otra, se dirigió a las mesas.


  —Emma, ¿qué tienes ahí? —Obviamente a cargo de la comida, Angie sonrió y le tendió la mano.


  —Una especie de guiso. Ryder lo hizo esta mañana. —Angie parpadeó con evidente sorpresa. Los machos a menudo aprendían a cocinar, pero las mujeres siempre preparaban las comidas importantes—. Yo… yo no cocino —dijo Emma con voz casi inaudible.


  Angie resopló.


  —No hay necesidad de actuar como si hubieras matado a un duendecillo. No hay ninguna ley contra evitar la cocina.


  —Yo no… Quiero decir que no puedo. —Dolía admitir que era tan incompetente en las habilidades básicas de la vida—. Simplemente no sé cómo cocinar.


  —Oh. Hmm. Tengo que decir, que agradezco la orden de Calum que exige que se deba enseñar a cocinar a todos los shifters machos y hembras. Pero la orden sólo se aplica en nuestro territorio. —Angie la consideró—. ¿Desearías aprender?


  —¡Oh, sí! De verdad, de verdad me gustaría. —Si pudiera, habría saltado y brincado como un potro primaveral. ¿Y no se vería un oso estúpido imitando a un caballo?


  —Es bastante fácil. En cualquier momento que desees una lección, ven al restaurante. Me gusta tener ayuda, y aprenderás a hacer lo que esté en el menú para el día. —Angie quitó la tapadera de la cazuela e inhaló—. Un guiso de carne de venado y queso. Muy agradable. Creo que cualquiera de esos hermanos podría enseñarte.


  —Ryder me enseñó a hacer el desayuno. Pero supervisa todo el trabajo de construcción mientras Ben se recupera. —Sonrió—. Y si le pidiera a Ben que me enseñara, él trataría de hacerlo todo por sí mismo para que yo no me cansara.


  —Tú lo conoces bien. —La suave voz detrás de ella hizo que Emma se volviera tan rápido que casi perdió el equilibrio.


  —Lo siento, no quería asustar. —La mujer era baja y de piel clara. Su cabello dorado tenía mechas de platino a marrón claro. Sus ojos azules tenían una sonrisa—. Soy Bree.


  —Emma.


  —Estaba con la manada y oí lo que decías. —Bree asintió a la izquierda, a un grupo de hembras. Shifters. Por supuesto, habían oído su conversación con Angie. Por desgracia, Emma podía escuchar los susurros de ellas.


  —La estúpida osa no puede ni siquiera cocinar. —Una hembra delgada con el pelo marrón-rojizo susurró a otra.


  —Probablemente demasiado ocupada cantando en lugar de ser una mujer. —La morena sonrió socarronamente—. Después de todo, ¿qué varón tendría ella?


  El estómago de Emma se tensó ante la conocida sensación de ser injuriada.


  Para su sorpresa, Bree se puso las manos en las caderas y les dio a las mujeres una… mirada fulminante.


  Las dos mujeres se quedaron en silencio.


  —¿Emma? —Justo detrás de la manada, Ben se situó con varios machos. La estaba observando, sus gruesas cejas juntas. Preocupado por ella.


  Apartando su infelicidad, ella le ofreció un saludo con la mano despreocupado y vio sus hombros relajarse. Sus ojos se arrugaron y su mirada se quedó en ella, una larga mirada que se volvió cálida, caliente, y despertó aleteos lentos en su bajo vientre. El mundo a su alrededor desapareció hasta que todo lo que ella pudo ver fue el azul intenso de sus ojos y el hambre que ardía allí.


  —Ben, es bueno verte. —La voz estridente rompió el vínculo. Tres de las hembras de la manada se habían acercado a Ben, rodeándolo y ofreciendo murmullos considerados coquetos sobre su herida en el hombro y ofreciéndole ayuda para hacer… cualquier cosa… que él necesitara.


  Emma se volvió.


  Todas eran más pequeñas. Más bonitas. Más delgadas. Probablemente él prefería hembras frágiles. Lo vio sonreírlas, todo un gran hombre cahir. De trato fácil. Fuerte. Valiente. Protector.


  Sus manos se cerraron en puños.


  ¿Y si se llevaba a una con ellos a casa? El sabor era amargo en su boca. No era su casa, después de todo. Ryder estaría probablemente encantado de compartir una hembra con su compañero de camada.


  Mientras la hembra de pelo castaño rojizo acariciaba el musculoso brazo de Ben, un gusano de celos comía el corazón de Emma. ¿Celos? ¿Cómo podía en el mundo estar celosa?


  ¿Esto era lo que venía con el amor? No…


  Sin embargo, cada vez que miraba a las hembras alrededor de Ben, quería… tirar de su pelo. Arrancárselo para separarlas. Golpearlas hasta que se internaran en el bosque. Un bajo gruñido se le escapó.


  —Hey —dijo Bree suavemente—. Es sólo el típico revoloteo de las hembras alrededor de los cahirs no apareados. Nada significativo.


  —No es… él no es mío. O de mi interés. O cualquier cosa —dijo Emma precipitadamente.


  —Uh-huh. —Los ojos azules de Bree tenían simpatía—. De todos modos, he oído lo que tú y Angie hablabais. Yo hago los postres del restaurante, así que cuando quieras aprender a hacer golosinas para tus chicos, ven a mí.


  —¿De verdad? —susurró Emma, aturdida por la incoherencia; las palabras de Bree ofreciéndole lecciones, pero su sonrisa ofrecía amistad—. Gracia.s —Se giró a Angie—. Gracias a las dos. Me encantaría cualquier lección si tenéis tiempo.


  —Grandioso. Angie y yo disfrutamos de la compañía cuando cocinamos.


  —Hola, Emma. —Vicki, la mujer de pelo negro apareada con Alec y Calum, se acercó.


  Mirándola, Emma olfateó el aire.


  Vicki frunció el ceño.


  —¿Qué? ¿Me olvidé el desodorante?


  —Lo siento. Es sólo que… por tu postura parecía que estabas lista para la batalla, sólo que no hueles enojada o asustada.


  —La bardo es muy observadora. —Bree señaló con el dedo a Vicki y se rió. Ante la confusa mirada de Emma añadió—. Vicki estaba en el ejército, una soldado.


  —Marine. No era soldado —murmuró Vicki.


  —Pero ningún Daonain se une al ejército —protestó Emma. El metal simplemente los haría enfermar.


  —No en el jodido ejército. —Vicki fue interrumpida por la risa de Angie.


  —Ella nació humana. Recibió el regalo de la muerte y terminó siendo una were-gato —explicó Angie.


  —De verdad... —Oh… maravilloso. Tal transformación debería ser una historia. Era un relato gritando para ser contado. Tal vez incluso se convirtiera en una canción—. ¿Puedo hablar contigo sobre eso alguna vez?


  —Ahora hay una luz que no he visto en uno o dos eones. —La voz era más áspera que una avalancha de grava. Un viejo shifter se acercaba, con la cara marcada por numerosas peleas.


  —Emma, éste es Joe Thorson. El dueño de la librería de la ciudad. —Vicki se frotó el hombro contra el macho en un amistoso saludo felino—. ¿Qué luz, Joe?


  —La brillante curiosidad de un bardo que ha atrapado el olor de una nueva historia. He echado de menos eso. —El shifter le dio un guiño respetuoso—. Estamos encantados de tenerte en Cold Creek, bardo. Las canciones y los relatos son las fibras más fuertes en el tapiz de la vida, sin ellas, los hilos que nos mantienen juntos comienzan a deshacerse.


  Su gruñona bienvenida hizo que sus ojos picaran. Incapaz de hablar, ella inclinó la cabeza en señal de agradecimiento.


  El ladró una carcajada.


  —Una bardo tímida. Eso es una maravilla.


  —Ella es… —Angie hizo una pausa, su mirada siguiendo al Cosantir mientras caminaba a través del prado hacia los árboles—. Es el momento del ritual.


  El estómago de Emma cayó, pero siguió silenciosamente a los otros a través del bosque hacia un pequeño claro. La tierra nueva marcaba una nueva tumba.


  El Cosantir, vestido todo de negro, habló primero.


  —Daonain, estamos aquí para marcar el paso de Wesley Tremblay, un shifter were-gato. ¿Quién de nosotros recuerda a este muchacho?


  Shay habló desde la multitud.


  —Era un joven cahir, todavía nuevo en sus poderes, estaba aquí para aprender a matar perros del infierno.


  —Desde el Territorio Tongass. Que lloran su pérdida. —La voz áspera de Zeb salió más dura.


  —Un muchacho de buen corazón, valiente y fuerte. Tratando de demostrar su valía. —La pena y culpabilidad persistentes de Ben sombreaban su profunda voz.


  Deseaba estar lo suficientemente cerca como para rodearlo con un brazo, deseaba que fueran amigos lo suficientemente cercanos para atreverse a ofrecer consuelo en público.


  —Tenía sentido del humor y amaba las bromas —añadió Owen.


  —Me cogió flores —dijo una mujer—. Echaba de menos a su familia.


  —Comía más como un oso que como un gato —dijo Angie—. El muchacho podría inhalar un pollo entero sin tomar aliento.


  Las risas se generaron alrededor del claro antes de que más gente hablara, contando sus recuerdos del macho, formando una sensación de agujero por su pérdida.


  Finalmente, nadie más habló.


  En el silencio, el Cosantir dijo:


  —Nuestro joven cahir ha regresado a la Madre. —Levantó la voz—. Wesley, podrás refrescar tu espíritu en las tierras de verano. Sabes que no serás olvidado por tu pueblo hasta que vuelvas a nosotros otra vez. El clan llora.


  Un coro de voces volvió como el viento en los árboles.


  —El clan llora.


  Después de tomar una respiración lenta, Calum miró a su alrededor, a la multitud. Buscándola.


  Este era su momento si elegía tomarlo. El maestro bardo le había dicho que tenía talento para componer, así que quizás… quizás podría hacerle justicia al joven cahir.


  Sin embargo, una canción de su propia creación revelaría sus propias realidades, sus inseguridades ante esta comunidad. Nunca había estado a gusto antes dejando al descubierto su alma. Pero Cold Creek la había acogido. Estaban sufriendo. Una canción les daría el cierre.


  Los ojos del Cosantir todavía estaban oscuros, con la presencia de Herne cuando su mirada encontró la suya. Ella sintió su dolor y su propia necesidad de ofrecer algo para conmemorar este triste paso de un joven tomado antes de tiempo. En virtud de la llamada silenciosa del Dios, ella sólo podía responder.


  Las primeras notas subieron al aire antes de darse cuenta de que había empezado.


  Esclavos de la canción, la quietud la rodeó, y ella pudo sentir a cada persona en el claro. Ella tocó la profundidad de su pérdida, compartió su tristeza, y sus emociones llenaron su voz mientras cantaba la canción de Wesley, el valiente joven cahir que sólo había querido proteger.


  Durante todo el día, había dado vueltas a la historia en su mente, nadando en las corrientes del río de la vida, mezclando lo que la gente le había dicho. Su deber como bardo era mirar por debajo de la superficie del agua, hasta el fondo oscuro, y volver con los tesoros que otros podrían haber pasado por alto.


  Y ahora, se deslizó en acordes menores para la oscuridad de la luna. Nota por nota, palabra por palabra, Emma dirigió a su audiencia a la noche, a la oscuridad, al miedo. Al impulso de proteger, el deseo de ser el miembro heroico del equipo.


  Alzó su voz más alta, aventurándose en el grito de la hembra de la casa, y sus exhortaciones a matar, y luego bajó por su creciente instinto para demostrar ser merecedor de una potencial compañera. Explicó cómo su naturaleza lo había engañado y había destrozado su control.


  Sus manos palmearon con la pistola ladrando, su audiencia retrocedió, y sus brazos cayeron a sus costados mientras cantaba por el joven Wesley desesperado, conociendo su fracaso, que su tarea quedaba inconclusa.


  Su voz se lanzó al duelo cuando el vínculo entre el cuerpo y el espíritu del cahir se rompió. En notas de tristeza, ella lloró por su vida acortada, su trabajo inacabado, templado por el conocimiento de que algún día volvería a asumir su tarea de nuevo. Y que lo haría mejor en su próxima vida.


  Finalmente, soltó las restricciones de su voz cuando la alegría borró el pasado, mientras el joven cahir se movía hacia los siempre acogedores brazos de la Madre.


  Su canción susurró al silencio.


  Nadie se movió.


  Después de un tiempo, Emma se movió para limpiarse las lágrimas de su cara y vio a otros haciendo lo mismo. Una persona dejó silenciosamente el claro, seguida por otra, comenzando un lento éxodo.


  A medida que se iban los shifters, la mayoría tocaba su hombro con un formal respeto.


  La mayoría. No todos. No las mujeres que se burlaron de ella. A medida que se iban, la bruja morena la miró. Y la morena estaba en el extremo receptor de un montón de ceños fruncidos. ¿Podría ser Sarah, la mujer que había agitado al joven cahir?


  Una mano se cerró en el hombro de Emma, hormigueando ligeramente con el poder. Calum estaba a su lado. Él le dirigió una débil sonrisa de aprobación antes de seguir adelante.


  La última de las personas dejó el claro, dejándola de pie con… dos hombres y una niña.


  —Bien hecho —dijo Ryder en voz baja. Estaba a su izquierda, Minette en su cadera.


  —¿Has terminado? —preguntó Ben desde la derecha.


  Su fuerza y apoyo fluyó en ella, dándole valor.


  —Sí, ya he terminado. —Alzó la mirada, estudiando la cara de Ben.


  Su rostro parecía piedra, la mandíbula apretada con el dolor y tristeza. Pero sus ojos estaban claros, ya no confusos por la culpabilidad. Sus hombros no estaban caídos como si estuviera esperando un nuevo golpe. Porque él no había hecho nada de qué avergonzarse.


  No como Emma. De alguna manera, ella debía ser como la mujer egocéntrica que había incitado a Wesley. En su propio desprecio por el comportamiento de Sarah, Emma pudo entender cómo los shifters de Pine Knoll debían sentirse por sus propias acciones en la Reunión. Sin embargo, Sarah no había sido desterrada. Y la Madre había perdonado a Emma y borrado la oscuridad del destierro. Ahora todo lo que Emma tenía que hacer era perdonarse a sí misma. Era hora de seguir adelante.


  —Vamos, dulce osa —dijo Ben suavemente, metiendo su enorme mano bajo su brazo y moviéndola hacia adelante.


  El prado estaba lleno de gente, de ojos tristes y silenciosos. Nadie parecía interesado en la comida.


  —Bardo. —El hermano de Calum, Alec, era alto y con un pelo arenoso y unos ojos verdes oscuros—. El Cosantir pide otra canción que ayude al clan a pasar a la aceptación y a la vida.


  —Como desee el Cosantir. —Emma respondió con la tradicional respuesta.


  Lentamente, escudriñó a la multitud, pero su mirada volvió a aquellos más cercanos. Al rostro manchado de lágrimas de la niña a la que había llegado a amar, y Emma conocía las dos canciones que quería cantar. Primero una canción de agradecimiento a la Madre… y luego la vieja melodía de un joven gatito que aprende las alegrías, y la humedad,  de pescar en un pequeño arroyo.


  Porque la tristeza debía ser seguida por la risa.




  
  
  
  

  Capítulo Dieciséis


  
   
   
   


  A media semana, Ben estaba sentado en su oficina frunciendo el ceño ante la lista de cosas que necesitaba hacer. Por el Dios, los huesos rotos eran mucho peor que los músculos destrozados. Normalmente, después de una sanación, estaría rígido, dolorido y débil por sólo un par de días. Esta vez, su maldito hombro aún dolía.


  Emma no había tenido a un sanador de inmediato, no era de extrañar que siguiera caminando como una abuelita, aunque estaba mejor que él, con el cuidado de Minette todos los días. Incluso había empezado a enseñarle a la pequeñaja el alfabeto.


  Empujó la lista de tareas pendientes con un gruñido bajo. Necesitaba estar en el trabajo, pero Donal había dicho que las obras de construcción: clavar, serrar, levantar, podrían arruinar su hombro permanentemente.


  Estar lisiado no estaba en su lista de tareas pendientes. Sin embargo, no podía darse el lujo de darle a su recuperación más de un día o algo así.


  —¿Qué ocurre, hermano? —Ryder entró y dejó una taza de café con un oso grizzly pintado en la cerámica. La taza de la que él bebía estaba decorada con un puma. Habían sido regalos de Naini para ellos.


  —Tengo mucho que hacer y sólo un brazo para hacerlo —dijo Ben.


  —No vas a hacer sentadillas. Donal dijo que te quedaras sin trabajar esta semana.


  —No puedo. —Ben señaló los dos sitios donde estaban activas las obras, luego los dos proyectos de voluntariado—. Todos necesitan…


  —Los tengo cubiertos. Lo estamos haciendo bien sin ti.


  —Tú tienes tu propio trabajo.


  Ryder puso un pie en la silla y apoyó los antebrazos en el muslo.


  —Mis proyectos de carpintería pueden posponerse hasta que vuelvas.


  —No te gusta supervisar equipos.


  —No particularmente. —Ryder se pasó los dedos por el pelo—. Pero somos hermanos, lo que significa que puedo recoger lo que dejes caer. Simplemente trae tu culo al trabajo en una semana, o tu equipo probablemente te abandone.


  Mientras el peso se levantaba de sus hombros, Ben se echó a reír, recordando su primer año de construcción cuando Ryder había tomado un turno mandando a los equipos. Tres humanos lo habían dejado antes de que terminara el día.


  —Sólo trátalos como si fueran Minettes de gran tamaño, y lo harás bien.


  Ryder resopló.


  —¿Así que necesito comprarles tiritas de Superman?


  —Puedes despedirlos si empiezan a estafarte sobre sus pupitas. —Minette había estado encantada con sus tiritas de La Sirenita… y había estado señalándose más rasguños con la esperanza de conseguir más. La sonrisa de Ben desapareció—. En serio, gracias, hermano.


  —Estoy disfrutando. Bueno, no de ser jefe, sino trabajando con shifters de nuevo. Y haciendo cosas de caridad. Se siente bien devolver algo para cambiar.


  Ben sonrió. Parecía que su hermano estaba empezando a soltar lo de ser un tío duro, finalmente.


  —Es bueno escuchar eso.


  Ryder miró alrededor el montón de papeleo de oficina.


  —Mientras tanto, tienes la oportunidad de ponerte al día con el papeleo de escritorio.


  —Sí, no hay nada que prefiera hacer. Oh, bueno, quizás jugar a cabrear a un puma sería más divertido.


  —Idiota. —Ryder golpeó a Ben en la parte superior de la cabeza—. Vamos. Donal dijo que podrías transformarte si no fuerzas tu hombro. Emma dijo que iba a sentarse con la cachorro, y yo necesito ser un gato por un tiempo.


  Ben estudió a su hermano.


  —Ha pasado un tiempo, ¿no? ¿Te has transformado desde que tienes a Minette?


  —No.


  Infiernos, por el bien de sus equipos de construcción, sería mejor conseguir a Ryder peludo, o él sería el responsable de que le clavara las garras en las tripas a alguien.


  —Vámonos.


  Abrió el camino hasta el cobertizo, que compartía una pared con la valla. En el interior, se desnudaron y salieron por la puerta trasera oculta. El bosque los rodeaba. Frambuesas y arándanos de tallo rojo creaban un denso sotobosque debajo de la cicuta y los abetos, bloqueando cualquier acceso de posibles intrusos humanos.


  Ben señaló a la derecha, a un pequeño sendero de ciervos.


  —No puedo ir demasiado lejos, pero ese camino lleva a un pequeño lago a un par de kilómetros.


  —Perfecto. —Con una sonrisa en la cara, mostrando su alivio, Ryder se hizo borroso cuando cambió a su forma animal.


  Ben respiró lentamente y observó, sintiendo el nudo en su garganta. No había corrido con su hermano en cinco solitarios años.


  El gato había ganado peso y músculos. Su piel era un poco más oscura que la mayoría de los pumas dorados rojizos, sombreado casi blanco en la parte inferior de su vientre. Con un ronroneo bajo, Ryder golpeó su cabeza contra el muslo de Ben, un empujón que le decía que siguiera adelante.


  Riendo, Ben se transformó, sintiendo el amor de la Madre barriendo a través de él. Se dejó caer sobre su pata delantera izquierda, manteniendo el peso de la derecha. No ganaría ninguna carrera hoy, pero por las peludas bolas de Herne, que era bueno sentir la tierra bajo sus zarpas de nuevo.


  Resopló e hizo un gesto con la cabeza para que Ryder siguiera adelante. Su compañero de camada tendría que correr por un tiempo, sentir la libertad, y atrapar los olores. Ben podía ir en la retaguardia.


  Con un gemido bajo, Ryder se lanzó hacia adelante.


  Incluso avanzando lentamente, Ben se divirtió. El verano ya estaba cerca, las flores silvestres comenzaban a brotar y florecer. Los chillidos de los polluelos sonaban desde los altos nidos. Atrapó el olor de ciervos y de un coyote solitario.


  El sendero corría hacia arriba, a través de grupos de altos abetos plateados, y luego se transformaba en una bajada por una empinada pendiente. Ir cuesta abajo sin una pata delantera sana era un dolor en la cola. Los gruñidos de Ben salieron como ásperas respiraciones.


  Ryder le devolvió la mirada, frotó su hocico a lo largo de la cabeza de Ben y desapareció de nuevo. El sonido de corteza desgarrándose, le dijo que estaba afilando sus garras en el tronco de un árbol. Unos minutos más tarde, un chirrido agudo le dijo que un ratón o musaraña había cumplido su condena.


  No había nada tan sabroso como un bocadillo fresco.


  El aire se puso más húmedo y fresco mientras descendían hasta el bosque de alisos y los arces que rodeaban el pequeño lago alimentado por glaciares.


  Tras un estiramiento prolongado, Ryder cambió a humano, y se estiró al sol sobre una roca plana extensa cubierta de musgo.


  Ben hizo lo mismo y se unió a él.


  —¿Me guardaste un bocadillo?


  —No. —Ryder señaló un parche con flores monos y campanillas azules—. Sin embargo, allí huele a una buena caza. Te cogeré algo antes de que nos vayamos.


  —Un conejo me iría bien. —Ben inclinó su cabeza hacia el sol, disfrutando la calidez que contrastaba con el frío de la roca bajo su culo—. Gracias, hermano. Necesitaba salir.


  —Sí. Has estado… apagado. —La mirada de Ryder era un poco demasiado intencionada—. Debe ser difícil perder a un compañero cahir de esa manera.


  —Va con el cargo. —La perezosa relajación se escapó de sus músculos. Maldita sea, no quería hablar de la muerte del cahir.


  Ryder esperó en silencio, lanzando briznas de hierba hacia el lago de montaña.


  Ben cedió. Los hermanos compartían, incluso la mierda fea. Si él y Ryder debían volver a donde habían estado, tenían que ser capaces de hablar.


  —La muerte de Wesley… trajo vieja mierda. Me jodió ser la razón por la que alguien murió. Otra vez.


  —¿Otra vez? —Frunciendo el ceño, Ryder tiró de la hierba hacia arriba para ser mecida por la brisa helada de la nieve—. Me estoy perdiendo algo. ¿Murió otro cahir?


  —No un cahir. —En el despejado cielo azul, un halcón volaba en círculos. De caza—. ¿No te lo contó tu padre? Mi nacimiento mató a nuestra madre. Yo era demasiado grande. La desgarré por dentro, y murió desangrada. Es por eso que tu padre te llevó y se fue de la ciudad cuando teníamos cinco años. Yo seguí creciendo y él no podía soportar mirarme.


  Ryder se incorporó, con un ceño fruncido en su cara.


  —¿Dónde mierda se te ocurrió esa jodida idea?


  —Mi padre me lo contó cuando visité Texas hace cinco años. —Y desde entonces, la culpa había fluido a través de Ben como aguas fangosas. Había matado a su madre.


  —Espera, espera, espera. —Ryder se enderezó, su rostro oscureciéndose—. ¿Arnold te contó esa mierda? ¿Y has llevado esta mierda por años? Debes tener… Por los Dioses, ¿por eso es que dijiste que no podrías tomar a una compañera?


  —Sí. Soy un grizzly. Cualquier mujer con la que me apareara correría el riesgo de morir en el parto de la forma en que lo hizo nuestra madre. No me arriesgaré a eso.


  —Por el Dios, eres tan...


  —No es algo que vayamos a discutir —dijo Ben.


  —Cállate, hermano. Tú ya has hablado. Ahora podrás escuchar, como yo lo hice.


  Ben parpadeó. Su hermano de camada rara vez se enfrentaba a él. Un brillo de orgullo recorrió a Ben. No muchos se enfrentan a un oso grizzly, pero Ryder estaba dispuesto a luchar para ser escuchado.


  —Sigue. Escucharé.


  —Ya era hora, ¿sí? —dijo Ryder con una voz seca—. En primer lugar, mi padre no estaba enojado contigo, ni disgustado, o nada así, hermano. Pero él estaba malditamente furioso con tu padre. Tuvo un infierno de pelea con Arnold antes de irnos.


  ¿El padre de Ryder no lo había odiado? El cerebro de Ben se sentía como si estuviera siendo martilleado con una pistola de clavos. Recordaba al padre de Ryder, un hombre delgado, con el pelo y los ojos negros, que nunca había sido amable.


  —¿Por qué la furia y por qué la pelea?


  —Eras demasiado grande para nuestra madre —dijo Ryder, haciendo caso omiso de la cuestión—. Ella era una gata, tú no sólo eres un oso, sino un oso grizzly.


  Ben sintió que sus hombros se encogían bajo la carga de la culpa.


  —Pero, hermano, las lobas y las gatas han parido osos durante todas las generaciones de Daonain. Un sanador le dijo a nuestra madre que tendría problemas con el parto, con cualquier parto. ¿Sabías que ella ya había perdido una camada?


  —No —dijo Ben con voz ronca—. ¿Y ella sabía que tendría problemas?


  —Sí, la habían advertido antes de quedar embarazada la primera vez. Su pelvis era estrecha. Pero a ella le gustaban los hombres grandes. No habría sido un problema si un sanador la hubiera estado asistiendo, pero Arnold…


  —¿Qué hizo mi padre?


  —Pa dijo que Arnold era un paranoico hasta el punto de la locura.


  Ben se frotó la cara. No era una noticia. La mayoría de los shifters no vivían tan aislados que no vieran a nadie durante meses.


  —Me di cuenta que estaba un poco descentrado una vez que conocí a gente normal.


  Ryder se apoyó en un codo.


  —La historia se desarrolló así: nuestra madre se reunió con Arnold y su hermano, y mi padre, en una Reunión. Cuando quedó embarazada, Arnold y su hermano la convencieron para que viviera con ellos, aunque nunca se habían vinculado de por vida. Cuando su hermano murió a manos de un renegado, Arnold se convirtió en aún más ermitaño.


  —De la forma en que hablaba mi padre, pensé que ella era su compañera.


  —Él quería unirse de por vida, pero eso nunca sucedió, quizás porque él no era estable. —Ryder continuó—: Es por eso que nuestra madre se había apareado con varios machos en la noche de Reunión, pero en una ciudad tan pequeña, mi padre conocería que un niño con los ojos y pelo negro era indudablemente suyo. Después de que me vio, se mudó al lado de Arnold para permanecer cerca de mí mientras crecía.


  —Nunca oí nada de esto.


  —Eh, no es algo que vayas a discutir delante de un cachorro —dijo Ryder—. La separación fue culpa mía, por cierto. Arnold me pilló sacando comida de la nevera y me golpeó. Pa vio los moratones y le gritó, y Arnold se volvió loco y trató de matar a Pa. Por eso nos fuimos. Pa quería llevarte con nosotros, pero Arnold insistió en que eras suyo. Padre pensó que él no mataría a su propio hijo, o no te habría dejado allí.


  —Por desgracia, Arnold, se enteró de que yo no era suyo cuando me transformé por primera vez. —Ben sonrió ligeramente—. Podíamos tener los dos los ojos azules, pero él era un lobo. Obviamente nuestra madre se apareó con un oso de ojos azules en la Reunión. —Sí, el año en que cumplió trece años había sido cuando el error se había convertido en un abuso absoluto. Al menos era un gran oso grizzly, cuando había huido a los dieciséis años, había pasado por un adulto.


  —Oh, diablos. Pa no debería haber aceptado la palabra de ese maldito lunático para nada.


  —Tu padre no podría haberlo sabido.


  —No. Supongo que no. Pero ya sabes, él te quería. —Ryder frunció el ceño—. Y yo estaba hecho un lío. Suponía que era culpa mía que te hubiéramos perdido.


  —Dame un segundo. —Ben se volvió, mirando las profundidades oscuras del lago, tratando de procesar la información. Parecía que el fundamento sólido de su vida se había convertido en un pantano. Un hecho permanecía—. Pero todavía maté a nuestra madre.


  —Por el Dios, eres obstinado —-murmuró Ryder—. Sí y no. Sabiendo que ella estaba embarazada y Arnold era jodidamente inestable, Pa había estado deteniéndose para comprobarla. Pero llegó demasiado tarde ese día para llevarla a la ciudad y a un sanador. Arnold dijo que empezó a sangrar con mi nacimiento, tu nacimiento lo empeoró. Pero de todas maneras podría haberse desangrado, sólo por tenerme a mí.


  Ben no pudo encontrar ninguna palabra.


  —Ben. —Ryder esperó hasta que sus miradas se encontraron—. Si ella hubiera tenido a un sanador como le habían advertido, estaría viva, pero Arnold se negó a mudarse a la ciudad durante el último mes de embarazo. Cuando comenzó el trabajo de parto, no se apresuró a buscar a un sanador, aunque habría tenido tiempo. La única culpa que veo es la suya.


  Ben lo miró, su mente entumecida.


  —Por el contrario, te echó la culpa a ti. No podía admitir que su pasividad mató a la mujer que amaba. Que hubiera sido demasiado cobarde para llevarla a la ciudad.


  Le habían dicho que estuviera bajo el cuidado de un sanador. Cualquier nacimiento, sería arriesgado. Ella había empezado a sangrar con el nacimiento de Ryder.


  No había sido culpa suya, o al menos no todo era culpa suya.


  Mientras Ryder silenciosamente miraba el lago, Ben examinó la conversación, recogiendo y dándole vueltas a las frases como troncos en un bosque para ver lo que había debajo.


  Encontrar la verdad.


  Y después de unos minutos, Ben se frotó la cara, considerando otra declaración que Ryder hizo… las lobas y las gatas han parido osos durante todas las generaciones de los Daonain. Y era verdad.


  —Una mujer podría no morir por tener a mi cachorro —dijo lentamente.


  —Las muertes durante el nacimiento no ocurren a menudo, incluso si las mujeres son gatos o lobos teniendo crías de osos. No he oído hablar de ninguna muerte si hay un sanador presente.


  Ben se quedó sentado un rato más, dispuesto a saltar directamente a la esperanza. Pero el hecho de tener sus cachorros, no era una sentencia de muerte automática para una mujer.


  Ryder frunció el ceño.


  —Te fuiste a Texas justo antes de que conociéramos a Genevieve… y Arnold te mintió. Es por eso por lo que regresaste y me dijiste que nunca tomarías una compañera.


  —Sí.


  —Y ya que yo era joven y estúpido, y no podría imaginarme nunca sin apareamiento o sin tener cachorros, me fui con Genevieve.


  —Suena bien. —Ben medio gruñó—. Al menos, lo de joven y estúpido.


  —Imbécil. —Riendo, Ryder le tiró una ramita. Su sonrisa murió—. ¿No podemos buscar a tu padre y sacarle la mierda a golpes?


  —No es necesario. Mis amigos de Texas me hicieron saber que él se había vuelto salvaje y murió. Hace un par de años.


  —No es sorprendente, en realidad. No tenía a nadie que le importara. —Ryder inclinó la cabeza, escuchando a un pájaro cantar


  Era la época de anidación y de parto. Las melodías gorjeadas recordaron a Ben cómo cantaba Emma a Minette en la cocina. Como si estuvieran en un verdadero hogar.


  En la extraña forma de hermanos, Ryder siguió sus pensamientos.


  —No creo que jamás haya conocido a nadie tan simplemente… dulce… como Emma. —Sacudió la cabeza—. En un momento, pensé que tenía una personalidad de mayor peso. Es increíble lo que aprendes a medida que envejeces, ¿verdad?


  Ben sonrió, sabiendo exactamente lo que su compañero de camada quería decir. Los jóvenes, varones impulsados por hormonas iban detrás de hembras superficialmente atractivas. Era una cosa de estatus. Una vez que se hacían algo más mayores, el macho podría aparearse todavía, pero pasaría su tiempo con alguien inteligente y agradable. Unos cuantos años más, y al menos que te empujaran, como Sarah había hecho, un macho no tendría tiempo para la mera pretensión. Tenía que haber algo más.


  —Dulce. Inteligente. Generosa. Y maldita sea, preciosa, también.


  Ryder se puso de pie y agarró el hombro sano de Ben.


  —Estamos de acuerdo. Y en el caso de que no lo hayas notado, hermano, pensé que podría mencionarte… ella no es una hembra diminuta.


  No era pequeña. No. Ella era una osa. Una osa. Antes de que Ben pudiera deshacerse de la impresionante revelación, su compañero de camada se movió y se lanzó sobre un conejo en el área pantanosa.


  Ben observó, frotando su pie contra la roca. Parecía que podría tener un conejito para tomarse un refrigerio. Sonriendo, notó que el vínculo entre él y Ryder ya no dolía, y que estaba intacto. Un progreso.


  ¿Y su pasado? Bueno, necesitaba pensar en todo esto. Meditar durante un tiempo.


  Mientras observaba a Ryder, se dio cuenta que había pasado un tiempo desde que había cazado con su hermano. ¿Qué diría Ryder si Ben le decía que quería cazar algo más apetecible que un conejito?


  Tal vez empezarían con una linda osa…


  * * * *


  Ceñudo, Ryder intentó leer las notas sobre lo que tenía que hacer para remodelar la cocina de Albert Baty. Por las bolas peludas de Herne, la escritura de Ben ciertamente no había mejorado nada en los últimos años. ¿Esa palabra era undine[1] o under[2]? Ondina iluminación de mostrador no tenía sentido, los elementales de agua no se dejarían atrapar ni muertos en una cocina. Así que, sería debajo.


  Levantó la vista para ver a Minette. Emma la había dejado mientras iba al Wild Hunt para enseñarle la lista de canciones a Calum. Durante un tiempo, la cachorro había hecho lo que Emma había llamado “pasteles de barro”, aunque la bardo le había asegurado que la cachorra no los comería. Ahora Minette estaba pateando una pelota contra la valla.


  —Ryder. —Kenner se dirigió hacia allí—. Tengo un tiempo libre mientras las cosas se secan. ¿Dónde me quieres?


  El robusto yesista podría haber tenido su propio negocio, pero el oso era un tipo sencillo y sociable. Prefería trabajar en un equipo de Ben incluso cuando realizaba tareas distintas a las de trabajar con el pladur.


  —Puedes elegir entre instalar la nueva estufa o trabajar en la remodelación del cuarto de baño —dijo Ryder.


  —Odio el ba…


  Por la comisura de su ojo, Ryder vio a Minette subir por un palo y caer.


  —¡Minette!


  Corrió por el césped, se tiró al suelo y la recogió en su regazo. Joder, ella estaba llorando. El pánico amenazó.


  Respira, gato.


  —Veamos el daño. —Logró decir… casi con calma.


  Sus manos y rodillas estaban sucias, pero no raspadas, no había sangre. Sin embargo, grandes lágrimas corrían por su rostro.


  —Oh, gatita. —La sensación de impotencia era como una corriente arrastrándolo bajo el agua. ¿Cómo podría arreglar su mundo? Ella estaba llorando. Mientras se aferraba a él, él la sujetó contra su pecho.


  El llanto se desaceleró.


  —Vaya, ¿alguien rebotó contra el suelo? —Kenner se dejó caer sobre una rodilla y le cepilló la suciedad de sus manos y piernas—. Eso es. Todo está mejor. Como por arte de magia.


  Resoplando solemnemente, ella inspeccionó sus palmas y rodillas antes de mirar a Ryder para su opinión.


  Las bandas se aflojaron alrededor de su pecho.


  —Sí, todo arreglado. Supongo que está bien.


  Ella frunció el ceño ante una marca roja, antes de acceder y moverse para bajar. El trauma olvidado, recogió su pelota y le dio una patada. Una mirada por encima de su hombro y ella notó que él la estaba mirando.


  —Excelente patada, gatita. Tienes una buena puntería.


  Por el cumplido recibió una recompensa mucho mejor: una de sus pequeñas sonrisas.


  Cuando retomó su juego solitario, Ryder se pasó las manos sobre su rostro. Preferiría mucho más caerse por un precipicio que ver a su cachorro llorar.


  —Por el Dios, no soy bueno en esto.


  —Mierda. —Con una carcajada que rivalizaba con las de Ben, Kenner golpeó su hombro—. No se puede mantener a un cachorro completamente a salvo, gato. Pero si un abrazo hace que las cosas mejoren, entonces, estás haciendo lo correcto.


  ¿Un abrazo era considerado ayuda? Pero… su llanto había disminuido cuando él la abrazó. El conocimiento fue gratificante. Se puso de pie y golpeó su hombro contra el de Kenner.


  —Gracias.


  —De nada, jefe.


  Una hora más tarde, Emma tenía a Minette de la mano mientras Ryder les mostraba la casa remodelada. Él realmente apreciaba las personalizaciones que Baty había ordenado… como la chimenea de cristal que permitía que las salamandras bailaran sin dispersión de carbones a través de la chimenea. Señaló la abundancia de materiales naturales.


  —Los propietarios anteriores, humanos, había puesto electrodomésticos de acero inoxidable en la cocina. Albert apenas podía soportar entrar en la habitación.


  —Aghh, lo apuesto. —Emma miró hacia arriba cuando un rayo de sol perdido danzó a lo largo de la pared—. Claraboyas. ¡Qué gran idea! —Se dio la vuelta en círculo y se detuvo, frunciendo el ceño hacia los zócalos que habían sido instalados—. Si estás planeando volver a pintar las paredes, ¿qué pasó ahí?


  —El humano había instalado un rodapié de plástico. —Medio sonrió—. La moldura no se veía mal, pero Ben tuvo un ataque. Dijo que haría que los brownies[3] se pusieran enfermos si trataban penetrar a través de ello.


  —Asombroso. Nunca consideré a OtherFolk[4] y lo que necesitarían para vivir o ser felices. Por otra parte, no tuvimos brownies cuando yo estaba creciendo.


  Porque su madre sonaba como si hubiera sido una verdadera musaraña. Los brownies sólo vivían con familias estables.


  —Nosotros tampoco. —La inesperada agitación de anhelo le hizo sacudir la cabeza. Quería que Minette creciera en un hogar feliz donde los brownies limpiaran metódicamente la cocina y esperaran a que la hija pequeña de la casa les dejara sus golosinas de pasteles y crema.


  —Oh. —Los ojos de Emma contenían remordimiento—. Olvidé que tú y Ben estuvisteis separados. Eso debió ser terrible.


  —Un poco. —Había cumplido cinco años y no había hablado por casi un año. Los gatos no perdían fácilmente a la gente. No hacían amigos fácilmente.


  —Smith, idiota, ¿qué diablos hiciste? —El grito salió del baño.


  Genial. Deseaba que Ben estuviera de vuelta, Ryder caminó a través de la sala de estar y entró en el baño, y miró fijamente.


  El joven macho humano había jodido los azulejos azules de granito. Qué mal. Abrió la boca… y recordó la reacción de Minette a los gritos.


  Hace dos días, cuando Ben había estado jurando y gritando al teléfono sobre un envío perdido, Minette había desaparecido. La habían encontrado escondida entre los arbustos.


  Envaina las garras, gato. Ryder aspiró aire por su nariz. A medida que su ira se atenuaba, se dio cuenta que el joven macho parecía un perrito esperando recibir una patada. Sus ojos eran casi tan vulnerables como los de Minette.


  Infiernos. ¿Ahora qué? Ben le había dado un consejo, ¿verdad? “Sólo trátalos como si fueran Minettes de gran tamaño, y lo harás bien”.


  —Lo siento, Ryder. —El cachorro pasó un dedo por la brecha existente entre el granito y la pared—. Me equivoqué en la medición.


  —Sí, lo hiciste. —Ryder lo consideró—. Aferra las piezas de granito. Podrían quedar bien como parte del hogar de la chimenea. Y haz que Kenner compruebe tus mediciones de hoy, hasta que lo tengas controlado.


  El muchacho asintió con la cabeza.


  —Sí, señor. Yo realmente lo siento mucho.


  —Aprenderás. —Recordando la sonrisa de Minette cuando alabó su habilidad para patear el balón, Ryder agregó—: Todos cometemos errores. Y tienes talento para colocar los azulejos. Ben tiene suerte de tenerte.


  El resplandor en los ojos del joven era... sí… valía la pena romperse un colmillo intentando no gritar. Ryder echó una ojeada a Kenner y obtuvo la confirmación del macho asintiendo a que él dejara tranquilo al cachorro.


  Emma estaba esperando fuera de la puerta, y la sonrisa que le dio fue tan amplia y abierta, que llenó su corazón como si hubiera instalado luces doradas en una habitación oscura.


  
    

    

    

    
      [1] Ondina o ninfa acuática.

    


    
      [2] Debajo.

    


    
      [3] Duendecillos del hogar.

    


    
      [4] Otras criaturas fantásticas: duendecillos, gnomos, enanos…

    

  


  
    

  




  
  
  
  

  Capítulo Diecisiete


  
   
   
   


  Había pasado una semana desde que Ben había sido herido, y desde de que le fuera permitido trabajar, Donal también dijo que Ben sabría si estaba exagerando. Ninguna jodida mierda.


  Ya que era sábado, Ben y Ryder habían arreglado la casa para el miembro de la manada de Zeb. Ben finalmente cedió al dolor palpitante y dejó de trabajar.


  Maldito sanador.


  Dejando a su compañero de camada para terminar de encuadrar las ventanas, salió de la decrépita casa. El porche hundido gimió bajo su peso.


  No había visto un edificio en tan malas condiciones desde su juventud, cuando vivió entre los humanos. El maldito lugar debería haber sido derribado, pero Tullia había vivido aquí desde que se había acoplado por primera vez. Ella estaba aproximadamente de la misma forma en que estaba la casa. A su edad, ella no tomaría bien el cambio, por lo que haría todo lo posible para conseguir que su hogar estuviera en una forma habitable. Teniendo en cuenta el trabajo de basura que los constructores originales habían hecho, la estructura acabaría más sólida que cuando había sido nueva.


  En los escalones de la entrada, Ben se detuvo. Ahora esto si era una visión.


  Emma estaba arrodillada en el abandonado jardín de flores que bordeaba la calle.


  Dibujando en una pequeña tableta, Minette estaba sentada con las piernas cruzadas a su lado. La satisfacción brotó dentro de Ben. Las mejillas de la cachorro se habían llenado, y sus pequeños brazos ya no parecían piel extendida sobre los huesos. Su sonrisa llegaba mucho más a menudo ahora.


  Donal la había comprobado, diciendo que su silencio no era causado por nada físico. Con el tiempo, y amor ella debería recuperarse.


  Bueno, ellos tenían tiempo. Mientras Ben miraba a las dos hembras, sabía que el amor tampoco sería un problema. La pequeñaja había tomado residencia en su corazón como si hubiera nacido de uno de sus propios apareamientos. Ella era un manojo de dulzura… y estaba empezando a mostrar indicios de la malicia que su padre había poseído cuando era un cachorro. Cuando estuviera curada, seguramente los haría trabajar duro a todos.


  Su mirada se dirigió a Emma. También estaba recuperándose. Ya no estaba baja de peso, estaba bellamente redondeada. Había dejado que el pelo suelto se derramase por su espalda como una sábana de oro que suplicaba ser desordenada por un macho. Sus mejillas eran del color de los melocotones que maduraban, su boca de un rosa besable.


  Y ella era jodidamente besable, ¿no?


  Se dio cuenta de que estaba sonriendo. Sí, bueno, él había estado haciendo más de eso, primero cuando las tres personas adicionales llenaron su casa, luego hace tres días, cuando Ryder le presentó los hechos de su nacimiento.


  Su culpa había desaparecido, y se sentía más ligero, como si le hubieran quitado un pesado cinturón de herramientas.


  Incluso más… Ben inhaló lentamente, captando el olor de la hembra dorada del jardín. Ahora tenía un futuro, algo que le faltaba desde su viaje a Texas. Durante cinco largos años, cuando había oído a cachorros riéndose, había sabido que nunca tendría cualquier descendencia para criar, proteger, amar. Y ahora, de repente, el estrecho y oscuro valle se había llenado de la luz solar.


  Podría tomar una compañera. Compartir una con su hermano. Tener cachorros. Tener un futuro que tuviera amor. Las hembras eran problemas si le preguntabas a Ryder, pero también eran la gloria y el brillo en la vida de un hombre. Sentir que no podría tomar una compañera de por vida había apagado su mundo.


  Cuando Ryder se alejó, la oscuridad había sido completa.


  Ahora, el cambio había vuelto. Su compañero de camada estaba de vuelta. Con un cachorro. Y tenían una mujer viviendo con ellos. La más dulce y más valiente mujer que él había conocido.


  La casa de Ben estaba llena de gente, con risas y cantos, e incluso peleas. Joder, le encantaba volver a casa ahora.


  Observó cómo Minette pinchaba un insecto en la tierra, y Emma se reía. Ella no se reía lo suficiente, pero, como Minette, sus sonrisas llegaban ahora con más frecuencia. Sería un honor, una delicia, ser quién la ayudara a perder su timidez. Ser quién ganara su confianza.


  Su amor.


  Sí, quería a la hembra allí.


  Ella era… increíble, constantemente le sorprendía con su inteligencia, sus inesperados destellos de humor, su gran amabilidad.


  Era lo suficientemente grande como para llenar los brazos de un hombre y maravillosamente suave. Su aroma sostenía su dulce almizcle femenino con indicios de flores y canela.


  E incluso cuando hablaba, sonaba como si estuviera cantando.


  La taberna había estado hasta los topes de shifters de nuevo hace dos días para escuchar a la barda. Ben se había tomado otro beso antes de irse caminando a casa. Besar a Emma era más que satisfactorio y embriagador, que el sexo real con cualquier otra mujer.


  ¿Cómo sería aparearse con ella?


  Incluso mejor sería compartirla con su hermano. Había pasado demasiado tiempo desde que habían disfrutado de una hembra juntos. Pero esas habilidades para trabajar en equipo no desaparecían, y ninguna mujer se había quejado jamás de sus favores en el pasado. Por el contrario.


  Pero él quería estar hombro con hombro con su compañero de camada cuando deslizaran los brazaletes de vinculación de por vida en la muñeca de la hembra elegida.


  Quería ver a su hembra hincharse con sus crías. El mero pensamiento enviaba a sus hormonas bailando en sus venas.


  ¿Podría Emma aprender a amarlos?


  Ganarla no sería un camino fácil. Algo en su pasado había entorpecido el goce normal que sentía una mujer hacia el sexo. Ella ciertamente no iba a saltar directamente a su cama. Era hora de llegar al fondo de esos secretos.


  Al menos su hermano había comenzado a darse cuenta de que no todas las mujeres eran como Genevieve, aunque su recuerdo seguía siendo una astilla en la pata de Ryder, pinchándole cada vez que él daba un paso adelante.


  Con la gracia de la Madre, habría suficiente tiempo y amor para llevarlos al final del sendero.


  Apoyando una cadera contra la barandilla, Ben observó a sus dos hembras… hasta que notó a un hombre de cabello castaño aproximándose por la acera.


  El lobo se desvió a través del patio para unirse a Emma.


  Ben frunció el ceño mientras la posesividad brotaba dentro de él. Mía. Saltó del porche y se dirigió hacia donde el macho temerario estaba tratando de conversar con ella.


  Cuando Emma lo vio, ella le sonrió en bienvenida.


  —Ben. Pensé que te había olido.


  Después de poner su mano sobre su hombro, mía, le sonrió a ella, luego estudió al intruso. El lobo era joven. Más cercano a la edad de Emma. ¿Preferiría ella la juventud?


  Tratando evitar empujar al hombre, Ben le dijo:


  —El trabajo está en el interior.


  El joven se puso tenso como si le hubiera golpeado el costado con un palo.


  —¿Y quién eres tú para decirme lo que debo hacer?


  Capturando el olor del miedo de Emma, Ben la miró. Su color había palidecido. Su olor no tenía un interés sexual por el lobo, sólo miedo. El bastardo la había asustado de alguna manera.


  —Estoy supervisando el trabajo en esta casa. —La voz de Ben bajó a un gruñido bajo—. Muévete.


  Cuando el lobo se incorporó, Ben siguió su ejemplo y se elevó por encima del cachorro por casi treinta centímetros.


  El joven dio un paso involuntario atrás y murmuró:


  —Jodido oso. —Y se derrumbó—. De acuerdo. De todos modos, tengo que ir a trabajar.


  Sin espinas, pensó Ben con irritación. ¿Qué clase de cachorros estaban criando en la manada de Shay?


  Emma tiró de Minette a sus brazos, y ambas hembras miraron fijamente a Ben como si hubiera ido a una salvaje agitación.


  —¿Por qué estás molesto? —preguntó Emma temblorosamente—. Él no estaba haciendo ningún daño.


  Por el Dios, el perrito no la había asustado; lo había hecho él. Infiernos.


  —Lo siento, cariño, es un hábito. Olvidé que no todo el mundo en un lugar de trabajo es un miembro de mi equipo. —Un gruñido se le escapó—. Cuando mis empleados están en alguna obra, trabajan de verdad… no coquetean con mujeres.


  Tal vez debería seguir su propio consejo y conseguir su culo de vuelta al trabajo. El lado sur de la construcción necesitaba ser revisado.


  Pero… primero… Lentamente se inclinó, tomó la suave barbilla de Emma en su mano y la sostuvo para un beso, cuidadosamente controlado. Cuando sus labios se ablandaron y se abrieron, él hundió su lengua en los oscuros recovecos de su boca, saboreando su sabor, su disposición a participar.


  Una sensación de sacudida lo recorrió, y abrió los ojos.


  Minette se estaba riendo silenciosamente tan fuerte que podría caerse sobre su pequeño culo.


  —¿Te gusta mirar, cachorra? —Le preguntó, golpeando su dedo sobre su adorable nariz.


  Ella la arrugó, todavía sonriendo.


  —Bueno, al menos ella aprecia la forma en que yo beso. —Le dijo a Emma y se sorprendió de un divertido resoplido que salió de ella. Se inclinó, besando la sien de la pequeña osa, sintiendo el roce de sus sedosos cabellos… e inhalando el interés en su aroma—. Y tú también, querida. —Le susurró—. Tú, también.


  * * * *


  Después de asignar al macho lobo recién llegado la tarea de fijar las barras de hierro a las ventanas recolocadas, Ryder hizo una pausa para beber el té que Tullia le había llevado.


  Té. Completo con una tetera y una taza. ¿Quién había oído sobre beber té en una obra? Pero ella estaba tan lamentablemente agradecida y dispuesta a pagar su trabajo, que Ryder no se había podido negar.


  Ella le dijo que sus tres compañeros habían construido esa casa hace un eón. Ryder frunció el ceño. Dada la torpeza en… malditamente todo… no se les debería haber permitido estar en cualquier parte cerca de un martillo.


  Él y Ben no habían planeado modificar las ventanas. Pero cuando Ryder unió un protector de hierro de ventanas, se habían dado cuenta que un niño podría quitar los tornillos directamente de la podrida madera seca. Así que él había dedicado la mayor parte del día a quitar ventanas y reestructurarlas con madera maciza.


  Todo el trabajo de construcción iba bien. Los dos equipos de Ben aceptaron su dirección, y aunque él no gozaba siendo jefe de equipo, podría manejarlo. Justo como Ben se las arreglaba con las finanzas y las nóminas cuando era necesario.


  Sonrió mientras terminaba la última ventana y volvía a recoger sus herramientas. Estar asociado con su compañero de camada era como ponerse un par de desgastados pantalones vaqueros, nada extravagante, simplemente un buen ajuste. Cómodo y justo.


  Ryder salió de la destartalada casa para ver a Ben besar a Emma. Por el Dios, parecía que Ben no había dudado en seguir el consejo de Ryder.


  Su hermano definitivamente quería aparearse con ella.


  Eran compañeros de camada, compartían. Ryder se sintió… inestable. Él debería haber pensado en todo esto antes de señalar a Ben en su dirección.


  Entonces otra vez, quizás era solamente su cerebro el rezagado. Todo lo demás en él, su cuerpo y su espíritu, le decía que la pequeña osa era jodidamente atractiva. Suave. Exuberante. La brisa llevaba su olor de flores silvestres, y el sol le encendía el cabello hasta que parecía brillar con oro.


  Ben acarició la mejilla de Emma, le dio un tirón de pelo a Minette, y se paseó por la acera, dirigiéndose rumbo a casa.


  Ryder se quedó en la puerta observando cómo Emma trataba de recuperar la compostura. Parecía un poco aturdida.


  Él conocía muy bien la sensación. ¿Qué quería hacer?


  Minette la adoraba, y no era de extrañar. Incluso cuando Ryder estaba actuando como si tuviera hielo en el culo, Emma había seguido siendo dulce. Y era muy inteligente, la bardo.


  Y cautelosa.


  Bueno, él también lo era. Podía verse llevándose a Emma a la cama, pero esperaba que Ben no pensara en vincularse de por vida con ella. ¿Enganchar sus vidas, sus almas mismas, a una hembra? Tal vez sí. Tal vez no.


  —Hey, Ryder. —La llamada provenía del sur, donde Bonnie estaba llegando por la acera de la ciudad. La hembra era una de la de la manada de lobos de Zeb y Shay, y a menudo se tomaba tiempo para traerle a Tullia algo de comida. Las manadas de lobos cuidaban de los suyos.


  Ben le estaba enseñando cómo otros shifters se encargaban de todo el clan.


  —¿Qué pasa, Bonnie? —Ryder salió a su encuentro.


  —Encontré los papeles que querías. —Bonnie le entregó un sobre de papel manila—. ¿De verdad crees que puedes conseguir ayuda de Tullia?


  —Probablemente. —En parte como resultado de su aislamiento, los Daonain tendían a ver la “ayuda” como algo físico, no financiero, y a menudo olvidaban que formaban parte de los Estados Unidos. Pero eran miopes. Había aprendido mucho en sus años con los humanos—. Pagamos impuestos al gobierno. Un porcentaje de esos impuestos financian programas para el cuidado de ancianos indigentes. Tullia trabajó toda su vida. Ella merece un descanso ahora.


  —Estoy totalmente de acuerdo. —Bonnie notó a Emma y caminó más cerca—. Ya veo que también va a tener flores. Esas serán hermosas.


  Con flores doradas a punto de brotar, las pequeñas plantas llenaban la cesta de la bardo. Una hembra de corazón suave. Ella sabía que Tullia ya no salía, sólo llegaba hasta el porche.


  —Hola, Bonnie. —Emma tocó un pequeño capullo—. Otra semana y Tullia podrá sentarse en el porche y ver las flores.


  Ryder hizo una nota mental para arreglar el columpio del porche.


  Ignorando a Bonnie y a Ryder, Minette palmeó el muslo de Emma y levantó su tableta. Había escrito un vacilante seis bajo el dibujo de Emma de seis flores doradas.


  —Maravillosamente contadas, gatita —dijo Emma— y tú hiciste un perfecto seis.


  Minette sonrió y puso la tableta en el regazo de Emma para su próxima tarea.


  —Todo correcto. Ahora gente. —Emma dibujó a una hembra con curvas con el pelo trenzado, un varón con pelo hasta la altura de la mandíbula y una sombra oscura de barba, otro macho más grande, bien afeitado, y una niña—. ¿Cuántos hay en esta imagen?


  Minette levantó cuatro dedos.


  —Exactamente correcto. Cuatro. ¿Lo puedes escribir en número?


  Minette tomó la tableta. Su diminuta boca era una línea determinada, su mano de chuparse el dedo totalmente empleada en mantener el papel firme. Reconoció ese enfoque, su enfoque.


  Tenía un cachorro. La maravilla todavía le detenía varias veces al día. ¿Cómo él y Genevieve habían creado algo, alguien, tan especial?


  —Ella es una pequeña duendecillo brillante —dijo Bonnie—. ¿Qué edad tiene?


  —Cuatro. —La garganta de Ryder estaba tan apretada que la palabra salió ronca. Tantos años en los que no había estado allí para ella.


  —¿Sólo cuatro? —Bonnie miró especulativamente a la chica—. ¿Cuánto tiempo ha estado contando y escribiendo?


  —Una semana. —Emma y Ryder respondieron.


  Sonriendo al bardo, Ryder continuó.


  —Emma ha estado trabajando con Minette. Enseñándola. Antes de la semana pasada, sólo podía colorear. Escribir y contar es nuevo.


  —Increíble. —Bonnie estudió a Emma—. ¿Por qué no eres maestra?


  —Parte de mi entrenamiento de bardo trató sobre la educación —dijo Emma—, pero la ley humana requiere credenciales formales para cualquier otra cosa que no sea preescolar o tutorías. No fui a la universidad.


  Muchos Daonain no asistían a la universidad porque estarían rodeados de seres humanos y mantenerse en sus rígidos horarios era incómodo. Pero por la mirada triste en los ojos de Emma, ella habría ido. ¿Qué se lo había impedido?


  Él frunció el ceño. Ella había tenido una madre rica que contrataba cocineros y los despedía. Si no la hubieran atrapado cantando, y hubiera sido interrogada por el propio Cosantir, ¿alguien siquiera habría sabido que ella era una bardo?


  Y había pasado tres años en el páramo. Apenas habría sido una adulta, por el amor del Dios. ¿Por qué una shifter con talento, una bardo, se aislaría a sí misma de tal manera?


  Maldita sea si no iba a obtener algunas respuestas de ella. En este momento, dijo:


  —Podrías considerar tomar clases, Emma. Ver cómo te va.


  —Yo... yo nunca lo pensé. —Su confusión era adorable. A veces era tan linda como Minette.


  Con el ceño fruncido, Minette acarició su muslo y recibió un beso en la parte superior de su cabeza.


  Bonnie sonrió a la cachorro antes de mirar a Ryder.


  —Tengo envidia. Mis pequeños terrores tienen aproximadamente la misma edad y seguro que no están aprendiendo los números. En realidad, es un problema.


  —¿Los niños analfabetos son un problema? —Ryder sonrió, pensando en que estaba bromeando.


  —Lo digo en serio. Los cachorros de la manada son atendidos por las hembras solas. Otros niños Daonain se quedan en casa. No hay ninguna instrucción reglada o acatada. La falta no era una preocupación en el pasado, ya que los cachorros humanos eran tratados de la misma forma.


  —¿Y ahora? —preguntó Emma.


  —Ahora, la mayoría de los niños humanos acuden a educación preescolar, o tienen en la televisión u ordenador programas preescolares. Nuestros cachorros van por detrás cuando empiezan la escuela primaria.


  Ryder frunció el ceño, dándose cuenta de que las preocupaciones de Bonnie se aplicarían a su hija. Maldito si dejaría que su hija estuviera detrás de nadie.


  —Supongo que necesito que Minette tenga un ordenador. Comprobaré alguno de esos programas preescolares.


  —Confiar en la tecnología no es la respuesta. —Bonnie frunció el ceño—. Nuestros niños no son trolls sin sentido que tengan que ser alimentados con cuchara. Están…


  —Están perdiendo la carrera de los seres humanos —dijo Ryder, luego se estremeció—. Lo siento.


  Bonnie se enderezó.


  —Yo no quería decir que debamos…


  —En realidad —interrumpió Emma—, puedo ver donde una… juiciosa… utilización de ordenadores podría servirle bien a nuestra gente.


  Ryder la miró fijamente. ¿Estaba de acuerdo con él? ¿Una tradicional bardo?


  Viendo su asombro, ella se sonrojó.


  —Vivimos en un mundo lleno de seres humanos. Con tecnología. Si no vamos a ser destruidos, necesitamos al menos estar bien informados de sus herramientas. No hay razón por la cual no podamos emplear lo mejor de ambos mundos. —Los ojos de color marrón-dorado de Emma brillaron y su cuerpo parecía zumbar de energía.


  Mientras ella y Bonnie discutían las posibilidades, Ryder estudió a la pequeña bardo. Era tan jodidamente sincera. Tan abierta y fácil de leer, como si sus años en el bosque hubieran alejado cualquier pretensión de ella.


  Tenía un pasado donde algo malo había sucedido. Aunque quería saberlo, en realidad no importaba, ¿verdad? Eran amigos, y él malditamente apoyaba a sus amigos. Si alguien le había causado dolor en el pasado, bueno, lo destrozaría en pequeños pedazos por ella.


  Cuando Bonnie se dirigió a la casa, Ryder se agachó junto a Emma, satisfecho de cómo acunaba a Minette en su regazo. Pequeña gatita feliz.


  —Esta noche, podemos buscar unos buenos programas informáticos para Minette. —Le dijo—. Tú sabrías mejor que yo lo que deberíamos estar buscando.


  Ella inclinó la cabeza.


  —De acuerdo.


  Mientras inhalaba su suave olor floral, perdió el control y tomó su mano. Besándole los dedos, sintió el comienzo de unos callos por la guitarra y vio los pequeños puntos rojos donde le había salpicado grasa mientras aprendía a cocinar.


  —Gracias por cuidar de mi cachorro.


  —Me encanta cuidarla —dijo Emma.


  —Será mejor que me mueva, tengo otra casa a la que debo acudir hoy. —Se inclinó y besó la suave mejilla de Minette, luego se atrevió a más y también besó a Emma.


  Cuando ella lo miró, sin palabras, él le dio una sonrisa que prometió que la próxima vez tomaría sus labios.


  —Hasta luego, bardo.


  —Yo… um, hasta luego.


  A medida que se alejaba, se imaginó siendo tan viejo como Tullia, todavía disfrutando burlarse de la osita… y ganando sus respuestas de ojos muy abiertos.
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  El martes, el emplazamiento de la obra le recordaba a Emma el bullicio de una colonia de hormigas, cada trabajador ocupado en su trabajo, casi ajeno a lo que sus compañeros estaban haciendo. El chirrido de una sierra salía debajo de un porche. Ruidos sordos llegaban desde el interior de la nueva adición de la casa.


  Ben y Ryder estaban situados en una mesa cerca de sus vehículos, examinando un papel de gran tamaño. Dibujos de arquitectos, decidió mientras cruzaba el césped hacia ellos.


  Ben la vio primero.


  —¿Vas a unirte a mi equipo, pequeña osa? —Le tendió la mano.


  —Mmm… no. Yo… —Sería grosero ignorar su mano. Así que puso la suya sobre la de él. La forma en que Ben la había besado fuera de la casa de Tullia hace dos días había sido inquietante. Diferente de sus besos más ligeros. Seguramente ella no tenía experiencia, pero su agarre había sido más cabal y más… posesivo. Y él se había tomado su tiempo, abrazándola con fuerza, su perfume masculino y limpio, hasta que todo dentro de ella se había vuelto totalmente pegajoso.


  Sus dedos se cerraron, atrapándola en su calor. Durante los últimos dos días, él había estado esforzándose en tocarla.


  —¿Quieres ver los dibujos de la casa? —murmuró, tirando de ella hacia la mesa… y atrapándola allí con el trasero apretado contra el borde inferior y su pelvis contra la suya.


  —Yo… —Bajo el hambre de su mirada, ella sentía como si el frio día primaveral se hubiera convertido en el día más caluroso del verano. Y lo sabía, la bestia—. ¿Por qué sigues haciéndome esto?


  —¿Haciendo qué? —preguntó inocentemente. Demasiado inocentemente.


  —Tocándome. Poniéndome… nerviosa. Incómoda.


  —Sabes por qué. Te lo dije anoche… después de que te diera el beso de buenas noches.


  Oh, ella recordaba. Lo había hecho justo enfrente de Ryder y ella se había sonrojado. Riendo, Ryder había decidido que ella no se sentía cómoda siendo manejada por hombres… y los dos decidieron ayudarla a superar sus temores. Ella había pensado que estaban bromeando.


  —Nos preocupamos por ti. —Ryder se paró a su lado, y las líneas nítidas de su cara se suavizaron cuando la sonrió. Él tomó su mano libre, abrió sus dedos, y colocó un beso en el centro de la palma.


  ¿Cómo podría sentir viajar un beso de su mano directamente hasta su núcleo?


  Él estaba haciendo lo mismo también. ¿Estaban tratando de volverla loca?


  —¿Por qué preocuparos? Estoy bien —dijo débilmente.


  —Dices que no puedes hacer cosas macho-hembra o asistir a Reuniones —dijo Ben. Corrió su mano bajo su trenza y cerró su agarre alrededor de su nuca.


  —Hemos notado que te ves nerviosa… y tu olor cambia cuando aparece el tema de las Reuniones. —Ryder tomó su mano, colocando su palma a través de su mandíbula, raspándola contra el crecimiento de su barba. La sensación pareció viajar sobre su cuerpo, una onda hasta que toda su piel zumbaba.


  —Cómo te dijimos, vamos a acostumbrarte a que te toquen. —Ben se inclinó y la besó ligeramente.


  Su pulso se convirtió en un martilleo.


  —Oh, ¿así que todo esto es por mí? —Logró decir ella.


  Ben se movió hacia atrás, y luego, Ryder la tuvo apretada contra la mesa, su mano en su nuca.


  —Oh, pequeña osa, sabes que estamos disfrutando como el infierno haciéndolo. —Su voz, tan baja y suave, deslizándose a través de las terminaciones nerviosas que se habían despertado.


  Y él la besó, sus labios burlándose de ella, mordisqueando ligeramente su labio inferior hasta que se suavizó. Sosteniéndola firmemente, profundizó el beso, tomándola.


  Oh, mi diosa.


  Él la atrajo más cerca, con una mano curvada bajo su culo. Levantó la cabeza un milímetro, su aliento sobre sus labios.


  —Sí. Tampoco me importaría estarte tocando durante todo el día.


  El pensamiento provocó un incendio en su centro. Y el sentimiento fue aterrador.


  —No. No quiero que lo hagas.


  Ben soltó una carcajada y levantó su muñeca, olfateando descaradamente. Oh, sí, su interés en ellos era evidente para cualquier persona con una nariz, como era las de ellos para ella.


  Cuando Emma inhalaba sus embriagadores aromas quería poner sus manos sobre ellos. Sólo que ser excitada por dos machos no había ido tan bien hace tres años.


  —Hey, Ben. ¿Tienes un minuto… cuando termines ahí? —La llamada provenía de la casa.


  —Supongo que estamos dando un mal ejemplo —dijo Ryder. Miraron hacia ella con una ligera sonrisa—. Sin embargo, definitivamente tú vales la pena por corromper a los chavales.


  Oh, la hicieron sentir tan bien. Tan… deseada.


  Sin embargo, tenían trabajo que hacer.


  —He venido a deciros que Minette está jugando con los niños de Bonnie en su casa. Voy al restaurante de Angie durante un rato.


  —Entendido. Recogeré la cachorra de camino a casa —dijo Ryder. Él rozó sus labios sobre los de ella y la soltó.


  Tuvo un segundo de libertad antes de que Ben la abrazara.


  —Diviértete, dulce osa. —Y la besó hasta que cada pensamiento en su cabeza se escurrió al suelo.


  * * * *


  La cocina de Angie estaba perfumada con aromas deliciosos. Una carne asada y guarniciones horneadas. Cupcakes en el otro. Mientras Emma removía una espesa sopa de judías y jamón ahumado, soñaba un poco sobre ofrecer una maravillosa comida a Ben, Ryder y Minette. Todos estarían sentados en la mesa de roble del comedor, y ella podía fingir que eran su familia.


  Por supuesto, no viajaría por ese camino, pero no había ninguna ley sobre soñar despierta.


  Cuando la puerta batiente envió un remolino de vapor girando sobre la olla, Emma levantó la vista.


  Angie y Bree habían estado reponiendo las vitrinas con los postres recién cocinados de Bree. Esta pasó primero, seguida de Angie.


  —¿Estás haciendo todo bien ahí? —Angie le preguntó a Emma.


  —Me está dando hambre. Eso huele increíble.


  —Lo hace, ¿no es cierto? —Angie asintió con la cabeza hacia la pared de los hornos—. Pero estoy de humor para tomar un postre primero.


  Bree sacó una bandeja de pastelillos para evaluar si estaban bien cocidos. Las magdalenas perfectamente elevadas parecían deliciosas.


  —¿Ves cómo se vuelven los pasteles, Emma? ¿Y cómo sus cimas son de color dorado?


  Emma observó, memorizando las palabras, el color. Desde que había llegado a lamer el cuenco después de que ella y Bree las hubieran hecho, sabía que tendrían un sabor fantástico.


  —Después de preparar un poco de glaseado, estarás lista para practicar haciéndolas en casa —dijo Bree.


  Los machos adoraban los dulces, especialmente Ben. Los osos eran dulce-adictos.


  La idea de alimentar a su… familia… con algo que ella misma había hecho era muy emocionante.


  —No puedo agradeceros lo suficiente por ayudarme a aprender a manejar una cocina. ¿Estás segura de que puedo seguir viniendo?


  —Cariño, has sido de gran ayuda. Ven en cualquier momento que estés libre. —La franca invitación de Angie hizo que los ojos de Emma picaran.


  Ella era útil. Les gustaba. Deseada.


  —Lo haré. Tengo a los niños de Bonnie y a Minette por las mañanas, pero Bonnie quiere devolverme el favor quedándose con Minette por las tardes después de que ella sale del despacho.


  —Excelente. Puedo hacer un buen uso de ti —dijo Angie.


  —Oye, Angie, ya llegué. ¿Quieres que empiece a tomar órdenes? —Una joven adolescente morena metió la cabeza en la cocina.


  —Sí, Lacey. Ponte a trabajar y hazme saber si te vas detrás. —Después de que la chica cogiera un delantal y saliera de nuevo, Angie le dijo a Bree—. Me alegro de que me la enviaras. Toda su energía saltarina mantiene al comedor animado.


  —En realidad, agradecemos que te la hayas quedado —dijo Bree suavemente—. Shay se preocupa por ella. Ya era bastante malo que Klaus le enseñara a temer a los hombres, pero ahora Chad y un par de los lobos influenciados por Gerhard la están acosando después de salir del instituto.


  —Apuesto a que no tiran cualquier basura alrededor de Zeb o Shay —dijo Angie con una voz seca.


  Emma recordó a los dos cahirs. La oscuridad de uno había sido muy aterradora.


  —Apenas. El año pasado, cuando Zeb atrapó a Chad molestándola, le mostró al pequeño mocoso cómo se siente siendo empujado alrededor. —Bree dio una media sonrisa—. Su comportamiento ocurre en la escuela, donde es poco probable que sean atrapados. Maldito Klaus y Gerhard por dar a los jóvenes gusto a los abusos.


  Pobre Lacey. Emma comprendía cómo debía sentirse. Tenía un montón de recuerdo de haber sido burlada, empujada, pinchada y ridiculizada.


  —Ese comportamiento es muy difícil de romper —dijo Angie comprobando su asado en el horno.


  —Shay está trabajando con los machos. Esperamos que con Jody como mentora y contigo trabajando, le mostraréis a Lacey que las hembras son realmente duras, y que no toman la mierda de nadie.


  Emma sonrió. La expresión de Angie le daría a cualquier macho joven un segundo pensamiento.


  Pero, ¿quién era Klaus? ¿Y Gerhard?


  —Um… —Con un soplo de frustración, Emma reprimió sus preguntas. La curiosidad era grosera, le había dicho su madre. Emma había comenzado a pensar que cualquier cosa interesante era grosera.


  Bree se echó a reír.


  —Mírate. Estás muriéndote por preguntar qué sucedió.


  Un rubor encendió las mejillas de Emma.


  —Lo siento.


  —Entonces, ¿por qué no lo preguntas? —Las cejas de Bree se juntaron.


  —Yo… Porque es grosero ser entrometida. —Ante sus expresiones de interrogación, agregó—. ¿No?


  —No entre amigos. Especialmente si lo estamos discutiendo delante de ti. —Angie dijo suavemente—. ¿Por qué no sabes eso, Emma?


  Una pregunta. Una pregunta curiosa. Pero no se sentía grosera porque Angie… se preocupaba.


  —Bueno… —¿Debería responder? Pero los amigos se contaban cosas, o eso decían los relatos—. Mi madre era una… persona despiadada y sólo interesada en el estatus. No tenía amigos y no me dejaba a mí tenerlos. Por lo que sé cómo comportarme con extraños, pero no con la gente a la que quiero —Agitó la olla con más vigor mientras la ira por su madre brotaba—. A veces, no puedo decir si es descortés hacer preguntas o más grosero actuar como si yo no estuviera interesada.


  —Tu madre no te enseñó a cocinar. No te enseñó sobre los amigos. —Angie frunció el ceño—. Qué miope. Ojalá hubiera tenido la crianza de vosotras dos.


  La hija de Angie vivía en la planta de arriba y el amor que ella sentía por su madre era hermoso. Hembra afortunada. Pero, ¿por qué Angie dijo “las dos”? Emma se volvió hacia Bree.


  —¿También tuviste una mala madre?


  —Yo no tuve ninguna en absoluto. Soy huérfana y me crie en hogares de acogida temporales. —Bree ofreció media sonrisa—. Algunos eran buenos, otros no tan buenos.


  —Oh. —Una huérfana. Criada por humanos. Qué horrible—. Justo cuando empiezo a sentirme triste por mí, la Diosa me golpea por tonta con una pata despiadada.


  Angie se rió.


  —Oh, me gustas, osa.


  Su declaración silenció a Emma por completo. Una amiga. Dos amigas. Riqueza más allá de la imaginación.


  —Shay dijo que sigues en la casa de Ben —comentó Bree—. Estoy tan feliz. Apuesto a que has alegrado su solitaria vida.


  ¿Solitaria? ¿Ben?


  —Él es tan amable. ¿Cómo podría estar solo?


  Bree sirvió glaseado en los pastelillos elaborando remolinos.


  —Tiene muchos amigos, pero ninguna familia. Los osos no forman manadas, y hasta que Ryder llegó, no tenían ningún compañero de camada.


  —Después de tomarse una copa en la taberna, se iría a su gran casa vacía. —Añadió Angie—. No sé por qué, pero Ben nunca… socializó… con hembras entre Reuniones.


  De hecho ellas estaban realmente chismeando. Emma se estremeció de alegría.


  —Dijo que disfruta de tener a gente en su casa.


  —Me alegro de que estés allí. Parece más feliz ahora. —Bree dijo suavemente—. Y, en cuanto a las preguntas que fuiste demasiado educada para preguntar: nuestro lobo alfa anterior y sus compañeros de camada dañaron la manada. Ahora Shay es el alfa, y las cosas están mejorando, pero… como oíste, todavía tenemos problemas. En algún momento te lo explicaré todo con una cerveza.


  —¿Una cerveza? ¿Quieres decir en la taberna? ¿Sólo mujeres? —Su madre estaría horrorizada. Pero, Emma había visto a mujeres sentadas juntas en las mesas. Sin escoltas masculinas.


  Las dos mujeres la miraron fijamente.


  —Por las tetas de la Madre, realmente estabas aislada —dijo Angie. Le frunció el ceño a Bree—. Toma a esta osa, recoge a Vicki además, y muéstrale lo que hacen las mujeres. Mejor aún, que Calum la ponga a trabajar en las mesas. Él se está quejando de la falta de camareras.


  —Me encantaría ayudar —dijo Emma—. Ahora me permiten caminar sin un bastón durante dos horas cada vez. —Aunque Donal no le había permitido que se quitara el estúpido protector.


  —Fantástico. —Bree sonrió—. Después de cantar el jueves, ambas ayudaremos atendiendo el bar. Entonces, cuando la gente empiece a irse, nos tomaremos una cerveza y conversaremos.


  —¿En serio? —Emma saltó sobre sus talones con la anticipación


  —Nunca he visto a nadie tan excitado por trabajar en un bar. —Angie sacudió la cabeza, su rostro suave.


  Lacey metió la cabeza en la cocina.


  —Oye, Angie, tengo pedidos. ¿Están las comidas listas?


  —Ahora mismo —contestó Angie—. Emma, ¿vas a ir a tu casa ahora?


  —Sí. Ben y Ryder iban a recoger a Minette, así que puedo irme a casa.


  —Perfecto. —Angie sacó una gran cesta de debajo del mostrador—. Puedes llevar a tu cachorra y los hombres algo de cena.


  —Oh, pero…


  Angie le dirigió una mirada severa.


  —He visto cuánto tiempo están empleando en casa de Tullia. Están haciendo todo lo que nosotros no pudimos por nuestro miembro de la manada; ellos merecen una recompensa.


  —No trates de discutir con ella. —Bree también metió seis cupcakes en la cesta—. O conmigo.
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  Durante la presentación del jueves de Emma, la gente había abarrotado la taberna, como aplastándose juntos como gusanos en un registro podrido.


  Después, el número había disminuido hasta que la música country occidental podía oírse bajo el zumbido de las conversaciones, y la camarera más nueva de Calum, Emma, podía caminar entre las mesas sin tropezar. Teniendo en cuenta que seguía siendo un poco torpe sin su bastón, la baja del hacinamiento fue un alivio.


  Se detuvo en una mesa de cuatro hombres mayores.


  —¿Qué puedo traeros?


  Ante sus sonrisas de bienvenida, se dio cuenta de que se estaba acostumbrando a ser tratada con cortesía. Cold Creek era realmente un lugar maravilloso.


  —Buena música, bardo. —Joe Thorson, el hombre de las cicatrices que había conocido en los ritos de Wesley, asintió con la cabeza al pequeño y rechoncho shifter que estaba a su lado—. Albert Baty dirige la tienda de comestibles. Quentin y Walter son los propietarios de la ferretería.


  —Es un placer conoceros. —Si nada más, su madre le había enseñado cómo saludar a la gente, aunque tres años de aislamiento habían oxidado sus modales.


  —Un honor, bardo —dijo Albert con los otros dos a coro.


  —¿Os repongo algo? —preguntó.


  —Otra ronda, por favor —dijo Joe—. Dile a Calum que va a mi cuenta.


  —Sí, señor.


  En el bar, ella esperó y admiró a Calum en acción. Delgado y musculoso, tenía toda la gracia de un were-gato mientras se movía a un lado y otro de la barra, abriendo botellas, sirviendo copas. De vez en cuando, su sonrisa parpadeaba, aclarando su bronceado rostro.


  Era asombroso… aunque todavía estaba escandalizada con un Cosantir siendo dueño de una taberna, y mucho más trabajando en una.


  —Aquí tienes. —Le entregó una bandeja con las copas—. Después de entregarlas, estás fuera de servicio.


  —Pero… —Miró alrededor de la habitación—. La mayoría de las mesas todavía están llenas.


  —Rosie y su hija pueden manejar la multitud en este momento. —Su sonrisa apareció súbita y rápida—. Aunque aprecio tu ayuda, he notado que tu música es la razón por la que este lugar está tan lleno.


  —Um… —¿Qué podía decir?


  Él se rió entre dientes.


  —Muchacha, no te disculpes por ser una excelente bardo.


  El cumplido zumbó cálido y suave dentro de ella.


  —Puedo trabajar más tiempo.


  —No puedes. —Inclinó su cabeza hacia la chimenea—. Mi compañera y Breanne te están esperando.


  —¿De verdad? —A pesar del dolor en su pierna, ella rebotó sobre sus dedos por el deleite.


  Amigos.


  —Sí. Ellas ya tienen una cerveza para ti.


  —Gracias.


  Después de entregar las bebidas a Joe Thorson y sus amigos, ella cruzó la habitación, deteniéndose a menudo. ¿Perdería alguna vez su asombro cuando la gente le sonreía de verdad, la saludaba, le preguntaba acerca de la música, o le solicitaba una canción para una próxima noche?


  En el área en forma de U delante de la chimenea de ladrillo, Vicki y Bree ocuparon dos de los sofás. Un sillón de cuero formaba la parte inferior del semicírculo.


  —Mírate —dijo Bree, sonriendo—. Cuando yo servía mesas, terminaba sintiéndome como si mi cola se arrastrara por la tierra. Tú te ves brillante.


  —Me divertí. —Sin importarle su gracia al sentarse, Emma se dejó caer en la silla de una manera que habría hecho que su madre la enviara a su habitación—. Conocí a más gente en esta noche que en todo mi tiempo aquí. No sabía que las tabernas fueran como esta. Pensé que sobre todo estaban llenas de hombres a la caza de hembras para llevarse a la cama y viceversa.


  —Por lo general lo son, especialmente por los humanos. —Vicki sonrió—. Pero Calum pasó un tiempo en Irlanda, donde los bares son casi centros comunitarios. Todo el mundo va allí, desde jóvenes a ancianos. Él quería que Cold Creek tuviera algo similar.


  Bree sonrió.


  —Pero nunca vemos a tantas personas. Tu canto llenó el lugar.


  Emma abrazó las palabras como una cálida manta.


  —Gracias. —Ella se movió ligeramente para sentirse más cómoda, disfrutando del murmullo de conversaciones a su alrededor. Calum había creado un ambiente maravilloso. Aunque todavía tenía problemas para creer que el Cosantir tenía un bar.


  No podía imaginarse teniendo a un Cosantir por compañero. Estudió a Vicki, preguntándose si…


  —¿Me olvidé ponerme una camisa o algo así? —preguntó Vicki.


  Ooops.


  —Uh, no. Yo simplemente estaba… —Sólo siendo muy grosera—. Um…


  Vicki sonrió.


  —Sólo pregunta. Ya sabemos que eres insaciablemente curiosa sobre todo. Calum dice que es porque eres una bardo.


  No se había dado cuenta de que era tan obvia. Vaya, otra vez.


  —Claro. Bueno, hablando de Calum, uh… ¿Cómo es vivir con el Cosantir y con todo su poder?


  —¿Quieres decir cómo no me ha frito en la cama?


  Cuando los ojos de Emma se desencajaron, Vicki se rió tan fuerte que sus ojos comenzaron a lagrimear.


  —Está bien, lo siento. —Respiró hondo—. Es sólo que tu expresión era… —Todavía riendo, dijo—: El poder no entra en el dormitorio. Y realmente no está muy… presente… en las cosas cotidianas. Calum dice que su conexión con el Dios normalmente es como un interruptor de la luz. Puede encenderlo para los shifter, para comprobar dónde se encuentran en su territorio.


  El sentido de desilusión fue intenso.


  —Oh. Pensé que era mucho mayor. Supongo que los cuentos eran exagerados.


  Bree frunció el ceño.


  —Cuando el Cosantir se enfrentó a Klaus, él estaba zumbando por el poder.


  —Lo hace, a veces —consideró Vicki—. Si él realmente invita al Dios abriendo su alma, en lugar de sacar un poco de jugo, la conexión es más como una masiva línea eléctrica. Pero dijo que cuando el Dios toma el relevo, él tiene muy poco control sobre el resultado. Tengo la impresión de que no siempre está de acuerdo con la rapidez con la que Herne ejecuta las Leyes.


  —Bueno —dijo Bree diplomáticamente— tu compañero era abogado.


  ¿Un abogado? ¿Calum? Oh, tantos cuentos aquí en Cold Creek necesitaban ser escritos.


  —Así que, ¿él no… llama… al Dios si puede evitarlo?


  —Mierda, no. —Vicki envió una mirada cariñosa hacia el bar—. Por eso Herne tiene Cosantirs en lugar de manejarlo todo por sí mismo. Los Cosantirs podrían ser humanos e imperfectos, pero escucharán a todo el mundo y tomarán su tiempo para decidir lo que es mejor para el clan. Mucho mejor que algo por el estilo de Daonain malo, Daonain muerto, del juicio por el que el Dios es conocido.


  —Eso es cierto —murmuró Emma, sintiendo un escalofrío apoderarse de ella cuando recordó la variante, Daonain malo, Daonain desterrado—. Así que Calum invoca el poder del Dios, por ejemplo, para obligar a alguien a decir la verdad, el Dios podría asumirlo completamente.


  —Exactamente, por eso Calum invoca la menor cantidad de energía necesaria para hacer el trabajo. —Vicki movió los hombros—. Si estás siendo ahora en modo bardo recopilando información, Calum dijo que cada Cosantir trabaja sus propios balances con Herne.


  —Herne parece dar a los guardianes más flexibilidad que a los cahirs —dijo Bree. Considerando que estaba vinculada de por vida con dos, ella lo sabría, decidió Emma. Por lo que había oído hablar de Zeb y Shay, su historia sería fascinante.


  —Por cierto, Emma, ¿mencionó Angie los preparativos de Beltane? —preguntó Bree—. Una hora antes de la reunión del sábado, muchos reuniremos madera para las dos hogueras. Además, la gente trae comidas, bebidas y mantas.


  Beltane, ¿ya? El festival del sol marcaba el principio del verano. El tiempo había desaparecido rápidamente.


  —Yo puedo traer algunos canapés. —Y si se sentía aventurera, Angie le daría algunas ideas. Ben y Ryder podrían llevar bebidas—. ¿Cuándo es la reunión?


  —Antes del atardecer. Es la habitual reunión Daonain —dijo Vicki—. Calum esperaba que ofrecieras a la gente una canción de Beltane. Me dijo que la sabrías, pero…


  —Si no lo haces, está bien —dijo Bree, apresuradamente.


  ¿Un bardo no sabiendo una canción del festival del sol? Emma miró a las hembras y recordó que habían sido criadas como seres humanos, y no habían oído hablar de los Daonain hasta que habían crecido. Habiendo perdido a sus padres de pequeña, Bree había sido criada en un hogar de acogida humano. Vicki había sido transformada en una shifter por el regalo de muerte de un joven were-gato.


  —¿Soy la primera bardo que habéis conocido?


  Asintieron con la cabeza.


  —Bueno, un bardo debe memorizar las canciones de nuestro patrimonio, además de añadir más. —Sonrió—. Conozco una docena de canciones de Beltane.


  Bree parpadeó.


  —Creo que sé una docena de canciones. En total. ¿Tú sabes una docena sólo para un viaje de vacaciones? ¿No te duele la cabeza? —Le entregó a Emma un vaso de cerveza todavía lleno que había en la mesa.


  Sonriendo, Emma tomó un sorbo, y luego uno más profundo cuando el líquido helado se deslizó hacia abajo en su garganta.


  —Ya no. ¿Pero cuando yo era aprendiz y memorizaba una canción al día? Oh, definitivamente.


  —Una canción al día. Maldita sea, eso es increíble. —Vicki elevó su vaso—. Por Emma.


  Bree siguió su ejemplo.


  Emma tuvo que limpiarse el nudo en su garganta antes de poder hablar.


  —Claro. Por favor, informa al Cosantir que me honraría cantar antes… —Su voz se desvaneció cuando el miedo llenó su interior. La reunión era antes de atardecer. Beltane se celebraba en una luna llena… lo que significaba que una Reunión comenzaría inmediatamente después. Una Reunión.


  —Jesús, mierda. ¿Qué te pasa?


  Ante la voz aguda, Emma levantó la cabeza.


  Vicki estaba inclinada hacia adelante, explorando la habitación, su postura la de un hombre dispuesto a luchar.


  Bree tomó las manos de Emma.


  —¿Estás bien? ¿Qué te asustó?


  —¿Me...me asustó? —Emma negó con la cabeza—. No estoy… —Lo estaba. Podía oler su propio hedor de miedo.


  —Estás tan aterrorizada como la carne fresca que se enfrenta a su primera batalla —dijo Vicki sin rodeos. Sus decididos ojos de color cobre tenían la misma protección que los de Ben—. ¿De quién tienes miedo?


  —De nadie. No exactamente. —Emma cerró los ojos y tomó aliento de la forma en que el maestro Bardo la enseñó para evitar congelarse antes de una actuación.


  —¿Emma? —preguntó Bree, sus ojos azules suaves.


  —No es una persona —dijo Emma—. Mi última Reunión… —Fue su primera y única Reunión— fue un desastre. No he vuelto desde entonces y… estoy asustada.


  —Oh, sé lo que puede suceder —murmuró Bree. Apretó los dedos de Emma—. Mi primera Reunión fue tan mal que Calum hizo que Donal me noqueara.


  —¿En serio? —Su historia simplemente gritaba por una canción.


  Vicki sonrió a medias.


  —No creo que yo estuviera aterrorizada. Pero saber que tendría que pasar por esa mierda cada mes… ¿y follar toda la noche? Estaba más que cabreada.


  Bree puso los ojos en blanco a su amiga.


  —¿Por qué no estoy sorprendida?


  —¿Ambas tuvisteis problemas? —Emma sacudió la cabeza. ¿Por qué había asumido que todo funcionaba perfectamente para todos los demás?


  —Oh, definitivamente —Bree sonrió—. ¿Quieres decirnos qué te pasó?


  Nunca. Emma sacudió la cabeza.


  —Preferiría no hablar de ello. Pero, ¿no es tonto? Sabía que llegaría la luna llena. —Ben y Ryder incluso le habían dicho que estaban ayudándola a acostumbrarse a tener las manos de los hombres sobre ella—. Yo sólo estoy… asustada.


  Miró fijamente el fuego naranja, viendo los ojos negros de la salamandra descansando en las brasas. Ella ya había tenido esta conversación consigo misma. Había decidido quedarse.


  Nadie la conocía, así que delatarse no era el problema. La pregunta era… ¿pondría a jóvenes machos en peligro si ella se presentaba? ¿De alguna manera los incitaría a pelear? Si sólo supiera lo que había hecho para incitar a Gary y a Andre a luchar. El temor de que inadvertidamente repitiera sus acciones era paralizante.


  Por desgracia, la noche era un borrón. Sus recuerdos habían quedado destrozados por la abrumadora naturaleza de la lujuria incontrolada y luego por el aterrador final.


  Pero… era mayor ahora. Tal vez podría controlarse. No hacer… lo que hubiera hecho. Una pequeña y esperanzadora canción apareció en su mente. Calum dijo que eran los jóvenes varones los que tenían problemas con su propio control, ella podría intentar mantenerse alejada de ellos.


  —Sabes, vives con dos hombres —dijo Bree—. No conozco a Ryder, pero Ben es terriblemente amable.


  —Lo es —dijo Emma—. En realidad, Ryder es mucho mejor de lo que yo pensaba al principio.


  —Si saben que estás preocupada por los ritos de la luna llena, te ayudarán, ¿sabes? —dijo Vicki—. Puedes empezar la Reunión llevándotelos a la cama. Una vez roto el hielo, te sentirás más cómoda. También te ayudarán a encontrar a otros hombres que sean buenos para ti.


  Empezar… ¿Vicki quería decir que debía aparearse con Ben y Ryder? Ella podría. El sexo era lo que sucedía en una Reunión. La tocarían, la besarían y ella sería capaz de besarlos y tocarlos de nuevo. Oh. Sí.


  La taberna parecía haberse puesto muy cálida, y se dio cuenta de que se estaba abrazando a sí misma.


  Bree y Vicki se estaban riendo.


  —Yo diría que ella está totalmente de acuerdo con la idea —dijo Vicki.


  Emma se mordió el labio antes de sonreír tristemente.


  —Supongo que lo estoy. —Necesitaba tiempo para enfriarse, se acabó la cerveza y se levantó—. Es mi turno para invitar a unas bebidas. ¿Qué puedo traeros a las dos?


  —Calum lo sabrá —dijo Vicki—. Y cuando vuelvas, hablaremos de lo que vamos a llevar puesto. Estamos hablando de algo sexy, sexy, sexy.


  ¿Ropa? Emma miró por un segundo, pensando en la ropa conservadora que había usado para su primer encuentro. Obviamente, había más que aprender de lo que ella había pensado.


  —Vuelvo enseguida.


  Hizo la mitad de camino en la habitación cuando un enorme macho se puso delante de ella.


  —Pequeña osa, hueles ya como a noche de Reunión. —Ben soltó. Se inclinó, olisqueó su cabello y la atrajo a sus brazos—. Mierda, estás poniendo a prueba mi moderación.


  Oh, por la Madre, se sentía bien. A medida que sus pechos se aplastaban con su sólido pecho, ella se aferró a sus musculosos bíceps. Eran más duros que los cantos rodados que se dispersaban por las laderas de las montañas.


  Cuando ella inclinó su cabeza hacia atrás para burlarse, él tomó sus labios.


  Asustada, ella se tensó, luego cuando su olor penetró profundamente en su alma, su boca se ablandó.


  Su mano se cerró en su cabello, tirando de su cabeza hacia atrás mientras su lengua tomaba posesión. Él la sostuvo firmemente y… tomó, y tomó, y tomó.


  Todo dentro de ella se derritió como una capa de nieve bajo un sol abrasador.


  Él levantó la cabeza y rió, bajo y profundo.


  —Joder, eres preciosa.


  Ella abrió sus ojos muy ampliamente.


  —¿De verdad?


  Ben sonrió.


  —De verdad, pequeña osa. Eres preciosa. —La voz de Ryder era un barítono resonante bajo el ruido del bar. Cuando se acercó, Ben la giró y la condujo directamente a los brazos de su hermano de camada.


  Ryder, más bajo que Ben, todavía se alzaba sobre ella. Tenía los músculos esbeltos, y era mucho más fuerte que ella. Cuando la atrajo, moldeándola contra él, se sintió maravillosamente atrapada. Impotente. Frágil.


  Femenina.


  Él mordisqueó sus labios, y cuando abrió la boca bajo la presión silenciosa, deslizó su lengua dentro. Al igual que su voz, su beso era más suave que el de Ben, más oscuro, y él la alentó a devolverle el beso, dando un zumbido de satisfacción cuando su lengua cercó a la suya.


  Cuando la soltó, los hermanos la encerraron entre ellos, cada uno con una mano en su brazo. Y el olor de su deseo, por ella, era más embriagador que la primera fragancia de la primavera.


  La deseaban.


  Las esquinas de los ojos de Ben se arrugaron con su sonrisa, y pasó el dedo por su mejilla.


  —Nos tienes completamente preparados, cariño. ¿Estabas haciendo algo ahora, o te llevamos ya a casa y a la cama?


  ¿Cama? ¿Haciendo algo?


  Ella lo miró inexpresivamente. Él estaba mirando el vacío en las manos de ella. Alcohol para sus amigas.


  —Yo… Tengo a mis amigas allí. —El zumbido del deseo casi ahogó la música de la máquina de discos. Amigas. Correcto.


  —Bien. —Ben la dejó ir.


  Ella dio un paso adelante.


  Ryder se echó a reír, y con una mano firme, la condujo alrededor de la silla que había en su camino antes de dejarla ir, con una palmadita en su trasero.


  —Por el Dios, me encanta su culo —murmuró Ryder.


  —Mmmhmm. —Fue el grave acuerdo de Ben.


  De acuerdo, tal vez todo su deseo era simplemente anticipación de la luna llena, pero oh, ella adoraba ser deseada. Se las arregló para no girarse, para no abrazarlos por hacerla sentirse absolutamente sexy y hermosa, pero no pudo evitar caminar a la barra con una amplia sonrisa en su rostro.


  Y su culo balanceándose.


  * * * *


  No mucho más tarde, Ryder estaba profundamente metido en una discusión con Owen y Ben sobre la mejor manera de asegurar las aisladas cabañas contra los perros del infierno cuando se dio cuenta de la hora.


  —Tendremos que continuar más tarde. Tengo un cachorro que recoger. —La segunda hija de Angie estaba en la ciudad y sus hijos tenían la edad de Min.


  Cuando Ryder se había ido, los cachorros habían rodado unos sobre los otros como gatitos en una canasta.


  —No, quedaros donde estáis. Voy a buscar a la cachorro. —Ben se levantó.


  Ryder frunció el ceño.


  —Por lo general, sueles quedarte más tiempo.


  Cuando Owen preguntó:


  —¿Estás bien? Te ves cómo el infierno. —Ryder se dio cuenta de que el cahir de aspecto letal tenía un corazón.


  —Simplemente cansado. —Ben hizo una mueca—. Donal dice que mi energía será utilizada para mi sanación durante una semana más. Yo odio malditamente cuando tiene razón.


  —Ninguna mierda —murmuró Owen en simpatía, a pesar de su sonrisa.


  —Meteré a la cachorro en la cama. —Ben dudó y miró donde Emma se reía con la mujer del Cosantir y Breanne.


  Leyendo la preocupación de su compañero de camada, Ryder dijo:


  —No te preocupes de la pequeña osa. La llevaré a casa.


  —Hembras —murmuró Owen con disgusto.


  Ignorando al cahir, Ben sonrió a Ryder.


  —Podría ser una divertida Reunión este mes.


  —Sí. —La anticipación se enroscó en el estómago de Ryder y se endureció. Nuca había besado a una mujer tan dulce como la pequeña osa. Mejor aún, llegaría a compartirla con su hermano. Nada se sentía mejor como dar placer a una mujer con su hermano junto a él—. Puede ser así.


  Ben levantó su mentón hacia Owen y se fue.


  Reclinándose hacia atrás en su silla, Ryder estudió al brusco cahir durante un segundo.


  —Me pregunto. ¿Tienes aversión a Emma o a los bardos, o…?


  —Los bardos están bien. —Owen tomó una bebida como si tuviera mal sabor de boca—. No me gustan las mujeres.


  Ryder asintió con la cabeza.


  —Yo tenía la misma opinión. Mi experiencia con una gata fue tan malditamente mala que pensé que todas las mujeres no eran dignas de confianza.


  —Mi amigo —dijo Owen—, lo son. No te dejes llevar.


  Ryder casi sonrió. Y había pensado que él tenía problemas.


  —Tienes que conocer a la bardo. Ella…


  —Ryder. Ten encontré. —La voz femenina era una que conocía demasiado bien. Toda seducción sedosa. El filo de la navaja que dejaba a un macho marcado estaba bien escondido… por el momento.


  Con el intestino anudándose, Ryder se volvió. Como siempre, su perfume estaba enmascarado por el caro perfume humano que llevaba.


  —Genevieve.


  —Querido mío, tenemos que hablar. —Su mirada se deslizó hacia Owen, obviamente observando la marca de cahir sobre su pómulo. Ella le dio predecible barrido coqueto de sus pestañas artificialmente alargadas—. Lo siento, cahir, pero tengo que hablar con mi macho.


  Sin honrar su comentario con una respuesta, Owen se dirigió a Ryder.


  —¿Quieres que me quede, o quieres que lance su culo fuera?


  El cahir realmente odiaba a las mujeres, ¿no? Tan tentador como sería si Owen se deshacía de ella, Genevieve era la madre de Minette. Desafortunadamente. Intentaría hablar primero.


  —¿Cómo te atreves a hablarme con tanta falta de respeto? —Su voz se había agudizado.


  Owen la ignoró.


  Una mirada a sus ojos realzados de color y parpadeantes le dijo que era mejor que la charla sucediera fuera de la taberna. Ryder arrojó algunos billetes en la mesa y se levantó.


  —Gracias, pero creo que es mejor que ella y yo nos vayamos a dar un paseo. Siento interrumpir nuestra conversación.


  —No hay problema. De todos modos, debo llegar a casa de mi hermana pronto —dijo Owen.


  Ryder hizo un gesto a Genevieve.


  —Vamos a hablar fuera. —No esperó una respuesta, caminó a través de la taberna y entró en el aire frío de la noche.


  La dejó sin un objetivo, y ella lo siguió. No estaba gritándole aún, lo que significaba que quería algo.


  Dudaba que ese algo fuera su hija.


  —Ryder, te he estado buscando por todas partes. No puedo creer que finalmente te encontrara. —Ella puso su mano sobre su brazo, girando en un ángulo para mostrar sus curvas—. Estoy tan feliz de que finalmente pasaras tiempo con la cachorra que creamos juntos. ¿No es maravillosa?


  ¿Qué diablos quería? Cómo si no lo supiera. ¿Cómo había sido tan lujurioso como para caer ante su actuación? El disgusto consigo mismo le hizo retorcerse el estómago.


  —Vamos al grano, Genevieve.


  —Oh, Ryder, ¿cómo puedes ser tan cruel? —Sus ojos avellana se llenaron de lágrimas, con desolación en su expresión.


  Maldición, ella era buena. Y ni siguiera fue tentado.


  —Hemos terminado aquí. —Él trato de sacudirse la mano de su brazo.


  Su agarre se apretó.


  —Tú no lo entiendes. Compartimos un año, un hermoso cachorro que necesita a su madre. Yo sé que tú y Ben estáis sacudiéndoos en su gran casa como dos bellotas en el hueco de una ardilla. Necesitáis una compañera.


  La inquietud puso una mano helada en la columna vertebral de Ryder. Genevieve había visto la casa de Ben.


  —Permanece lejos de Minette. Muy, muy lejos.


  Ella retrocedió como si la hubiera abofeteado, y sus lágrimas se derramaron.


  —Te echo de menos querido. Quiero estar contigo… y mi hija. Podemos estar juntos. —Una débil sonrisa apareció en sus labios—. Sé que recuerdas lo buenos que éramos juntos.


  —Oh, eres una buena follada. Considerando que probablemente has practicado con todos los hombres del noroeste del Pacífico, deberías serlo. —Él le quitó la mano de su brazo—. No me gustas. No quiero estar cerca de ti. Y no te acercarás a Minette después de la forma en que abusaste de ella. Así que gatea de vuelta a cualquier agujero viscoso de donde saliste.


  La ira entrecerró sus ojos.


  —¿Piensas que vas a aparearte con esa enorme y fea hembra? ¿Piensas que ella es más guapa que yo?


  ¿Enorme hembra? ¿Ella se refería a Emma? Su risa estalló.


  —Si tú quieres decir la bella rubia, sí, el apareamiento con ella es exactamente lo que me propongo. —Suave y dulce, por dentro y por fuera. Generosa y autentica. Oh, sí él definitivamente lo pensaba.


  —Nadie toma lo que es mío. —Su cara se retorció, y ahí estaba la verdadera Genevieve—. Tú eres mío y también Minette. Estaré maldita si te dejo escapar.


  Él sacudió la cabeza, disgustado con ella, con su egoísmo, su egocentrismo, sus mezquinas rabietas.


  —Claro. Desaparece, Genevieve.


  La puerta de la taberna crujió cuando unos pocos de la manada de los lobos salieron. Reconoció a la insolente llamada Candace.


  —Lamentarás haberme jodido —gruñó Genevieve y se echó a llorar.


  Los shifters se detuvieron a mirar.


  —Quiero que me devuelvas a mi bebé. —Genevieve le agarró el brazo y tiró de él.


  —Para. —Él la sacudió—Sabes que…


  —¿Cómo pudiste robarme mi cachorra? —La voz de ella se agrietó mientras se alejaba de él—. Eres malo. Un monstruo. —Sollozando como si su corazón se estuviera rompiendo, se tambaleó a su coche y entró.


  —Tú eres el monstruo —espetó él. Debería haber gritado las palabras, pensó, al ver la forma en que el aturdido grupo de shifters la miraban alejarse.


  Oh. Mierda. Esto se sentía demasiado familiar.




  
  
  
  

  Capítulo Veinte


  Cold Creek, Territorio North Cascades – Luna llena de Beltane


  
   
   
   


  Mientras Ryder conducía el SUV por el camino a la taberna Wild Hunt el sábado, miró a Emma. Un fiasco en un trabajo de construcción lo había mantenido en el lugar durante la mayor parte de las horas después de que hubiera visto a Genevieve. Él había agradecido el trabajo. Agradecía no tener que lidiar con nada emocional.


  Pero, ya se había estancado lo suficiente. El viernes por la mañana, le había contado a Ben sobre la presencia de Genevieve en la ciudad, y su compañero de manada había vigilado a Minette.


  Emma también necesitaba saberlo.


  Como lo hacía cada vez que pensaba en la madre de Minette, su enojo aumentó de nuevo. Ella no estaba en la ciudad por ninguna preocupación maternal. No, Genevieve esperaba un paseo gratis. Por el aspecto de su casa, no le había ido bien. Tal vez, ya que había follado a casi todos los varones solteros del Territorio Deschutes, estaba teniendo problemas para encontrar un macho que le prestara su apoyo.


  Una lástima que hubiera sido capaz de encontrarlo. Pero los cahirs eran bastante conocidos. Hacer un seguimiento de la ubicación de Ben no habría sido difícil. Sin duda, ella ahora habría descubierto que el cahir le estaba yendo bien. Con su impermeable ego, nunca se había dado cuenta que Ben la había despreciado hace cinco años. Se imaginaría que podía hacer su jugada por él, y él la dejaría hacer cualquier cosa que ella quisiera. Aún peor, Genevieve podría desprenderse de un macho, pero en la mente de ella, él todavía era suyo. No podría pasar a una hembra nueva.


  El jueves, ella había visto a Ryder y Ben besar a Emma.


  No era bueno. Nada bueno en absoluto, porque Genevieve podría ser malévola. Sus ataques de celos habían sido tan desagradables que Ryder había dejado de acostarse con otras hembras en las Reuniones, porque cualquier mujer con la que se hubiera apareado en la luna llena sufría su virulento rencor. Ella había hecho llorar a varias.


  Cuando le dijo que la abandonaba, y no se le había roto el corazón por ello, ella había destruido su reputación en Farway. Lo hizo quedar como si fuera un mentiroso violento y maltratador.


  Nadie había salido en su defensa. Por su propia culpa, él no había tratado de formar parte de la ciudad. Cuando llegó por primera vez, se había unido a un equipo de construcción y después de haber dejado a Ben hacía una semana, tenía el corazón demasiado dolorido como para continuar. En su lugar, había hecho un negocio de su propia artesanía, planeando que las tiendas locales las vendieran. Sólo que cuando su obsesión con Genevieve murió, había decidido vender en ferias de artesanía. Así que cuando la gente del pueblo creyó a Genevieve y actuó como si él fuera casi un salvaje, simplemente se había trasladado a otro territorio.


  Su opinión de él no le había importado.


  Pero le importaba Cold Creek, maldita sea. Él quería la ciudad para su cachorro. Quería la ciudad para sí mismo.


  Después de un segundo, se dio cuenta que Emma lo estaba estudiando.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó ella.


  Asombroso. Siempre se había enorgullecido de ser inescrutable.


  —Me has leído bien, pequeña barda.


  —No es difícil cuando pareces un boggart[1] pisando un montón de sal bendecida.


  ¿Un boggart?


  —Ay. —Los repugnantes duendes no sólo eran malévolos, sino feos también. Trató de recomponer su rostro en unas líneas más agradables.


  —Todavía tienes una mirada furiosa. —Le señaló suavemente—. ¿Ha sucedido algo?


  —Sí. Algo que necesitas saber. —Se detuvo en una plaza de aparcamiento, apagó el motor y se volvió hacia ella—. La madre de Minette fue a la taberna el jueves.


  —Oh —Emma inclinó su cabeza—. Ella suena bastante desagradable, y supongo que no es muy cómodo tener a una antigua amante aquí, ¿pero no le gustaría a Minette verla?


  ¿Qué le había dicho de ella? ¡Ah! Le había dicho que Genevieve era manipuladora y una mentirosa, y cómo había encontrado a Minette como algo inconveniente. No le había dado a la pequeña osa suficiente información.


  —Ella no era una buena madre. Por eso Minette tiene miedo de la gente.


  Los ojos de Emma se oscurecieron.


  —¿Ella golpeó a la pequeña cachorra?


  —Sí.


  —¿Y tú la dejaste?


  —No sabía incluso que Minette existiera hasta justo antes de llegar a Cold Creek. —Ryder medio sonrió—. Y cuando vi sus magulladuras, tomé a mi cachorra y me fui. Genevieve estaba… enojada.


  —Oh —Emma se mordió el labio—. Eso no es bueno.


  Un eufemismo. Los machos usualmente criaban cachorros solos si sus compañeras de vida morían. Los niños que se criaban juntos rara vez sabían quién los había engendrado. Si Minette no se pareciera a Ryder, él no sabría que era su padre.


  —No, no es bueno. Por lo tanto, si Genevieve aparece, por favor mantenla lejos de Minette.


  —Lo entiendo. —Su mandíbula se levantó con determinación—. No se acercará a Minette.


  Podría confiar en ella para proteger a su cachorra. El conocimiento fue alentador y una lección de humildad.


  —Gracias.


  Su sonrisa era cálida mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad y abría la puerta.


  —Espera, barda. —Él se inclinó hacia adelante y sus dedos se curvaron sobre su nuca. Su lacio pelo se deslizó entre sus dedos.


  Los ojos de ella se agrandaron cuando tocó sus labios y, atraído por su olor, profundizó el beso. Su boca se abrió bajo la de él, y gentilmente la provocó para que le respondiera, sintiendo que la resistencia se derretía.


  Pero cuando trató de acercarse, el cinturón de seguridad lo detuvo. Lamentablemente, recuperando sus sentidos, él se rió entre dientes y levantó la cabeza para mirar los fundidos, dulces ojos marrones.


  Ella lo miró, obviamente confundida, y la besó suavemente. Maldita sea, era linda. La forma en que respondió le hizo que tuviera que ejercer más control de lo que había necesitado durante muchos años.


  —Me gustaría culpar a la inminente Reunión por provocar mis hormonas, pero, pequeña osa, incluso en la oscuridad de la luna, yo todavía te habría besado.


  Su respuesta fue un pequeño resoplido.


  —Oh. —Ella sacudió su cabeza, como si fuera para restablecer sus sentidos y lo miró con cautela. Él podría haberse preocupado, pero la puerta abierta le llevó su olor.


  Interesada.


  Suficientemente bueno.


  —Esta noche en la Reunión, Ben y yo te encontraremos. —Y te tendremos. Ante la seguridad en su voz, ella se ruborizó con el más bonito color melocotón.


  —Um… claro. —Ella se mordió el labio inferior. Cuando la preocupación y el miedo tiñeron su olor, su corazón casi se rompió.


  —Emma. —Pasó un dedo sobre su labio inferior mordido—. Tendremos cuidado contigo. Si hay algo que no te guste, solo di que no. Incluso si decides que no nos deseas.


  “Sólo di que no”. Emma miró a Ryder con sorpresa.


  —¿Puedo rechazar algo? ¿En una Reunión?


  Su mirada era perpleja… tranquilizadora.


  —Por supuesto. O en cualquier otro momento. Se supone que el apareamiento debe ser divertido para todas las partes, o, ¿cuál es el punto? —Sus cejas se juntaron—. ¿A cuántas Reuniones has asistido?


  Incapaz de hacer frente a más preguntas, fingió no haberlo oído, cerró la puerta y corrió a la taberna.


  En lugar de presionarla, arrancó el SUV y se alejó, levantando su mano en un rápido saludo.


  Todo bien entonces. Él no estaba enojado.


  No quería que se enfadara, porque todo en ella hormigueaba ante la idea de estar con él y con Ben.


  Esta noche. La Reunión comenzaría cuando la luna saliera y se detendría cuando se pusiera.


  En la taberna, la hija adolescente de Calum estaba escogiendo canciones en la máquina tocadiscos. Después de saludarla, Emma caminó por el pasillo de atrás y por la sala del portal, con su puerta oculta a las cuevas de abajo.


  La cueva estaba fresca y oscura. Pequeños cubículos estaban llenos de ropa de los shifters que habían cambiado a su forma animal y vagaban por los bosques.


  Pero necesitaba quedarse como humana. Fuera de la cueva, hizo una pausa para escuchar, luego siguió un rastro hacia el sonido de la gente.


  —Hey, Emma. —Bree estaba situada en el lado sur de un claro donde se había colocado una mesa de troncos partidos y amarrados juntos, colocada sobre tocones. Sobre su cabeza, un hada de árbol se balanceaba en una rama mientras vigilaba con sospechas la actividad.


  —¿Cómo puedo ayudar? —preguntó Emma. Una media docena de personas se ajetreaban alrededor, todos con aspecto de saber lo que estaban haciendo—. En el territorio de dónde vengo las celebraciones de Beltane no tienen carácter oficial. ¿Dijiste que familias y niños asistirán a esta Reunión? ¿No sólo hombres y mujeres?


  —Lo entendiste bien. Aquellos que quieran aparearse se moverán más lejos dentro del bosque, y las familias permanecerán aquí. En realidad, la mayoría de los que tienen hijos se van antes de que se haga demasiado tarde. Y todos vienen a la fiesta del desayuno por la mañana.


  —Nuestro Cosantir es tanto tradicional como innovador. —Shay se colocó detrás de Breanne, envolviendo un brazo alrededor de su cintura, y robando una cookie de una bandeja que había justo delante—. Algunos territorios celebran Beltane durante el día, algunos hacen una Reunión ligeramente mayor, algunos lo celebran tradicionalmente como Cold Creek. Hasta el momento ninguna comunidad Daonain ha asignado Beltane a un día en el calendario. Sólo los seres humanos tendrían tal descaro.


  Bree sonrió.


  —Hey, yo siempre pensé que el Primero de Mayo[2] sonaba bien. —Ella asintió con la cabeza a la madera que estaba siendo apilada en dos pozos de fogatas—. No creo que los humanos sepan sobre tener dos hogueras.


  —Aunque las bendiciones lleguen a aquellos que salten un Belfire[3] —dijo Shay—, los tipos menos atléticos prefieren las bendiciones encontradas entre los dos fuegos.


  Caminando entre los Belfires. Emma se abrazó a sí misma. Era como estar viviendo dentro de una de las canciones antiguas. Bendijo a Calum por seguir las viejas costumbres.


  Todavía más maravilloso, tenía amigos aquí para ayudarla si se asustaba durante la Reunión. Eso era tan, tan alentador.


  —Tenemos unas horas antes de la Reunión. ¿Por qué no ayudas con la recolección? —Bree echó un vistazo al abrazo de Emma—. Hmm. En realidad, ¿podrías hacer ramilletes para las mesas? Ya tenemos las flores.


  —Emma, me alegro de que estés aquí. Bree, la zona para el baile y el violinista se está montando. —Vicki robó una de las galletas de Bree y esquivó fácilmente la palmada de castigo de la panadera. Ella le dio un gran mordisco—. Joder, sabes cocinar.


  Breanne sonrió.


  —Y tú sabes maldecir. Es bueno que los Daonain no tengan sacerdotes, o estarías haciendo penitencia constantemente.


  —¿Puedes imaginar a un sacerdote aquí durante Beltane? Tendría un ataque al corazón. —Vicki agitó la mano y dijo:


  Oh, no le digas al sacerdote nuestra situación,


  O lo llamaría pecado;


  Pero hemos estado en el bosque durante toda la noche.


  ¡Conjurando al Verano!


  —Bonito. ¿De quién es el poema? —Bree le entregó otra galleta en agradecimiento.


  —De Kipling, por supuesto. El único poeta que un militar se molesta en memorizar. Voy a buscar una carga de mantas. —Vicki las saludó con su galleta y se dirigió al sendero.


  Casi dos horas más tarde, las fogatas estaban listas para ser encendidas en los pozos de fuego, con madera extra apilada a un lado. Cubos de arena y agua estaban allí también, aunque la noche anterior había llovido.


  Las mesas de banquete estaban engalanadas. Los alimentos habían sido colocados y cubiertos. Las tinas estaban listas para el hielo y las bebidas.


  La mayoría de la gente había ido a la taberna donde Calum estaba sirviendo un almuerzo a la pandilla de Beltane. Sintiéndose demasiado nerviosa para comer, Emma siguió trabajando.


  En los numerosos pequeños claros y nichos en el sotobosque, habían colgado mantas en ramas bajas. Los shifters que quisieran un acoplamiento más cómodo que sobre la escasa hierba, tendrían mantas disponibles.


  Con la última manta dispensada, ella se estiró, sintiendo el lento dolor en su pierna. Había estado demasiado de pie.


  Pero esta había sido una de las tareas finales hasta el tiempo de la Reunión.


  Cuando salió al sendero, tropezó con un macho.


  Él la agarró de los brazos para estabilizarla. Su olor, su tamaño, demasiado familiar.


  El alegre resplandor de Emma se rompió en un millón de pedazos.


  —Gawain.


  Su mirada azul hielo la abrasó.


  —Emma Cavanaugh. Qué estás…


  Antes de que pudiera terminar la frase, ella se giró.


  Y corrió.


  A pesar de su brazo y pierna lesionada, huyó por el sendero, lejos de la taberna, lejos de la gente. Recto hasta la pendiente donde el sendero se metía profundo en el bosque. El miedo zumbaba en sus oídos como una colmena rota.


  —Emma, espera. —La llamó.


  Ella se frenó ligeramente, y su sujeción de la pierna quedó atrapada con una rama rota, sujetándola. Atrapándola.


  —¡Emma!


  No, no, no. El pánico rugió en su sangre. Desgarró la sujeción hasta que las correas se aflojaron, y la tiró a un lado y la ropa también.


  En su mente, abrió la puerta a la naturaleza… y pasó a través. El zumbido de la magia recorrió su piel con mil pinchazos diminutos, seguido por el calor del amor de la Madre en su caricia inconfundible. El abrumador temor se detuvo por un segundo.


  ¿Qué estaba haciendo? ¿Huyendo? ¿Qué estúpido era eso?


  Entonces vio nuevamente los ojos azules de Gawain. El primer hombre con el que ella se había acoplado en su primer encuentro que terminó en sangre y muerte. Los gritos de CeeCee retumbaron en sus oídos: La maldita osa rica les hizo pelear por ella.


  Andre y Gary lucharon y murieron. Por mi culpa.


  Gawain estaba aquí, en Cold Creek. ¿Qué diría Ben cuando se enterara? ¿O Ryder quién ya pensaba que las hembras eran dudosas? Imaginó a los dos hombres fulminándola con la mirada disgustados. La voz de Cedrick pronunciando su destierro era como ácido en sus oídos.


  Pasos sonaban detrás de ella. Corriendo. Persiguiéndola.


  Los instintos del oso tomaron el control. Huir.


  Y corrió. Subiendo la ladera, virando en una bifurcación y, luego, eligiendo otra. Kilómetros pasaron bajo sus patas, kilómetros entre ella y Cold Creek.


  Horas transcurrieron.


  Su pánico disminuyó lentamente. Demasiado lentamente. El sol descendente descansaba sobre los picos de las montañas cuando finalmente recuperó el control de su oso.


  Se detuvo, sus costados se alzaban con su respiración. Su cabeza colgaba por el agotamiento.


  ¿Qué había hecho? Cuando su miedo desapareció, la vergüenza tomó su lugar.


  Transformándose en un ser humano, miró el recorrido que había hecho con desaliento. ¿Hasta dónde había llegado? Olió y no captó nada más que el olor del bosque: ningún humo de madera, comida, gasolina, maquinaria. Ningún hedor de civilización.


  No estaba para nada cerca de Cold Creek.


  Mirando hacia atrás, supo que Gawain se había sorprendido al verla, al igual que ella lo había hecho al verlo a él. Probablemente había ido a Cold Creek para la luna llena. Para asegurar una diversidad genética, los machos no apareados eran animados a visitar Reuniones lejanas.


  Sus piernas se habían vuelto tan frágiles como palillos de dientes. Un tronco de un árbol caído le proporcionó asiento.


  Todos se preguntarían por qué ella había corrido. Y Gawain les diría cómo había incitado a Gary y a Andre a luchar. Como el Cosantir del Territorio Mt. Hood la había desterrado. Cold Creek era pequeño. Todos los shifters lo sabrían por la mañana.


  Miró la tierra bajo sus pies descalzos, recordando las miradas de esa noche, y el odio en la cara de Cedrick. El destierro y la culpa. Por Dios, la Reunión había ocurrido hace tres años. Ella no había hecho nada malo desde entonces.


  ¿Por qué no había sido una adulta y se había enfrentado a Gawain en lugar de joderlo todo, y correr como un conejo enfrentando a un coyote? Ya no estaba desterrada. La Madre obviamente la había perdonado. Podría haberlo señalado. Pero nooo, ella no había pensado, no había hablado, simplemente había huido.


  Por Dios, Emma, crece.


  Debería volver.


  Ella se levantó.


  Ben y Ryder. ¿Qué dirían? ¿Y si la miraban y… la despreciaban? Su coraje vaciló.


  Se sentó.


  De acuerdo, ellos podrían hacerlo. Todo el mundo podría despreciarla… y su corazón se rompería.


  Las lágrimas ardían en sus ojos, y luego levantó la barbilla. Cold Creek era su ciudad ahora, podría aceptar lo que ellos repartieran. Después de todo, había asumido lo peor.


  El frío viento golpeó su piel desnuda, haciendo que se estremeciera.


  Ben... Ben era su amigo. Podría odiar lo que ella había hecho, pero la escucharía. Incluso podría entender su confusión.


  Ryder… ¿Quién hubiera pensado que iba a ser su amigo? Y mucho más. ¿Pensaría ahora que era tan horrible como la madre de Minette? La idea le dolió profundamente. Si ella lo sacudía, y le golpeaba como él le había dicho que hiciera, entonces, ¿podría escucharla? Tal vez. Fuera lo que fuese, realmente tenía que sacudir su pelaje, regresar y enfrentarse a su pasado.


  Con un suspiro bufado, se levantó y se volvió a transformar. Sus temblores se detuvieron cuando su pelaje la envolvió con su calidez. Volviéndose, comenzó a bajar por el sendero, sintiendo dolor en su pata trasera.


  A tres patas o no, se sentía… bien. Oh, parecía que había pasado una eternidad desde que había estado en su forma de osa.


  Cada respiración le traía la fragancia exuberante de los húmedos árboles de hoja perenne, el olor helado de la brisa de las cumbres cubiertas de nieve, el sabor del metal y roca de un cercano sendero de enanos.


  Los últimos rayos oblicuos del sol brillaban entre los árboles. Hermoso, pero… preocupante. Podía sentir las hormonas comenzando a burbujear en sus venas.


  Por ley, ella tenía que asistir a la Reunión… y estaba tan, tan lejos ahora.


  Muy pronto, el sol bajaría, y la luna subiría, y su necesidad de aparearse comenzaría.


  * * * *


  Oyendo la puerta de delante abrirse, Ben dijo al teléfono:


  —Probablemente es ella. Voy a llamarla. —Dejó el teléfono y fue al vestíbulo y se detuvo al ver a Ryder—. Mierda, eres tú.


  —Un infierno de saludo. —Los ojos de su hermano se estrecharon—. ¿Qué sucede?


  —Llamó Breanne. Dijo que Emma desapareció del área del festival de Beltane alrededor de una hora antes del mediodía. Encontraron su ropa y la sujeción de su pierna en un sendero y supusieron que ella tomó su forma animal y se había ido a correr.


  —Lógico. Dado que no se ha transformado desde que se lastimó, estaría ansiosa por estar de nuevo en su pelaje. —Ryder frunció el ceño—. ¿El sanador le dio visto bueno para transformarse?


  —Nop. Y no ha vuelto para ayudar a Bree. Ya sabes que Emma no abandona un trabajo. —Una banda de preocupación apretó alrededor de sus costillas—. ¿Dónde has estado? ¿La has visto?


  —Uh-uh. Dejé caer a la gatita para que se uniera a los demás cachorros.


  Maldita sea, había olvidado los preparativos de los cachorros.


  —¿Minette está cómoda estando lejos de nosotros?


  La expresión de Ryder se suavizó.


  —Sí. Bonnie dice que los cuidadores de los cachorros se llevarán a los pequeñajos una hora antes de acostarse.


  —A Minette le gustará las hogueras. —Se habría divertido más si la barda estuviera allí—. ¿No has visto a Emma?


  —No desde que la dejé en la taberna. ¿Qué diablos estás pensando?


  —Hace tiempo ella dijo que no asistía a Reuniones.


  —No es de extrañar si ha vivido en una cueva, hermano —dijo Ryder—. Pero tengo la sensación de que quería estar con nosotros esta noche, incluso aunque estuviera nerviosa.


  —Tal vez. —Ben se limpió el rostro—. Quizás su coraje se rompió.


  —Faltar a las Reuniones en el páramo es una cosa. ¿Pero en la ciudad? El Cosantir no permitiría que una mujer fértil se aparte a sí misma de la reserva genética.


  Ben hizo una mueca. Él realmente había hecho lo mismo al no haber eyaculado en el interior de una hembra. La Madre podría no haberlo aprobado, pero quizás Ella lo habría entendido.


  —¿Qué diablos podría haber sucedido para que Emma estuviera tan recelosa?


  —Ni idea, pero es el jodido pasado que compartió con nosotros. —Ryder frunció el ceño—. Será mejor que ella no huya de la Reunión. Aún no tiene la pierna muy fuerte.


  —No. —Si se sintiera agitada por su pasado, ¿incluso volvería? ¿Y si estaba lastimada? Aunque ningún perro del infierno saldría durante la luna llena, los accidentes podrían ocurrir en cualquier momento.


  Por el Dios, Emma.


  Ben abrió la puerta del armario y sacó una chaqueta.


  —Voy a la zona del festival para recoger su aroma.


  Sin dudarlo, Ryder sacó un abrigo, también.


  —Voy a ayudarte.


  El conocimiento de que él y su hermano de camada estaban tras la pista de Emma era reconfortante.


  —Gracias, hermano. Pero después de que encontremos su rastro, tienes que volver a la Reunión por si ella vuelve… o si Genevieve trata de poner sus manos sobre Minette.


  La expresión beligerante cruzó la cara de Ryder antes de asentir.


  —De acuerdo. Esperaré, sin importar cuanto tiempo tome. Si ella ha ido muy lejos…


  —Sí. —La preocupación se instaló en el estómago de Ben—. Con su pierna, podría tener problemas para regresar.


  
    

    

    

    
      [1] N. T.: Criatura de la mitología celta-anglosajón, generalmente visto como un duende travieso que causa problemas en casa. Son espíritus maltratados que se han vuelto malévolos. Parece que les gusta salir de noche y en ocasiones son espíritus domésticos, en este último caso, se dice que se esconden generalmente en lugares oscuros, como roperos, debajo de las camas, en áticos o sótanos. Se dice que entre las cosas que gustan hacer se incluye el esconder cosas, agriar la leche, asustar a los perros y otros animales doméstico y, según algunas versiones, cosas más graves como asfixiar a los bebés en sus cunas, su apariencia usualmente se descubre como la de un gnomo o enano y sigue a los dueños de una casa aunque se cambien de residencia.

    


    
      [2] N.T.: En algunos países el primero de mayo se festeja la llegada de la primavera.

    


    
      [3] N.T.: Bel Fire es una invocación al Dios del sol celta para traer bendiciones y protección para el próximo año. Se considera un fuego sagrado con poderes curativos y purificadores. Beltane es el antiguo nombre celta para el primero de mayo. El nombre deriva de Bealtaine, gaélico irlandés, o de Bealtuinn, gaélico escocés, cada uno de ellos significa Bel Fire. Y este es el término para el fuego del Dios céltico de la luz (llamado Bel, Beli o Belinus).  

    

  


  
    

  




  
  
  
  

  Capítulo Veintiuno


  Cold Creek, Territorio North Cascades – Luna llena de Beltane


  
   
   
   


  Por la bendita Madre, pero, ¿por qué no paraba? Por el Dios, ella nunca había sentido el deseo tan fuerte antes.


  No desde su primera vez. Las lágrimas corrían por las mejillas de Emma mientras se tambaleaba por el sendero hacia Cold Creek. No tenía elección. Cada nervio de su cuerpo gritaba con la necesidad de aparearse. El celo de la luna llena hervía en sus venas conduciéndola montaña abajo a donde había hombres.


  Con cada paso, el dolor apuñalaba profundamente en su pierna derecha. La sujeción de su pierna estaba en el sendero, cerca de la taberna, y no tenía el bastón.


  Cuatro patas serían mejor que dos, pero con la salida de la luna, la lujuria había florecido en su sangre, y su cuerpo había cambiado a humano. No había sido capaz de volver a transformarse en oso.


  Los shifters se apareaban como seres humanos, bajo la luna llena, su cuerpo permanecería como humano.


  Levantó la vista. La noche estaba despejada. La luna plateada había bajado sólo una cantidad infinitesimal desde su última mirada. La caída de la luna estaba a horas de distancia.


  Incluso si lograba llegar a Cold Creek, podría no tener una pierna izquierda. Ya se había caído varias veces, evitando por poco romper sus todavía frágiles huesos.


  ¿Alguien la buscaría? La soledad surgió y destrozó su conciencia. Tropezó y cayó, encogiéndose sobre sus manos y la rodilla ilesas. En el impacto, su pierna lesionada brilló con nuevo dolor como si la hubieran empujado en una trituradora de carne.


  Ay, ay, ay.


  Con la cabeza colgando, trató de levantarse, pero después de pasar el día huyendo y horas tropezando hacia Cold Creek, sus fuerzas habían desaparecido. Sin embargo, el celo de la luna llena seguía como una corriente de rápido movimiento. ¿Por qué era mucho peor que antes?


  El sonido de un animal de cuatro patas en el sendero hizo que su cabeza se levantara. No era bueno. Era lo suficientemente grande para que crujiera la hojarasca a ambos lados del sendero y avanzaba rápidamente. Olfateó el aire, pero el viento provenía de la dirección equivocada, y sin duda le habría llevado su aroma directamente al animal.


  Luchó para levantarse y falló. Con el corazón latiendo con fuerza, ella cerró su mano alrededor de una rama caída.


  El animal irrumpió ante su vista. Un enorme oso grizzly, más del doble del tamaño de su propia forma oso.


  Su boca se quedó seca. No te muevas.


  La boca del oso se abrió para mostrar unos colmillos aterradores.


  Oh, sabía cuánto dolor causarían. Un escalofrío la recorrió.


  A medida que la luz de la luna brilló sobre el pelaje grisáceo plateado, captó su aroma salvaje… acompañado por una familiar, embriagadora, fragancia masculina.


  —¿Ben? —susurró.


  El oso se elevó sobre sus patas traseras, y el terrorífico sonido de un grizzly enojado llenó el aire haciéndose eco entre las cumbres.


  Sus músculos se convirtieron en agua, y ella clavó sus dedos en las agujas de pino y polvo para evitar colapsar sobre el suelo.


  Entonces él se transformó. Sí, era Ben, y estaba furioso.


  Se acercó a ella, tan enorme como hombre como lo era de oso, su rostro oscuro por la ira.


  —Por el Dios, debería azotarte el culo de la forma en que mi padre me golpeó el mío. ¿Qué clase de estúpido…?


  —Gracias por venir detrás de mí. —Era Ben. Su Ben. Parpadeó sus lágrimas—. Pensé que me moriría aquí.


  Su boca se cerró. Él respiró lentamente, soltando su aliento por la nariz y haciendo que su amplio pecho se expandiera. Después de estudiarla durante un minuto, se agachó frente a ella.


  —¿Qué tan mal estás herida? —Su acento de Texas era más denso que de costumbre, pero su voz estaba nivelada y controlada. El temperamento de Ben era una tempestad de truenos que se movía rápidamente, una que sacudía las ventanas y se iba.


  Ella se hundió por el alivio.


  —No está tan mal. Estoy casi agotada.


  Él hizo un sonido de incredulidad.


  —Bueno, cuando la luna se elevó, no pude permanecer en forma de oso. —Se mordió el labio y admitió—. Así que me duele la pierna.


  —Lo apuesto. —Pasó la mano sobre su pierna derecha y presionó para evaluar el hueso lesionado.


  Un gemido de dolor se le escapó.


  —Donal estará cabreado si vuelves a romperte los huesos. No quieres que te grite, ¿verdad?


  El sanador de ojos plateados era aterrador. Ella sacudió la cabeza con énfasis.


  La risa de Ben fue profunda y masculina.


  Mientras lo miró fijamente, el dolor en su pierna desapareció bajo un nuevo latido, uno localizado justo entre sus piernas. Sus pechos se hincharon y dolieron. El frio aire nocturno rozó contra su sensible piel.


  Piel desnuda.


  Cuando Ben comenzó a soltar su pierna, su mano estuvo justo allí, presionando sobre la de él, manteniendo su cálida, encallecida palma sobre ella.


  Él parpadeó, luego sus ojos se estrecharon antes de que sus dedos se curvaran alrededor de su pantorrilla y acariciaran.


  Todo en ella se fundió a medida que la tocaba. Por la fuerza en su agarre.


  —Ah, así que es eso, ¿verdad? —Le dijo suavemente.


  Su boca estaba tan seca que no podía tragar. Sus labios temblaron.


  Su mirada intencionada atrapó la de ella, inmovilizándola mientras levantaba su mano hacia su cara… e inhaló.


  No se podía disimular el olor de una hembra interesada. Sabría cuánto lo deseaba.


  —Pequeña barda. —Su voz bajó a un gruñido—. A menos que me eches ahora, voy a tomarte.


  Por la Madre, qué control tenía que era capaz de alejarse de una hembra en celo. Una mujer que quería, porque el olor de su hambre teñía el aire que respiraba. Pero le estaba dando la elección a ella.


  ¿Cómo podía no desearlo? Lo amaba, lo había deseado desde siempre. Casi lo había perdido por un perro del infierno.


  —Quédate —susurró. Ella pasó su mano libre sobre su antebrazo con tendones marcados. Era un cahir, más poderoso que los demás machos, y sus músculos bombeaban por su carrera al subir la montaña. Ansiaba recorrer sus manos y lengua sobre esos cantos y valles. Para tocarlo por todas partes—. Por favor.


  —Muy bien, dulce osita. —Sus ojos nunca se apartaron de los de ella mientras él curvaba su mano alrededor de su nuca y la abrazaba. Su boca era experta, sus labios firmes, su lengua exigente, y la besó sin piedad hasta que cada gota de la sangre de su cuerpo brilló.


  Una oleada de desesperación la hizo gemir.


  Él se rió entre dientes.


  —Tranquila, cariño, voy a conseguir justo eso… pronto. —Para su frustración, se levantó, miró a su alrededor, y la levantó del suelo.


  ¿Por qué seguía llevándola?


  —Soy demasiado pesada. Bájame.


  —No eres más que un renacuajo. —Caminó por el sendero y bajó por una pendiente cubierta de árboles hacia el sonido del agua. El bosque se abrió en una pradera iluminada por la luz de la luna, de hierba de invierno suavemente aplanada dividida en dos por un arroyo veloz.


  La dejó sobre la hierba fresca. Durante una eternidad, quedó por encima de ella, mirando hacia abajo mientras la luz de la luna la bañaba en su resplandor. Bajo su mirada ardiente, ella se sintió… hermosa.


  —Te he deseado durante mucho tiempo, pequeña osa —dijo suavemente. Se bajó sobre una rodilla, ahuecó su rostro y le pasó el pulgar por el labio inferior—. ¿Tienes idea de lo hermosa que eres?


  Su tacto suave y sus palabras tranquilas la sacudieron, rompiendo su necesidad, y ella sólo pudo mirarlo, incapaz de respirar. Incluso el dolor de su pierna se había desvanecido a un fuego lento bajo el rugido de su necesidad.


  Con cuidado, él bajó sobre ella y cubrió su cuerpo, acomodándose entre sus piernas abiertas. Su calor, como el de un horno, caló en ella, agregándose al fuego en su sangre. Su mitad inferior palpitaba con su latido, y la demanda se hacía más intensa cuando su rígido eje presionó contra su bajo vientre.


  Mientras volvía a tomar sus labios, él ahuecó un pecho, con el pulgar rodeando el pezón. Tiró ligeramente sobre el pico, y un rayo chisporroteó directamente hacia su clítoris.


  Su espalda se arqueó, forzando su pecho en su palma


  —Esa es la forma, pequeña osa —murmuró. Lentamente, la besó a lo largo de la mandíbula, bajo ella, y siguió hacia abajo por su cuello. Su barba de un día raspó su piel sensibilizada, enviando chispas de ansias a su estela.


  Sin aliento, ella se aferró a sus rocosos bíceps. La forma en que sus anchos hombros bloqueaban todo el cielo envió su cerebro a una parada. Ben. Su voz no funcionó, gracias a Dios, o ella estaría dejando escapar declaraciones de amor.


  Nada funcionaba, excepto su cuerpo desesperadamente anhelante. Sus caderas se apoyaron contra su pesada erección.


  —No, hembra mía. Tendrás lo que necesitas… Cuando yo lo decida. —Tomando sus muñecas en una enorme mano, las levantó por encima de su cabeza. Su inútil lucha le hizo sonreír antes de deslizarse hacia abajo lo suficiente para tomar un pezón en su boca.


  —Oooooh. —Su boca estaba tan caliente, tan húmeda. Su lengua raspaba en chasquidos sobre un brote y el otro, rodeando cada areola hasta que sus pechos se hincharon y palpitaron.


  Sus dientes se cerraron sobre un pezón, apretando hasta el borde del dolor, hasta un espinoso e insoportable placer.


  Su sangre hervía y se enfurecía con la necesidad.


  —Por favor…


   —Pronto, cariño. —Soltando sus muñecas, él bajó por su cuerpo. Centímetro a centímetro, saboreó su piel. Él se burló de ella con rasguños de su redonda barbilla, moviéndose en su cintura, lamiendo el pliegue entre su muslo y su coño.


  Intencional. Metódico. Hasta que su piel zumbó de placer, anticipando cada toque de su boca. Sus músculos se tensaron cuando se acercó a su objetivo.


  Por favor, por favor, por favor.


  Su cálido aliento tocó su clítoris, una gloriosa advertencia, y su boca se cerró sobre su hinchado nudo.


  Un feroz placer envió fuegos artificiales al cielo nocturno. Sus caderas se arquearon salvajemente.


  Él soltó una carcajada y puso su musculoso antebrazo sobre la parte inferior de su abdomen, obligándola a quedarse quieta.


  A que tomara lo que él quería dar.


  —No. —Ella realmente gimió—. No, por favor. Necesito…


  Su lengua se puso a trabajar, llevándose todos los pensamientos de su cerebro, excepto la sensación del calor y humedad, el sondeo, los movimientos de frotamiento, los círculos. Una succión suave que hizo girar su cerebro, y entonces él deslizó la cubierta de su clítoris de delante hacia atrás. Jugueteando.


  Toda la sangre de su cuerpo se precipitó a su núcleo, hinchando su coño en un apretón trémulo.


  Él chupó más fuerte, azotando la punta con la lengua. Su calloso dedo dibujó lentamente un círculo alrededor de su entrada. Estaba resbaladiza por la necesidad, y él la penetró con facilidad. Su dedo giró y apretó más profundo, estirándola de una manera que no había sentido desde… desde su última Reunión.


  Se estremeció por el recuerdo.


  Alzando la cabeza, la estudió con ojos atentos.


  —¿Te molesta esto, dulce osa? —le preguntó suavemente, aun cuando él retrocedía el dedo y volvía a introducirlo lentamente.


  La maravilla de su controlada dulzura, de su cuidado, la derritió en la tierra por debajo de ella.


  —¿Querida? —Su voz ronca envió más sensaciones para consumirla.


  Su única respuesta fue un intento inútil por sacudir sus caderas.


  Las líneas de risa en las comisuras de sus ojos se arrugaron.


  —Todo bien entonces. —Bajó la cabeza y cerró los labios de nuevo alrededor de su clítoris, tirando ligeramente, incluso mientras su dedo se deslizaba más profundo.


  Su furiosa tensión creció y creció, hirviendo lejos los pensamientos y las palabras, y cualquier sensación más allá de la necesidad. Empujó lentamente hacia dentro y hacia fuera, añadiendo otro dedo, todavía mientras chupaba su clítoris, golpeándolo con la lengua.


  Con un sentimiento de inevitabilidad, todo dentro de ella se reunió como el centro de un tornado, y luego explotó hacia fuera, un torbellino de placer a lo largo del terreno y a través de todos los ríos de su cuerpo. Sus gritos todavía resonaban en las montañas cuando él se movió por su cuerpo, se colocó, y lentamente, y de forma constante la llenó.


  Luego se detuvo.


  Su eje era grueso, muy grueso, largo y caliente… Su cuello se arqueó cuando otro clímax rugió a través de ella.


  —Agárrate fuerte, pequeña bardo. —Su voz era áspera. Un músculo se flexionó en su mandíbula.


  Con su mundo todavía girando, ella se aferró a sus hombros. Bajo sus dedos, sus músculos se agruparon en granito mientras él retrocedía y volvía a llenarla de nuevo, más profundo.


  Mucho más profundo.


  Era enorme, llenándola casi hasta estar insoportablemente llena. Y sin embargo, la sensación era tan emocionantemente carnal que sólo podía aguantar mientras él aumentaba el rimo a un martilleo incesante. Su propio pulso cantó en sus oídos, llenado su mundo cuando ella se corrió y corrió otra vez.


  Finalmente, con un rugido gutural, profundo, se empujó completamente hasta la raíz.


  Y se congeló.


  Los segundos transcurrieron. Él parecía en otro lugar.


  —¿Ben?


  Su mirada se encontró con la suya y se intensificó hasta que penetró en profundidad lo suficiente para tocar su mente. Su corazón.


  —Ha pasado un tiempo, pequeña osa. —Sus labios se curvaron. Deslizó su mano bajo su culo para acercarla contra él mientras su polla pulsaba en su interior.


  Llenándola.


  Satisfaciendo sus demandas de una forma que nada más podría.


  Su corazón floreció con el deleite, al recoger su simiente, y su cuerpo entero brilló con un gozo físico.


  Sus dedos se abrieron lentamente, liberándola. Mientras él descendía sobre ella, se entusiasmó con su enorme peso posesivo. Oh, yo te amo, te amo, te amo.


  Levantándose sobre un antebrazo, le acarició el cuello.


  —Gracias por tu confianza, dulce osa.


  ¿Quién no confiaría en este hombre?


  —Mmm. —Incapaz de resistirse, ella besó su mejilla, inhalando el perfume masculino. Tan maravilloso.


  Necesitaba más, ella sostuvo su rostro entre sus palmas y lo besó tiernamente. Una vez que conociera su pasado, él podría alejarse, ¿pero por ahora? Ahora era todo suyo.


  Él cooperó, luego tomó el control, llevando cada pensamiento de su mente mientras su cuerpo se recuperaba y exigía más.


  Una felicidad, cuatro orgasmos más tarde, comprendió que el chisporroteo de su sangre se había desvanecido. Ligeramente.


  Levantó la cabeza, y ella miró sobre su hombro. La luna estaba notablemente más baja.


  Él siguió su mirada.


  —Tiempo de movernos. Ryder está preocupado por ti, al igual que muchas otras personas. ¿Crees que puedes cambiar ahora?


  Ella soltó un suspiro. Sí, era el momento de enfrentarse a su pasado. Tenía coraje dentro de ella, como si lo hubiera hecho, aunque ocasionalmente lo perdía un poco.


  —Sí. Vámonos.


  * * * *


  La niebla del amanecer rodaba en las ramas siempre verdes y se arremolinaba en los troncos de árbol. Después de conseguir una taza de café, bendita Vicki por preparar un café fuerte, Ryder se apostó en un lugar cerca del sendero que Ben había tomado.


  Cuando habían llegado, Bree los había conducido hasta el sendero donde Emma había dejado su ropa. El miedo había impregnado las telas. Ben se había desnudado y transformado para rastrear a la pequeña osa.


  ¿Qué demonios habría hecho correr a Emma? La preocupación de Ryder había crecido por cada hora que había pasado.


  La luna casi estaba abajo, y los shifters estaban deambulando de nuevo en el claro para calentarse antes del desayuno. La luz de las hogueras mostraba a las hembras con las mejillas enrojecidas, con los labios hinchados y el cabello desordenado y muchos machos sin camisa tenían mordeduras y marcas de arañazos en sus hombros, espaldas y pechos.


  Beltane era un momento divertido para la mayoría.


  Ryder había actuado obedientemente, la Diosa no querría nada menos, pero sin gozar. No había podido dejar de preocuparse por Emma y había pasado la mayor parte de la noche en el camino. Sus amigos se habían unido a él de vez en cuando. Habían estado llenos de preguntas, preguntándose dónde estaría. Por qué se había ido sin decir ni una palabra.


  Unas malditas buenas preguntas.


  Alrededor de medianoche, Calum se había quedado a su lado, con la mirada fija en el sendero. Ryder había empezado a preguntarse si podía localizar a Emma. Pero cuando los ojos del Cosantir se oscurecieron al color de la noche, ningún shifter que amara la vida lo interrumpiría.


  Después de un minuto, Calum había mirado a Ryder y le había dicho que quería ver a Emma en cuanto regresara.


  Por el Dios, su petición había sonado siniestra.


  Apoyando la cabeza contra el tronco de un árbol, Ryder observó los shifters en el claro. Tomando agua. Descansando. Hablando. Unos pocos machos todavía se reunían alrededor de las hembras acomodadas, obviamente esperando otro rápido acoplamiento. Vicki, Bree y algunas otras estaban preparando el desayuno de la fiesta. Shay y Zeb estaban haciendo nuevamente los Belfires.


  Una risa estridente atrajo la atención de Ryder. Se tensó y se volvió.


  Genevieve. Todavía estaba aquí en Cold Creek. No se detendría hasta que tuviera dinero… y probablemente venganza. Nadie que se atreviera a rechazarla escapaba ileso.


  Vestida con una falda de cuero y una camiseta sin mangas, estaba junto a Sarah, una loba llamada Candice y dos hembras que Ryder no conocía. Considerando las miradas lanzadas en su dirección, Genevieve estaba desgarrando su reputación.


  ¿Cómo combatía un hombre honorable algo tan escurridizo como un chisme? Si Genevieve fuera un macho, usaría sus puños o garras. Pero los machos no lastimaban a las hembras. Nunca.


  La frustración ardió en su estómago.


  Un minuto después, el crujido de la hojarasca en el sendero llamó su atención. Ben apareció. Emma caminaba lentamente a su lado, usando el brazo de él como muleta.


  Un rápido alivio barrió el cansancio de Ryder fuera. Dejó su café y se levantó.


  Al verlo, Ben levantó la barbilla.


  —Hey, hermano.


  Los dos estaban vestidos con la ropa que habían dejado al lado del sendero. Los arañazos y costras tatuaban la cara y brazos de Emma como si hubiera roto a través de marañas de zarzas. Y caído. Frecuentemente. A pesar de la rodillera en su pierna, cojeaba mucho.


  Maldita sea, Emma.


  Pero había regresado a ellos y relativamente ilesa, gracias a la Diosa. Por ahora, Ryder recordó al Cosantir. Una advertencia estaba a la orden del día.


  —Emma, el Cosa…


  —Emma —Calum interrumpió con una voz profunda y helada. Se quedó parado entre los Belfires, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  * * * *


  Emma pudo ver la austera expresión del Cosantir a la luz de las llamas. Aún cuando su corazón se hundió, el miedo heló su sangre. El guardián de un territorio tenía el poder de la vida y la muerte, recibido directamente de las manos de Herne.


  Gawain debió haberle contado sobre la Reunión en Pine Knoll.


  Enderezando sus hombros, se dirigió hacia él antes de darse cuenta de que Ben estaba a su lado, todavía sirviendo de apoyo. Estúpida Emma.


  —Ben, está enfadado. Quédate atrás.


  Él cogió su brazo antes de que ella pudiera dar un paso lejos.


  —Nop. —Aunque la preocupación había hecho desaparecer la risa de sus ojos, él puso su mano sobre la suya, atrapando sus dedos sobre su brazo, y siguió adelante. Terco, oso obstinado.


  Para su consternación, se dio cuenta de que Ryder caminaba a su otro lado. Él puso su brazo alrededor de su cintura. ¿Cómo podría ella posiblemente arriesgarlos… a los dos?


  La mirada implacable de Ryder le dijo que bien podría ahorrarse las palabras.


  Cuando intentó detenerse, Ben la arrastró como si hubiera sido del tamaño de Minette.


  Encerrada entre los hermanos, se acercó a Calum.


  —¿Querías hablar conmigo, Cosantir?


  —Sí, Emma. —La estudió en silencio. Tomó su mirada en su rostro arañado, sus manos raspadas. Su pierna lesionada estaba muy inflamada. Ben había necesitado aflojar la rodillera—. Yo te di un hogar en este territorio. En este clan.


  Su boca quedó seca.


  —Estoy muy agradecida —le susurró.


  —Sin embargo, desafiaste nuestras leyes, huyendo lejos de una Reunión, la tradición que ha mantenido a los Daonain vivos durante muchas generaciones. —La suavidad de sus palabras sólo hizo hincapié en su ira.


  —Cosantir, yo…


  —Cada individuo en nuestra raza debe jugar un papel para mantener a nuestra gente fuera de una muerte lenta. Lo sabes, bardo.


  —Lo sé —susurró. Su corazón latía tan violentamente contra su caja torácica que no podía respirar. ¿La desterraría de nuevo? ¿Ahora, cuando acababa de encontrar un hogar? Estaría sola una vez más, nunca hablaría con otro shifter, no tocaría a otro.


  Se tragó la náusea y se las arregló… apenas para encontrarse con sus ojos oscuros, ojos negros.


  —Por favor, perdóname, Cosantir. Entré en pánico. Me entró el pánico y corrí. De alguien, no de la Reunión. —Cuando él no se movió, ofreció—. Estaba tratando de regresar. No podía moverme muy rápido.


  La oscuridad retrocedió en su mirada.


  —Lo sé. Son tus esfuerzos por regresar lo que hacen que esto sea sólo una advertencia.


  ¿Él lo sabía? Por supuesto que lo hacía. Un Cosantir podría localizar a cualquier shifter en su territorio. Probablemente supo exactamente dónde ella se había girado y empezado a regresar a Cold Creek.


  El Cosantir inclinó su cabeza y la liberó de su mirada.


  Sus rodillas cedieron, y sólo la fuerte mano de Ben bajo su brazo la sostuvo en una posición vertical.


  —Ven, pequeña osa. Necesitas algo de beber —dijo Ryder.


  —Oh, es una idea excelente —susurró. Su garganta estaba tan seca que nunca podría volver a tragar. Y aún así, la influencia de la luna comenzó a burbujear en su sangre, haciéndola demasiado consciente del calor de la mano de Ryder en el hueco de su espalda. De lo alto que era a su lado. De cómo el crecimiento de la barba de una noche sombreaba su mandíbula.


  Y de cómo la preocupación oscureció sus ojos.


  —Ben, ¿tienes un segundo? —Joe Thorson lo detuvo.


  —Ah… —Ben le dirigió a ella una mira preocupada.


  —La haré alimentarse, hermano —le dijo Ryder—. No te preocupes.


  Mientras seguía al lado de Ryder hacia las mesas, un shifter desaliñado se acercó con un movimiento chulo.


  —Hey, nueva hembra. —La miró fijamente, sus mejillas y labios enrojecidos con lujuria—. Te conocí en casa de Tullia, ¿recuerdas? Soy Chad. ¿Cuál es tu nombre?


  ¿En serio? Después de que el Cosantir casi la pone cerca de la muerte, ahora este… idiota… ¿quería coquetear? Qué noche de locos. ¿Dónde había un robusto árbol para golpearse la cabeza?


  —Estoy bastante ocupada en este momento.


  —Ah, vamos. Eres muy bonita. Qué tal si…


  —¿Qué tal si te alejas? —sugirió Ryder con una voz afilada.


  El macho olisqueó el aire y sus labios se curvaron hacia arriba.


  —No tienes nada que decir sobre lo que ella haga. Obviamente no quería acoplase contigo.


  El olor de la agresión subió en el aire.


  —Retrocede, idiota —gruñó Ryder.


  —Por favor —susurró Emma, poniendo su mano en su brazo—. No lo hagas. Este no es el lugar. Este no es el momento.


  —Sí, jodido estúpido, escucha a la hembra —dijo el hombre. Agarró la mano de Emma, hiriendo su palma raspada.


  Ella aspiró por el dolor, vio sus ojos brillar y él apretó más fuerte. Ella sintió su sangre gotear en su mano.


  La poderosa mano de Ryder se cerró en la muñeca de Chad, y mientras se la bajaba, los tendones destacaban en su muñeca.


  —Suéltala.


  —¡Joder, bastardo! —Chad dejó caer su mano.


  Ryder lo empujó.


  —La lastimaste. —Ryder le dio otro empujón y Chad se tambaleó de nuevo—. Deliberadamente.


  Emma comenzó a temblar. Hombres enojados. Voces altas. Entonces habría sangre y…


  Chad cargó, hundiendo su cabeza en el estómago de Ryder tan violentamente que golpeó un árbol con su espalda.


  Oh, no. El miedo caló en su sangre. Una pelea. No. Ella corrió hacia Ben.


  —Ben… detenlos. Por favor.


  Joe miró hacia arriba.


  —El estúpido perro necesita una lección. Déjalos pelear.


  —Por favor…


  Con un ruido galopante, Ben se dirigió hacia los hombres.


  Ryder tenía a Chad en el suelo, encajonado a cada lado de él y estaba disfrutando de cada golpe que le daba. Por el Dios, podía oler la sangre de Emma en la mano del lobo. Oyó de nuevo el suave sonido de dolor que ella había hecho. El imbécil la había herido mientras estaba bajo su cuidado.


  Oh, este cabrón lo iba a pagar.


  Antes de que Ryder pudiera moverse, Ben agarró su camisa y tiró de él.


  —Para. Esta es una Reunión, no una guerra.


  —Jódete. —Él lanzó su puño contra el intestino de su compañero de camada, era como golpear una pared de roca, y el siguiente fue a la mandíbula—. Siempre te estás metiendo en mi diversión.


  Después de caer hacia atrás, Ben recuperó el equilibrio y se lanzó hacia adelante. Golpeó con fuerza un enorme puño en el vientre de Ryder, agarró sus hombros y lo arrojó a través del claro.


  La gente salió de su camino como ratones que huían. Aterrizando dolorosamente, Ryder rodó sobre las manos y rodillas. Sacudió la cabeza, sintiendo el zumbido de la luna llena, reviviendo la fiebre de la batalla, que sería seguida de un buen apareamiento.


  Su sangre se agitaba en sus venas. Necesitaba golpear algo. Y nada era tan divertido como golpear al grizzly. Demonios, hacía años que no tenían una buena pelea.


  Se sacudió como si quisiera arreglarse el pelaje y se puso de pie, cargando sobre el grizzly con un gruñido feliz.


  —¡No! —Emma gritó una protesta cuando Ryder embistió con su hombro contra su hermano.


  Ben retrocedió y golpeó a Ryder de nuevo, dándole en el costado y luego lo atacó.


  Una pelea. Su mundo se estaba rompiendo, fracturándose, desgarrándose con notas fuertes y discordantes. El golpe de un puño en la carne. Gruñidos. Refunfuños. Juramentos. Las lágrimas emborronaron sus ojos.


  Ellos se adoraban. Se estaban lastimando uno al otro. Por culpa de ella.


  —Deteneros. Deteneros, por favor. ¡Deteneros!


  Nunca, nunca más.


  —¡No! —Con un grito asolado, Emma se lanzó entre ellos. El gigantesco cuerpo de Ben la golpeó como un roble caído y la golpeó lateralmente contra Ryder. El puño de él se estrelló contra su estómago.


  Dolor. Tanto dolor.


  Dos gritos resonaron en sus orejas mientras caía de rodillas, con los brazos envueltos en la agonía de su zona central. Los cuchillos apuñalaron su pierna mientras caía sobre la pedregosa tierra. Todo dolía y no podía… no podía respirar.


  Un brazo la sostenía.


  —Por el Dios —gruñó Ben—. Shhh, cariño. No te muevas.


  —Por las pelotas de Herne. Pequeña osa, no quería… —Ryder se dejó caer a su lado y le dio masajes a sus músculos abdominales paralizados.


  Transcurrieron unos segundos interminables. El zumbido en sus oídos creció. Entonces sus tripas se relajaron, y sus pulmones se expandieron. Un aliento. Un milagro.


  Ella jadeó por más aire y encontró su voz.


  —No peleéis. —Agarró la camisa de Ben, la muñeca de Ryder—. No peleéis.


  —Por el Dios, sabía que no cambiarías tus costumbres. —El rugido furioso surgió de las pesadillas de Emma. Cedrick, el Cosantir de su antiguo territorio, atravesó el claro. El gris le rayaba el pelo ahora, las arrugas eran más profundas en su cara.


  Una explosión de odio llegó de él. Su boca se abrió y no salió nada.


  —Como tu madre. Impulsando tu pretencioso ego haciendo que los hombres se peleen por ti.


  Cedrick estaba aquí.


  Aquí.


  —¿Cuál es tu problema? —Ryder hizo una pausa, sin duda viendo el poder del Dios que emanaba del Cosantir de Mt. Hood.


  Una silenciosa ola de silencio llenó el claro.


  Cedrick la señaló.


  —Ella fue desterrada de mi territorio después de incitar a dos jóvenes machos a pelearse. Su batalla fue tan cruel que ambos murieron.


  Se escucharon las respiraciones por toda la zona.


  Un rugido llenó los oídos de Emma y el rojo chamuscó los bordes de su visión.


  No otra vez. No, por favor, Madre de Todos, no otra vez.


  —¿Qué? —Ryder bajó su mirada hacia ella, mirándola fijamente—. No...


  Su voz desapareció ante el rugido en sus oídos. Alguien tomó su mano… dijo algo… pero por encima de todo, oyó los gruñidos de Cedrick.


  —Ella…


  Sus tormentosos gruñidos la llevaron abajo, abajo, hasta recuerdos que eran un fuego de agonía montando su torrente sanguíneo, quemado su corazón hasta hacerlo cenizas. Su visión se desdibujó a un sudario gris, sus oídos atentos a la canción de tragedia donde todo lo que podía oír eran los sonidos de dos hombres peleando, salvajemente uno contra el otro, gruñendo y rugiendo.


  Sus gritos resonando en el pasillo. Cubriendo de sangre las paredes, el suelo, llenado su visión con el rojo.


  —Me iré. Me iré. No peleéis uno contra… oh, por favor, no peleen. —Las lágrimas quemaban sus mejillas arañadas mientras agarraba el brazo de Ryder y lo sacudía—. Me iré. Él te quiere. No peleéis.


  Un brazo se tensó alrededor de ella.


  Por todas partes lo que veía era rojo, sangre por doquier; el inefable hedor de la muerte llenó el aire. Sus oídos sólo oyeron las últimas respiraciones jadeantes y todavía seguían luchando. Peleando. Gruñidos y golpes, gruñidos y rugidos. ¿Por qué no se detenían?


  —¡No más! —Ella trató de ponerse las manos sobre las orejas y no podía moverse—. Dejen de pelear. ¡No quiero que peleéis! Os tomaré a los dos. No os lastiméis. —Sus dedos se enrollaron alrededor de un brazo, y ella lo agitó. Intentando tirar de él fuera de la lucha—. No le pegues. No necesitas golpearlo, haré cualquier cosa.


  —¿Qué carajo?


  Las voces sonaban a su alrededor. La batalla le llenó la cabeza. Andre estaba jurando. Gritos de angustia.


  —Por favor… no, por favor, por favor.


  La furiosa voz de Cedrick se abrió paso.


  —¿Veis cómo hace pelear a los machos? Maldita seas, tú… —Un golpe… y el dolor estalló en su mejilla.


  Más bramidos rugieron. Su cuerpo tembló. El mundo se estaba desmoronando. Ella se abrazó, incapaz de mirar. Habría sangre por todas partes. Sus hombres… muertos, su corazón con ellos.


  —Estás equivocado, maldito idiota. Cosantir o no, eres un idiota.


  ¿Ese era Ryder? ¿Todavía estaba vivo? Más gruñidos ahogaron las voces. Se estaba ahogando en sangre.


  —Emma. —La voz áspera, profunda, llena con el poder del Dios cortó a través de los gruñidos y gritos de dolor—. Dime quién se está peleando.


  —Andre. Gary. Parad, parad, parad. —Luchó contra los brazos que la retenían. Tenía que detenerlos. El hielo llenó su centro… sabía lo que iba a suceder.


  —Tranquila, pequeña osa. —Una voz familiar, ahumada que era suave… para ella—. No tienes que…


  —Yo creo que sí. Es hora de llegar al corazón de esto. —La voz recortada reverberó con tanto poder que cada instinto de ella lloró porque encontrara una cueva oscura lejos, lejos, muy lejos de cualquiera. Corre. Escóndete.


  —No es asunto tuyo, Calum. Es entre esta mujer y yo. —La voz enojada la hizo estremecerse por dentro.


  En su regazo, una mano apretó la suya. Ella la miró, parpadeando cuando su visión se aclaró. Dedos apretados, nudillos enrojecidos, unos huesos de muñecas fuertes. El vello oscuro curvado ligeramente en su musculoso antebrazo. Ryder. Estaba apretando contra su lado izquierdo, su otro brazo alrededor de su cintura.


  Un poderoso brazo cruzó sus muslos, y una gran mano se curvaba alrededor de su cadera, sosteniéndola en su lugar. Ben. Estaba a su derecha, con el brazo izquierdo detrás de sus hombros.


  Ella respiró hondo. Estaba encerrada entre los hermanos. No estaban peleando. Ella los había detenido antes… antes de…


  Pero estaban rodeados de shifters que la miraban fijamente. En la vanguardia, Cedrick, estaba de pie, con las manos en puños, irradiando odio. Cuando su mano se abriera en garras, ella sería condenada de nuevo. Enviada lejos del amor, de la esperanza y del hogar.


  Desterrada.


  Pero sus hombres estaban vivos. No debían luchar, no con un Cosantir.


  Ella cerró los ojos.


  —Me iré —susurró—. Sólo dejadme ir.


  Un gruñido femenino surgió de su derecha. Vicki estaba de pie al lado de Ben. Su expresión tensa no contenía ira, sino preocupación. Por Emma. Capturando la mirada de Emma, Vicki enderezó sus hombros, levantó la barbilla. Encuentra tu coraje, oso.


  —Sí, señora —susurró Emma y vio el movimiento en el labio de su amiga.


  Junto a Vicki, Angie le dio a Emma un firme asentimiento, uno que mamá osa podría administrar a un amado cachorro en peligro.


  Detrás de Cedrick estaba Bree. Sólo el brazo de Shay alrededor de su cintura evitaba que se uniera a Emma. Ella estaba llorando abiertamente.


  ¿Llorando por mí? Emma parpadeó sus propias lágrimas y respiró hondo. Luego uno más grande. No estaba sola. Ella tenía… amigos. El milagro penetró en su corazón, y el miedo retrocedió ligeramente.


  Había planeado regresar y enfrentar a Gawain, el hombre de Pine Knoll, antes de contarle a Ben y Ryder sobre su pasado. Esto era sólo… un poco… más de lo que había previsto. Necesitaba más coraje. Excavar más hondo. Se dio cuenta de que el calor que se filtraba en ella provenía de Ben y Ryder.


  —Bardo.


  Ante el título de respeto, levantó la vista. Calum, su Cosantir, estaba frente a ella. El brillo del poder aumentó a medida que sus ojos se oscurecían hasta ennegrecerse con la presencia del Dios. Su sentencia estaba al alcance de la mano.


  —Dime por qué lucharon los hombres en el otro territorio. —Su voz con acento británico exigió, rompiendo cualquier negativa.


  —Lucharon por mí. —La miseria se apoderó de ella—. Estuve flirteando con ellos. Fue mi culpa.


  —Por el Dios, todas las hembras coquetean en una Reunión —dijo un rudo varón de más edad.


  Los brazos a su alrededor no se relajaron ante su confesión. La mano de Ryder realmente se apretó alrededor de la suya.


  —Las mujeres coquetean —repitió el Cosantir—. Dime por qué lucharon los machos.


  Ben tiró de ella más cerca de su gran envergadura. Su gruñido ahogado no estaba dirigido a ella, sino al Cosantir.


  El Cosantir ni siquiera se inmutó. Su mirada negra quemaba, sacando sus recuerdos de la manera en que ella reunía los hilos de una canción.


  —Yo iba a aparearme con Gary, pero Andre nos siguió —susurró, incapaz de apartar la vista de los profundos ojos de Calum—. Andre estaba enfadado; había deseado a Phoebe, pero ella había elegido a Gary en su lugar. Andre me dijo que debía ir con él ya que era más grande.


  Un resoplido.


  —Machos jóvenes. —La voz de Alec.


  —Y entonces… —Ella comenzó a temblar. Si hubiera podido correr, lo habría hecho. Habría huido. Anhelaba el bosque seguro, tranquilo… vacío…Nadie para juzgarla.


  Ben apretó su hombro, sosteniéndola en su lugar, sosteniéndola al presente.


  —Querida, ¿te apareaste con Gary?


  Ella apretó un suspiro y sintió que Ryder frotaba el hombro contra el suyo en un apoyo felino. Coraje.


  —No —susurró—. En la puerta de la habitación de apareamiento, Andre nos paró. Gary le dijo que se fuera, sólo que Andre me pasó la mano por mi cara. Y yo… yo podía olerle y escucharle, y…


  El terrible grito salió de ella.


  —Andre me dio un beso y lo besé, y Gary nos empujó apartándonos, y ellos comenzaron a pelearse, ¡y todo fue culpa mía!


  El primer sollozo salió arrancado de ella, desgarrando sus costillas, arañando su corazón. Los siguientes fueron más dolorosos.


  —Demonios. —Ben la atrajo hacia su regazo, rodeándola con sus brazos, su tamaño, su fuerza.


  Tanta sangre. Tanta muerte. La culpa la aplastó bajo una implacable pata.


  —Déjame ir. —Luchó contra el asimiento del oso—. Yo lo hice. ¿Por qué hice eso? Estaba con Gary. No debería…


  —Por el Dios. —Una callosa mano agarró su barbilla, forzándola a encontrarse con la áspera mirada de Ryder—. Tú no eres exactamente una vieja, así que, ¿cuándo sucedió eso? ¿En cuántas Reuniones has estado, Emma?


  —Hace tres años. Fue mi primera Reunión. La única en la que he estado. —Se apartó de Ben y le espetó a Calum—. No sé lo que hice esa noche, pero no volveré a ser la razón por la que alguien muera. Destiérrame de nuevo. Aquí… —Ella se inclinó hacia adelante y ladeó su rostro para que pudiera herirla con sus garras—. Hazlo. Me iré y…


  Ben tiró de ella hacia atrás.


  La mano de Ryder cayó sobre su boca, amortiguándola.


  —Uh-uh, pequeña osa.


  Luchó contra los dos machos, sólo quería correr, y luego toda la energía drenó fuera de ella. Se hundió en los brazos de Ben.


  Ryder le quitó la mano y le acarició el pelo lejos de su rostro.


  Después de un segundo, ella abrió los ojos.


  Los Daonain la miraban silenciosamente, con las cejas fruncidas, sacudiendo sus cabezas. Sí, los había decepcionado a todos ellos. Horrorizado.


  —Eso no es lo que ocurrió —rugió Cedrick—. Ella es…


  —Eso fue exactamente lo que pasó. —Gawain movió suavemente a Angie a un lado cuando salió de la multitud con Owen a su espalda. Frunció el ceño al Cosantir de su territorio—. Te lo dije entonces y allí.


  El color de Cedrick aumentó.


  —Cuidado, gato, o te encontrarás fuera de…


  —Ssssst. —Silbando, el cahir Owen se adelantó a Gawain.


  —Bien —interrumpió Alec—, creo que mi compañera llamaría a tu Reunión un follón. —Su voz era despreocupada. Suave—. Parece extraño que el Dios desterrara a una mujer por ser meramente un premio de batalla.


  —Realmente extraño. —Con un ceño fruncido, Calum se inclinó y pasó las yemas de sus dedos por las cicatrices de la mejilla de Emma. Lo hizo de nuevo. Sus dedos estaban más calientes que la temperatura normal de la piel, y dejó un hormigueo a su estela—. Emma, ¿por qué dices que fuiste desterrada?


  —Porque yo… yo lo estaba… —Estaba temblando tanto que le era imposible respirar.


  —Tranquila, pequeña osa —murmuró Ryder. Sus manos se cerraron alrededor de las suyas.


  —Yo la desterré. Con razón. —Cuando el Cosantir de Mt. Hood curvó sus dedos en garras, Emma se estremeció.


  —Lo intentaste. —La voz de Calum se había enfriado—. Parece que el Dios no estaba de acuerdo.


  Ben se aclaró la garganta.


  —Cuando la Madre perdona, el negro desaparece, dejando sólo cicatrices normales. Así que…


  Entonces, ¿cómo Calum sabría si su destierro habría ocurrido o no? Emma frunció el ceño.


  Calum miró a Ben y luego le sonrió a ella.


  —Para los ojos, no queda nada. Pero un destierro deja marcas en el alma para aquellos que pueden ver. —Y un Cosantir podría verlo.


  —¿Ella no lo estaba? —Cedrick la miró fijamente. Dio un paso atrás, como si le hubieran dado un puñetazo—. No lo estaba.


  Emma se tocó el rostro, sintiendo las finas cicatrices. Cedrick había pronunciado su destierro, pero ella nunca había sido capaz de enfrentarse a ver las marcas negras en su cara.


  Ella nunca las había mirado.


  Yo nunca fui desterrada.


  —Sin embargo, Andre y Gary murieron por mi culpa.


  —Tú fuiste la excusa. No hiciste nada. —Gawain miró a Calum—. Demonios, Emma era tan inocente que ni siquiera sabía coquetear, y mucho menos conseguir que dos hombres se pelearan. Yo fui el primer hombre que ella tuvo. Cada vez que alguien la llevó a una habitación, estaba sorprendida, llena de deleite, alguien la deseaba.


  Emma sacudió la cabeza.


  —Pero yo…


  —Por el Dios. —Ryder murmuró y tiró de ella más apretada contra él—. Pequeña osa, ¿no lo ves? Los machos estaban dispuestos a luchar. Si tú no hubieras proporcionado una excusa, habrían encontrado otra cosa.


  Ben besó sus dedos.


  —Dulce osa, ¿les pediste que lucharan por tus favores?


  —¡No, claro que no!


  —Un buen número de mujeres lo hacen. —Ryder miró hacia la derecha, sus ojos se volvieron fríos—. Genevieve siempre lo hacía. No va contra la ley. Sólo es un comportamiento de mierda.


  —Pero yo ya había elegido a un macho y me excité con otro.


  —Sí —asintió Ben—. Está bien. Sucede. Una hembra más experimentada podría, podría, haber sido capaz de controlar su respuesta.


  —Pero una mujer en su primera Reunión está usualmente abrumada —dijo Vicki—. Estabas fuera de control. Tu mente estaba atrapada en todas las sensaciones.


  El olor de cada hombre, el sonido de una voz, una risa… ella se lo había perdido. Se volvió hacia Gawain.


  —¿No coqueteé? ¿No hice nada malo?


  —No, no hiciste nada en absoluto. —Sus labios se curvaron hacia arriba—. No hay ninguna ley en contra de ser adorable.


  El gruñido de Ben resonó por su pecho y vibró a través de su piel.


  Gawain dio un cuidadoso paso atrás.


  Con un gruñido satisfecho, Ben acarició su cabello.


  —Tú reaccionaste como cualquier mujer joven, cariño. No hiciste nada malo.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas. Ella había pagado, tal vez injustamente, pero estaba aquí y…


  —Ellos murieron.


  Con un brazo alrededor de Vicki, Alec estaba junto a Calum.


  —Las consecuencias de ser estúpido pueden ser duras. Eran jóvenes, impulsados por la testosterona, y fuera de control. Ellos pagaron un feo precio.


  —El mundo no siempre es justo. —El Dios todavía rodaba sobre los hombros de Calum mientras daba una negra mirada a Cedrick—. Pero los juicios dados por un Cosantir deberían serlo.


  —Tres años. —La mano de Ryder se apretó dolorosamente sobre la suya—. Viviste como salvaje durante tres malditos años. —Con cada respiración, sus gruñidos se hicieron más audibles.


  —Emma. Por el Dios… —El Cosantir de Mt. Hood cayó de rodillas cuando no pudo permanecer erguido—. ¿Qué he hecho?


  —Has llevado a una mujer vulnerable e inocente al páramo. Haciéndola creer que era culpable. Sólo por tres. Malditos. Años. Eso es lo que hiciste. —La furia de Ryder reverberó entre las montañas. Se levantó. Sus manos estaban en garras a sus costados.


  En el claro, los shifters susurraban, y Emma se dio cuenta que su ira estaba enfocada contra el Cosantir de Mt. Hood. En nombre de Emma.


  Ella tenía amigos. Amigos.


  Antes de que Ryder pudiera atacar, Emma agarró sus pantorrillas con ambas manos y lo retuvo.


  —No pelees.


  —Él te ha ofendido. Él…


  —Tal vez. Pero Gary era su hijo. Sabes cómo te sentirías si Minette fuera herida o… —Muerta. No pudo siquiera decir la palabra. El mundo se detendría si Minette muriera.


  Ryder se congeló, y después de un segundo, sus dedos se desenroscaron.


  —Joder. —Lo miró a los ojos, compartiendo el conocimiento. La muerte de un hijo sería el peor dolor posible.


  —Emma. —Aún de rodillas, Cedrick tenía lágrimas en los ojos—. He estado tan… lleno de odio. La muerte de Gary. La muerte de Andre. Tampoco fue culpa tuya. —Su mandíbula se tensó cuando bajó la voz—. En mi dolor busqué a alguien o algo a quién culpar.


  El dolor irradiaba de él.


  —Cosantir…


  Él sacudió la cabeza, sus labios se curvaron en una media sonrisa.


  —No por mucho tiempo. Creo que cuando vuelva, el Dios levantará su mano de mí y escogerá a otro. Mi visión se ha hecho más… estrecha.


  —Pero… —¿Ya no sería el Cosantir de su territorio?


  Se inclinó hacia adelante y tomó su mano.


  Ben se tensó por detrás de ella. Ryder se acercó.


  —Emma, no eres como tu madre, y nunca lo fuiste. Ahora lo veo claramente. La ciudad y yo te tratamos injustamente como niña, como mujer, y como bardo. Finalmente, espero que me perdones.


  —Ya lo he hecho —dijo ella suavemente.


  Había aprendido algo sobre la gente. Acerca de Cedrick. Y sobre Ryder, también. Tanto su madre como Genevieve eran como piedras cayendo en un pequeño estanque. El impacto egocéntrico enviaba ira y odio ronroneando hacia afuera para afectar a quienes las rodeaban.


  Riendo, Alec ayudó al aturdido Cosantir de Mt. Hood a ponerse de pie.


  —Emma tiene un corazón blando. Mi hembra te habría destripado y te habría dejado para los coyotes.


  —Malditamente correcto —vino de Vic.


  —No me importa si ella te hubiera o no destripado. Tengo otras preocupaciones aquí. —Ryder levantó a Emma de las rodillas de Ben y la puso de pie. Su voz oscura sobre un borde afilado—. Maldita seas, hembra, ¿por qué carajo no nos dijiste acerca de todo esto antes?


  “¿Maldita seas, hembra?”


  ¿Disculpa?


  Ella había sobrevivido al destierro de Cedrick, a caminar por la montaña. Su comportamiento cortés había desaparecido.


  —Déjame pensar. —Ella puso sus manos en las caderas—. ¿Tal vez porque sólo te he gustado desde hace una semana? ¿O tal vez porque tienes problemas con las mujeres?


  Él parpadeó, tan sorprendido como un puma mordido en la nariz por un ratón.


  Maldita seas, hembra. Oooh, el insulto aún ardía. Pensándolo bien, ¿no le había pedido un favor? “¿Me harías un favor y me golpearías cuando meta la pata?”


  —Entonces… macho… te advierto. Siempre que te dirijas a mí como Maldita seas, hembra obtendrás esto por respuesta. —Ella le dijo un puñetazo en el brazo. Fuerte.


  Lo suficientemente fuerte para que él se estremeciera.


  Ben la miró sorprendido.


  —¿Emma?


  Después de un momento de aturdimiento, Ryder rugió, su risa profunda y rica.


  —Tengo que ser más cuidadoso con lo que te pida.


  Ella miró su rostro cuidadosamente, sacudiendo subrepticiamente la mano palpitante. Los bíceps del hombre eran más duros que las rocas.


  —¿Lo dices en serio?


  —Oh, sí. —La abrazó y la besó suavemente—. Me muestras que te importa, o no te habrías enfadado. Intentaré no volver a fallar.


  Él la entendió bien.


  —Está bien, entonces.


  A medida que su ansiedad salía de ella, empezó a pensar en escapar. Necesitaba tranquilidad. Quería esconderse. ¿Qué debía pensar todo el mundo? La mirarían mal por… ¿por causar todo este lío durante Beltane?


  Antes de que ella pudiera dar un paso, el Cosantir, su Cosantir, la detuvo.


  —Bardo, Vicki dijo que conocías canciones de Beltane. Después de un poco de comida y bebida para revivir, ¿podrías hacernos la gracia de una canción o dos?


  Los gritos de alegría llenaron el claro y calentaron su corazón.


  Ella miró a su alrededor. Los shifters de Cold Creek estaban sonriendo. Felices con ella y por ella. Sí, esta era su ciudad.


  Angie la apartó de Ben para abrazarla. Bree y Bonnie la siguieron. Vicki sonrió y dijo en voz baja:


  —Congela tu mano, y la próxima vez apunta a un punto más suave.


  La próxima vez.


  Conociendo a Ryder, pensar en una próxima vez era completamente posible. Incluso mejor, Emma estaría cerca para castigarlo y tendría el coraje de hacerlo.


  Con una risa vacilante, Emma abrazó a la pequeña e increíblemente dura mujer.


  —Lo haré. Voy a hacerlo.


  * * * *


  Después de la interminable noche, la fiesta del desayuno, y el canto, Emma sólo tuvo las fuerzas suficientes para ponerse una bata antes de derrumbarse en su cama.


  Con el ceño fruncido de preocupación, Ryder se cernía en la puerta. Detrás de él, Ben hacía sonidos preocupados en voz baja, como un anciano.


  A pesar de que su preocupación hacía que sus entrañas se volvieran blandas, necesitaba estar a solas. Su aliento se atascó y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Por el Dios, Emma. —Horrorizado, Ryder comenzó a avanzar—. No llores.


  Ella señaló hacia la puerta.


  —Iros, los dos. Estoy bien. Solo necesito descansar un poco. —Estar sola.


  Ben asintió comprendiendo, sacó a su compañero de camada fuera de la habitación, y cerró la puerta.


  Ella tuvo un momento para pensar lo gracioso que era que el indiferente gato fuera el hermano que más se trastornara por sus lágrimas, y entonces… esas lágrimas se derramaron y escaldaron sus mejillas arañadas. Un sollozo se escapó, y ella enterró su rostro en la almohada para amortiguar su llanto.


  Oh, ella quería gritar. Golpear algo. Gritar y llorar, y reír y llorar. Y todo lo que podía hacer era llorar.


  Las muertes de Andre y Gary no habían sido culpa suya. No. Fue. Mi. culpa.


  No había sido desterrada. Jamás. El Dios no había estado de acuerdo con el juicio del Cosantir. No había tenido que pasar años sola, sintiéndose odiada.


  Tantas noches largas y silenciosas, con frío y hambre, anhelando su clan. Los sollozos desgarrados rompieron su garganta.


  Y aún así, no podía odiar a Cedrick. Había perdido a su hijo. Ya no era el macho poderoso de su juventud. Los años de tristeza… y odio… le habían dañado. Roto.


  Los años la habían cambiado, también, para bien y para mal.


  Su llanto se hizo más lento. Se detuvo.


  La almohada estaba mojada contra su mejilla mientras se acostó en silencio, sintiéndose mejor por la catarsis.


  Los años habían acabado y ya no podían ser recuperados. No obstante, el maestro Bardo le enseñó a estudiar el pasado, aunque recordando que la Madre era una diosa del equilibrio.


  Un sabio shifter tomaría nota de sus bendiciones, así como de sus pruebas.


  Bendiciones. Hmm. Bueno, aunque los años en el páramo habían sido solitarios, ella había madurado. No era tan… cerebro de chorlito… como muchas mujeres de su edad.


  Durante el tiempo a solas, también había crecido como una bardo, incluso cuando su audiencia habían sido hadas de árboles y aves.


  Mirando hacia atrás en su juventud, sabía que su madre la había dejado excesivamente… sensible… para las opiniones. Emma había previsto que otras personas la juzgaran duramente, y eso sólo había empeorado el problema. Necesitaba trabajar esas inseguridades, aunque, como Ryder, ella podría estropearlo todo de vez en cuando.


  Sus labios se curvaron hacia arriba. Había sido divertido golpearlo. Sin embargo, considerando el tamaño y dureza de su puño, no le pediría que hiciera lo mismo con ella.


  Seguramente no le había gustado que no compartiera su pasado con él. Debería haberlo hecho, pero había tenido miedo. El miedo le había hecho hacer muchas cosas estúpidas, ¿no? Empezando por comportarse como un ganso perseguido cuando se topó con Gawain.


  Se sentó, Emma se secó la cara y sonrió tristemente. Se merecía puntos por… finalmente… conquistar su miedo y dar la vuelta. Una media risa escapó de ella. Quizás conquistar no era la palabra correcta. Era más como apenas lograr. Aún así, ella había estado regresando para enfrentarlo. No era una cobarde. No completamente.


  El tiempo cuando su necesidad había controlado sus acciones había sido aterrador de una manera completamente diferente. Vivir alrededor de otros shifters machos, aparentemente, había aumentado su impulso sexual a un tono temible. En su desesperación por regresar a la Reunión, ella fácilmente podría haberse caído por un precipicio.


  Negó con la cabeza mientras miraba sus sucias manos. Dos uñas se habían desmenuzado por la carrera. Sus palmas estaban desgastadas y cortadas en algunos lugares. Todo su cuerpo estaba raspado de las ramas, herido por las caídas. Ella se había vuelto loca.


  Aparearse con Ben bajo la luna llena, por otra parte, había sido una clase totalmente diferente de locura.


  Cerró los ojos y recordó la sensación de sus manos seguras, la poderosa forma con la que la había tomado, tan feroz, pero totalmente controlada. Sus demandas la habían arrastrado con él, hasta que no había sentido nada más que su necesidad y el placer de él por satisfacerla.


  En su primera Reunión, antes de que todo hubiera salido mal, los apareamientos habían sido placenteros. Con Ben, el sexo había sido abrumador y terriblemente intenso. Pero, ¿podría haberse dejado ir si ella no se hubiera sentido tan segura también? En sus brazos estaba protegida.


  Durante las semanas en su casa, había llegado a confiar en él. Desearlo. Amarlo.


  ¿Era eso lo que sentían los compañeros de por vida?


  Una respiración quedó atrapada en su pecho. Tal vez ahora tendría la oportunidad de responder a la pregunta.


  Podría quedarse aquí en Cold Creek donde la valoraban como bardo. Donde tenía amigos que estaban de su lado. Resopló. Y donde los amigos la instruyeron sobre el arte de golpear a un hombre descarriado.


  Por encima de todo, la parte más emocionante, aterradora y maravillosa de permanecer en Cold Creek era que Ben y Ryder vivían aquí.


  Necesitando consuelo, recogió su almohada en sus brazos. Durante años, no había tenido que pensar en arriesgar nada más que su seguridad física. Arriesgar su corazón... sé honesta, bardo... era un hecho. Los dos machos ya poseían su corazón.


  Se había enamorado de Ben mucho tiempo antes, de Ryder más recientemente, pero no menos intensamente. De igual modo los amaba a los dos, ya que no podían separarse.


  ¿Pero qué pensaban de ella? ¿Podrían posiblemente… alguna vez… quererla más que como a una amiga?


  Se había apareado con Ben. Ryder la había besado. Había querido aparearse con ella en la Reunión. ¿Seguiría interesado cuando la luna se desvaneciera?


  Con una risa irritada, enterró su cabeza en la almohada. En realidad vivir la vida era desesperante.


  Pero tenía tiempo, ¿no? Tal vez ese era el mayor regalo que la aparición de Cedrick y la resolución de sus preocupaciones le habían dado. Había tiempo de averiguar todo esto.


  Asintió con determinación. Y lo haría.


  Un golpecito en la puerta desvió sus pensamientos.


  Antes de que pudiera responder, la puerta se abrió y el sanador entró.


  —El Cosantir dijo que necesitabas atención. —Su mirada plateada la tomó de los pies a la cabeza, y su rostro delgado se ensombreció de rabia—. Por las malditas pelotas de Herne, ¿qué te has hecho?


  * * * *


  Ryder abrió la puerta del dormitorio de Emma y entró. Sonaba como si Donal todavía estuviera dando un discurso.


  —Por la sagrada polla de Herne, mejor que no tenga que venir a hacer otra curación. Si quieres ir corriendo por el bosque, espera hasta que te diga que puedes. ¿Soy claro?


  Los ojos de ella, de color rojo ribeteados por recientes lágrimas, chispearon con irritación. Sin embargo, dijo, en tono arrepentido:


  —Sí, Sanador.


  Ryder sonrió, su preocupación desapareció. Ella había tenido una maldita noche traumática, había tenido sin duda una fiesta de llanto, y a pesar del trabajo del sanador, todavía se veía maltratada, pero su espíritu estaba vivo y bien.


  Maldita sea, ella era algo especial.


  Cuando Donal le dio la espalda, le hizo una mueca. Ryder no pudo sofocar su resoplido de diversión.


  Donal volvió su mirada helada a Ryder.


  —Después de que ella se duche, mantenla fuera de su pierna. He sanado el daño que se hizo, por lo que mañana, ella podrá volver a utilizar su sujeción para la pierna y el bastón en otro par de días. —Caminó alrededor de Ryder y salió decididamente, golpeando la puerta por detrás de él.


  Ryder consideró seguirlo. Nah. A estas alturas, el sanador ya conocía la salida.


  Volvió su atención a Emma. Donal había reducido la inflamación de su pierna, pero el resto de ella era un desastre.


  —Ben está tomando una ducha. Me envió para ayudarte con la tuya. No quiere que te caigas. Otra vez.


  El rosa de sus mejillas aumentó a un dulce rojo. Joder, ella era bonita.


  —Puedo levantarme sola.


  —Nop. —La arrancó de la cama. ¿Alguna vez alguien se había sentido tan perfecto en sus brazos?


  Ben, siendo un grizzly y un cahir, siempre había preferido a las hembras más grandes.


  Una vez que Ryder había alcanzado su madurez, peso y tamaño, también había descubierto su preferencia por las mujeres suficientemente altas para besarlas cómodamente y con abundante carne para llenar sus grandes manos. Aunque las mujeres de todos los tamaños eran atractivas, no le gustaba tener que preocuparse de si rompía a una hembra cuando él estaba encima.


  Besando su cabello, la abrazó más cerca, disfrutando de las suaves y redondeadas curvas contra él. Le recordó la historia humana de Ricitos de oro[1]. Esta bonita osa no era demasiado pequeña, no era demasiado grande; ella era perfecta.


  Cuando no la dejó de pie, ella se dio cuenta de que planeaba más que ayudarla a salir de la cama.


  —Puedo caminar, ya lo sabes.


  Se dirigió a través de la habitación.


  Ella comenzó a retorcerse.


  —Uh-uh. —Le advirtió… y fue ignorado.


  Ella aprendería. Amenazar con dejar caer a alguien era una astuta técnica, definitivamente no una que usaría su correcto hermano. Siendo un malicioso gato, Ryder no tenía tales escrúpulos. Aflojando su agarre, la soltó.


  —¡No! —Con un satisfactorio jadeo, ella se agarró de sus hombros.


  La atrapó con un sobresalto y logró no reírse… apenas.


  Su fulminante mirada le hizo sentirse mucho mejor. Podía lidiar con la ira. Pero, ¿con las lágrimas? ¿Las lágrimas de Emma? Verla llorar antes, le había destrozado su corazón hasta dejarlo hecho confeti.


  Después de darle furtivamente un rápido beso, la colocó cuidadosamente de pie en la ducha. Sin pedir permiso, le quitó la bata y recibió otra mirada fulminante. Ahora estaba desnuda y completamente molesta. Bajo esa provocación, algunos shifters podían transformarse y dañar gravemente al instigador, pero Ryder sabía hasta el fondo de su alma que esta pequeña hembra haría cualquier cosa para evitar herir a una persona.


  Encendió la ducha y le entregó el champú.


  —¿Necesitas ayuda?


  —No, en absoluto.


  —No te enojes, pequeña osa. He estado preocupado por ti. —Le pasó un dedo por su suave mejilla, y frunció el ceño ante los arañazos de los arbustos.


  —Yo… —Su expresión se suavizó—. Siento estar quejándome.


  —Es comprensible. —Le dio una sonrisa irónica—. Me atrevería a decir que yo estaría peor. Odio sentirme impotente.


  —Lo apuesto. —Su sonrisa parpadeó—. Pero gracias por tus cuidados.


  Oh, él había estado mucho más allá de los cuidados y estaba de acuerdo en mucho, mucho más.


  Se alejó lo suficiente para mantenerse seco, pero lo suficientemente cerca como para agarrarla si perdía el equilibrio.


  Poniendo sus ojos en blanco, ella se metió bajo el agua y su sensual suspiro endureció su polla.


  —Después de tres años lavándome en arroyos helados, nunca daré el agua caliente por sentada.


  Apostaba que no.


  —Sí. Y los colchones blandos. Cuando pasé un verano en las montañas, extrañé mi cama. —Sonrió—. Ben probablemente se moría por los dulces… como tus cookies.


  Su risa podría hacer sonreír a un enano.


  Mientras ella se inclinaba para lavarse el cabello, la luz del techo reveló las marcas rosadas de mordiscos en su cuello y hombros.


  Sus cejas se alzaron. Sus pezones estaban rojos e hinchados. En sus caderas redondas se veían débiles huellas de dedos… y ella todavía olía a un completo apareamiento.


  Bueno, bueno, bueno. Ben definitivamente la había encontrado antes de que la luna se hubiera puesto. Bien por ti, mi hermano.


  Su pene subió excitado, junto con su impulso de tomarla y dejar sus propias huellas de manos y marcas de mordiscos junto a los de su compañero de camada.


  Eso se sentiría correcto, de la forma que debía ser. Los compañeros de camada compartían.


  Mientras ella se lavaba, se reclinó contra la pared y la observó. Tan bella no solo por fuera, sino por dentro, incluso perdonando a su anterior Cosantir.


  Maldición, él no podría perdonar a la comadreja que había desterrado a una hembra joven, confundida. Por el Dios, deseaba haber estado allí para defenderla. Para protegerla, incluso si eso significara vivir en el páramo durante tres años.


  Aún tenía problemas para creer que hubiera sobrevivido.


  Pero lo había hecho. Y tenía la sensación de que había salido fortalecida de la dura prueba. Ella tenía un… saldo… a su favor. Sí, le preocupaba lo que otros pensaran, pero también tenía valores estables que nadie haría tambalear.


  Cuanto más la conocía, más la respetaba. Y mucho más.


  Cuando apagó el agua, la levantó sobre la estera del baño y colocó sus manos en la barra de agarre, justo fuera de la ducha. Con una mullida toalla, empezó a secarla.


  —Yo puedo hacer eso. —Ella trató de quitarle la toalla.


  —Pequeña osa, debes concentrarte en mantener tu peso sobre una pierna. —Él acarició su espalda, su dulce culo redondeado, y sus largas piernas curvilíneas. Giró alrededor de la zona frontal, y cuidadosamente sobre su dolorida pierna, hasta sus muslos, acarició secando su montículo y su blando abdomen, y sus pechos.


  Capturando el olor de su interés, su deseo subió. Todo en él ansiaba abandonar la toalla y acariciarla, y lamerla, y…


  No. Ella ya había tenido suficiente. Aunque la fragancia de su excitación estaba chisporroteando a través de su sangre, más convulsiones en este momento no serían buenas para ella.


  Podía esperar. Por esta hembra, encontraría cantidades infinitas de paciencia.


  Después de arrojar la toalla al cesto, la ayudó a ponerse la bata marrón de Ben. Inundó su menor figura, y cuando enrolló las mangas, ella lo miró. Su labio inferior temblaba.


  —Gracias, Ryder.


  Con el corazón dolorido, trazó un dedo bajo sus todavía hinchados ojos. ¿Algo había ido mal? Incapaz de controlarse a sí mismo, tiró de ella en sus brazos.


  —Pequeña osa, ¿qué puedo hacer para ayudar?


  Sin vacilar, ella se inclinó hacia él. Confianza. Confiaba en él. La gratitud por el regalo lo llenó hasta rebosar.


  —Estoy bien. De verdad. —Frotó su frente en su hombro, como Minette hacía cuando estaba agotada—. Yo sólo necesitaba un buen llanto. Es una cosa femenina.


  Genevieve nunca lloraba, a menos que tuviera audiencia… o necesitara algo.


  Emma…


  Ella se había convertido en mucho más que una mujer con la que quería aparearse. Le importaba… realmente quería cuidarla. Preocuparse por ella. La conocía mejor de lo que había conocido a cualquier mujer, y todavía, todavía tenía profundidades ocultas que no había descubierto. ¿Ser amigos profundizaba los caminos de una pareja verdadera?


  —Todo está bien. —Le besó la parte superior de la cabeza como si fuera su cachorro—. He oído que las malditas hembras disfrutan del chocolate. Te haré una taza.


  La manera en que ella se rió mientras le daba un puñetazo lo calentó por dentro.


  
    

    

    

    
      [1] N.T.: Ricitos de oro y los tres osos. Una niña que entra en una casa vacía de una familia de tres osos, y se sienta en sus sillas, come su comida y se acuesta en sus camas, quedándose en la del osito pequeño.

    

  


  
    

  




  
  
  
  

  Capítulo Veintidós


  
   
   
   


  Después de entretener a la muchedumbre de la taberna y de contestar preguntas de su actuación, Emma se relajó en la cocina de la taberna y saboreó el ligero vino Riesling que Calum le había llevado. La fragancia de las palomitas de la última horneada colgaba en el aire, y Vicki dejó un cuenco para que Emma pudiera disfrutar. La máquina de discos había sido vuelta a encender, y Tim McGraw se deslizaba por el pasillo con “One of Those Nights”. Oh, cómo había echado de menos escuchar música durante sus años solitarios.


  Ahora tenía todo lo que su corazón podía desear. Festivales de Beltane como el del domingo pasado y esas noches en la taberna, junto con tocar las guitarras con Ryder y Ben en casa. Sonrió. Podía jurar que había oído a Minette tararear una o dos veces.


  Emma bebió de su copa. Aunque los sonidos desde la sala del bar eran audibles, la cocina estaba tranquila y vacía. Tenía tiempo para relajarse y evaluar su rendimiento.


  Le encantaban los jueves por la noche. Bueno, en realidad, sus dos noches de taberna eran divertidas. Los domingos, los niños escuchaban con una emotiva atención las baladas tradicionales y canciones de enseñanza. Los jueves, podía ser más versátil, cambiando las elecciones de las canciones dependiendo del humor de la multitud.


  Esta noche, había planeado un tema romántico, pero después de ver a Ben y a Ryder, había cambiado a algunas opciones menos reveladoras, más históricas. No había necesidad de que todo el mundo supiera cómo se sentía.


  Algún día, ella tendría que compartir sus sentimientos, pero… todavía no. Tal vez era una cobarde, pero no podía superar los recuerdos de cuando había dejado escapar su amor a su madre y había recibido una mirada de desprecio. O cuando abrazó a la criada y supo que su comportamiento cariñoso era inadecuado.


  Si decía a Ben que lo amaba, no sería cruel, pero… ¿y si él no sentía lo mismo? No, no estaba lista para exponerse de esa manera. Aún no.


  Sus labios se curvaron hacia arriba, porque… ella había encontrado otras maneras de demostrar su amor. Durante las últimas noches, después de la Reunión, Ben la había llevado a su cama. La primera noche, ella había intentado objetar por una sensación de decoro, y él se había reído, olfateando su muñeca, y la había besado tan profundamente que había olvidado cualquier cosa excepto su cuerpo, su sabor, su olor.


  El macho era insaciable, y el apareamiento con él había sido educativo. A veces, como el objeto de su intensa pasión, ella no podía ver y sentir nada más allá del deseo. En otras ocasiones, era dulce y suave. O juguetonamente afectuoso. El sexo podía ser… divertido.


  Y nunca se había sentido tan segura y amada como cuando la atraía contra su enorme cuerpo, envolviendo sus brazos alrededor de ella, y… simplemente la abrazaba.


  Oh, lo amaba tanto, tanto. Gracias a la Diosa, podía demostrárselo físicamente aunque sus palabras se congelaran en su lengua.


  ¿Y Ryder? Lentamente, con seguridad, se estaba hundiendo bajo su hechizo. ¿Ella le importaba? Parecía interesado durante la luna llena, pero… tal vez ya no. El pensamiento le provocó un dolor lento, casi como si le hubieran magullado el corazón.


  Los hermanos compartían a menudo sus hembras, pero quizás… quizás Ben y Ryder no. No debía hacer suposiciones.


  Tal vez Ryder no estaba interesado en ella… no de esa manera.


  Con un suspiro, tomó algunas palomitas de maíz. El mantecoso aroma la hizo sonreír. Quizás uno de estos días, declararía una noche de películas y haría palomitas de maíz para Minette.


  Esta noche, la cachorra estaba visitando a los hijos de Bonnie, encantada con la “tradición” de visitar a sus compañeros de juegos los jueves por la noche. Después de ver a su madre el martes, ella había sido moderada, aferrándose a Emma, o Ryder, o Ben, y no había querido salir de la casa el miércoles. Gracias al Dios, estaba casi de vuelta a su luminoso pequeño yo.


  Emma frunció el ceño. Los machos nunca hacían daño a las hembras, pero las hembras no tenían tales restricciones. Genevieve ciertamente podría beneficiarse de un buen golpe o dos.


  Por supuesto, alguien tendría que señalarle quién era, ya que Emma nunca la había visto.


  El pensamiento de la madre de Minette había destruido la tranquilidad de la cocina. Con un molesto bufido, se bebió lo último de su vino y se levantó.


  Una mirada a sus piernas levantó su humor gruñón. Anteriormente, el sanador la había visitado y anunciado que podía dejar el soporte de la pierna y el bastón. Incluso podía ir de excursión a la montaña. Por supuesto, como era Donal, había fruncido el ceño y añadido, “salidas cortas”.


  Probablemente habría tenido un ataque al corazón si lo hubiera besado… aunque se había sentido muy tentada.


  Sonriendo, caminó hacia el caótico y fascinante desorden que había solamente en esta taberna. La gente en las mesas hablaba sobre la música y entre sí. Risas estridentes procedían de machos que estaban de pie, cerca de la barra. Las bolas de billar chocaban y golpeaban con fuerza. Las hembras reían, otras gritaban. Los hombres mayores agregaban notas de barítonos a la ruidosa canción.


  La taberna olía a palomitas de maíz y cacahuetes tostados, a humo de madera y cerveza, a perfume y colonias humanas, y al aroma salvaje de los shifters.


  Cerca de la mesa de billar, a la habitación donde Rosie fue asignada, Ryder y Ben estaban con un grupo de otros machos. Al oír la risa retumbante de Ben, el corazón de Emma hizo un ruido de tambor desconcertante y sincopado.


  En el centro de la habitación, Vicki estaba tomando órdenes. El tercio derecho de la sala estaba esperando. Tiempo de trabajar. Emma tomó una bandeja y le indicó que cubriría la chimenea y los alrededores. Sonriendo, Vicki le dio un medio saludo. Rosie le ofreció una áspera risa.


  Después de varios viajes al bar, Emma sólo tenía la sección cercana a las grandes ventanas por servir. Sin ser consciente, había dejado la mesa de las jóvenes mujeres shifters para el final. Algún día se las arreglaría para superar su nerviosismo alrededor de las mujeres de su grupo de edad.


  Cuando se acercó, fue bloqueada por un fornido hombre humano. Se alejó de la mesa, tirando de su chaqueta de cuero por encima de una camiseta manchada.


  —Hey, nena. —Él alzó una mano en saludo, y las luces de los candelabros de la pared destellaron en sus chillones anillos. Su mirada cayó a sus pechos, y él sonrió—. ¿Quieres que quedemos más tarde esta noche?


  Quedemos. ¿Quería decir aparearse? Argh. Prefería aparearse con un vago y feo boggart. Por su postura arrogante, se creía atractivo… y obviamente él no podía oler su falta de interés.


  —No, gracias.


  Caminando alrededor de él, alcanzó la mesa de las hembras, todas shifters-lobo.


  —¿Puedo traer bebidas para alguien?


  —Bueno, ya era hora. Hemos estado esperando una eternidad. —Sarah espetó. Seguramente todavía estaba resentida por la canción que cantó en los ritos de Wesley—. Tomaré un vaso de chardonnay de la casa si crees que puedes traerlo aquí antes de cerrar.


  —Oh, no seas mala. —Candice volteó su cabello castaño rojizo sobre su hombro—. De la forma en que las mesas están tan llenas de gente es difícil de conseguirlo, especialmente para alguien que es… tan grande.


  —Y lento —dijo alguien en voz baja.


  Se cortés. Tal vez debería estar agradecida por el duro entrenamiento de su madre, excepto que su madre también la había hecho sentir grande y lenta.


  —¿Alguien más necesita una bebida?


  —He oído que estás viviendo en casa de Ben. —La morena suspiró—. Ben es un cahir. Y Ryder está para morirse.


  Suficientemente cierto.


  —¿Quieres algo de beber? —le preguntó Emma.


  —¿Tú? ¿Estás viviendo con Ben y Ryder? —La increíblemente hermosa pelirroja le dio un escrutinio de la cabeza a los pies.


  —Sólo porque estaba herida y es una osa. Calum no quería que asesinara a nadie si perdía el control —dijo Candice.


  —Oh, qué mal, querida. —La simpatía goteaba azúcar de la voz de la pelirroja—. Estoy tan contenta de que te hayas recuperado lo suficiente para trabajar ahora.


  —Huh, si estás trabajando, ya puedes salir de la casa de Ben. —La morena curvilínea inclinó sus labios hacia arriba en una falsa sonrisa—. ¿Cuándo será el gran día?


  En realidad, estaban en lo cierto. Había llegado el momento de buscar su propio lugar. El pensamiento cavó un hueco profundo junto a su corazón.


  —No lo hemos discutido.


  —Oh, cariño, no te estás quedando allí con la esperanza de atraer su atención, espero. Conozco a Ryder. Prefiere a sus hembras… bueno, más pequeñas.


  El insulto fue agudo, deslizándose silenciosamente entre sus costillas. Pero llegando a su corazón. Oh, lo hizo. Emma apretó los dedos en su bandeja.


  La pelirroja hizo un sonido de simpatía.


  —Probablemente él ha encontrado otros tipos de usos para ti en la casa, pero yo odiaría que se aprovechara.


  —Oh, supongo que una hembra sería una buena niñera. —Señaló Sarah.


  —Y una sirvienta y cocinera. Es bueno que estés aprendiendo a cocinar —dijo Candice—. Los hombres adoran una ayuda barata.


  No. Ryder y Ben no eran así. Ellos… no lo eran. Pero la sensación de hundimiento en su estómago le dijo que podría estar equivocada.


  —Pero no estés triste. Estoy segura de que otros machos podrían estar interesados en ti. —La pelirroja sonrió a Emma—. Hemos oído sobre la sangrienta Reunión en Pine Knoll. Obviamente tu aspecto apeló al menos a un par de machos.


  Que lucharon y murieron.


  Las falsamente compasivas palabras rastrillaron sobre los sentidos de Emma cruelmente. Esta conversación era peor que enredarse entre matorrales y salir cubierta de sangre.


  —Ya sabes, cuando me apareé con Ben en la última Reunión —dijo Sarah—. Tuve que insistir para que me llevara al piso de abajo y me dejara ir. Es muy posesivo.


  ¿Ben había estado con ella? Nunca lo había mencionado cuando habían estado hablando de cómo murió Wesley. Emma se puso rígida. ¿Él había llevado a Sarah a su casa? ¿Disfrutando de ella en su enorme cama? ¿Riéndose con ella? ¿Abrazándola contra su costado? ¿Retumbando su disfrute y aprecio? Sintiendo que su labio inferior comenzaba a temblar, Emma presionó su boca en una línea recta.


  —Oh, Ben. Es tan grande y fuerte. Tengo mis ojos puestos en él para la próxima Reunión. —La mujer sentada junto a Sarah empujó su rizado cabello rubio sobre su hombro.


  Emma miró alrededor de la mesa. Todas las mujeres eran bonitas. La pelirroja era espectacular. Ningún hombre las rechazaría.


  De pie sobre ellas, Emma se sentía… enorme. Y fea. Dándose cuenta de que sus hombros habían comenzado a caer, se enderezó.


  ¿Las camareras tenían que soportar este tipo de astuto abuso? Vicki probablemente las golpearía en el culo.


  Quizás, algún día, Emma tendría el coraje para conseguir imponerse físicamente. Ese día aún no había llegado.


  Pero una negativa para seguir siendo una presa podría ser entregada con cortesía. Gracias, Madre por esas lecciones.


  —Lo siento muchísimo. Tenéis razón, soy una osa lenta. Ya que el servicio no está satisfaciendo vuestras necesidades, tal vez deberíais hacer vuestros pedidos en el bar.


  Gratificantes bufidos procedieron de las hembras.


  Emma se alejó con la espalda recta, y la cabeza en alto.


  Aún se sentía fea.


  * * * *


  Después de aparcar su SUV en la calle, Ryder caminó por la acera hasta la casa. Una mirada a las estrellas le dijo que era aproximadamente la medianoche. Con la claridad del cielo, la temperatura había caído. El hielo helaba la hierba, y el limpio olor de los glaciares llenaba el aire. Después del calor de la taberna, el viento helado era vigorizante.


  Echó un vistazo a las oscuras ventanas de la casa principal. En la torre, la oficina de la planta baja de Ben y el dormitorio de la planta alta no mostraban luz. No parecía que nadie estuviera despierto. Su compañero de camada había trabajado una jornada de doce horas y estaría en el trabajo temprano mañana por la mañana. Incluso los Grizzlies se desgastaban finalmente.


  Ryder no se sentía cansado. La actuación de Emma había incluido varios cuentos Daonain amargamente trágicos. Después, Ben, Quentin, Owen, Joe y él mismo habían derribado unos pocos mientras diseccionaban historias tras historias. Ben había querido jugar un nuevo juego de mesa con Minette, por lo que había dejado pronto la reunión para ir a recogerla. Después Quentin y Joe se habían ido a su casa, Owen lo había desafiado a un juego de ajedrez, que se habían convertido en tres.


  Buena música. Buena conversación. Buena cerveza. No se había divertido tanto en una década o más.


  No había tenido buenos amigos, tampoco.


  Hace años, él y Ben no hubieran pensado que una aldea predominantemente de shifters podría apoyar a una empresa de construcción, por lo que formó la suya en un pueblo humano. Sus amigos habían sido humanos.


  Durante su tiempo con Genevieve, Ryder no había hecho amigos. Ella se ponía a gritar si no estaba constantemente asistiéndola. Cuando estaban con otros, toda la conversación giraba alrededor de Genevieve. Hablar de batallas históricas nunca habría ocurrido.


  En el circuito de ferias, había disfrutado de los humanos, algunos eran malditamente inteligentes, pero como en los pueblos humanos, había tenido que vigilar sus palabras y comportamientos. Los debates borrachos estaban fuera de orden.


  Era malditamente agradable estar entre su pueblo de nuevo.


  Sonriendo, entró en casa. Los diversos elementos electrónicos, el resplandor de los diferentes aparatos de cocina, un detector de humo en el techo del vestíbulo, la luz digital de un reloj, daban suficiente luz para que no encendiera las luces generales.


  El suave rasgueo de una guitarra en la sala grande lo sorprendió. Desde la Reunión, Emma había pasado sus noches con Ben.


  Satisfecho con que su compañero de camada hubiera pasado sus defensas, Ryder se había contentado con esperar. Ella era una pequeña osa tímida. No estaba dispuesto a hacer nada que la angustiara, valía una larga y lenta caza.


  Pero, ¿por qué no estaba con Ben ahora? En una lúgubre clave menor, la inquietante melodía indicó que la pequeña barda podía ser infeliz.


  Con un silencioso paso felino, Ryder entró en la habitación. La única iluminación provenía de la chimenea, donde una salamandra dorada tomaba el sol en las rojas brasas de un fuego moribundo.


  En el sofá seccional, Emma se enroscaba alrededor de su guitarra como si hubiera sufrido un golpe en su estómago. Con la cara vuelta hacia el negro bosque más allá de las ventanas, se veía… triste. Solitaria.


  La pequeña osa nunca debería parecer tan perdida.


  —¿Qué pasó? —su voz salió brusca.


  Ella se sobresaltó.


  —Oh. Hola.


  Él quitó la guitarra de su regazo y se sentó lo suficientemente cerca para que su muslo se frotara contra su suave cadera.


  Sus ojos se desencajaron… pero él no podía detectar ningún olor de miedo. Un progreso.


  —¿Emma? —le preguntó.


  —Um. Nada. No sucedió nada.


  Él tomó sus manos, sintiendo los callos en las yemas de los dedos por su práctica de guitarra.


  —Inténtalo de nuevo, pequeña osa.


  —Suficiente, Ryder. Sólo estoy de mal humor. —Su risa era amarga—. No necesitas sentarte conmigo o intentar ser agradable cuando lo que tú quieres sin duda es tu cama.


  —Es bueno saberlo. —La estudió en silencio. Esta no era la Emma que conocía, no es que la conociera bien. Pero nunca la había visto malhumorada sin una razón. Algo había creado una tormenta en su soleada personalidad. ¿Cuándo? Durante su actuación, había brillado con el deleite de la música y la audiencia. Poco después, la había visto reír y charlar mientras servía bebidas.


  Pero cuando él se alejó, se había sumergido en la discusión en su mesa.


  —¿Qué pasó en la taberna?


  —Nada. —Sin embargo, la contracción de sus dedos le dijo que estaba en el buen camino.


  Consideró las posibilidades. ¿Había ocurrido algo con sus amigas? Poco probable. ¿Con la vieja camarera, Rosie? Sería un infierno de pelea, pero no, Rosie apreciaba la música de Emma y agradecía su ayuda de después.


  ¿Quizás un cliente grosero?


  Un inquietante recuerdo lo atropelló hasta que quedó claro. Al salir de la taberna, había visto a Genevieve. Sentada con un grupo de mujeres, estaba en la sección de Emma. El rastro tenía un olor inquietante, especialmente ya que Genevieve había mencionado ya a Emma una vez. La musaraña habría ido por ella. Sí.


  —¿Qué te dijo ella?


  —¿Qué? ¿Quién?


  —Genevieve. —Ante la confusa mirada de la bardo, él insinuó—. Pelirroja, guapa, en la taberna. Sentada con Candice.


  Sus ojos ámbar se ensancharon.


  —¿Ella era Genevieve?


  —Oh, sí. Y es bien conocida por hundir sus dientes en cualquiera que provoque sus celos.


  Maldición si la pequeña osa no parecía aún más sorprendida.


  —¿Por qué en el mundo tendría que estar celosa de mí?


  Ella no lo sabía. Su falta de pretensión era más convincente que cualquier coquetería.


  —Porque eres hermosa, Emma. Porque me gustas. Porque te deseo.


  Su mirada directa le permitió saber lo que quería decir exactamente con desear.


  Sus labios formaron la palabra Oh, y él tuvo que sonreír. Por el Dios, era adorable. La atrajo hacia su regazo, así que sus piernas colgaron por su lado izquierdo y su brazo derecho apoyó su espalda.


  Su culo era un cálido círculo en sus muslos. Perfecto.


  —Ryder. —Con un jadeo, sus pechos se tensaron contra su camisa en una invitación carnal—. Soy demasiado pesada. Te aplastaré.


  —Mmm, diría que tienes el peso adecuado. —La acercó más, hasta que su cadera frotó su polla rápidamente engrosando, hasta que pudo tocar sus labios con los suyos. Entonces su reclamo lo alcanzó, y frunció el ceño—. ¿Dijo que eras demasiado pesada?


  La rigidez en sus hombros le dijo que sí.


  —¿Qué más? Ella no se detendría en un insulto.


  La risa de Emma sonó como un estornudo.


  —Nada. —Su mirada no se encontró con la suya.


  Frotó su mejilla con la suya, marcándola con su olor, inhalando el de ella. Le mordió el lóbulo de la oreja.


  —Habla, bardo.


  Su fragancia cambió, intensificándose con la excitación.


  —Ryder.


  —Puedo sacar la información torturándote —le susurró al oído. ¿Y no lo disfrutaría él malditamente?


  Cuando su respiración se detuvo, sonrió y jugueteó con su oreja con los dientes.


  —Oh, de acuerdo —bufó ella—. Simplemente dijo que preferías a las mujeres más pequeñas, y que tú y Ben probablemente me utilizabais para otras cosas en la casa. Una niñera y sirvienta fueron sugeridos.


  Él miró sus ojos recelosos.


  —¿No eres también una cocinera?


  —Una de ellas dijo que era bueno que yo estuviera aprendiendo.


  Ante el dolor en su rostro, quiso desgarrar algo.


  —Lo siento, Emma. Debería haber sabido que iría detrás de ti.


  Emma se encogió de hombros.


  —Ella no dijo nada que yo no sepa de mí. Yo sólo…


  * * * *


  Cuando Ryder agarró su pelo, Emma olvidó lo que había estado diciendo.


  Con suavidad, pero con determinación, tiró de su cabello, forzándola a encontrarse con su aguda y perceptiva mirada.


  Su corazón hizo un flip-flop lento dentro de su pecho.


  —¿Qué es exactamente lo que sabes sobre ti?


  Agradable. Obligarla a pronunciar las humillantes palabras en voz alta.


  —Qué tú no estabas interesado en mí… de esa manera. Para el apareamiento.


  Él dio una risa masculina y profunda.


  —Oh, pequeña osa, estás muy equivocada. ¿He mencionado que eres preciosa?


  —Uh… —Lo había hecho, ¿no? No le había creído.


  —Y normalmente no beso a las hembras a menos que yo no las desee… de esa manera. —Él sonrió lentamente—. ¿Recuerdas que yo había estado esperando el apareamiento contigo en la Reunión?


  —Oh. Bueno. Los besos de ti y de Ben eran para ayudarme a acostumbrarme a los hombres. Y el efecto de la luna. —¿No? Su corazón comenzó a palpitar bastante rápido. Él significaba mucho para ella. Pensar que no la encontraba atractiva… la había herido. ¿Las mujeres le habían mentido?


  —Ya veo. Pequeña osa, la luna ahora está menguando. —Su boca se cerró sobre la suya, contundente, exigente.


  Su sobresaltada inhalación le trajo el aroma de su deseo por ella. Su espesa erección apretaba contra su cadera. Él la deseaba. Él lo hacía.


  Él tiró de su pelo, profundizando su posesión de su boca. Su otra mano sostenía su cadera firmemente contra su polla.


  Como carámbanos ante un sol caliente, sus huesos se estaban derritiendo.


  Él levantó la cabeza.


  —Genevieve estaba tratando de hacerte sentir mal. Ben y yo podemos cocinar y limpiar, aunque es agradable que tú también puedas hacerlo. No necesitamos un ama de llaves, Emma.


  No la estaban usando. Incluso más, estaban planeando un futuro con ella. El conocimiento era alentador.


  —Pero…


  —Puedo encontrar niñeras en cualquier lugar para Minette. —Ryder besó y mordió su mandíbula, luego bajó a su cuello, enviando sensaciones zigzagueando hacia fuera—. Sin embargo, ¿una mujer que ame a la cachorra como tú? ¿A quién ella ame? Eso vale más que el dinero… y no puede ser comprado.


  ¿Cómo sabía cuánto amaba a su cachorrita?


  Lentamente, él bajó sus labios y dientes, su cuerpo estaba despertando, incluso cuando su espíritu revivía como flores en una lluvia primaveral.


  —Hazme un favor e ignora a Genevieve y a sus mezquinas hembras.


  Su mandíbula con barba raspaba contra su cuello creando una emocionante abrasión que le produjo estremecimientos todo el camino hasta el fondo de su cuerpo.


  —Te sugiero que nos prestes atención a mí y a Ben, en su lugar. Especialmente a mí, ahora mismo. —Le había sujetado el brazo izquierdo contra su costado. Su brazo derecho quedó alrededor de la cintura de ella; la mano de él se apoderó de su codo derecho. La diversión en sus ojos le dijo que el were-gato sabía que tenía a su presa atrapada.


  Un escalofrío sacudió profundamente su interior.


  Con la mano libre, le desabrochó la camisa hasta que la parte frontal quedó abierta y desnudó su redondeada barriga para su mirada. Su mirada ardía, y ronroneó en aprecio. Lentamente, le acarició el cuello hasta los pechos. Sus hábiles dedos abrieron el cierre de su sujetador para liberar sus senos. El aire frío flotaba sobre su piel expuesta. Apenas respirando, se tensó en anticipación de su toque.


  —He deseado disfrutar de estos. —Alzó su mano grande y callosa sobre su pecho derecho y lo levantó, como si lo sopesara. El calor de su palma se hundió profundamente, agrupándose como un lago iluminado por el sol en su entrepierna. Cuando su pulgar rodeó la areola, su clítoris comenzó a latir con urgencia.


  —Oooh… —Su aliento la dejó en un largo suspiro. Este deseo no era el diluvio furioso causado por la luna llena, sino una marea lenta e inexorable de sensaciones que despertaban nervio tras nervio hasta que todo su cuerpo se sintió sensible. Ella luchó para tocarlo, a cambio.


  Su agarre en su codo se apretó, manteniéndola inmóvil. Él la consideró, y la comisura de su boca se inclinó hacia arriba.


  —De acuerdo. —Liberando su pecho, agarró su propia camiseta por detrás de su cabeza y tiró de la prenda hacia arriba y hacia afuera.


  Él estaba sin camisa. La sensación de su suave y caliente piel contra su costado y espalda era más tentadora que tenerlo completamente desnudo de repente. La piel bronceada estaba tensa sobre su musculoso pecho, un señuelo al que no se pudo resistir. Ella hizo un sonido de necesidad.


  Soltando su codo, él besó sus dedos y presionó su palma contra su esternón.


  Oooh, sí.


  —Estás tan caliente —susurró ella.


  —Tú me pones de esa manera. —Él acarició su sien y mordisqueó la parte superior de su oreja, y disparó aleteos profundamente en su núcleo.


  Ella pasó los dedos por su cuello y frunció el ceño ante las feas cicatrices de mordeduras y garras. Cuando su mirada se encontró con la suya, ella lo supo. Esa cruel mujer le había hecho tanto daño físico como emocional. Apartando el pensamiento de su mente, ella retiró su mano lejos. En su lugar, trazó los contornos de su pecho, el valle entre sus pectorales. Tenía la piel satinada sobre unos músculos rocosos.


  Él reflejó sus movimientos. Cuando ella le rozó la clavícula, él pasó sus dedos sobre la de ella. Ella dirigió su mano sobre su abdomen de tabla de lavar y sintió que él le acariciaba su vientre mucho más suave.


  Tentativamente, ella tocó el botón plano de sus pezones y le dio un ligero pellizco.


  —Buena idea. —Sus dedos tiraron de un pezón y luego del otro.


  Una tormenta de sensaciones la invadió, aboliendo sus inhibiciones, dejando sólo el deseo a su estela.


  —Mmmhmm. —Su voz oscura celebraba un murmullo de satisfacción cuando continuó. Mirando su rostro, él rodó sus sensibles pezones entre sus dedos, aumentando lentamente la presión hasta que los palpitantes brotes se proyectaron en picos


  La tensión en su clítoris creció hasta una dolorosa demanda. Sus muslos se frotaban juntos inútilmente. A pesar del fuego moribundo, la habitación había adquirido una palpitante calidez.


  Ryder movió la mano hacia abajo, y sus músculos abdominales temblaron bajo su palma. Cuando le desabrochó los vaqueros, ella tomó aliento.


  —Levántate, pequeña osa —le murmuró—. Necesito saborearte.


  Agarrando sus caderas, él la levantó para ponerla de pie al lado del sofá. Mientras ella todavía estaba consiguiendo equilibrarse, él tiró de sus pantalones hasta los muslos y tiró de su camisa y sujetador. Antes de que pudiera darse cuenta de que estaba desnuda de cintura para arriba, él se levantó y la recogió en sus brazos.


  —Ryder. —¿Por qué él y Ben seguían llevándola por todas partes?


  Riendo, la acostó sobre su espalda delante de la chimenea. En un minuto, él le tenía los pantalones completamente quitados.


  Apoyada en sus codos, sintió que las brasas aún brillantes bañaban su lado derecho con calor. Sobre una rodilla, Ryder bajó la mirada, sus ojos casi negros la calentaron más que el fuego. Silenciosamente, la miró, haciéndola consciente de todo de lo que había quedado revelado, cada protuberancia, cada cicatriz.


  Comenzó a sentarse… Entonces ella olió su lujuria. Que coincidía con la suya propia. Su mirada quedó fija en sus pechos, su estómago, el dorado de su sexo. Bajo su caliente lectura, se sintió… hermosa.


  —Por Dios, eres tan jodidamente hermosa. No sé por dónde empezar. —Su mirada pasó por ella, alcanzando sus pezones y regresó—. Por aquí.


  Con su brazo detrás de su espalda la apoyó mientras presionaba besos suaves sobre sus pechos. Su aliento bañó su piel un momento antes de que su boca se cerrara sobre un pezón, envolviéndolo de un calor húmedo. Su lengua lo tocó, la probó, y un feroz temblor bajó a su vientre. Cuando el succionó, sintió que los dedos de sus pies se enroscaban.


  Oh, por la Madre, sí.


  Su mano libre se posó sobre su otro pecho, apretando y acariciando. Mordió el pico en el que estaba trabajando, y ella jadeó ante el zumbido de placer. Él succionó aún más ferozmente. Atacó otra vez. Su boca era caliente, húmeda y decidida.


  Sus pechos se hincharon la piel tensa y caliente. Sus pezones dolían, hormigueaban, y enviaban mensajes urgentes hacia el sur. Ella pasó las manos por su cabello, grueso y ondulado, fresco contra su piel.


  —Eres tan hermoso —susurró.


  Él le dio una mirada horrorizada y la mordió más fuerte.


  Ella jadeó. Y se retorció. Oh, necesitaba… más.


  —Tranquila, pequeña bardo. Tenemos todo el tiempo del mundo. —Él tiró de sus brazos hacia adelante, obligándola a acostarse sobre la suave alfombra oriental. Siguiéndola, se sentó a horcajadas sobre sus caderas.


  Necesitando tocar, ella pasó sus manos por sus brazos hacia sus poderosos hombros. Por la forma en que sus músculos se flexionaron y se agruparon mientas él se movía, le hizo perder el aliento. ¿Cómo podría alguien tan elegante ser tan fuerte?


  Él besó su camino en un patrón de tejido a través de su torso, lamiendo alrededor de su ombligo, y se desplazó más abajo.


  Sus dedos se crisparon en sus hombros con un repentino aumento de anticipación.


  Firmemente, él abrió sus piernas. Mientras se acomodaba entre ellas, sus abrasivos vaqueros frotaron el interior de sus muslos. Él se inclinó, inhaló y sonrió.


  —Mmmh.


  Su cuerpo entero se llenó de un hambre carnal.


  Su cálida mano sobre su coño la hizo tensarse de anticipación. Él bajó la cabeza. Sus labios la tocaron… justo encima de su clítoris.


  Oh, oh, oh.


  Mientras él sostenía sus pliegues cerrados sobre su clítoris, su lengua lamía largo y lento sobre la parte superior. Podía sentirlo, pero era… demasiado distante.


  —Ryder… por favor. —Su voz salió en un gemido distinto.


  —Shhh, pequeña bardo. —Después de unas cuantas lameduras, él la abrió un poco, dejando que más de su lengua rozara sobre el destino.


  No era suficiente. Con un sonido frustrado, levantó las caderas.


  —Uh-uh. —La reprendió en voz baja, poniendo una despiadada mano sobre su pelvis para fijarla en su lugar. Luego abrió ligeramente sus labios, lo suficiente para que su lengua pudiera pasar por un lado del clítoris, y luego por el otro.


  Como un torbellino, la urgencia ascendía en espiral por todo su cuerpo.


  —Máaaas. —Ella tiró de su cabello en un agarre inquebrantable.


  —Maldita sea, sabes bien. —Su lengua y sus labios eran demasiado conocedores, y el placer exquisito creció hasta que su lengua se movió sobre un terreno sumamente delicado que llenó su mundo.


  Su agarre en su cabello se tensó cuando sus muslos empezaron a temblar.


  —Emma, mírame. —Él levantó la cabeza.


  —No te detengas. —Sus ojos se abrieron—. Ry… —El aire se espesó en su garganta.


  La estaba observando. Su mirada estaba tan llena de deseo y aprecio que sólo podía devolverle la mirada.


  Y entonces, bajó la cabeza. Como si la ruptura momentánea hubiese durado horas, cuando sus labios se cerraron sobre su clítoris, el calor de su boca se sintió como si hirviera. Sus labios se tensaron alrededor de ella y él… succionó.


  Una feroz urgencia la atrajo hacia abajo, sumergiéndola en la sensación.


  Lamió y chupó de nuevo, y lamió… La corriente se convirtió en un remolino, tirando de ella, tirando de ella, la presión expandiéndose, ampliándose, sumergiendo su cuerpo. Su pulso rugió en sus oídos cuando cayó en un tsunami de placer, revoloteando una y otra vez con cada increíble sensación rompedora. Podía oír sus suaves gritos resonando entre las paredes.


  Mientras las olas de placer disminuían, se dio cuenta de que Ryder se estaba quitando las botas y vaqueros. Se acomodó por encima de su cuerpo. Muy duro, cada músculo parecía estar cincelado en piedra.


  Apoyándose en un brazo, la besó lenta y profundamente, incluso mientras se ajustaba a su apretura. Y se detuvo. Una ceja negra se alzó en una silenciosa pregunta


  —Sí —susurró ella—. Sí.


  Sosteniendo su mirada, apretó su eje caliente. Su respiración quedó atrapada cuando se deslizó más y más profundo, sorprendentemente largo. Él la estiró, la llenó. La sensación de ser tomada… era maravillosa.


  Cuando estuvo completamente dentro, él esperó, sin moverse, estudiando su rostro.


  Ella se tensó. ¿Estaba decepcionado?


  Deslizó hacia fuera su polla.


  Con un suspiro, ella agarró sus caderas para detenerlo. Sin éxito.


  —Te sientes tan bien como yo sabía que lo serías, pequeña osa. Joder, de verdad que sí.


  No estaba decepcionado. Ella cerró los ojos por un momento de alivio. Y, por la Madre, le gustaba su franqueza. Ni Ryder ni Ben retenían nada. Sólo lo decían.


  Pero con la felicidad llegaron otras necesidades más urgentes. Y él no se movía. Cuando ella retorció las caderas y trató de tirar de él, se rió.


  Travieso were-gato.


  Entonces él presionó, penetrándola profundamente, antes de retirarse de nuevo. Dentro y fuera, tres empujes medidos como si estuviera estableciendo que encajaran.


  ¿Acaso su cálida humedad no lo convencía?


  —Más —suspiró.


  Su mirada negra la evaluó antes de que sus labios se curvaran.


  —Me parece que tú puedes tomarme sin problemas.


  ¿Él estaba preocupado?


  —Sí.


  A pesar de su acuerdo, él ociosamente jugó con sus pechos con una mano mientras seguía empujando lentamente. Demasiado despacio. Su clítoris dolía y palpitaba mientras la rozaba en cada golpe. Bajo su atención, sus pezones se apretaron.


  Su urgencia creció. Ella clavó sus uñas en su trasero como las rocas.


  —Más fuerte.


  Su risa fue profunda y alegre.


  —Que así sea.


  Abandonando sus pechos, él se movió completamente encima de ella, y Oh, Diosa, abandonó sus restricciones. Cada golpe la martilleó, fuerte, duro, profundo y abrumador.


  Sus músculos se apretaron alrededor de él mientras la tensión crecía, subiendo en espiral, tomando su mente con ella. El sudor regaba su piel. Sus caderas se encontraban con las de él con cada empuje, y las palmadas de carne contra carne resonaron en la habitación. A medida que su polla se engrosaba, su cuerpo se tensó y luego explotó en impulsos de gloriosas olas mientras otro clímax rodaba sobre ella.


  —Oh, oh, oh.


  Con un hmm aprobador, deslizó una mano debajo de su trasero para levantarla. Empujó más profundo. Una vez. Dos veces. Su mandíbula se apretó, y las cuerdas de su cuello se destacaron. Gruñó al enterrarse hasta la raíz y llenarla con su calor.


  —Mmm. —Él bajó la cabeza, frotando su mejilla contra la de ella cariñosamente, y rodó, colocándola encima de él sin retirarse.


  Flácida y saciada, se estiró, la mejilla contra su pecho, y escuchó el sólido latido tump, tump, tump de su corazón. Acariciando su culo con una mano, él frotaba su espalda con la otra en largos, lentos e hipnotizantes trazos.


  —Eres increíble, pequeña bardo. Y me gusta la música que haces cuando te corres. Música de apareamiento.


  Ahora eso sería una melodía para componer. Ella sonrió. Probablemente se molestaría si la titulaba “Ryder’s Ride”.


  Con un suspiro feliz, se dejó llevar.


  En algún momento de la noche, la despertó la voz ronca de Ben.


  —Ah, me preguntaba porque ella no se había unido a mí. Temía que pudiera haber tenido problemas de camino a casa.


  —Lo siento, hermano. No pensé que te preocuparías. —La mano de Ryder se movió arriba y abajo por su espalda—. Genevieve la hizo preocuparse porque era demasiado grande para ser bonita.


  El grizzly dio un bufido de molestia.


  —Sé que algunos machos prefieren mujeres elegantes, pero espero que Emma ahora entienda que tú y yo pensamos que ella es jodidamente buena.


  La risa de Ryder llegó desde lo más profundo de su pecho.


  —Lo hice lo mejor que pude. Pero ella es un poco insegura. Tenlo en mente.


  —Sí. —Ben hizo un sonido divertido—. No será ninguna molestia tranquilizarla de la misma manera que tú. Buen trabajo, hermano.


  Mientras sus pasos subían las escaleras a su dormitorio en la torre, Emma se dejó caer dormida, confortada por la lenta ascensión y caída del pecho de Ryder… y el conocimiento de que ella era jodidamente buena.




  
  
  
  

  Capítulo Veintitrés


  
   
   
   


  Al día siguiente, mientras Ben conducía por el pequeño camino hacia su casa, contaba las bendiciones que la Diosa había dispersado en su vida.


  Su casa ya no estaba vacía… era un hogar.


  El regreso de Ryder había sanado el dolor profundo del alma, el vínculo de compañero de camada dañado.


  La alegría silenciosa de Minette había cambiado el mismo aire. Joder, nunca pensó que tendría un hijo. Sus pequeñas sonrisas llenaban su espíritu hasta desbordar.


  Luego estaba Emma. Ella le hizo sentir tantas cosas: excitado, loco, y simplemente feliz. Cada vez que la veía, su corazón brillaba, como si estuviera iluminado por un rugiente fuego.


  Necesitaba hablar con Ryder. Aunque Genevieve había quemado a Ryder gravemente, Emma estaba sanando su desconfianza. Habían estado juntos anoche y nunca había visto a Ryder tan contento.


  No había prisa, sin embargo. Podía esperar, en lugar de avanzar, aunque la paciencia no era la fortaleza de un oso.


  Cuando llegó a la entrada, vio a Emma sentada en el jardín de flores que bordeaba la acera. En algún momento, el parque se había jactado de una extravagante jardinería, pero el lugar había permanecido vacío durante años. Concentrado en reparar la casa, Ben no había dado al jardín ninguna atención.


  Tras aparcar en el garaje, caminó a través del patio delantero y se detuvo junto a ella.


  —¿Estás teniendo cuidado con la pierna? —Ella realmente había bailado por toda la habitación cuando Donal anunció que ya no tenía que llevar más la sujeción.


  —Sí, papá oso. —Puso sus bonitos ojos en blanco.


  Ya no estaba nerviosa con él, ¿verdad? Satisfecho, se detuvo y disfrutó de la vista. La luz del sol permanecía en ella como si encontrara una compañera para su resplandor. Sus cabellos rivalizaban con su brillo rosado; su piel dorada sostenía el más pálido de los rubores rosados.


  Se había puesto una camisa de franela que él le había regalado. A pesar de enrollar las mangas, todavía parecía un cachorro tratando de vestir las prendas de su padre. Con cada uno de sus movimientos, el tejido se curvaba alrededor de sus pechos llenos.


  Recordó el maravilloso peso de esos exuberantes senos en sus palmas… y la sensación de su cuerpo curvilíneo en sus brazos. La había extrañado anoche.


  —¿Te importa que limpie los parterres? —preguntó—. El azafrán está floreciendo, pero está enterrado entre tantas hierbas, que ni siquiera puedes verlo. Y tienes narcisos llegando.


  Se agachó junto a ella.


  —Todo para ti, cariño. Cualquier cosa sería una mejora.


  —Eso es cierto —dijo—. Estoy sorprendida por el desastre, en realidad. Velas de todo lo demás tan cuidadosamente.


  Estaba entusiasmado por el cumplido, ya que intentaba cuidar bien de todo lo que le era confiado.


  —El paisajismo está en mi lista, pero no pronto. Así, una vez que termines aquí, siéntete libre para empezar con los jardines traseros.


  Ella parpadeó sorprendida.


  —Sé que el Cosantir te presionó para que me ayudaras hasta que yo pudiera estar por mi cuenta y encontrar un trabajo. Pero me estoy moviendo muy bien, y ahora que el lío con Cedrick ha terminado, puedo acceder a mi cuenta bancaria. —Ella sonrió ligeramente—. Creo que es bueno que los Cosantirs no controlen los bancos humanos. De todos modos, debo encontrar mi propio lugar.


  La idea de ella dejándolo destrozó su tranquilidad.


  —No. —Su voz salió como un gruñido.


  Ella lo miró con unos grandes ojos, sus suaves labios y rosados entreabiertos. La piel de por encima y de entre sus pechos estaba húmeda de sudor.


  Cuando capturó el suave almizcle femenino de su aroma, toda la sangre de su cuerpo se fue hacia su polla. Su gruñido se hizo más profundo. Quería recostarla y sentirla retorcerse mientras le lamía el sudor salado y se amamantaba con la rosada punta de sus pezones. Le gustaría trabajar su manera hacia abajo buscando cada olor de su cuerpo.


  —¿No? —repitió ella—. ¿Qué quieres decir?


  —No quiero que te vayas.


  —Pero… —Ella se miró fijamente sus manos, luego sus hombros se enderezaron, y convocó su valentía interior que todavía hacía que su corazón se saltara un latido—. Me gustaría quedarme, pero hay otras personas aquí además de ti y de mí.


  Con un gruñido de comprensión, se dejó caer en la hierba exuberante, lo suficientemente cerca como para que su hombro frotara el suyo. Él tomó su mano y limpió la suciedad de su palma antes de besar el cálido y suave centro.


  —Eso es cierto. —Él se hizo eco de ella antes—. Dime, dulce osa, después de anoche, ¿cómo te sientes sobre mi hermano?


  Un adorable rubor enrojeció sus mejillas.


  —Yo…


  Detrás de ellos, la puerta principal se cerró de golpe. Como un pájaro carpintero, los pequeños pies de Minette golpearon a través del porche de madera, bajando las escaleras, y la cachorra se precipitó a través del césped hacia ellos.


  Ben se puso de pie. La discusión sobre la estancia de Emma tendría que esperar.


  Cogió a Minette, acariciando su vientre, la pasó por encima de su cabeza, y la dejó tirar de su cabello. Cachorros. Cuando la dejó caer, ella abrazó su pierna.


  Ryder salió por la puerta y paseó por el césped, moviendo los brazos y los hombros.


  —¿Vuelves temprano, hermano? ¿Vas a ayudarme con las nóminas?


  —Justo en el momento en que los enanos renuncien a la minería. Esa mierda de las nóminas es un gran dolor en la cola. —Al ver que la boca de la cachorra formaba una O, Ben se dio cuenta de lo que había dicho. Palabrotas. Oso malo.


  A pesar del fruncimiento de ceño en desaprobación, Emma se echó a reír.


  El infierno de una risa, con las notas bajas y roncas de las brisas del verano a través de un bosque antiguo.


  Afortunadamente, Minette vio a un duendecillo en las rosas alineadas en el patio lateral y trotó en esa dirección.


  Ben sonrió a su hermano.


  —Lo siento, hermano. No quería corromper a tu cachorra.


  —Nuestra cachorra. Me atrevo a decir que ella me ha oído hablar peor.


  Emma frunció el ceño hacia él.


  Ryder hizo una mueca de dolor.


  —Supongo que ambos necesitamos controlar nuestra lengua.


  —Sin duda alguna —dijo con una voz seca—. A menos que quieras que su primera oración consiga que la expulsen del jardín de infantes.


  —Eso sería una mierda. —Ryder intercambió una triste mirada con Ben.


  Ben se echó a reír. Sus dos meses en la guardería antes de que Ryder se hubiera mudado no fueron exactamente un éxito. Criado con machos, él y Ryder carecían de algo cercano a los modales.


  Minette lo oyó reír, corrió hacia atrás y se detuvo junto a Emma. No con el suficiente cuidado de su pierna herida, Emma tiró de la cachorra hacia abajo en su regazo.


  La niña se apropió inmediatamente de un mechón suelto de su cabello dorado y se acurrucó más cerca. Justo como una cachorra sana y cariñosa. La satisfecha mirada de Ryder se encontró con la de Ben.


  Sí, este era un hogar.


  —Oye, Minette, tengo que recoger algunos componentes de la ferretería —dijo Ben—. Pudiera ser que encontráramos helados y un parque infantil en la ciudad. ¿Quieres venir?


  Ella se levantó rebotando para tomar su mano. En muchos sentidos, era una cachorra deliciosamente normal, lo que significaba que comida y diversión, eran excelentes sobornos.


  —Demonios, eso significa que no tengo excusas para dejar de hacer las nóminas —gruñó Ryder.


  Ben miró a Emma.


  —El pobre gatito parece que tiene la cola atrapada en la puerta.


  Ella se rió, ganándose un rápido tirón del pelo por el gato, seguido por el roce de sus labios en los suyos que realmente la silenciaron.


  Su aspecto con los ojos muy abiertos era bueno para ella, decidió Ben. Sonrió a Ryder y le preguntó a Emma:


  —¿Quieres venir conmigo y con Minette?


  —No, gracias. —Ella tiró de una mala hierba—. Voy a limpiar este desastre y comenzaré a hacer la cena. Angie me dio una receta para un pastel de carne.


  —Guau, Griz. Ella se queda aquí. —Ryder dijo con firmeza—. No he tenido pastel de carne desde… desde que pasamos ese invierno en Elder Village. Naini sabía cómo hacer una buena comida.


  Ben le sonrió a ella.


  —¿Ves? Ryder está de acuerdo con que te quedes. —Para siempre.


  Sacudiendo la cabeza con exasperación, ella le tiró un terrón de tierra.


  —Es hora de irnos, Minette. La dulce osita se está volviendo más violenta. —Ben volvió a poner la cachorra sobre sus hombros, sonriendo cuando sintió su silenciosa, pequeña risa. Obviamente había heredado el sentido de humor felino de su padre, lo que probablemente significaba que ella sería una shifter-gato en lugar de un lobo como su madre.


  Una hora más tarde, con la grifería de cocina y los herrajes de las puertas comprados y cargados, Ben se apoyó contra un árbol en el parque detrás de BOOKS de Thorson y observó al cachorro de su hermano. No, Ryder tenía razón; ella era su cachorra también. ¿Cómo podría alguien no amar a un cachorro tan adorable?


  Sus ojos eran tan brillantes como los de cualquier gatito cuando llevaba su pequeño orgullo por el parque infantil. Él sonrió cuando ella saltó, cogió una barra y se metió en la tela de escalada con una gracia que rivalizó con la de su padre. Sus dos amigos la siguieron, gritando con regocijo cuando se unieron a ella en la parte superior.


  Su silencio no había impedido que hiciera amigos. Mejor aún, a lo largo de las semanas, gran parte de su timidez había desaparecido, y estaba explorando su mundo en expansión con una gozosa valentía. Ella era tan inteligente como su padre, lo que agradaba mucho a Ben.


  Era cierto que su madre no era estúpida, pero la mente de Genevieve funcionaba con más astucia que inteligencia. Seguro que sabía cómo manipular a los hombres para conseguir lo que quería. Ryder dijo que había estado en la Reunión, recogiendo machos para aparearse con ellos y haciendo amigas con las mujeres más jóvenes. Lo que era preocupante.


  Ausentemente, Ben se frotó los hombros contra el tronco del árbol, probablemente haciendo otro agujero en su camisa.


  Al otro lado del parque, varios humanos vigilaban a un grupo de preadolescentes. En un banco cercano, dos jóvenes madres shifters le sonrieron. Él las había visto en el parque antes.


  —No es frecuente que veamos a un macho trayendo a sus hijos a jugar al parque —dijo una.


  —Eso es una lástima. Ver a un cachorro es mucho más divertido que supervisar un equipo de construcción. —Él no iba a explicar que la madre de Minette no estaba disponible.


  Ellas se rieron, exactamente su intención, y volvieron a diseccionar a alguna pobre amiga. Las mujeres seguramente empezaron a chismorrear.


  Para ese momento, Minette había jugado en los columpios, la red de escalada, consiguiendo un par de rasguños, y haciendo otros tres amigos, Ben pensó que era el momento de arrastrarla a su casa. Después de todo, tenían pastel de carne, y ojalá, un puré de patatas para la cena.


  —Minette.


  Ella corrió por el patio cubierto de virutas de madera y se detuvo tan bruscamente que tropezó.


  —Hey, gatita, va…


  —Mira quién está vigilando al cachorro. —Balanceando sus caderas como una bola de demolición, Genevieve se acercó desde el estacionamiento.


  Él frunció el ceño. No había sido tan… descarada… cuando la conoció hace cinco años, ¿verdad? Con unos pantalones tan ajustados que podía ver sus pliegues privados, y una camiseta sin mangas hasta el borde de sus pezones, su atuendo parecía hoy más desesperado que provocativo.


  —Genevieve, ¿qué estás haciendo aquí?


  —Te vi. Quería hablar contigo. —Le dirigió a su cachorra una mirada desinteresada—. Ve a jugar a alguna parte.


  Minette tenía el pulgar en la boca.


  —Minette. —Ben se arrodilló, contento de que ella viniera inmediatamente, como si supiera que la protegería—. Tu madre quiere hablar conmigo. Ya que los adultos son aburridos, ¿por qué no juegas con los volquetes hasta que hayamos terminado? —Señaló la caja de arena, que estaba segura fuera del alcance de sus oídos.


  Ella se aferró a él unos segundos más y le dolió que regresara a su timidez. Finalmente, lo soltó y le obedeció. Cuando notó el gran desvío que hizo alrededor de su madre, sus labios se tensaron.


  Le prestó atención a Genevieve.


  —Tienes que ser la peor madre que he visto.


  —Oh, Ben. Es malo decir eso. —Ella hizo una mueca por la forma en que él se ponía la chaqueta—. Eso es porque simplemente no sé cómo: no tuve una madre.


  No, en lugar de ello sus tres adorables padres la habían mimado. Por lo que le había dicho Ryder, los había engañado para cualquier cosa que quisiera conseguir. Ella había dejado de tener carta blanca cuando murieron en una avalancha alrededor de seis años atrás.


  Genevieve buscaba a alguien para que la consintiera de nuevo, pero no daba nada a cambio. Su intento de dar lástima no lo conmovió en absoluto.


  —Entonces pues, habla.


  —De acuerdo entonces. Tú te estás apegando a la cachorra, y por lo que he oído también lo está Ryder. —Genevieve cruzó los brazos sobre su pecho, empujando sus senos para enfatizar su escote.


  Ben le dirigió una mirada cínica, esperando que sus tetas no salieran y les diera un infarto a las madres humanas.


  —¿Tu punto?


  —Ella es mía, y todos los shifters del mundo estarían de acuerdo en que un cachorro debe vivir con su madre.


  Por desgracia, ella tenía razón. Los cachorros Daonain siempre vivían con sus madres.


  —Si ellos no hubieran visto qué tipo de mierda de madre eres. Minette no se acercará para nada a ti.


  —Tú hombre sarnoso, desdentado… —Los labios de Genevieve se curvaron sobre sus dientes y se preguntó si perdería el control y lo mordería. Ella dio un paso atrás—. Lo siento —dijo, con lágrimas en los ojos—. Me doy cuenta que Ryder te ha vuelto contra mí. —Soltó un suspiro tembloroso—. Yo solo quiero lo mejor para mi bebé.


  Sí, ella era muy astuta.


  —Entonces, podrás dejarla conmigo y Ryder.


  —Tú y Ryder la podéis mantener con una condición. —Para su incredulidad, ella se movió lo suficientemente cerca para acariciar su pecho seductoramente—. Si me mudo con vosotros. Puedo ser vuestra compañera y cuidar de ella.


  —Ella sería mejor cuidada por un gnomo que por una madre como tú. —Ryder tenía razón sobre su plan. Ben quería escupir—. Y yo preferiría aparearme con un perro del infierno.


  Ella lo abofeteó lo suficientemente duro para que el sonido de la bofetada se hiciera eco a través del parque. Mientras su mejilla escocía, las jóvenes madres escucharon y se giraron.


  ¿Minette? Revisó el recinto. Los cachorros amigos la rodeaban y aislaban con su feliz ruido.


  La musaraña bajó el tono de su voz.


  —Sufrirás por ese insulto. Cuando me entreguen a Minette, tendrás que pagar y pagar por recuperarla.


  —No vas a conseguir mi dinero o a Minette. Soy un cahir, elegido por el Dios. Soy el dueño de una casa, de una empresa. Ryder tiene dinero y está empleado. Eres una madre abusiva que vive a expensas de otros. Sólo un tonto te elegiría sobre Ryder y sobre mí. —Caminó alrededor de ella y se dirigió a Minette, añadiendo un último—. Lárgate por ti misma.


  Su gruñido bajo salió de detrás de él y la oyó alejarse. Por el Dios, esperaba que eso fuera lo último que vieran de ella.


  Mientras recogía a Minette, la sintió temblar. Necesitaba llevarla a casa. Conociendo a la dulce osa, encontraría alguna actividad reconfortante y divertida para calmar a la cachorra.


  Genevieve no era la única cachorra que había crecido sin madre. Pero Emma no sólo estaba mostrando a Minette, sino a Ben y a Ryder, lo que podía haber sido la atención de una madre.




  
  
  
  

  Capítulo Veinticuatro


  Cold Cree, Territorio North Cascades – último cuarto de la luna


  “Día de la Madre” Humano


  
   
   
   


  Con las garras enfundadas de forma segura, Ryder golpeó la pata trasera de Emma con su pata y se lanzó en la maleza.


  La osa giró más rápido de lo que había esperado, pero él ya había caído, dejando que el salal y los arándanos lo ocultaran. Escondido completamente, miró buscando su próxima oportunidad. La punta de su cola se crispó.


  Qué bonita osa.


  Aunque Emma era de la especie “oso negro”, su grueso pelaje era de color miel al igual que su cabello y brillaba con salud. Más oscuro sobre su cabeza, su piel se iluminó a oro pálido en su nariz de estilo romano. Ella giró la cabeza, hacia adelante y hacia atrás, tratando de localizarlo. Algunas bayas perdidas en los arbustos llamaron su atención, y ella se detuvo a mordisquear algunas antes de continuar la búsqueda.


  Mientras Ryder la observaba, el sol se filtraba entre las altas plantas y arbustos, calentando sus hombros. Había olvidado lo divertido que era jugar en forma animal.


  Esta excursión era una forma de regocijo porque Genevieve había desaparecido. Ayer, Ben le dijo que no recibiría dinero de ellos. Anoche, Ryder había visitado la taberna buscando noticias. El joven macho con el que se había quedado Genevieve estaba bebiendo y llorando porque la bonita hembra había hecho sus maletas y regresado al Territorio Deschutes. Ryder apenas se había abstenido de decirle al chico cómo había conseguido librarse por los pelos.


  La madre de Minette había renunciado. Así el domingo, que los humanos llamaban el Día de la Madre, su pequeña familia lo estaba celebrando. Ben había decidido que todos necesitaban tiempo para estar a cuatro patas, por lo tanto, habían empaquetado comida y ropa.


  En el bosque de detrás de la casa, cuando Emma se transformó a oso, Ryder repentinamente tuvo un aterrorizado cachorro aferrado a su cuello. Por el Dios. ¿Quién habría pensado que Minette nunca hubiera visto shifters en forma animal?


  Ahora los había visto.


  Joder, tenía una pequeña cachorra valiente. Mientras miraba, ellos habían cambiado por turnos. Pronto, estaba palmeando las manos de alegría.


  Él y Ben la habían subido encima de Emma, y había estado encantada, y luego habían tomado turnos para convertirse en sus “caballos”. Debido a su tamaño, longitud y pelo, Ben se convirtió en su favorito, por lo que él y Emma estaban jugando. El Griz tenía una tendencia a deambular.


  Pero él estaba aquí ahora. Los oídos de Ryder giraron ante el sonido de Ben subiendo por el sendero. Todavía había tiempo para marcar un punto más con Emma.


  Con la nariz en el aire, la dulce osita estaba trabajando su camino más cerca de él. Definitivamente los osos eran los mejores shifters en el bosque.


  Espera… Espera…


  Paralizó la cola de sus movimientos espasmódicos para evitar que el salal diera cualquier balanceo revelador.


  Desde el bosque, Ben se dirigió hacia la zona pantanosa. Felizmente rebotando sobre su espalda, Minette tenía los diminutos dedos de los pies apretados en su piel.


  Emma se volvió a mirar.


  Ahora. Las ancas de Ryder se tensaron. Salió del lecho del salal y saltó sobre la espalda de Emma.


  Con la boca abierta en una carcajada, Minette rebotaba sobre la espalda de Ben.


  Sin frenar, Ryder cargó contra Ben. Cuando saltó encima, le arrebató el paquete con la ropa del regazo de Minette. Con la bolsa en sus mandíbulas, trotó hacia una espesa fila de árboles. Aunque los shifters ignoraban la desnudez, sobre todo después que comenzaran a transformarse, la cachorra no necesitaba ser alterada aún más. Preferían vestirse en privado.


  Cuando reapareció, llevaba una fina camiseta, vaqueros y mocasines. Minette estaba sentada en un tronco, mirando a Emma pelearse con Ben. Huelga decir que el enorme grizzly no estaba en peligro de perder.


  Ryder recogió a Minette y le revolvió su suave cabello.


  —Linda gatita.


  Cuando ella levantó la cara y le besó en el mentón, su corazón se sintió como si su caja torácica fuera demasiado pequeña para contenerlo.


  Con un bajo murmullo de ronroneo, se volvió. Emma estaba sobre sus patas traseras, sin duda preguntándose dónde había dejado sus ropas.


  Señaló donde la espesa maleza escondía un pequeño claro.


  —El paquete cuelga de una rama muerta.


  Ella se dejó caer a cuatro patas y se alejó. Maldita sea, pero era agradable verla moverse sin dolor.


  Ben la miró, esperó una calculada cantidad de tiempo, probablemente hasta que ella se hubiera transformado y estuviera desnuda y la siguió. Astuto macho.


  Ryder sonrió en aprobación mientras recordaba su suavidad y dulzura cuando se habían apareado. Habiendo dormido solo anoche, su hermano sin duda quería cobrar un beso o dos ahora.


  No duraría mucho el tener que alternar sus camas. Tan pronto como la pequeña osa se sintiera cómoda, él y Ben la disfrutarían juntos, y luego se acostarían con ella en el medio.


  * * * *


  Después de dejar de frotarse su hombro contra un cedro para eliminar la molesta picazón, Emma encontró el paquete donde Ryder le había indicado. Se transformó a humana y sacó la pequeña bolsa de nylon fuera de la rama.


  Mientras revolvía a través de las ropas buscando las suyas, se dio cuenta de que estaba… feliz.


  Nunca había tenido la oportunidad de jugar con otros shifters en forma animal. Sonriendo sacó sus vaqueros del paquete. Los pumas eran definitivamente sigilosos. Y aunque había estado en forma felina, Ryder definitivamente había estado riendo cada vez que la tomó por sorpresa.


   A Ryder le gustaba el sigilo.


  A Ben le gustaba pelear y el grizzly la hacía sentirse pequeña. Ella podría tener una masa de unos noventa kilos, pero él tenía que ser tres o cuatro veces su peso. Sin embargo, su cuidado para no lastimarla era sexy como nada.


  Se dio cuenta que estaba abrazando su camisa.


  —Ahora, hay una excelente vista en un día de verano. —El apreciativo gruñido de Ben la hizo girar en su lugar.


  Ryder no era el único hermano sigiloso, ¿verdad?


  La calidez de un rubor comenzó en sus pechos y barrió su cara.


  Unos apreciativos ojos azules la miraban de abajo a arriba. Observó cómo sus pezones se apretaban.


  Sin saber qué hacer ni qué decir, empezó a ponerse la camisa.


  —Oh, no todavía —murmuró. Con la fuerza de un cahir, la atrajo contra él, piel desnuda contra piel desnuda, y tiró su camisa a un lado.


  Se sentía como si hubiera esperado una eternidad para sentir sus manos sobre su cuerpo otra vez. Su brazo alrededor de su cintura parecía una barra de hierro mientras le acariciaba sus pechos con dedos hábiles.


  Rayos de calor fueron hasta su centro y los dedos de sus pies se curvaron en las suaves agujas de pinos que tenía bajo las plantas de sus pies.


  —Oh sí. —Él aplastó una mano en su culo y presionó su pelvis contra su erección. Su mordisco en la curva de su hombro la hizo jadear—. Lamentablemente, con Minette aquí, no podemos jugar al juego que me gustaría disfrutar ahora.


  —Oh. —Su voz era ronca—. Eso es una pena.


  —Sí. —La besó, largo, lento y profundo—. Por burlarte de mí, dulce osa, tú me debes una prenda. Te espero en mi cama esta noche.


  Su boca se abrió.


  —Pero… —Detuvo su protesta, porque el precio de una noche en la cama de Ben sonaba… muy bien—. Uh, lo siento mucho. —Ella sonrió y usó el apodo que utilizaba Ryder—. Pagaré, Griz. Por supuesto.


  Las arrugas del sol que se abanicaban en las esquinas de los ojos de él se profundizaron cuando sonrió.


  —Me gustan los osos honorables. —La besó suavemente y se alejó.


  Mientras ella se ponía la ropa, él sacó los vaqueros de la bolsa. Pero no se los puso.


  —¿Qué pasa? —Le preguntó mientras ella se ponía los mocasines.


  Él miró hacia abajo tristemente.


  —Será mejor que te unas a Ryder y a la cachorra. Saldré tan pronto como mis vaqueros me encajen de nuevo.


  Su mirada cayó. Su polla casi era de la circunferencia de su propio antebrazo y… hermosa. Tragó saliva, mientras su núcleo latía con la necesidad de ser llenado.


  —Claro. Solo voy a… —Ella agitó la mano vagamente hacia los otros, se dio la vuelta y se acercó a un árbol.


  La agarró antes de que ella retrocediera un paso y le dio un pequeño empujón para guiarla entre los árboles con un divertido resople.


  Mientras ella caminaba hacia el arroyo, sacudió la cabeza, sintiendo todavía su cuerpo zumbando de lujuria. Por la Madre, el macho era potente. Y esta noche… Mmmm. Para. Piensa en montañas cubiertas de glaciares. Y en el hielo y la nieve.


  Cuando llegó donde Ryder estaba sentado con Minette en un tronco, había conseguido recuperarse. O eso pensó ella.


  Ryder alzó la cabeza, olisqueó el aire, y una de sus raras sonrisas brilló.


  —Veo que Ben te encontró.


  Por el brillo de sus ojos negros, sabía que su cara se estaba poniendo roja.


  —Lo hizo. Se está vistiendo —dijo con rigidez y aceptó el vaso de agua que le entregó.


  —Relájate, pequeña osa. —Le dijo Ryder mientras abría un sándwich para Minette—. Entonces, ¿te unirás a él esta noche?


  Ella se atragantó con el agua.


  Él dio una carcajada masculina.


  —Pobre osa. —Le dijo a Minette—. Necesita aprender a tragar en lugar de respirar el agua, ¿verdad?


  Minette asintió solemnemente.


  —Lo hiciste deliberadamente —murmuró Emma. ¿Realmente había pensado que el hombre no tenía sentido del humor?


  —Sí. —Ryder tomó su mano y besó sus dedos antes de curvárselos alrededor de un sándwich. El calor en sus ojos oscuros medianoche envió una sacudida de conciencia través de ella—. Estaría encantado si te… unieras… a mí la noche siguiente.


  Oh. Oooh. Sus dedos se curvaron en sus suaves zapatos. Él la deseaba. La deseaba después de haber pasado una noche con ella. La deseaba después de haberla visto como un oso.


  —Sí. —Accedió, casi sin aliento.


  —Sí, es la respuesta correcta —dijo agradablemente. Se frotó el hombro contra el de ella antes de volverse a Minette.


  La cachorra estaba observando un pájaro azul revolotear de rama en rama en los abetos. Ante el chillido del pájaro, Minette se sobresaltó y derramó su agua al suelo.


  Inclinando los hombros para hacerse más pequeña, miró ansiosa de Emma a Ryder.


  —Minet… —comenzó a decir Emma.


  —Oops —interrumpió Ryder despreocupadamente—. Se derramó —Sonrió y barrió la tierra sobre el lugar húmedo—. Todo ha desaparecido. ¿Quieres ir a buscar algo más a la corriente? Yo necesito un poco también. —Se puso de pie con una poderosa gracia y extendió su mano.


  Minette vaciló como si esperara que él no reaccionara de la manera que ella había esperado. Cuando él simplemente permaneció esperando, ella tomó su mano para que la ayudara a ponerse de pie.


  La adoración llenaba sus ojos.


  Mientras los dos caminaban hacia el arroyo, Ryder sosteniendo la mano de su cachorra y hablando de pescar, Emma sintió un calor profundo en su pecho cuando su corazón se expandió para añadir otro amor.


  Minette ya estaba allí. La gatita se había instalado allí durante la primera semana.


  Ben había estado allí desde la noche del perro del infierno.


  Ahora estaba Ryder. Ah, sí, le encantaba ese gato solitario con su humor encubierto, su sonrisa devastadora y su lado sorprendentemente suave.


  Ben salió del bosque. Se sentó en el suelo, con la espalda contra el tronco y el hombro contra sus rodillas.


  —Estás sonriendo como si hubieras encontrado bayas dulces entre la maleza.


  —Algo así. —Lo miró. Una semi-erecta polla abultaba sus vaqueros, y los músculos ejercitados se tensaron contra su desgastada camiseta. Quería tocar, acariciar y saborear. Y quería juguetear con su pelo castaño que era del mismo color que su piel. ¿Podría convencerlo para que llevara el pelo más largo? Sintiéndose muy atrevida, enredó los dedos en los gruesos y suaves cabellos.


  En vez de objetar, él se acercó y cerró los ojos en abierta apreciación. Alguien disfrutaba siendo acariciado. Podría acariciar a este macho todo el día.


  Después de aclararse la garganta, le preguntó:


  —Tienes el pelo más corto que la mayoría de los shifters. ¿Es por algún motivo?


  —La construcción. Demasiado fácil que se te atrape el pelo con esas asombrosas máquinas del culo. —Levantó sus manos hacia fuera, con los dedos extendidos—. Por la misma razón, Ryder y yo no llevamos anillos.


  —Ah. —Sus grandes manos tenían cicatrices en el dorso y los nudillos.


  Ella se inclinó hacia delante y pasó los dedos por esos recuerdos de dolor. Tenía otras cicatrices esparcidas por su cuerpo. De la construcción. De perros del infierno. De peleas. Esta noche las encontraría todas. Las besaría.


  Cuando apareció un pliegue en la mejilla de él, se dio cuenta de que olor había vuelto a ser de lujuria, de nuevo.


  El tronco se hundió en la tierra cuando Ryder se sentó a su otro lado, Minette caminó cuidadosamente hasta Ben para ofrecerle una taza de hojalata de agua.


  —Esto es lo que necesitaba, gatita —le dijo—. Estaba sediento. Gracias.


  La cachorra sonrió orgullosamente mientras él bebía el agua, inclinando la cabeza hacia atrás, su nuez de Adán se movía arriba y abajo en su fuerte cuello.


  Emma quería abanicarse a sí misma… y luego se sintió mortificada. ¿Qué le estaba pasando? Esto era…


  Ryder envolvió un brazo alrededor de ella, su voz oscura un bajo susurro en su oído.


  —Pequeña osa, no importa lo que te enseñara la idiota de tu madre, el deseo es un regalo de los dioses. No hay nada que ocultar o de lo que avergonzarse.


  Ella miró sus serios ojos.


  —Claro.


  —Si te sirve de ayuda, Ben y yo sentimos exactamente lo mismo por ti. —Su mirada la tomó, con evidente reconocimiento, su aroma se profundizó con lujuria.


  Ahora realmente tenía que abanicarse. Pero…


  —Ayuda. Gracias.


  Cuando Minette bostezó, Ben miró al sol de la tarde y tiró de ella hacia abajo junto a él.


  —Creo que es la hora para la siesta de los gatitos. Siéntate aquí, cachorra, mientras los viejos hablan.


  La cachorrita se inclinó hacia él, pareciendo de un tamaño duende contra su enorme cuerpo. Antes de que Emma terminara su sándwich, la niña dormía profundamente.


  Ryder sonrió a su hija antes de mirar a su hermano y a Emma.


  —Me alegro que tuviéramos una oportunidad para pasar un día a cuatro patas. Jodidas gracias que descubriéramos que Minette no había estado alrededor de shifters en forma animal. —Frunció el ceño—. Yo debería haberlo anticipado. Genevieve nunca se transformó hasta que tuvo que hacerlo.


  —No va a ser un problema, hermano. Minette tiene una década antes de su primera transformación. —Ben tocó la mejilla de la cachorra con suavidad—. Nos aseguraremos de que se sienta cómoda con lo que ocurre mucho antes de ese momento.


  Pensando en su primera transformación, Emma observó a la cachorra dormir… hasta que se dio cuenta del silencio. Ambos hombres la estaban mirando.


  —¿Qué?


  —Tengo la sensación de que tu primera transformación fue una mierda. —Ben tiró de los dedos cerrados de ella de su pelo. Él acarició sus dedos sobre su mejilla de la misma manera que Minette jugaba con su trenza—. Ahora, la mía comenzó bastante bien. Mi padre me sacó, y ambos cambiamos. La puerta al lado salvaje fue amable y clara. Suave con un águila de buceo.


  Ryder frunció el ceño.


  —“Comenzó bien” suena ominoso.


  Presintiendo una historia, Emma se echó hacia adelante.


  —¿Algo salió mal?


  —Sí. Ya ves —dijo Ben—, mi padre pensó que me había engendrado. Cuando cambié a un oso pardo, supo que yo no llevaba sus genes. Y culpó a mi tamaño de la muerte de mi madre durante el parto. Después de cambiar y gritarme, él se fue.


  —Maldito bastardo loco —murmuró Ryder—. Te dejó averiguar por ti mismo como volver a ser humano, ¿no?


  —Lo hizo. —La voz de Ben era tranquila, pero los dedos que sostenían la mano de ella estaban tensos—. Me llevó un tiempo.


  ¡Oh, Dulce Madre!


  Horrorizada, Emma sólo pudo mirarlo fijamente. Un nuevo shifter podría perder fácilmente la “puerta” de su mente, especialmente si estaba alterado o asustado. Y cuanto más tardara, menos probable era que la volviera a ver.


  Pudo haber muerto ese día. Sus dedos se apretaron alrededor de los suyos. Había sido solo un niño. Pensar en el miedo de él ese día le dolía profundamente.


  —Así que, pequeña bardo, ¿tu primera transformación fue tan mala? —Ryder tomó su mano libre, rescatándola de los sombríos pensamientos.


  —No tan mala como la de Ben. Pero al igual que Minette, yo no había estado alrededor de shifters en forma animal. —Ella tocó suavemente la mejilla del cachorro durmiente—. Mi madre odiaba los picnics y la tierra, los árboles y la montaña. Yo no fui de excursiones con nadie más ya que ella no me dejaba tener amigos. Nadie era lo suficientemente bueno para un Cavanaugh. —Una inesperada ira la lleno. Qué egoísta había sido su madre. Emma no era más que otra posesión que mejoraba su estatus y había recibido el mismo cuidado emocional que la costosa estatua del vestíbulo.


  —¿Qué pasó? —preguntó Ben.


  —Ella contrató un shifter para que sirviera como mi primer mentor de transformación cuando ella… finalmente… se dio cuenta de que tenía la edad correcta. —Después de que la criada hubiera divulgado que Emma había ensuciado la cama con su sangre menstrual. Gracias a los dioses por las clases de educación sexual de la escuela que explicaron la menstruación—. Me sorprendí cuando cambié por primera vez, pero… me encantó.


  Ben le dirigió una mirada penetrante.


  —¿Te encantó casi demasiado? —Sus palabras tenían un mundo de comprensión.


  —Sí. Yo sabía dónde estaba la puerta para volver a ser humano. Simplemente no quería usarla.


  —Me alegro que regresaras, pequeña osa. —Ryder le apretó la mano—. Bueno, en comparación con vosotros dos, tuve una buena y normal primera transformación. Y un infierno de infancia mejor.


  —Sí, seguro que la tuviste. Lo siento, hermano. Si estamos compartiendo historias traumáticas de la niñez, no te escaparás. —Ben alzó las espesas cejas—. ¿Recuerdas cuando tomamos una botella de Jack Daniels para ver que se sentía estar bebidos? Tú balbuceabas peor que un arroyo de una inundación.


  Oh, joder. Ryder sí lo recordaba. Y ojalá no lo hiciera.


  —Yo no balbuceo. —Porque él nunca consumió tanto alcohol de nuevo.


  —Lo hiciste. Dijiste que tu padre era un buen macho.


  Ryder asintió con la cabeza, aliviado.


  —Sí. Correcto.


  —Pero que él pasaba por las hembras más rápido que un incendio forestal a través de la zona este, y a ninguna le gustaba su flaco, y silencioso cachorro.


  Ryder volvió la cabeza. También era cierto. Durante las frecuentes ausencias de su padre, quienquiera que fuese la hembra actual, lo enviaba a su habitación. Para quitárselo de la vista. Había aprendido temprano cómo eran las hembras de superficiales y poco amorosas.


  Se dio cuenta de que estaba sosteniendo la mano de Emma y comenzó a alejarse.


  Sus dedos se tensaron hasta el punto del dolor mientras sus suaves ojos marrones revelaban una compasión que no quería aceptar.


  —Me estás dando un buen apretón, pequeña osa —dijo bruscamente.


  Ella no lo soltó.


  —Me aferro a lo que yo qu… —Se interrumpió, dejándolo mirándola fijamente. ¿A lo que yo quiero? Ella…


  Ella acabó.


  —… a lo que yo quiero aferrarme. ¿Entonces, a las hembras de tu padre no les gustaba tener al cachorro de otra?


  —Nop —Superficiales, despreocupadas, mercenarias, y…


  Ella resopló.


  —Entre ellas y Genevieve, no es de extrañar que no te gusten las mujeres.


  Su declaración se deslizó como una daga ente sus costillas.


  —Mi padre dijo que el tuyo adoraba a nuestra madre —señaló Ben—. Las nuevas hembras probablemente no te deseaban alrededor recordándoles a ellas, y a él, a alguien a quien realmente amaba.


  Las cejas de Ryder se juntaron.


  —Tú… podrías tener un punto.


  Ben sonrió a Emma.


  —Entonces, el feo cachorro creció, y se volvió un tío macizo, y ahora tiene hembras que van tras él. Incluso las hembras de su padre estaban colgadas de él, y sólo por su apariencia. Él no ha cambiado de otra manera.


  —Imbécil. —Si le pegaba un puñetazo a su hermano, lo más probable era que despertara al cachorro. El resumen de Ben era exacto. Cuando eran más jóvenes le había cabreado que las hembras quisieran aparearse con él por el único motivo de que les gustara su apariencia. Como cahir, Ben recibía el mismo tratamiento.


  Un sonido sordo lo hizo mirar hacia abajo.


  Emma tenía la mano sobre la boca para ahogar su risa.


  —¿Qué? —rugió.


  —Oh, tu cara. —Ella le señaló—. Esa desagradable indignación porque alguna mujer te desea porque eres guapo.


  Bueno… Sus labios se curvaron mientras un tanto de su amargura retrocedía.


  —Guapo, ¿eh?


  Ella era tan bonita cuando se ponía rosada.


  —Um. Deberíamos regresar. Tengo que cantar esta noche —murmuro, soltando su mano.


  —Es verdad. —Ben se levantó, llevando a Minette con él. Se echó hacia atrás para tirar de Ryder y levantarlo.


  Ryder le dio a Emma una mano y se acercó para pasar un dedo por su mejilla enrojecida. Sus ojos marrones eran hermosos, grandes, amplios y vulnerables.


  ¿Ella casi había dicho que lo quería? Por el Dios, quería oír eso más de lo que quería seguir respirando. Pero… no quería presionar. Esta pequeña osa estaba demasiado asustada. Podría huir en lugar de compartir.


  Y de alguna manera, en algún momento necesitaba que ella supiera que él ya había dado ese salto.
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  —Emma, dibújame un oso —dijo Luke. En el pequeño edificio junto al taller de Ryder, el travieso cachorro y su compañero de camada se sentaban en el suelo con lápices de colores rodeándolos. Los otros estudiantes ya habían sido recogidos por sus madres. Hace una hora, Ryder había venido por Minette y la había llevado a través del patio trasero a la casa. Pero Bonnie, la madre de los chicos, había llamado para decir que su reunión de la manada se estaba retrasando.


  —Un oso, llegando. —Emma trazó el contorno de un oso. Antes de que terminara, el compañero de camada de Luke, exigió un lobo.


  Los lobos eran más difíciles, pero se las arregló.


  —Ahí tienes —dijo Emma y le entregó el papel—. ¿De qué color va a ser este lobo?


  —Púrpura —dijo Tyler después de echar un vistazo al oso de su hermano, cuyo pelaje era del color de las verdes algas del lago.


  —Espero ver eso. —Le dijo Emma con seriedad.


  Él asintió gentilmente y se concentró en colorearlo por dentro de las líneas.


  —Emma, siento mucho llegar tarde. —Como una fuerte brisa, Bonnie entró en la habitación. Su descendencia saltó sobre ella, actuando como si no la hubieran visto durante meses en lugar de horas.


  Después de admirar sus ilustraciones, Bonnie les envió a recoger sus pertenencias.


  —¿La reunión no fue bien? —preguntó Emma—. Te ves… tensa.


  El cabello rubio de la loba estaba desordenado, y ella llevaba el olor persistente de la ira.


  —Hablando de enfrentamiento. —Bonnie se quitó un mechón de pelo de los ojos—. Shay ha sido muy paciente con Chad y Patrick, pero esta noche, declaró que la próxima vez que sean agresivos con una mujer, él o golpeará el infierno fuera de ellos o los expulsará del territorio.


  ¿No era Chad el lobo que deliberadamente había aplastado los dedos de Emma en la Reunión? Emma parpadeó.


  —Bree mencionó una vez que hubo problemas de sobra en el último año o algo así.


  —O algo así. Nuestro últimos alfa y beta eran beligerantes y agresivos. Shay es diferente: controlado y paciente. Desafortunadamente, algunos de los lobos más jóvenes ven su moderación como debilidad. Ellos van a aprender que taaan diferentes son. —Recogió un ratón de peluche y lo tiró a Luke para que lo guardara en la mochila—. También tenemos unas hembras jóvenes que carecen de modales, pero Bree es demasiado tímida para disciplinarlas.


  Bree no sólo era un amor, sino que también había sido criada como humana. ¿Cómo sería cambiar a una cultura tan diferente? Notó la preocupada expresión de Bonnie.


  —¿Algo más?


  —Me temo que sí. Me quedé hasta tarde para poder darte la primicia.


  Uh-oh. Emma se enderezó.


  —Sigue.


  —Antes de que pudiéramos tratar con Candice y Ursula, una hembra entró en la casa. Una loba realmente hermosa y repulsiva que se está mudando a Cold Creek para estar con su cachorro. Ella dice que el padre del bebé robó a la niña de su casa y que él es violento.


  —¿Genevieve? —Emma susurró a través de sus labios entumecidos.


  —Esa es ella. —Bonnie apretó su mano—. Esperaba decirte que no debes preocuparte, pero esa perra es buena. Tenía a los machos jóvenes comiendo de su mano como si fueran perros falderos. Candice y Ursula estuvieron totalmente aduladoras a su alrededor.


  —Ella es la violenta. Minette está empezando a dejar de tener miedo todo el tiempo.


  —Cariño, pensé que era algo como eso. —Bonnie sacudió la cabeza—. ¿Le dirás a Ben y a Ryder lo que está pasando?


  —Lo haré.


  Unos minutos más tarde, Emma dejó el edificio “preescolar”, cruzó el patio y entró por la puerta trasera de su casa. En la cocina, la fragancia de venado estofado provenía de la olla de barro que había en el mostrador. No había comido, pero su apetito había desaparecido al minuto que Genevieve fue mencionada.


  Se detuvo para beber un vaso de agua y frunció el ceño a la puerta del frigorífico donde los dibujos a lápiz de Minette habían sido ordenados. Girando en círculo, se dio cuenta que los mostradores y el fregadero estaban impecables, el suelo tan limpio como para comer en él, e incluso la cocina.


  Interesante. ¿Ya habían oído hablar de Genevieve? Sabía que ella limpiaba cuando estaba molesta, lo que había sido difícil cuando vivía en una cueva, ¿pero que los hombres reaccionaran de esa manera?


  Siguió los sonidos de un habla silenciosa a la gran sala.


  Ryder estaba estirado en el sofá seccional, leyendo uno de sus libros de filosofía. Delante de un fuego chisporroteante, Ben y Minette estaban guardando las cerezas de madera de un juego de mesa. Las manos de Ben eran tan grandes que él dejaba caer los pedazos. En el centro de la habitación, Minette había construido algo que parecía la casa de Ben, completa con su torre, a partir de restos de madera cortada y pintada que Ryder había hecho para ella.


  Minette alzó la vista y sonrió, luego se lanzó a darle abrazos y besos entusiastas. En los ojos de Emma picaban las lágrimas de placer, porque así era como los hijos de Bonnie habían reaccionado hacia ella.


  Mientras la pequeñaja volvía a trotar para terminar de recoger su juego, el rostro de Emma se tensó. La llegada de Genevieve podría convertir de nuevo a la niña feliz en una niña aterrorizada.


  Ryder dejó su libro y se sentó.


  —¿Qué sucede, Emma? —preguntó en voz baja.


  Todavía sentado, Ben la estudió, y sus cejas se juntaron.


  Ella dio una mirada significativa hacia Minette.


  —Podemos hablar más tarde.


  Ryder lo entendió de inmediato. Su expresión se volvió de cemento.


  Al aumentar la tensión, Minette se congeló. Su pulgar se deslizó dentro de su boca.


  Emma respiró lentamente. La niña era demasiado sensible a los estados de ánimo que la rodeaban. Algún día, su talento tan duramente ganado le serviría bien, pero le dolía ver a un niño tan inseguro.


  —Mira lo tarde que he llegado —dijo Emma—. Creo que es hora de que una gatita se bañe, ¿no?


  —Sí. —Asintió Ryder.


  —Minette, ya que no vamos a lavarte el pelo esta noche, ¿quieres que te lo trence y te lo ponga encima de la cabeza?


  Su pequeña carita se iluminó.


  —¿Por qué no corres a mi habitación y eliges un pasador?


  Cuando la cachorra se precipitó por las escaleras, Emma se dejó caer junto a Ryder.


  —Genevieve asistió a la reunión de la manada y les dijo que se está mudando aquí. Y que eres violento.


  Ryder gruñó como si le hubiera dado un puñetazo en el estómago. Pero la rodeó con un brazo y la acercó lo suficiente para compartir el calor de su cuerpo.


  —Tranquila, bardo. Trabajaremos con todo lo que tengamos que hacer.


  Emma frunció el ceño.


  —¿Por qué no decirle a la gente que ella está mintiendo? Su aroma debe demostrarlo, si no otra cosa.


  —Ella usa perfume humano —dijo Ryder.


  Emma arrugó la nariz.


  —Arghhh —Las empalagosas “fragancias” de los seres humanos eran una tortura que tapaba la nariz—. Hmm. ¿No podemos ir al Cosantir? ¿No sería capaz de hacerle decir la verdad? ¿Y que se fuera?


  Ben se puso de pie, su tamaño increíblemente tranquilizador, y guardó el juego de mesa en una estantería. Cuando Emma había llegado, las estanterías sólo tenían un puñado de libros de historia de Ben, pero los juegos y juguetes habían estado apareciendo hasta que no quedó ni un espacio libre.


  —Calum podría ayudar —dijo Ben—. Pero pedírselo podría ser peligroso. Es cierto que los Cosantir no toleran las mentiras, pero también son muy tradicionales. Y, hasta donde yo sé, los cachorros siempre se quedan con el progenitor femenino.


  —Pero ella hirió a Minette.


  —Sí. Y, dado que Calum tiene un buen corazón, podría tomar medidas para asegurar la seguridad de la cachorra. Eso no significa que elija a un par de machos para criar a una cachorra hembra. Él podría devolver a Minette a Genevieve con alguien al que le ordenara que la supervisara. O requerirle a Genevieve que se mudara a la casa de la manada de los lobos.


  —Oh. —Ella ciertamente conocía los peligros de un Juicio de un Cosantir. Evitar a Calum podría ser la mejor idea—. Tienes un punto.


  Ben se tocó el cabello como hacía antes.


  —Como Ryder dijo. Nos las arreglaremos.


  Ryder levantó la vista.


  —¿A dónde vas? Tú has cocinado, así que es mi noche de limpieza.


  —Necesito hacer algo. Fregar la mierda de algo funcionará.


  Emma frunció el ceño.


  —La cocina ya está limpia. Incluso esa mancha de rotulador del suelo donde Minette trató de dibujar una rana, ha desaparecido.


  —No puede estar limpio. Ryder siempre deja un caos —dijo Ben y desapareció. Las luces se encendieron.


  Emma y Ryder lo siguieron, arrastrando a Minette que se aferraba a un pasador rosa brillante.


  —Guau, no sabía que las cocinas pudieran brillar así —dijo Ryder.


  Ben sonrió.


  —Nunca me había pasado, pero he visto que la cocina del Cosantir está impecable. Y la de Zeb y Shay.


  Emma inclinó la cabeza.


  —¿Has contratado a Jody y su equipo para que limpien aquí?


  La risa de Ben retumbó antes de que tirara de ella contra su cuerpo, besándola suavemente. Sólo su olor, su tacto, la fuerza de sus brazos la dejaron apoyada contra él, tratando de recordar la conversación.


  La limpieza. Claro.


  —Nop. —La giró y señaló hacia la pared lejana. Un pequeño agujero se mostraba en el zócalo.


  —Eso no había estado ahí antes. —Ryder recogió a Minette, acomodándola en su cadera.


  —Creo que hemos conseguido una pareja de brownies —dijo Ben—. Tendremos que dejar fuera algo de crema y galletas para ellos.


  Emma envolvió sus brazos alrededor de Ben y lo abrazó con fuerza. En las viejas historias, que aparentemente eran todavía verdad, los brownies limpiaban las casas y servían a las familias a cambio de golosinas. Pero sólo vivían con familias. Familias felices.


  El rostro de Ryder contenía una expresión desconocida, como la maravilla de un cachorro que ve la luna por primera vez.


  —¿Galletas y crema? —Emma respiró profundamente, usando una de las frases favoritas de Ben—. Voy a hacerlas ahora mismo.
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  A última hora de la tarde siguiente, Ben entró en el supermercado y cruzó hasta la sección de lácteos para recoger un cartón de crema.


  Las galletas habían estado en su lista también, pero la dulce osita debía haber pasado la mañana horneando. A la hora del almuerzo, se había pasado por la obra y le había dejado un montón de galletas para él y para el equipo.


  Parece que Ryder le contó cuanto disfrutaba de las cookies de mantequilla de cacahuete.


  Sacudió la cabeza. Ella siempre estaba haciendo pequeñas cosas que decían que había estado pensando en él, que se preocupaba lo suficiente para descubrir sus gustos. Hacía lo mismo con Ryder. ¿Así habría sido una madre?


  ¿Quién sabe? No él, ni Ryder. De hecho, ninguno de ellos, incluyendo a Minette, habían crecido con el afecto de una madre.


  La madre de Emma ciertamente no le había enseñado cómo cuidar de una familia, pero todo lo que ella hacía le mostraba a él y a Ryder lo que se habían perdido. Y Minette bebía del cuidado y atención de Emma como una planta hambrienta después de una sequía. Debía ser el instinto lo que le mostraba a Emma cómo ser una madre.


  Ni él, ni Ryder, ni Emma, tampoco, habían sido bendecidos con padres apareados de por vida para usarlos como ejemplos. Pero se estaban moviendo lentamente hacia una verdadera relación. De amigos a amantes.


  La había deseado desde el momento en que la vio, pero ahora… ahora que él le gustaba a ella, que la amaba, y se habían apareado… la necesidad era constante. Era peor que un macho joven sobrecargado de testosterona ansioso porque ella fuera a dormir. Ryder estaba de la misma manera.


  Aparentemente, también lo estaba Emma. Había estado dividiendo generosamente sus noches entre ellos. Y dejándose atraer por extras.


  Con una sonrisa, se frotó los arañazos del pecho. Ya que Ryder se había estremecido al oír que Genevieve estaba de vuelta, Emma pasó la noche con él. Esta mañana, después de que Ryder se hubiera ido, Ben había visitado su dormitorio para informarle que Minette aún dormía y que él se iba.


  Ella acababa de salir de la ducha, la dulce osita había estado suave y húmeda. La luz del amanecer se había fijado en su pelo radiante y bruñido su piel enrojecida por el calor con destellos de oro. Sus ojos todavía estaban somnolientos cuando ella lo vio, pero el olor de la habitación había cambiado rápidamente al interés.


  Eso era todo lo que necesitaba. Antes de que ella pudiera moverse, él le había quitado la toalla y la había arrojado sobre la cama, iniciándolos en el viaje del día de la forma más antigua. Incluso sin la influencia de la luna llena, ella… se excitó… a él fácilmente. Demonios, la mujer podría ser deliciosamente exigente.


  Y dispuesta. Joder, él no había sido capaz de dejarla ir y había terminado llegando tarde a trabajar.


  Su equipo se burló de él todo el día por la tardanza y por las marcas de mordisco que le había dejado en su cuello.


  Sin embargo, tener que dividir su tiempo entre él y Ryder no era cómo él quería que su familia, joder, él amaba esa palabra, que su familia funcionara. Cuando ella estuviera más a gusto, él y Ryder gozarían de sus favores juntos, como lo harían los compañeros de camada.


  Y había empezado a usar sus dedos para prepararla para tomarla a la vez. Joder, ella había estado adorablemente sorprendida. Dando un exasperado bufido, él se ajustó discretamente su repentina erección.


  Con el cartón de crema en la mano, se fue a la caja registradora.


  El viejo Albert Baty le sonrió.


  —O bien la bardo ha comenzado a tomar crema en su café, o tenéis con vosotros algunos brownies.


  Ben sonrió.


  —Aparecieron ayer. Nunca había visto nuestra cocina tan limpia.


  —Los OtherFolk son especiales. —Cuando la puerta de la tienda se abrió, Baty echó un vistazo. Su boca bajó como si hubiera mordido una carroña de varios días.


  Siguiendo su mirada, Ben vio a Genevieve en la puerta. Un vistazo al amplio ventanal del escaparate, le dijo que indudablemente lo había visto a él desde la acera. Joder.


  —Ben. —Su sonrisa era dulce. Inocente.


  Una vez había visto como un insecto asesino golpeaba suavemente la tela de una araña. La araña pensó que había capturado una mosca. Se apresuró y murió. ¿Qué emboscada tenía prevista ella? Ben asintió con la cabeza y se apartó.


  Moviéndose demasiado cerca, ella tocó su brazo.


  —He venido a pedirte que me devuelvas a mi hija. Sé que no eres un ladrón como tu hermano.


  —No es ningún ladrón —gruñó Ben—. Minette es su cachorra. Te di mi respuesta antes, no obtendrás ningún dinero de nosotros. Y no conseguirás a Minette.


  Ella estalló en lágrimas. Su voz se elevó hasta que toda la tienda pudo oírla.


  —Por favor, por favor, cahir, haz que tu hermano me dé a mi pequeña cachorro. Yo la amo tanto. ¿Cómo pudo robármela?


  Oh. Joder. Era consciente de que los compradores miraban, cautivados por la escena.


  —No la cuidaste —le dijo—. La lastimaste, la descuidaste. Yo debería…


  —Ryder fue quién la hirió… y a mí. —Ella tiró del brazo de Ben, sollozando en voz alta. Las lágrimas corrían por su rostro—. Ella ni siquiera habla desde que me la quitó. Necesita a su mamá.


  —Por el Dios, Ryder nunca haría daño a una mujer. Nadie lo creería. —Ben se apartó bruscamente.


  Ella se tambaleó hacia atrás como si él la hubiera golpeado.


  —¿Cómo puedes ser tan cruel? Ningún macho, especialmente uno abusivo como él, debería cuidar a un niño pequeño. Yo voy… yo voy a hacer cualquier cosa. —Miró alrededor de la tienda—. Sé que la gente decente de aquí no dejará que esto le suceda a una madre cuyo único delito es ser pobre.


  —Estás mintiendo…


  Antes de que pudiera terminar, Genevieve huyó de la tienda, dejando un silencio aturdido a su estela.


  —Menudo personaje, es esa. —Baty marcó la crema y tomó el dinero que Ben le ofreció.


  En los pasillos, la gente seguía mirando fijamente a Ben.


  —Ella fue la que hirió a Minette. La dejó pasar hambre —les dijo. Sus palabras no fueron suaves y pulidas como las de Genevieve, sino las toscas y torpes de un grizzly.


  Cuando Ben salió de la tienda, sintió el peso de la mirada de desaprobación del público. Y oyó los primeros susurros.
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  Desde que Genevieve regresó hace dos días, la tensión en Cold Creek, y en la pequeña familia de Ben, había aumentado.


  El viernes en la obra, el hedor de la animosidad hacia Ryder había crecido hasta que Ben estuvo listo para un ataque grizzly.


  Todos los equipos conocían a Ryder. Les gustaba. Incluso cuando estaba enterrado en su meticulosa carpintería personalizada, se detenía y echaba una mano a quién la necesitara. Los hombres más jóvenes apreciaban tener a Ryder disponible para responder preguntas; a los mayores les gustaba tener una ayuda extra. Ahora, de repente, la mitad del equipo no le hablaba; lo miraban a él.


  Genevieve debía haber dicho algo para influirlos.


  Ryder nunca fue hablador, pero a medida que avanzaba la mañana, el gato se había retirado. Finalmente, simplemente había empacado sus herramientas y se había ido.


  Ben gruñó en voz baja. Durante el mes pasado, Ryder había cambiado, había sido feliz. Con el cuidado amoroso de Emma, su felicidad había irradiado de él como los rayos del sol. Pero cuando se marchó hoy, las líneas cínicas estaban en su rostro. Sus defensas habían vuelto a su lugar.


  Por el Dios.


  Y sin embargo, todos los hombres del equipo eran buenos; Ben no contrataba imbéciles. Muchos de los Cambiantes realmente no creían que Ryder hubiera hecho algo mal.


  Ben puso un clavo en su lugar y lo golpeó con tanta fuerza que abolló también la puta madera de debajo, lo cual lo enojó más. Buena cosa que ese lugar sería cubierto por las guarniciones.


  El sudor corría por su rostro. El aire de la mañana comenzaba a calentarse. Con un gruñido enfadado, se quitó la camisa de franela y siguió trabajando.


  —Jefe, tienes un visitante aquí para ti. —La llamada fue de Kenner desde el cuarto delantero.


  ¿Ahora qué? Deseando que fuera un perro del infierno sobre el cual desahogar su cólera, salió pisoteando.


  Alec estaba en el jardín delantero con las manos en los bolsillos de sus pantalones de mezclilla, examinando el trabajo que estaban haciendo.


  —¿Tienes un minuto?


  —Claro. —Ben se desvió hacia la nevera en el portón trasero de su camioneta, sacó agua y le lanzó otra botella al cahir—. ¿Estás aquí en tu papel oficial de sheriff?


  La mandíbula de Alec se endureció.


  —Espero como el infierno que no. —Abrió el camino hacia un gran arce que sombreaba la parte frontal y estaba fuera de la audición del equipo.


  Ben se inclinó contra el tronco.


  —¿Qué pasa?


  —Parece que tu hermano le quitó esa pequeña cachorra a su madre sin permiso.


  —Por un maldito buen motivo, sí.


  —Anoche, en el restaurante, la madre anunció que Ryder tiene un historial de violencia, y que lo echó porque la estaba lastimando. Dice que cuando lo vio ayer y le pidió que le devolviera a su hija de nuevo, la golpeó.


  Ben se enderezó.


  —Él nunca la vio ayer.


  —Ella mostró su ojo negro en el restaurante hasta que Angie le pidió que se fuera.


  Era por eso por lo que el equipo estaba fulminando con la mirada a Ryder. Sin saber que la hembra era una mentirosa, habían aceptado su palabra. Si pensaban que Ryder había herido a una mujer, era una maravilla que la porción Cambiante del equipo no se hubiera vuelto salvaje sobre el trasero de él.


  —Por el Dios, está mintiendo. Mi hermano nunca haría daño a una mujer. —Su mundo adquirió un brillo afilado por su rabia—. Genevieve fue la que hirió a Minette. Por eso él se llevó al cachorro.


  Alec abrió su agua y bebió lentamente.


  —Genevieve no ha venido a mí para hacer una acusación… todavía.


  El sheriff no era alguien para saltar a la acción, no hasta que olfateara cada olor y peligro en la maleza. Ben respiró hondo y trató de pensar.


  ¿La hembra sería lo suficientemente estúpida como para ir a Alec y acusar a Ryder? ¿Pensaría que podría mentirle a un policía? ¿O al Cosantir? Tal vez. Era experta y llevaba perfume.


  —¿Qué tiene que decir Calum sobre esto? —El Cosantir no era alguien que ocultara la cabeza en la arena, no si había problemas. Y estos eran unos problemas malditamente graves.


  —Está fuera de la ciudad. Regresará el martes. —Alec frunció el ceño—. Ben, ella tiene una buena historia y con ese ojo negro, la gente se preocupa por la cachorro. He tenido personas que me han estado deteniendo todo el día.


  —¿Conoces a Genevieve?


  —No lo he hecho, lo que me parece muy extraño —dijo—. Considerando sus acusaciones, pensé que ella visitaría al sheriff o al Cosantir. En su lugar, está incitando a una caza de brujas con tu hermano como objetivo.


  —No me digas. —Ben se rascó los hombros contra el tronco del árbol aunque Emma lo regañara por destrozar la tela—. Aquí están los hechos, Alec. Esa musaraña mercenaria descuidó a Minette y la golpeó también. Cuando Genevieve vio nuestra gran casa, pensó en conseguir algo de estatus y sugirió que debería vivir con Ryder y conmigo. Le dije que no había manera en el infierno y pensé que se había ido. Pero ahora está de vuelta y está haciendo la actuación de una madre en duelo.


  —Por el Dios, esa es una estafa interesante —murmuró Alec.


  ¿Le creía el sheriff?


  —¿Crees que yo dejaría que Ryder se mudara a mi casa si fuera algún imbécil abusivo?


  Alec se encogió de hombros.


  —La dinámica familiar puede ser jodida. Las personas, especialmente los compañeros de camada, excusan mucho. ¿Recuerdas lo que Gerhardt dejó hacer a su hermano?


  —Sí. —El alfa anterior había permitido a su hermano aterrorizar a las hembras lobo—. Sin embargo, Ryder y yo tenemos los mismos instintos: proteger a las hembras y a los cachorros. Como cahir, no pasaría por alto el abuso.


  Alec sonrió.


  —Os vi pasándoos a la bardo de uno al otro por algo de afecto la semana pasada. No parecía muy traumatizada.


  Ben sonrió. Emma nunca parecía traumatizada tras pasar una noche con Ryder, solo satisfecha. Volvió al problema.


  —No hay forma de probar que Ryder no le haya hecho daño a Genevieve. Pero no lo hizo, por lo que no puede haber nadie, excepto ella, diciendo que lo hizo.


  —Ella no mencionó ningún testigo. Sin embargo, la ausencia de ellos va en ambos sentidos, Ben. ¿Tienes testigos de que ella abusó de la cachorro?


  —No aquí. —Y, por lo que Ryder había dicho sobre Farway, hacer que alguien testificara contra Genevieve podría ser difícil. Sonaba como si la gente del pueblo estuviera convencida de que la mujer era maravillosa o que no se opondrían a ella por miedo a sus represalias—. Maldita sea, Alec. Minette no estaría a salvo con Genevieve.


  —Te escucho. Pero, según la ley humana, cada progenitor tiene determinados derechos sobre un niño. De hecho, esa madre podría levantar contra Ryder cargos de secuestro. —La preocupación oscureció la mirada verde del sheriff—. Según la tradición Daonain, los machos no crían cachorros cuando la madre está disponible. No es algo desconocido que los hombres sean abusivos, pero una hembra que lastima a un cachorro es extremadamente raro.


  En otras palabras, existía una maldita buena posibilidad de que Genevieve ganara.


  * * * *


  En forma felina, Ryder se dirigió hacia el norte a través del bosque a paso rápido, tratando de quemar su ira. Y desesperación.


  En la obra, había oído los comentarios murmurados. Después de irse, había hecho algunas preguntas en el restaurante y en el supermercado, y recibió las respuestas que había esperado. Genevieve había mostrado un ojo morado y anunciado que él la había golpeado. Las reacciones de la gente de la ciudad le decían que estaba jodido.


  Había esperado a medias que Genevieve utilizara esa táctica, ya lo había hecho antes, pero ser calumniado en Cold Creek dolía. ¿Qué podía hacer? Nada, aparte de hacer que sus acusaciones fueran verdad y golpear el infierno fuera de ella.


  Joder. No podía encontrar en él estar enfadado con el equipo de construcción. Le gustaban, disfrutaba trabajando con ellos. No era culpa de ellos que Genevieve fuera una maestra de la manipulación. Demonios, lo había engañado a él primero.


  Sin embargo, el hecho de que el equipo lo conociera y aun así se hubieran tragado las mentiras de Genevieve prácticamente demostraba que no sería capaz de ganar contra ella.


  Saltó sobre un árbol caído durante el invierno y aterrizó en el suelo cubierto de musgo.


  Joder, esperaba quedarse y formar una familia con Ben… y con Emma. Quería compartirla con Ben, tenerla en sus vidas con toda su timidez, su dulzura, su risa ronca, y la música que la seguía como un nuevo cachorro.


  Esperanzas desesperadas.


  A través del dosel del bosque, un halcón volaba en círculos, en busca de un incauto roedor. Cuando el sol desapareció detrás de una de las blancas nubes hinchadas, la temperatura de la montaña se desplomó.


  Muy similar a la atmósfera en la obra hoy.


  Diablos, si hubiera sido solo él, se quedaría y lucharía contra las mentiras de Genevieve. Lucharía por una vida con Emma y Ben. Pero no podía arriesgarse. Esta vez perdería más que su reputación; perdería a Minette. La gatita no sobreviviría sin daños a manos de Genevieve.


  Oyó un susurro en la maleza: un conejo o un roedor. Pero, aun en forma de puma, no tenía apetito.


  Aunque dejar Cold Creek dolería como el infierno, sobreviviría ya que tenía a Minette para seguir viviendo. Pero, ¿qué podría hacerle eso a Ben? La puñalada de dolor llegó tan rápido y fuerte que se sintió como si un cazador hubiera disparado contra él, enviando una bala directamente a través de sus costillas y acertara el corazón.


  Joder, lo siento, Ben. Ryder se había empujado a sí mismo en la vida del grizzly junto con un amoroso cachorro, y ahora se estaba alejando. No necesitaba imaginación para ver el agujero… la devastación… que dejaría atrás. ¿Y la pequeña osa? Él y Ben habían estado tratando de ganar su favor. Demonios, habían sido lo suficientemente optimistas como para que los brazaletes de apareados de por vida estuvieran esperando en la mesilla de Ben. Ahora, nunca serían utilizados.


  Ella podría alimentar sus propias esperanzas. Por el Dios, ella había sufrido bastante en su vida. Pero añadir a su dolor era… Maldita sea, sabía que la vida no era justa, pero el pensamiento de que sus acciones perjudicarían a Emma era más de lo que podía aceptar.


  El sendero se bifurcó y Ryder se detuvo. Su cabeza colgaba mientras permanecía allí, indeciso, mientras el viento azotaba las hojas muertas y las agujas de hoja perenne en círculos, y una lluvia llegaba a través del dosel de abetos. Había perdido su camino en muchos sentidos.


  Y herido a tantas personas.


  Finalmente, levantó la cabeza. Inhalando. Captando el olor de Owen de la bifurcación de la izquierda, y siguió el sendero hacia arriba.


  * * * *


  Tres horas más tarde, Ryder terminó el cableado de los nuevos paneles solares de Owen, y se sentía mejor. Cuando Ryder había aparecido, el cahir lo había estudiado, y en una bienvenida sin conversación, le entregó algunas herramientas y lo puso a trabajar.


  El silencio había ayudado. La tranquila cabaña de troncos de Owen estaba tan aislada como los bosques donde Ryder y Ben habían comenzado sus vidas. Mucho más hermoso, sin embargo. La propiedad del cahir estaba en medio de tres pequeños valles colgantes, que bajaban por una ladera hacia el valle principal. Una cascada salía de una muesca en el acantilado por encima del valle de Owen y se precipitaba en una pequeña piscina cerca de su casa.


  Terminando con el último cable, Ryder se estiró y miró a través de la habitación del cahir.


  —¿Cómo conseguiste toda esa mierda de cocina aquí?


  Owen sonrió.


  —Por lo general, a mi espalda. Cualquier cosa que no puedo llevar o desmontar, como una estufa de leña, requiere un helicóptero y eso cuesta un riñón. Por otra parte, no tengo muchos gastos por aquí.


  Solo energía solar. Sin cable. Sin internet.


  —¿Cómo mantienes los alimentos fríos?


  —En la caja de agua. La corriente es alimentada por los glaciares. Tengo que decir, traer cerveza era un dolor en el culo hasta que aprendí a hacer la mía.


  —Sí, lo apuesto. —Ryder volvió a poner las herramientas en la caja de Owen—. ¿Por qué los paneles solares si odias la tecnología?


  Sentado a medio camino de las escaleras del desván, Owen estaba trabajando en la barandilla. Un árbol recortado formaba la parte inferior, y estaba tejiendo las ramas de otros árboles alrededor de los rieles horizontales para crear una intrincada trama.


  —Detrás de la casa, la cresta occidental corta la luz solar en las primeras horas de la tarde. Y leer con una linterna o la luz de una vela es una mierda. He estado esperando con ansias luces reales.


  Ryder sonrió.


  —Te entiendo.


  —Vamos a tomar una cerveza.


  Unos minutos más tarde, Ryder estaba sentado en el porche en una silla tallada de un enorme tocón y alisada hasta un acabado brillante. Y la helada cerveza casera era muy buena. El Cambiante era bastante práctico.


  Tenía buen gusto en la propiedad, también. Rodeado de hierba verde primaveral, el estanque azul claro se vaciaba en una pequeña corriente, que se hundía hasta el siguiente valle. Las montañas cubiertas de blanco rodeaban el horizonte. Con un suspiro de placer, Ryder puso sus piernas en la barandilla de troncos partidos.


  —Hermosa ubicación.


  —Sí. —Owen tomó un sorbo de cerveza y miró a Ryder—. Ahora que has tenido la oportunidad de relajarte, ¿quieres contarme que está mordiendo tu cola?


  Infiernos.


  Un vistazo mostró que Owen esperaba como un paciente felino al lado de un agujero de un roedor.


  —Supongo que no es un secreto en estos días. —Con un encogimiento de hombros, Ryder le contó la historia al gato, en unas pocas frases escuetas, incluyendo los daños que Genevieve había hecho a su reputación en Farway.


  Owen asintió como si no estuviera sorprendido.


  —Vi la mala sangre que había entre vosotros esa noche en la taberna. Tengo que preguntarte, ¿por qué nadie te habló en esa otra ciudad?


  —La gente de allí eran sus amigos. —Ryder puso la fría botella en sus palmas—. Y como ahora, tenía moratones. Alguien obviamente la había herido, y dijo que fui yo. ¿Cómo carajos puedes desmentirlo?


  —Entonces, ¿quién la golpeó? ¿Por qué no apuntó con el dedo al verdadero culpable?


  Ryder rió cínicamente.


  —Dudo que nadie la hiriera sin su permiso. Estaba enfadada conmigo, y cuando está fuera por un dólar, o por venganza, no tiene límites. Probablemente le pidió a alguien que la marcara.


  —Eso es enfermo. —Owen miró su cerveza y tomó un trago—. No conozco Farway, pero dudo que un Daonain perjudicara a una mujer por aquí.


  —¿Por qué eso?


  —El año pasado, el Cosantir descubrió a un Cambiante abusivo, le dio una palmada en el hombro, y lo entregó directamente a la Madre. El infierno de disuasión, ¿no?


  —No me digas. —Ryder había oído que un Cosantir podía matar con un toque, pero nunca lo había visto. Una vez más, Calum tenía mucho poder. Más que la mayoría de los Cosantirs.


  —Su agresor probablemente no fue un Cambiante. Me atrevo a decir que consiguió un macho humano para hacerle la contusión.


  —¿Un ser humano?


  El Cambiante sonaba tan horrorizado que Ryder sonrió de verdad… Aunque él sentía lo mismo. Los machos Daonain ocasionalmente se apareaban con hembras humanas, especialmente si estaban desesperados. Pero las hembras no conseguían desesperarse, no superando los machos a las hembras en al menos cinco a una. Los seres humanos no olían atractivos, así que para que una hembra follara uno era… retorcido. De hecho, descubrir que Genevieve había follado con humanos había sido una de las principales razones por las que Ryder había abandonado su relación cada vez más antagónica.


  Echó un vistazo a Owen.


  —Usar a un humano funciona. Así es cómo destruyó mi reputación en Farway. Nadie me creyó.


  Owen gruñó en comprensión.


  —Un movimiento inteligente por su parte. Aunque me sorprende que nadie haya olido sus mentiras.


  Ryder hizo una mueca.


  —Tiene afición por los perfumes fuertes. Cubre la falta de deseo y la mentira.


  —Maldición, eso es astuto. —Owen frunció las cejas—. Si el asunto llega al Cosantir, quizás no la obligará a decir la verdad, no de la manera en que lo haría con un macho. No importa que estemos en el siglo XXI, los Daonain todavía tenemos un doble estándar. Apuesto a que cuenta con eso. —Sacudió la cabeza—. No dejes que esa mujer gane.


  —Owen, ella ya lo ha hecho.


  —Joder. —El gato se giró, frunciendo el ceño—. Hembras. Si no son unas putas pegajosas, son mentirosas manipuladoras. No puedo pensar en una en la que confiar para tenerla a mi espalda.


  Y Ben acusó a Ryder de ser cínico.


  —Ah, eso puede ser un poco duro. La barda es una para correr en los senderos.


  —Seguro que lo es. —El tono y la mirada de compasión indicaban que el cahir pensaba que Ryder estaba en camino de estar senil y desdentado—. ¿Tú y Ben planeáis reclamarla?


  La inesperada pregunta lo atravesó, fracturando su esternón, destrozando su corazón.


  —Nosotros… queríamos. Esperé demasiado tiempo. Me tomó un tiempo superar lo que pasó antes, y la facilidad con la que me habían arrastrado por el pene. Ya sabes, después de vivir con Genevieve por un tiempo, me di cuenta de que ni siquiera me gustaba.


  —Sí. Lo que estoy diciendo.


  —No todas las mujeres son malas, cahir. —Ryder sacudió la cabeza—. Estar con Emma es tan cómodo como estar con Ben. Tenerla alrededor es… correcto. Cuanto más estamos juntos, mejor encajamos.


  Owen se encogió de hombros y bebió su cerveza.


  —Pero… ¿has cambiado de idea acerca de reclamar a la bardo?


  —Sí. —Porque encajar juntos no iba a ayudar. La depresión se apoderó de los hombros de Ryder—. No puedo arriesgarme a que Genevieve ponga sus manos en Minette. Cuando vuelva, empacaré. La cachorra y yo iremos a algún lugar demasiado lejos para que Genevieve nos encuentre.


  —¿Huyendo de una pelea?


  —No se puede pelear con una mujer. —Ryder frunció el ceño—. Odio esta mierda. La gatita finalmente era feliz. Relajada. Incluso la oí tararear con Emma ayer.


  —Ben se preocupa por la cachorra y por ti —dijo lentamente Owen—. Los compañeros de camada tienen que estar juntos.


  —Lo sé. —Dejar a Ben de nuevo destruiría parte de su corazón. ¿Dejar a Emma? Eso borraría la otra mitad.


  Pero un macho protege primero a los cachorros. Siempre.


  Ryder estudió al magro cahir. Si Owen sentía tan fuertemente sobre los compañeros de camada, ¿dónde estaba el suyo? Gawain vivía en Pine Knoll, no aquí. Y aunque Gawain había ido durante la luna llena, había desaparecido poco después.


  —Sabes, Ben, Alec y yo somos un equipo. Todos nos hemos salvado el culo los unos a los otros en las peleas. —La mirada de Owen estaba en la cordillera—. Pero la última vez fue… Ese perro del infierno, iba a por mí garganta. Ben estaba desangrándose, y todavía se tiró sobre ese maldito perro demoniaco. Si Alec no hubiera estado allí para apuñalar a la criatura… —Miró a Ryder—. Le debo una a tu hermano.


  Saber que Ben había estado tan cerca de la muerte secó la boca de Ryder, pero…


  —Él no lo vería así.


  —Lo sé. No me importa una mierda cómo lo ve él.


  Ryder resopló. El gato era un obstinado Cambiante. Terminó la cerveza, dejando los posos en el fondo y se levantó.


  —Necesito moverme —Necesito empacar. Necesito decir adiós. Necesito desgarrar nuestra familia apenas formada separándola otra vez.


  —Claro. Agradezco la ayuda. —Owen arremolinó la cerveza de su botella—. Buena suerte luchando contra la perra de… ¿de dónde es, de nuevo?


  —Farway. Pero no voy a pelear. Ya no. —Después de quitarse la ropa que Owen le había prestado, Ryder se transformó, sintiendo el amor de la Madre aliviar su corazón. Mientras la naturaleza salvaje de su gato se alzaba en vanguardia, olfateó el aire, dejando que sus preocupaciones se alejaran. Parte de la gloria de ser un animal era la capacidad de vivir el momento. Las preocupaciones sobre el futuro se desvanecían en el fondo.


  Con un salto, evitó la barandilla del porche, y comenzó a bajar por el sendero a casa. A Minette y a Ben.


  Y a Emma.


  No se había dado cuenta de lo mucho que deseó vincularse de por vida con ella, compartirla con su hermano, amarla por toda una vida, no hasta que los sueños se desmoronaron como hojas ante la primera helada de invierno.


  Sin embargo, por una última noche, podría envolverse en el calor de estar con su compañero de camada y la hembra a la que amaban.




  
  
  
  

  Capítulo Veintiocho


  
   
   
   


  Cuando Emma alcanzó el último verso de la nana, no pudo evitar acariciar el suave cabello castaño de Minette. Había acostado a la cachorra, ya que Ryder volvía tarde de su visita a Owen.


  Nada era tan reconfortante como un gatito somnoliento y confiado. Los ojos de Minette fueron cerrándose, su respiración desacelerando, y pequeñas notas de zumbido escapaban de ella. La canción todavía debía estar jugando en su cabeza.


  Susurró las últimas palabras y observó a la niña deslizarse completamente en el sueño. Sus mejillas y nariz estaban sonrosadas por el sol, su pelo brillantemente sano, su cuerpo ahora robusto. Ya no se estremecía, ni miraba a Emma, Ben o Ryder de forma cautelosas. La confianza había tardado en llegar, y el regalo fue un premio. Emma la quería más de lo que podría expresar.


  Minette todavía tenía mucho que recorrer antes de extender esa confianza a los demás, pero no dudaba que llegaría el momento. Sin embargo, con su malévola madre en la ciudad, la recuperación de la niña podría ser retrasada.


  Esa desagradable hembra necesitaba una buena lección.


  ¿Ser grosera?


  Con esfuerzo, apartó su ansiedad. Sí, su madre le había exigido cortesía, si no silencio, pero cada cachorro crecía y cada temporada llegaba a su fin. Era hora de arrancarse el control de su madre como la piel del invierno pasado.


  Ya había tenido suficiente de ser un conejito asustado. Como todos los cambiantes, tenía a un depredador en el interior.


  Ahora que sabía cómo era Genevieve, su próximo encuentro sería menos unilateral. Sin embargo, luchar con la madre de Minette podría no ayudar a la cachorra. De hecho, no había pensado en nada que pudiera hacer para ayudar a Ryder y a Minette para derrotar a Genevieve.


  La oración parecía demasiado poco. No obstante…


  —Madre de Todos, por favor cuida de esta cachorro y mantenla a salvo.


  Besó la redondeada mejilla de Minette.


  —Felices sueños, gatita. —Comenzó a levantarse y se detuvo… y soltó su trenza del pequeño puño. La cachorrita había estado jugando con eso, haciéndose cosquillas en la barbilla con el penacho final.


  Cuando salió de la habitación escuchó ruido al otro lado del pasillo. ¿Había regresado Ryder?


  Se detuvo en la puerta.


  —Bienvenido a casa. Yo… —Su voz se apagó.


  Estaba llenando una maleta sobre la cama. Cada cajón de la cómoda estaba abierto.


  —¿Te vas a ir? —Su voz surgió fuerte y conmocionada. En voz más silenciosa dijo—: ¿Por qué?


  El pensamiento de él desapareciendo de su vida sacudió el suelo por debajo de ella. Enroscó sus dedos alrededor del marco de la puerta.


  Su expresión era sombría, pero sus ojos negros se suavizaron.


  —Minette y yo no podemos… —Al oír ruido de pasos en las escaleras, hizo una mueca—. Griz tiene buenas orejas.


  A pesar de su tamaño, Ben podía moverse rápido como un cahir, y los golpes sonaban como si estuviera tomando los escalones de tres en tres. Cuando apareció en la puerta, su mirada penetrante se fijó en los signos de hacer el equipaje. Su rostro se tensó.


  —Por los cuernos y pezuñas de Herne, ¿qué mierda crees que estás haciendo?


  —Sabes lo que estoy haciendo, hermano.


  —Pediste vivir aquí. Dijiste que te gustaría quedarte. —La ira no cubría el dolor en la voz de Ben.


  Emma sintió el escozor de las lágrimas en sus ojos. Ambos machos estaban heridos… y de alguna forma hizo que su corazón doliera.


  Ryder se marchaba.


  El agarre de Emma se apretó en el marco de la puerta hasta que sus dedos dolieron. Afianzó su voz.


  —Quizá Ben entienda lo que está pasando, pero yo no. ¿Por qué irte?


  Ryder abrió otro cajón.


  —Por las reacciones que recibí en la obra y en la ciudad, todo el mundo está convencido de que soy violento. Que no debería tener la custodia de Minette. —Su tono barítono tenía el suficiente filo para cortar carne.


  —¿La gente cree eso? —Emma lo miró con incredulidad—. No pueden hacerlo, no todos. Te conocen, han trabajado contigo. ¿Cómo podrían pensarlo?


  Él calló.


  —¿No tienes ninguna duda de que ella esté mintiendo?


  —Por supuesto que no. Te conozco. Aún si no lo hiciera, podría decir qué tipo de persona eres, por la forma en que Minette confía en ti.


  Con gratitud en sus ojos, aclaró su garganta.


  —Gracias, pequeña osa.


  —Podemos aguantar esto, hermano. —Ben cruzó sus brazos sobre su pecho—. Si simplemente ignoramos a la musaraña y no cedemos a sus demandas, pasará a terrenos de cacería más ricos.


  Emma asintió con la cabeza, la esperanza aumentando en su corazón.


  Ryder sacudió la cabeza.


  —Eso es lo que había planeado. Pero ella es demasiado inteligente. He escuchado a un par de mujeres diciendo que debería ser desterrado por robar a un cachorro y por herir a la madre del cachorro.


  —¡Por Dios! —El puño de Ben se estrelló contra la pared con la fuerza suficiente para sacudir las ventanas—. Voy a mostrarle lo que es ser herido.


  Ryder le dirigió una sonrisa irónica.


  —No puedes golpearla, más de lo que yo puedo.


  —Infiernos. —Los hombros de Ben se desplomaron—. Cierto. No importa cuán bien merecido lo tiene.


  En realidad eran los dos de la misma clase. Duros y protectores. Y esto iba a romper el corazón de Ben. Emma enroscó sus dedos alrededor de los de él, y él se aferró.


  —Así que, esa es la razón. —Los ojos de Ryder sostenían el mismo dolor que los de Ben—. Minette y yo tenemos que irnos antes de que la gente llame a Calum para que emita un Juicio de Cosantir. —Su voz vaciló—. Lo siento, hermano. No te dejaría por nada menos.


  La misma devastación brilló en la mirada de Ben antes de que su mandíbula se endureciera como el granito de las montañas.


  Ryder respiró hondo, cruzó la habitación y tomó la mano de Emma entre las suyas.


  —Pequeña osa, quería… más… para nosotros. Para todos nosotros. Pero, ¿puedes encontrar en tu corazón el quedarte con Ben? Va a necesitarte.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas, volviendo su rostro borroso. Se estaba marchando. Su corazón ya dolía por el agujero que su ausencia crearía.


  —Ryder —susurró—. Tiene que haber algo que podamos hacer. —Sus dedos temblaron en su cálida mano.


  —No puedo arriesgarme. Ningún cambiante puede ir contra un Cosantir. Minette y yo tenemos que estar lejos antes de que él pueda hablar.


  —Pero…


  Ben puso su mano sobre la de los dos.


  —Tiene razón. Le robó el cachorro a su madre. No se sabe cómo podría ir la sentencia de un Cosantir. —Sus ojos se tornaron azules metálicos—. Pero los compañeros de camada deben estar juntos. Si te vas, me voy.


  Ryder dio un paso atrás.


  —No puedes hacer eso. Tienes amigos, un negocio, una casa.


  Emma miró a los hombres que amaba. ¿Ambos? ¿Marchándose? Acabo de encontrarlos.


  —No me di cuenta de lo vacía que estaba mi vida hasta que llegaste tú, Minette y Emma —dijo Ben simplemente, haciéndose eco de sus propios sentimientos—. Vayámonos tan lejos que la musaraña no nos encuentre hasta que Minette sea una anciana.


  Ryder no parecía capaz de hablar, y Emma recordó su primera visión de él. Nunca habría imaginado entonces que su duro y frío rostro sostuviera un corazón con tanta calidez. ¿Cómo podría perderlo ella?


  Ben la rodeó con un brazo y tiró de su trenza.


  —Hazme un favor y compón una canción desagradable sobre Genevieve.


  Tragó sus lágrimas y forzó una sonrisa.


  —Lo haré. —Sería una buena historia. Una madre mala, intrigante. Un inocente pequeño cachorro. Dos hombres intrépidos. ¿Tal vez incluso una bonita hembra osa?


  —Bien. —La esquina de la boca de Ryder se alzó levemente—. Joder, te echaré de menos, pequeña osa. —Inclinándose hacia adelante, la besó, la infelicidad en su olor.


  Una canción de duelo se susurró en su mente.


  Él tocó su mejilla y dio un paso atrás.


  —Minette y yo tenemos que irnos ahora, por desgracia. ¿Quieres pensar en esto un poco más, hermano? ¿Te reunirás con nosotros en algún lugar?


  —Nop. Nos quedamos juntos. Tengo asuntos comerciales que entregar a otros, pero el Cosantir está fuera de la ciudad hasta el martes. Vamos a intentar salir de aquí el sábado por la noche. —Frotó su hombro contra la puerta—. El domingo es la oscuridad de la luna. No queremos estar entonces en carretera.


  ¿En carretera cuando los perros del infierno estaban fuera? De ninguna manera. Emma suprimió un estremecimiento. Quería estar en una casa impenetrable esa noche… y necesitaba encontrar un nuevo lugar para vivir, ¿no?


  —Lo consideraría un favor personal si te quedaras aquí, Emma —dijo Ben, como si leyera su mente—. Hasta que encuentres un lugar en el que prefieras estar. La casa quedaría vacía si todos nos fuéramos a la vez.


  Asintió en acuerdo, intentando imaginar la casa vacía de voces masculinas… y las pisadas de los pequeños pies de Minette. Era bueno, bueno que los otros estuvieran juntos y seguros, pero su corazón seguía llorando por la pérdida.


  —El sábado, entonces. —La cama de Ryder, cubierta de ropa y bolsas, recibió una mirada triste—. ¿Quién quiere ofrecerme una cama?


  —La mía es lo suficientemente grande para todos nosotros. —Ben empujó a Emma contra su cuerpo sólido y la ancló a su costado con un brazo férreo. Oh, ella necesitaba el apoyo reconfortante justo entonces.


  —Pero no hasta que te duches, hermano —agregó Ben—. Todavía tienes serrín en el pelo.


  ¿Serrín? ¿Ducha?


  Ryder se giró. Ante el asentimiento de Ben hacia Emma, lo pilló. Dos cazadores. Una adorable pequeña presa.


  Por el Dios, ¿cómo podría dejarla atrás? Su corazón ya dolía como si alguna criatura lo hubiera abierto.


  Se pasó la mano por el cabello y asintió.


  —Sí, estoy hecho un desastre. Y tú también, Griz. —Recogiendo el cebo, siguió con él a pesar del esfuerzo que hacía por mantener su tono ligero—. Emma parece como si hubiera estado luchando en el barro con la cachorra. ¿La ducha es lo suficientemente grande para los tres?


  —De hecho, sí. Vamos. Pequeña embarrada. —Con un movimiento suave, Ben alzó a Emma en brazos. Cuando soltó un chillido, él se rió, pero Ryder pudo ver el dolor en sus ojos.


  —Vamos, hermano. —Ben condujo el camino arriba a su habitación y colocó a Emma de pie en la parte principal de su dormitorio.


  Haciendo una pausa para cerrar la puerta, Ryder observó cómo su hermano tiraba del suéter de la bardo hacia arriba y hacia fuera.


  Sus ojos se desencajaron.


  —Ben, esto no es… Ryder, no deberíamos… —Cuando miró ansiosamente a Ryder por ayuda, él realmente encontró una sonrisa.


  Era suya e iban a compartirla. Para complacer a su hembra cómo debía ser entre los compañeros de camada. No importaba cuán lejos se fueran de ella, les pertenecía, y ellos a ella. Tal vez algún día, él y Ben podrían regresar y reclamar a su compañera.


  Pero en este momento…


  —Sí, pequeña osa. Debemos. —Lo correcto del momento llenó a Ryder, moviéndolo hacia adelante. Ella era todo piel pálida y lisa que cubría unas curvas deliciosas. Pasó el dedo por su brazo—. Quiero tocar toda esta piel de seda.


  —Sí. Tienes demasiada ropa, dulce osa de miel —concordó Ben y desabrochó los ganchos de su sujetador.


  Ryder deslizó la prenda fuera y llenó sus palmas con sus pechos.


  Sus pupilas se dilataron.


  Ben alcanzó alrededor para abrirle los vaqueros y se arrodilló para tirar de ellos hacia abajo hasta los tobillos. Ya que ella estaba descalza, Ryder se apoderó de su cintura y la izó para que Ben pudiera quitárselos completamente.


  —Por el Dios, eres hermosa Emma —dijo Ryder. Un rubor de confusión iluminó su rostro y lo entristeció. Todavía no se creía que fuera encantadora. Solo había estado trabajando en su inseguridad durante unos días. Y ahora, no la vería logar su completa confianza. No sería él quién la ayudara a ser más segura.


  —Sí, eres muy hermosa. —Ben se puso de pie. Retirando el pelo de Emma a un lado, besó la curva de su cuello y la rodeó con sus bazos para poderle acariciar los pechos—. Mmmhmm, me encantan estos.


  Su risa fue ronca por la excitación y tristeza.


  —Eres un macho. Por supuesto que te encantan.


  Desnudándose, Ryder tiró su ropa en un montón en el suelo. El aire frío parecía un shock contra su piel recalentada.


  Ella miró su pene erecto.


  —Um… Pensé que estábamos duchándonos.


  Joder, ella era dulce.


  —Oh, querida, sabes que vamos a hacer mucho más que eso. —Ben le giró la cabeza lo suficiente como para asolar su boca—. Mucho más —le susurró. Sus ojos revelaban su tristeza, incluso cuando le sonrió a ella antes de empujarla suavemente hacia los brazos de Ryder.


  Mientras Ben se desnudaba, Ryder se acercó a Emma, almacenando recuerdos de cómo su suave piel se sentía contra la suya. Cómo su figura femenina acolchaba sus músculos para formar unas encantadoras curvas para que sus duras manos acariciaran. Sus pechos se aplastaban contra su pecho mientras él apretaba su abrazo, su estómago y pelvis acunaban su eje en suavidad. Todo su cuerpo se tensó con el deseo cuando se inclinó y tomó su boca.


  Alzó la vista. Ben había desaparecido. La ducha estaba abierta.


  De acuerdo entonces. Levantó a Emma y la acunó contra su pecho. Como siempre, su expresión era maravillada, como si ser llevada en brazos la hiciera sentirse especial. Si solo pudiera quedarse, la llevaría a todas partes, si eso era lo que necesitaba para sentirse tan hermosa como realmente lo era.


  El cálido baño principal mediterráneo tenía suelos de baldosas de granito y encimeras de mármol dorado. El cristal ahumado rodeaba una ducha que fácilmente podía acoger a tres personas. Una bañera hundida igualmente inmensa estaba colocada frente a las ventanas de la torre arqueada.


  —Obviamente construido por un oso que ama el confort.


  —Malditamente correcto. —Ben bajó las luces del techo a una seductora penumbra.


  Cuando Ben abrió la puerta de la zona de ducha rectangular, Ryder llevó a Emma. El agua caía en un flujo constante de tres dispositivos de lluvia. Duchas de mano perfectamente colgadas en las paredes derecha e izquierda.


  Cuando Ryder puso a Emma de pie, Ben entró en la ducha, cerró la puerta y la empujó bajo uno de los chorros de agua.


  Su cabello se empapó de inmediato. En lugar de gritar, ella se rió.


  —Eres un oso malvado.


  —Sí —concordó Ben.


  Ryder sacudió la cabeza, Joder, ¿había algo más bueno que la forma en que ella disfrutaba de la vida? ¿Cómo podía su amor por ella seguir creciendo? Podría jurar que la sensación había comenzado del tamaño de un guisante y ahora se sentía más como el tamaño de una montaña, y el dolor de pensar en perderla había crecido también hasta ese tamaño. Sí solo pudieran quedarse.


  Con comprensión en su mirada, Ben asintió con la cabeza a un estante en la pared.


  —Champú.


  —Claro. —Mientras Ryder se ocupaba del pelo largo de Emma, Ben comenzó a lavarle la suciedad de su cuerpo, haciendo ruidos escandalosos cuando encontró rasguños y arañazos—. Voy a tener que hablar con los cachorros, decirles que jueguen un poco menos áspero.


  —No te atrevas —logró decir Emma—, o te abofetearé. —Sus últimas palabas sonaron estranguladas mientras el olor del deseo de los hombres la rodeaba, arrastrándola a un torbellino de necesidad. Ambos rieron y la acariciaron con manos firmes y callosas.


  Cuando los fuertes dedos de Ryder masajearon el acondicionador sobre su pelo, sus ojos se cerraron de placer.


  Ben de pie enjabonaba sus pechos acariciando sus pezones hasta formar unos duros puntos.


  —Benjamin. —Su intento de amonestación como un maestro fue arruinado por el temblor en su voz. Todo su cuerpo parecía brillar de excitación—. Vosotros erais los que necesitabais una ducha.


  —Tienes tu punto, cariño —llenó la mano derecha de ella con gel—. Límpianos. A mí… y luego a Ryder. —La orden absolutamente segura envió una emoción de conciencia a través de ella.


  Ben… y Ryder. Ambos. No estaba segura si el interior de su centro era de anticipación o de ansiedad. Después de pasar la noche con Ryder la semana pasada, Ben le había advertido que él y Ryder pronto la compartirían.


  Incluso la había estado preparando para que pudiera tomarlos juntos. Ahora había llegado el momento.


  Y le había dado algo que hacer, bendito fuera.


  —¿Lavarte? —No había sido muy activa en el sexo, pero el sensual juego de sus labios le dijo que lo disfrutaría si lo tocaba. Un estremecimiento de placer recorrió su columna. Podría disfrutarlo como él.


  Quería complacerlo tanto que sus dedos temblaban. ¿Podría demostrarles cuánto los amaba con apenas su tacto?


  —Quédate quieto —le dijo a Ben antes de mirar de refilón a Ryder.


  Sonriendo ligeramente, el gato se apoyó contra la pared de mármol, el agua golpeó sus hombros y pecho finamente esculpidos. Sus ojos estaban oscuros por la lujuria mientras él esperaba.


  Por ella.


  Oh, Diosa, iba a perder mucho.


  Tragando a través del nudo de su garganta, Emma aplastó su mano izquierda sobre el amplio pecho de Ben, sintiendo que el vello corto y elástico le hacía cosquillas en la palma de su mano. El agua fluía en riachuelos entre los planos musculares de sus pectorales.


  —¿Quizá un poco de jabón, bonita bardo?


  Oyó el estruendo de su voz profunda. Finalmente entendió el significado.


  —Oh. Por supuesto. —Su mano derecha era la que tenía el gel, ¿no? Le enjabonó el pecho y tuvo que recordarse que tenía que lavarlo. Lentamente, trabajó desde su pecho hasta su estriado abdomen. Todo su cuerpo era un testamento de poder y fuerza. La cicatriz enrojecida en su hombro era solo la primera de la colección de heridas del pasado, todas demostrando cómo había cumplido con la confianza del Dios en él y custodiado al clan.


  Pasó los dedos por un músculo tenso que iba en diagonal desde su estómago hasta su cadera, luego trazó el pliegue entre su cadera y muslo. E intentó tragar de nuevo.


  Emergiendo desde el recortado pelo castaño, su pene estaba enormemente erguido y oscuramente engrosado.


  Para burlarse de él, y de ella misma, se desvió para ahuecar sus testículos, llenos y pesados, en su lugar. Cuando los acarició, él gruñó en aprobación.


  Pero su paciencia era limitada. En un minuto, él movió su mano hacia su erección.


  —¿Oh? ¿Quieres que esto sea lavado, también? —preguntó, tratando que sonara inocente… y no pudo reprimir su risa.


  Él bufó, medio exasperado, medio divertido.


  Ella cerró los dedos. Él era grueso y caliente en su agarre, con venas hinchadas arremolinándose alrededor de la base. Irresistiblemente masculino. Recogió más gel y lo acarició arriba y abajo.


  Cuando se hubo asegurado que su pene alcanzó niveles de limpieza hasta entonces inigualables, gruñidos bajos acompañaron las exhalaciones de él, y sus ojos estaban ardiendo una amenazadora promesa.


  Él aferró sus muñecas y sacó sus manos de su ingle.


  —Turno de Ryder, dulce osa, o te empujaré contra la pared y te tomaré ahora.


  Su amenaza ronca envió una acumulación de calor a su pelvis.


  No fue fácil alejarse de Ben… pero en el momento en que su mirada se reunió con la de Ryder, sus pies la llevaron directamente a él. Oh, tenía una cara y un cuerpo tan magníficos. Unos cuatro centímetros más bajo y no tan amplio como el oso, Ryder tenía los elegantes y letales músculos de un cambiante-puma.


  Su mirada sostuvo la suya mientras pasaba sus manos sobre la piel oscura, tensa de sus bíceps, su duro y contorneado pecho, y sus magras costillas.


  El vapor se elevó, envolviéndolos alrededor y convirtiendo a los machos en formas sombrías.


  Explorando más de las sensaciones que de la vista, Emma acarició su vientre plano y apretado para encontrar su enorme erección. Ben era más grueso. Ryder era más largo. Su almizcle masculino mezclado con la suave fragancia a pino del gel le hizo pensar en sexo en la cima de una montaña.


  La noche anterior, Ben le había mostrado lo mucho que disfrutaba de sus labios en él. ¿Lo haría Ryder?


  Incapaz de resistirse, se arrodilló y lo tomó en su boca. En primer lugar, la cabeza aterciopelada, esponjosa, y después el eje más sedoso con la piel tan apretada…


  Su gemido se mezcló con el silencioso siseo del vapor a través de las tuberías y el sonido del agua que caía como lluvia de las regaderas.


  Deseando solo complacerlo, utilizó su mano y su boca, y oyó su respiración cambiar. Su otra mano estaba en su muslo, y estaba encantada más allá de lo medible cuando sintió el incontrolable temblor en sus músculos.


  Te quiero, Ryder.


  Con un profundo gruñido, Ryder la levantó fácilmente para ponerla de pie.


  —Eres demasiado buena en esto, pequeña osa. —Su beso fue lento, profundo y encantador.


  Ella miró a Ben, pero él sacudió la cabeza ante la tácita oferta y señaló hacia el banco de la ducha.


  —Tenemos otros planes para ti, dulce osa.


  —Ven aquí, hembra mía. —Ryder la condujo a un lado de la ducha y se sentó en el banco de piedra. Este era lo suficientemente ancho como para que él pudiera inclinarse hacia atrás contra la pared con los pies en el suelo. Su pene se alzó hacia arriba en invitación. Se dio unas palmaditas en los muslos y sonrió lentamente.


  Su cuerpo estalló con piel de gallina mientras sentía que Ben se acercaba más a ella. Dos machos. La ansiedad atenuó su excitación. Eran tan grandes.


  —Pequeña osa —murmuró Ben mientras le acariciaba los hombros con sus fuertes manos—. Ya has acogido mis dedos antes, pero sí, seré más grande.


  Tragó saliva al pensar en lo grande que era realmente.


  —Nos detendremos si no te gusta esto —continuó—. Nunca tienes que hacer nada que no quieras hacer.


  Ambos hombres dentro de ella. Con su estremecimiento, las manos de él se tensaron.


  —Quiero… quiero intentarlo. —Alzó la vista por encima de su hombro, a sus ojos azules observantes, viendo tanto el hambre como la moderación. Nunca había conocido a nadie más disciplinado. Se encargaría de ella, al igual que Ryder.


  ¿Cómo no podría compartirse, todo de sí misma, en su última noche juntos? Esto era correcto. De la forma en que debía ser.


  —Sí.


  —Cariad, eres increíble —sonrió, agarró su cintura, y la ayudó a montar las caderas de Ryder apoyando las rodillas en el banco.


  Cariad. Cariño. Sus ojos se volvieron borrosos por las lágrimas por un segundo. ¿Cómo sobreviviría cuando se hubieran ido? Miró al duro rostro de Ryder, y vio la miseria en sus ojos oscuros.


  También estaba sufriendo. Oh, Ryder.


  Sus delgadas manos se cerraron en su parte inferior, y ella sintió la cabeza de su pene contra su entrada.


  Cuando ella vaciló, sus labios se curvaron.


  —Esta parte no es nueva para ti, pequeña osa. —Firmemente, la condujo hacia abajo. Su pene se deslizó entre sus pliegues húmedos, resbaladizos, y la estiró, llenándola completamente y dejando un hambre oscura a su estela.


  Oh, adoraba la forma en que se sentía dentro.


  Sus manos apretaron en sus caderas. Él tenía sus ojos entrecerrados.


  —Joder, sí.


   A lo largo de sus terminaciones nerviosas, sintió el zumbido del deseo. Su clítoris latió una pulsante petición de que se moviera. Su levantó, casi todo el camino de su eje, y comenzó a bajar, pero su agarre en su culo la detuvo.


  —Quédate ahí, Emma.


  —Pero…


  Curvó una mano alrededor de su nuca y tiró de ella hacia abajo para un beso.


  Cuando los labios de Ryder se movieron sobre los suyos, sintió a Ben acercarse detrás de ella.


  —Espera, querida. Vamos a abrirte un poco. —Sus dedos lubricados se deslizaron entre sus nalgas. Un solo dedo apretó contra su ano. Antes de que pudiera apretar contra él, empujó firmemente a través de los anillos de músculos y entró.


  Él había hecho eso antes, pero cada vez la extraña sensación era una sorpresa. Instintivamente, trató de enderezarse y la mano de Ryder la mantuvo en su lugar, manteniendo su boca contra la de ella. Manteniéndola doblada y accesible al toque de su compañero de camada.


  Su cabeza dio vueltas. Nuevos nervios despertaron cuando el penetrante dedo de Ben entró y salió, bombeando lentamente y de manera firme.


  Hizo un sonido, indefenso y Ryder apretó su nuca.


  —Mírame.


  Con esfuerzo, levantó la cabeza y miró sus ojos negros medianoche. La estudió, luego sonrió.


  —Ella está bien. Sigue adelante, hermano.


  Una protesta salió de ella un segundo antes de que la besara de nuevo, su lengua invadiendo su boca de la misma forma que el dedo de Ben, ahora dos dedos, tomaban posesión de su zona privada.


  La facilidad con la que se movían y la colocaban le decía que habían hecho esto antes, muchas, muchas veces; ese pensamiento en particular era desagradable. ¿Sabían siquiera con quienes se estaban acostando? ¿Ella era simplemente otro cuerpo? ¿La olvidarían una vez que se hubieran ido? Se quedó quieta, inclinando la cabeza.


  Y los machos se detuvieron instantáneamente.


  —¿Emma? —Ben se inclinó sobre ella, su musculoso pecho contra su espalda—. ¿Qué te pasa, querida? Podemos detenernos si no estás a gusto.


  Ryder ahuecó su mejilla en una mano, su mirada preocupada.


  —Dinos lo que tienes en la cabeza.


  —Yo solo… —su incertidumbre se evaporó bajo la presión de sus concentradas atenciones—, solo me sentí insegura por un momento. Quiero decir… emocionalmente o algo así. —Ahora, se sentía tan atolondrada como un duende—. Sigamos adelante.


  En lugar de moverse, Ryder acarició su mejilla, su cincelada cara se suavizó.


  —Insegura, ¿eh? Pequeña osa, ¿tienes idea de lo mucho que significas para mí? ¿Para nosotros?


  Su respiración se detuvo por un largo momento. El deseo en sus ojos había escondido el amor que estaba allí también.


  Amor.


  Oh.


  El mundo entero quedó turbio cuando sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Yo… no lo sabía.


  —Bueno, ahora lo haces. —Ryder pasó el pulgar por su labio inferior—. No tenemos que tomarte al mismo tiempo, sin embargo.


  —Yo… —Su pulgar era un poco áspero, pero cálido contra su labio. Su pene apenas estaba en su interior. Las manos de Ben todavía estaban en sus caderas, tan grandes y poderosas.


  Y su deseo volvió a la vida vertiginosamente con un toque añadido al saber que se estaba apareando con dos hombres… que cuidaban de ella.


  A los que amaba con todo su corazón.


  Con un movimiento de sus caderas, sonrió a Ryder.


  —Os deseo a los dos. Ahora. Juntos. —Quiero manteneros, estar con vosotros.


  —Como desees, pequeña osita —sonrió Ryder.


  —Querida. —Ben besó su mejilla, muy suavemente, y se enderezó.


  Ryder la movió ligeramente y alcanzó por debajo de ellos. Sus dedos acariciaron su clítoris, deslizándose a través de su humedad, y la exquisita sensación chisporroteó directamente a sus profundidades. Todos los demás pensamientos huyeron de su mente ante el estallido febril de necesidad.


  Intentó avanzar, para tener una mayor fricción allí. O para bajarse sobre su erección. Su coño estaba vacío, ansiaba ser llenado.


  —Más.


  Ryder tenía una mano en su cadera izquierda. Ben en la derecha. No la dejaban moverse.


  —Prepárate, pequeña osa. —La cabeza del eje de Ben presionó contra ella. Todo su trasero trató de sacudirse sin éxito dentro de su inquebrantable contención.


  El pene de Ryder estaba justo dentro de su vagina mientras él esperaba.


  La presión contra su ano aumentó cuando la cabeza del eje de Ben entró. Mientras él se movía hacia dentro y hacia fuera, avanzando lentamente, ella comenzó a temblar.


  Él aplicó nuevo lubricante extra, y comenzó de nuevo. Él era, de hecho, más grande que sus dos dedos. Todo lo que había allí era estiramiento. Ardiente.


  —Oh, por favor.


  Se sentía bien. Dolía. No, se sentía bien. El sonido de su respiración irregular resonó en las paredes de cristal, y Ben se detuvo.


  —Mírame, mi pequeña osa. —Ryder le levantó la cabeza con sus seguras manos. Su mirada buscó en su rostro y sonrió—. Sí, todavía está bien. Sigue adelante, hermano.


  El sonido de Ben en acuerdo vibrante rompió sobre ella antes de que la agarrara con firmeza. Se deslizó hasta el fondo, empalándola completamente, y poseyéndola de una manera que robó su voluntad. Le robaron todo. Diosa, ningún apareamiento jamás se había sentido así. Un temblor sacudió todo su cuerpo.


  Mientras Ryder pasaba el dedo por su clítoris, sus uñas se clavaron en su hombro, y su toque se hizo más firme. El placer la atrapó, apretándola alrededor del pene de Ben. Con solo la punta del eje de Ryder en la entrada de su vagina, se sentía vacía. Sin embargo, la idea de que él y Ben estuvieran dentro de ella era… Oh, eso era demasiado.


  Ryder alcanzó una de las duchas de mano y la encendió.


  La baja risa de Ben resonó en las paredes.


  —Podría haberme figurado que encontrarías un juguete. Déjame inclinarla, para que así puedas jugar, gato.


  —Estás en todo.


  ¿Jugar? ¿Qué quería decir jugar? Con el agua bordeando sobre su cuerpo, el calor la envolvió por dentro y por fuera.


  Ben apretó su pecho izquierdo y la enderezó, inclinándola ligeramente hacia atrás. El movimiento lo llevó más profundo, y ella se onduló, jadeando. Curvó su otra mano sobre su cadera derecha y su nalga en un fuerte agarre.


  Ryder colocó la ducha en su estómago, dirigiendo el chorro de agua lejos de su cara y directamente sobre su clítoris.


  —¡Ahhh! —Saltó, pero fue inmovilizada por las implacables manos de Ben y el enorme eje que la penetraba—. Quédate quieta, querida. —Su risa resonó a través de la ducha.


  No podía moverse. Solo podía tomar lo que quisieran hacer con ella. A medida que la sensación de fundición en lo profundo de su núcleo crecía, sus huesos se derretían… junto con su fuerza de voluntad.


  Ryder jugaba con los controles de la ducha hasta que los suaves chorros de agua golpearon su vulnerable clítoris en un despiadado sh-sh-sh-sh.


  Bajo el intenso placer, su clítoris se endureció. La imparable sensación ganó en intensidad, creciendo y creciendo, al igual que nada que hubiera sentido nunca antes.


  Y luego la tensión alcanzó un pico, rápido y feroz, y el clímax chocó contra ella, a través de ella. Su espalda se arqueó cuando su interior se contrajo en espasmos contra la gruesa penetración en su parte trasera, rebotando con olas agregadas por esa sensación. Su cuerpo se estremecía y las manos sobre ella la sostuvieron implacablemente cuando se corrió, y corrió, y corrió.


  Cuando abrió los ojos, miró fijamente la mirada intencionada de Ryder y se dio cuenta de que estaba jadeando y gimiendo.


  —Tranquila ahora, cariño. —Ben la ayudó a inclinarse hacia adelante.


  Con las manos extendidas, se apoyó en el pecho de Ryder, sintiendo como si su mundo se desmoronara a su alrededor. Más que el clímax, su preocupación por ella la sacudió profundamente. No me dejes. Por favor.


  Cuando Ryder acarició su mejilla con una mano suave, sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Ay, ahora, no hagas eso, pequeña osa —le dijo—. Ben… —La preocupación en sus ojos era maravillosamente dulce.


  Ella parpadeó rápidamente y logró sonreír. Bendito maestro bardo por enseñarle a controlar su voz.


  —Estoy bien. De verdad.


  La preocupación en su mirada no cesó, pero logró una ligera sonrisa.


  —Eres tan hermosa cuando te corres. Necesito repetir eso.


  Cuando sus ojos se desencajaron, él miró sobre su hombro a su hermano.


  —Vamos a ello. ¿Estás lista ahora, querida? —Ben le dio una segunda advertencia antes de que lentamente presionara hacia el pene de Ryder.


  —Uhhhh. Oh, oh, oh. —De repente, estaba increíblemente llena. Su coño se contrajo alrededor del eje duro de Ryder; su orificio trasero se contrajo alrededor de Ben. Se retorció impotente mientras la imparable presión crecía, se unía y explotaba, enviando ráfagas de pulsante placer por todo su cuerpo—. Ooooh, Diosa. —Sus uñas cavaron surcos en el pecho de Ryder.


  La mejilla de Ben rascó contra la suya.


  —Mierda, cariño, yo… Joder. —Un bajo, sexy gruñido se escapó de él—. Muy bien, cariño, vamos a tomarte duro ahora, así que prepárate.


  ¿Duro? La preocupación se filtró, pero estaba demasiado satisfecha para tensarse. En cambio, apoyó su peso en sus brazos y acurrucó los dedos sobre los hombros de Ryder.


  Cuidadosamente, Ben retiró su pene de ella casi completamente. Sus manos en sus caderas se tensaron cuando la levantó y la alejó del eje de Ryder, y un segundo después, volvió a empujar.


  —Oh… —Sensaciones golpearon a través de ella. La desconcertante y maravillosa plenitud en su agujero trasero en conflicto con el vacío en su coño. La febril necesidad hambrienta quemó en sus terminaciones nerviosas y alteró su mente.


  Ben se deslizó, hizo una pausa, y la golpeó contra el eje de Ryder, llenando su coño. Antes de que pudiera gemir, la había levantado casi totalmente del pene y sumergido en ella desde atrás.


  Vacía. Llena. Cuando los dos penes pistonearon dentro y fuera, sus dedos se clavaron en los hombros de Ryder ante la exquisita danza de placer. El aire se llenó de sonidos de gemidos suplicantes… de ella.


  —Ah, quizás un poco más de estímulo sería bueno. —Ryder ajustó algo y luego una corriente de agua pulsante golpeó su clítoris expuesto cada vez que Ben la alzaba.


  Un temblor comenzó profundamente en su núcleo cuando toda su mitad inferior se convirtió en una sensación floreciente, y todo dentro de ella se tensó. Apretado.


  Sin cesar, sin misericordia, fue levantada del pene de Ryder para que Ben pudiera empujar en su interior hasta que la fuerza del chorro de agua zigzagueó a través de su clítoris. Luego, mientras Ben se retiraba, bajaba sus caderas para empalarla en el eje de Ryder.


  Una y otra vez.


  Demasiado.


  Cada músculo de su cuerpo se tensó. Su respiración se detuvo. Nada existió excepto las grandes manos de Ben en sus caderas, el deslizamiento del largo pene de Ryder, la penetración del grueso eje de Ben en el otro agujero… y luego el chorro del agua golpeando sobre su sensibilizado clítoris.


  El placer la inundó en una masiva corriente de sensaciones, disparándola a través de los rápidos, sacudiéndola impotente en su agarre, mientras sus gritos resonaban en las paredes.


  Lentamente, los espasmos se relajaron. Se dio cuenta de que sus hombres estaban esperando, inmóviles. La dejaban recuperarse. Sus párpados estaban pesados, pero abrió los ojos.


  La intensa mirada de Ryder estaba sobre ella, con satisfacción en su expresión.


  —Tan malditamente hermosa —murmuró.


  —Sí, lo es. —Ben la alzó de nuevo, comenzando el ciclo, pero esta vez, pudo ver. Podía ver la mandíbula de Ryder tensarse. Sentir sus músculos contraerse bajo sus manos. Y entonces él levantó sus caderas para conducirse más profundo mientras rugía su liberación.


  Las manos de Ben apretaron sobre sus caderas mientras siguió sosteniéndola en su lugar cuando retumbó de placer.


  El abrasador calor de su simiente la llenó y la hizo correrse otra vez con un gemido indefenso. Cuando sus brazos cedieron, se quedó floja, cayendo sobre el pecho de Ryder, jadeaba para poder respirar.


  Ryder acarició su cabello.


  —Shh, shh, shh.


  Ben se inclinó hacia delante, su mejilla contra la suya.


  —Tranquila, cariño —gruñó entre dientes. Los dos la abrazaron entre ellos mientras temblaba, sus manos eran ahora tan gentiles como antes habían sido firmes.


  Cuidada. Amada. Todo lo que había deseado. Por la Madre, los amaba.


  Finalmente, Ben se retiró, limpiándose y a ella, y luego la levantó y estabilizó con un brazo alrededor de su cintura, lo que fue bueno, ya que sus piernas estaban temblando como las hojas de un álamo ante un despiadado viento.


  —Gracias, Emma. —Ryder caminó delante de ella y la besó profundamente. Y luego la giró a su compañero de camada.


  El beso de Ben era firme. Exigente. Dominante. Y entonces tomó su barbilla y le alzó el rostro. En el vapor de la ducha, vio sus ojos, azules como el cielo, tranquilos, controlados, y tiernos.


  —Parece que te deberíamos haber dicho al principio en lugar de ahora, pero… te amamos, cariño.


  Sus ojos picaban con las lágrimas. Palabras, palabras que había esperado oír toda su vida.


  Como para subrayar el significado, Ryder envolvió sus brazos alrededor de ella, por detrás y frotó su barba suavizada por el agua contra su mejilla. Le susurró las palabras de nuevo.


  —Te amamos, pequeña osa.


  Cuando un sollozo escapó de ella, Ben acunó su cara contra su amplio pecho.


  —Shh. Se supone que no debes llorar cuando oyes que eres amada —rió entre dientes—. Te amamos, Emma.


  Oh, os amo. Os amo, os amo. Las palabras estaban allí, en sus labios, esperando. No surgieron. Atrapadas y enjauladas en sus propias inseguridades.


  Tenía la sensación de que ya lo sabían.


  —Joder, vamos a extrañarla —dijo Ryder a Ben en voz baja.


  La respuesta de Ben fue casi un suspiro.


  —Sí.


  ¿Cómo podría vivir sin ellos? Entonces, con un asombroso resplandor de comprensión, supo que podía darles actos de amor, si no las palabras.


  —Me iré con vosotros.


  Espera.


  Oh, Diosa, ¿qué había dicho? ¿Y si se reían y…?


  Bajo la mejilla, los músculos de Ben se tensaron.


  —Vendrás… ¿dejarías Cold Creek? ¿Vendrías con nosotros?


  Podía oír el creciente deseo en su voz, y su corazón dio un salto en respuesta.


  —¿Qué? No. —Ryder empujó a su hermano sin soltarla—. Tiene una vida aquí. No podemos pedirle…


  —¿Me quieres? ¿De verdad? —Como las hojas azotadas por el viento, sus esperanzas se elevaron en espiral en el aire.


  —Sí, dulce osa. —La respuesta de Ben vino desde lo más profundo de su pecho, emergiendo en las más bajas notas graves—. Mucho, muchísimo.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas por su inquebrantable certeza. Se alejó de Ben lo suficiente para volverse y mirar a Ryder.


  —¿Me quieres? ¿Con vosotros?


  —Emma. —La esperanza en su rostro era cruda y absoluta—. Joder, sí.


  Abandonar todo: sus nuevos amigos, su trabajo de bardo, este acogedor pueblo, e ir vete a saber a dónde. La decisión fue enorme. Transcendental. Y no requirió ningún pensamiento en absoluto. La querían. La amaban. A ella.


  —¿Vendrás con nosotros? ¿Estarás con nosotros? —La voz de Ryder era tan áspera como la corteza de un árbol—. ¿Te quedarás con nosotros?


  —Sí. Sí, sí, sí.


  Ben soltó una carcajada.


  —Mi barda, tienes algo especial con las palabras.


  —Las palabras están sobrevaloradas. —Con el corazón desbordado, envolvió sus brazos alrededor de ambos para poder cubrir sus caras con sus besos. Mi grizzly, mi gato. Míos, míos, míos.




  
  
  
  

  Capítulo Veintinueve


  Cold Creek, Territorio North Cascades – Oscuridad de la luna


  
   
   
   


  Deseando poder cambiar a un grizzly y desgarrar algo en pedazos con sus dientes y garras, Ben se quedó parado con Amanda Golden en frente de su casa el domingo por la mañana.


  La rubia agente de bienes raíces le frunció el ceño.


  —Sé cuánto trabajo has invertido en este lugar. ¿Estás seguro de que quieres venderlo?


  No joder, en absoluto. Solo el pensamiento era una puñalada a través de su corazón. Pero sería un crimen dejar caer la casa de nuevo hasta ser una ruina. Las casas tenían su propio tipo de alma, y la vieja casa victoriana había sido feliz cuando había empezado a restaurarla. Había sentido su placer cuando Minette trotaba por las escaleras arriba y abajo, cuando Emma se echaba a reír, cuando cantaban juntos en la gran sala.


  El viejo lugar había esperado una década para albergar a una familia de nuevo, y su decepción por su mudanza sería tan desgarrada como la suya.


  —Lo siento, Amanda. ¿Podrías tener algunas estimaciones y un acuerdo de catalogación preparado para mañana?


  Lo miró fijamente.


  —Yo… Bueno, eso es rápido. Haz que sea mañana por la tarde, y lo tendrás.


  ¿La tarde del lunes? Inquieto, se frotó la nuca. Sería mejor si él y su familia se fueran en este momento.


  Pero no podía. Parecía que había otro maldito retraso más. Su plan para marcharse hoy ya había sido cambiado después de que Owen le hubiera mandado un mensaje de texto diciendo que se había ido y no estaría esta noche. Maldito gato por elegir dejar Cold Creek en una noche oscura de luna. Sin Owen, Alec necesitaría a Ben. Un solo cahir no podría sobrevivir a un perro del infierno, y ambos equipos eran necesarios para cubrir una ciudad.


  La demora lo había cabreado, pero él, Ryder y Emma revisaron su horario para salir el amanecer del lunes. Ahora tendrían que esperar hasta la tarde. De acuerdo. Un minuto después de firmar los papeles de Amanda, habrían salido del Territorio North Cascades antes de que Calum regresara el martes.


  El conocimiento de que sería capaz de llevar a su familia, a toda su familia, lo animaba. Él y Ryder tendrían el tiempo que necesitaban para convencer a la pequeña osa de aceptarlos como compañeros de por vida. Ya estaba dispuesta a abandonar la vida que había comenzado por quedarse con ellos. Tan malditamente valiente y leal… Por el Dios, la amaba.


  —¿Ben? —Solicitó Amanda.


  —Claro. Estoy de acuerdo.


  —Entonces te veré mañana a las tres —dijo Amanda—. En realidad, estaré en la barbacoa esta tarde durante un rato, así que podría verte.


  —Barbacoa, —Frunció el ceño—. Infiernos, me había olvidado. —Zeb y Shay celebraban una barbacoa en Wildwood Lodge cada dos semanas durante el verano. Y todo el mundo esperaría ver a Ben y a su gente. Claro—. Sí, estaremos allí. Nos vemos entonces.


  Patrullaría esta noche. Firmar los papeles mañana. Se iría.


  Una vez que estuvieran fuera del territorio, llamaría y dejaría que Zeb y Shay supieran que contarían con un cahir menos. Para prevenir cualquier movimiento preventivo de Genevieve, habían decidido mantener la mudanza en secreto. Hablando de eso…


  —Prefiero que la gente no sepa que voy a venderla hasta que la casa esté en el mercado. ¿Estás de acuerdo con eso?


  La agente de bienes raíces se tensó.


  —Por supuesto. Considero todo confidencial hasta que se me da permiso para compartirlo.


  —Genial. Gracias.


  Cuando la agente subió al coche y se marchó, Ben se volvió y miró su casa. Pequeños capullos blancos estaban apareciendo en el macizo en el que Emma había trabajado. Había luz sobre el garaje donde Ryder estaba trabajando en su oficina.


  Muy pronto, todo estaría oscuro de nuevo, y las malas hierbas ahogarían las diminutas plantas que luchaban. La soledad de la casa le heló su piel. Lo siento.


  * * * *


  Con Ben a su izquierda, Ryder y Minette a su derecha, Emma atravesó el área de estacionamiento de grava que había frente al Wildwood Lodge. Los signos del verano estaban por todas partes: las hojas se volvían más verdes, trinos de los pájaros, los árboles de hadas engordando. Las cajas para plantar en la barandilla del Lodge exhibían las flores que brotaban.


  El mundo estaba celebrando la temporada fértil… y Emma estaba enamorada.


  Ben y Ryder la amaban. La amaban a ella. Le habían dicho eso, y tampoco eran unos cachorritos enamorados que balbucearan algo que no quisieran decir.


  Volvió a ver los ojos nivelados y cariñosos de Ben. “Te amamos, cariño”. La voz de terciopelo de Ryder volvió a su memoria, “Te amamos, pequeña osa”. Un escalofrío de puro deleite y asombro corrió a través de ella. Nunca se había atrevido a soñar que la quisieran de verdad.


  Por favor, por favor, deja que todo salga bien.


  —¿Emma? —Ryder pasó la mano por su brazo—. ¿Estás bien?


  —Estoy bien. —Céntrate, osa. Echó un vistazo al aparcamiento, solo lleno dos tercios del total—. Pensé que habría más gente hoy aquí.


  —El aspecto puede ser engañoso. La taberna está justo en ese camino. —Ben señaló un sendero que empezaba en el área boscosa del otro lado del aparcamiento—. La gente sin cachorros aparca en el Wild Hunt y viene caminando.


  Ben los condujo a la parte de atrás del lodge y bajo un cenador cubierto de una clemátide púrpura. Mientras Ben pagaba sus entradas en una mesa de recepción, Emma miró a su alrededor.


  Uno de los extremos del amplio patio tenía una enorme parrilla, mesas llenas de comida y tinas llenas de agua y hielo. Los habitantes de la ciudad se movían por allí, sentados en las mesas y jugando a voleibol y otros juegos en el césped. Un pequeño parque estaba repleto de cachorros, y sus gritos de júbilo resonaban en el claro aire de la tarde.


  Su madre había organizado cenas formales en el exterior. Esta relajada barbacoa de domingo parecía mucho más divertida.


  Ben la atrajo contra su costado.


  —Creo que probablemente conoces a la mayoría de los invitados de aquí.


  Ryder desplazó a Minette hacia su otro brazo y tomó la mano de Emma. Apoyada por sus dos machos, se sentía maravillosamente reclamada, dándole un hogar estable para aventurarse.


  —Creo que tienes razón —le dijo.


  En el centro del patio, Alec estaba sentado en una mesa frente al viejo y duro were-gato dueño de BOOKS.


  Angie estaba parada cerca de la barbacoa hablando con un macho humano mayor. Era interesante ver tanto a Daonain, como a los humanos en una fiesta. En Pine Knoll, los cambiantes evitaban a los humanos.


  El cahir, de aspecto despiadado, llamado Zeb estaba dándoles la vuelta a los filetes en la parrilla.


  —Ben, lo conseguiste. —Shay, el otro dueño del lodge salió de la casa con una caja llena de cervezas y soda. El hombre de pelo color arena era casi tan ancho de espaldas y alto como Ben. Sonrió a Minette—. Oye, pequeña, ¿quieres un refresco de naranja?


  Minette se asomó desde detrás de su padre, pero asintió con la cabeza.


  El cahir se arrodilló… y aún era más alto que la cachorra.


  —Soy Shay. Tu papi Ben y yo cazamos juntos.


  Un escalofrío recorrió la piel de Emma. La declaración sonaba tan inocente. Minette no sabía que cazaban perros del infierno.


  Shay sacó una lata de soda de su anillo de plástico, la abrió y se la entregó, moviéndose tan lentamente como lo haría ante un animal salvaje. Bree tenía un buen macho.


  Liberando la mano de Ryder, Minette sostuvo la lata con ambas manos para tomar un sorbo. Le dirigió a Shay una tímida sonrisa.


  —Pensé que te podría gustar. —Cuando se incorporó, se le unió Bree, que curvó un brazo alrededor de su cintura.


  —Breanne, ¿has conocido a mi hermano Ryder? —preguntó Ben.


  Por la forma en que los dedos de Ryder se tensaron en los de Emma, le dijo que la animosidad del equipo de construcción le había hecho desconfiar. Se habría saltado este evento si él y Ben no hubieran querido presentar una apariencia de normalidad.


  Bree le sonrió y le tendió la mano.


  —He estado deseando agradecerte el trabajo que has hecho en las casas de la manada.


  Ryder se relajó.


  —Ha sido un placer.


  —Emma, estás aquí. Ryder, Ben, es bueno veros. —Con una camiseta púrpura y vaqueros, Vicki se acercó.


  —Vicki, te ves bien. —Ben se detuvo y tomó un discreto olfateo—. Muy bien.


  Emma inhaló y captó un indicio de algo que no podía evaluar antes de que la brisa cambiara de dirección. Nadie parecía haberlo notado. Por otra parte, el grizzly tenía un increíble sentido de olfato agudo, incluso como ser humano.


  —Estoy tan contenta porque todos hayáis venido. —Bree se giró a Emma—. Especialmente tú, Señora Bardo. ¿Hay alguna posibilidad de que puedas llegar a cantar para nosotros? —Vaciló—. Uh. ¿Estoy autorizada a pedirle a un bardo que cante?


  Breanne había sido criada como humana, se recordó a sí misma Emma. De hecho, por el dolor que había mostrado cuando hablaba de su pasado, su historia era, sin duda, digna de una canción.


  Solo… que no estaré aquí. Nunca escucharé la historia de Breanne.


  El dolor cortaba, lo suficientemente profundo para llegar al hueso. Conteniendo un suspiro, forzó una sonrisa.


  —No puedes hacerle a un bardo mayor honor que desear oír una canción.


  —Maravilloso. En realidad… —Breanne se mordió el labio y miró a su pareja.


  —Permíteme preguntarle, mo leannán. —Shay tomó la mano de Emma con la gentileza exhibida por los machos extremadamente grandes—. Queríamos preguntarte si podías cantar durante una hora en todas nuestras barbacoas del verano. Si estás de acuerdo, Calum permitiría mover tus recitales de los domingos aquí.


  Emma dudó. No estaría en Cold Creek para cantar, no después de mañana. El dolor en su corazón dolía como un músculo herido. Pronto estaría sin amigos, sin su trabajo de bardo, sin los cachorros a los que había enseñado. Pero Ben, Ryder y Minette valían la pena.


  Shay estaba esperando su respuesta.


  ¿Qué podía decirle?


  —Si… —Vaciló. Mentir a estos amigos era… difícil. La mirada perceptiva de Vicki fue hacia ella, hacia Ben cuya cara se había tensado, hacia Ryder y finalmente a Minette—. Estoy… —No pensó en nada que pudiera decir—. Necesito, um, pensarlo.


  —Por supuesto. —Aunque su mirada se había vuelto desconcertantemente aguda, Shay le dio una media sonrisa—. Lo discutiremos más tarde. ¿Qué tal va eso?


  Emma respiró aliviada.


  —Gracias. Y estaré feliz por cantar esta noche.


  —Suficientemente bueno.


  Vicki frunció el ceño.


  Oh, por la Gracia de la Madre, la cagué. Tal vez una retirada rápida estaba indicada. Emma se volvió hacia Breanne.


  —Veo a algunas hembras que no conozco todavía, y me encantaría que me las presentaras.


  —Por supuesto.


  * * * *


  La tarde pasó a una velada marcada por conversaciones animadas. Ben echaría de menos estas fiestas. Y a sus amigos. Y a la comunidad. El suave suspiro del bosque acogedor parecía hacerse eco de sus sentimientos.


  Echaría de menos las comidas de Breanne, también. Había tomado suficiente comida para que incluso él estuviera satisfecho, aunque se había detenido prudentemente un par de horas antes. La semana pasada, un perro del infierno había sido olido cerca del sur de la ciudad, y con Owen fuera, la patrulla de Ben estaría corta en un cahir. Solo él y Alec, si una pelea sucedía, necesitaría toda la velocidad que pudiera reunir.


  Reclinándose hacia atrás, estiró las piernas bajo la mesa. La tranquilidad había descendido junto con el sol poniente y la temperatura era más fresca. La mayoría de los invitados se habían ido. Las mesas dispuestas como pétalos, como racimos, con los cahirs y sus familias ocupando el centro del patio.


  Sentados en una mesa, Zeb, Shay y Breanne se turnaban haciendo las rondas para rellenar las bebidas y comida para sus huéspedes.


  Vicki y Alec estaban sentados entre el viejo Joe Thorson y Wells, el ser humano que había sido el jefe de Vicki cuando era una espía.


  A la derecha de Ben estaba Emma, luego Ryder con Minette en su regazo. Ella estaba chupándose el pulgar y somnolientamente se frotaba el final de la trenza de Emma sobre su mejilla.


  Alec estaba estudiando a la cachorra… y lo había estado haciendo toda la noche, notó Ben.


  La mirada verde de Alec se encontró con la de Ben antes de que el sheriff se girara y le dijera a Zeb:


  —Es bueno tener las barbacoas de verano de nuevo. Y noté el equipo de juegos que has añadido durante el invierno.


  Zeb reconoció el comentario con un gruñido de despido.


  Ben sonrió. El duro cahir no admitiría que tenía un punto débil por los cachorros, pero había sido quién había decidido añadir un parque de juegos al lodge. Y lo había construido desde cero. Minette adoraba los columpios, toboganes y artilugios de barras de mono.


  Después de estudiar el parque de juegos, el humano Wells carraspeó y le comentó a Vicki:


  —Supongo que los niños que vas a tener apreciarán la diversión.


  Vicki abrió la boca. El marine jubilado parecía como si la hubiera lanzado desarmada a un tiroteo.


  —Tu… ¿Cómo puedes saberlo? No he dicho ni una palabra.


  —Soy un espía, Morgan; es lo que hacemos. —Sus delgados labios se curvaron hacia arriba—. Y tú, obviamente, estás cambiando de forma.


  —¿Obviamente? —Su mirada buscó la de Alec, y su sonido de tragar fue audible—. También lo sabías. ¿No?


  Le disparó a Wells un irritado ceño.


  —Este no era el anuncio tradicional que Calum tenía en mente.


  —Vosotros, ambos los sabíais. —Vicki frunció el ceño a su compañero—. ¿Cómo?


  Ben reprimió una sonrisa. Habiendo sido humana hasta hace poco, la were-gato ocasionalmente mostraba divertidas brechas en su educación Daonain.


  —La fragancia de una mujer cambia a medida que lo hace su cuerpo —dijo Alec pasando un dedo por su mejilla.


  Ella gruñó.


  —Malditos huele-aromas, gatos fisgones. Encontraré una loción a pimienta picante y te quemaré durante una semana.


  Las risas recorrieron la mesa, Ben le escuchó preguntarle a Alec:


  —¿Estáis tú y Calum de acuerdo con esto? ¿Estáis contentos?


  Alec la levantó y la colocó sobre su regazo para poder besarla. Cuando salió de su abrazo, parecía estar igualmente contento.


  Ben se inclinó hacia su propia mujer y puso un brazo detrás de su espalda. Mía. Se encontró con la mirada de Ryder. Aún mejor. Nuestra.


  Acurrucando su compañera contra su hombro, Alec le dijo en voz baja:


  —Calum y yo todavía estamos sorprendidos por la rapidez en que quedaste embarazada. ¿No estás contenta?


  Ella frotó su mejilla contra la suya.


  —Estoy en shock… pero feliz. Ya que Jamie me ha entrenado, tal vez sea una buena madre.


  —Eres una madre increíble —dijo la hija de Calum—. Sobre todo porque me dejarás ir a la fiesta de Hector la próxima semana.


  —No. —La palabra procedió de Vicki y de Alec.


  —Jesús. —La niña frunció el ceño—. Bueno, de todos modos, estoy feliz. Voy a ser una maravillosa hermana mayor. Espero tener al menos cuatro nuevos hermanos.


  Vicki se puso pálida, provocando más risas.


  Por el brillo en los ojos de Jamie, había sabido cómo reaccionaría Vicki. Pequeña hembra traviesa. Debía enloquecer a sus padres.


  A esa edad, Minette bien podría tenerlos a él y a Ryder persiguiendo sus colas. Pero también sería una excelente hermana mayor. Cuando una visión de Emma, madura con los bebés de Ryder y de él, llenó su cerebro, la acercó.


  La fuerte corriente de alegría lo llevó a sueños del futuro. Él y Ryder la compartirían y crearían una familia llena de risas, disputas y amor.


  Sintió un toque sobre su pecho y bajó la mirada para unos luminosos ojos ámbar.


  —¿Estás bien? —susurró ella.


  Maldita sea, la amaba.


  —Oh, sí. —Pasó los nudillos sobre la dulce curva de su mejilla.


  —Es una lástima que estés en el dique seco durante los próximos meses. Esta es una excelente cerveza. —Le dijo Wells a Vicki antes de levantar su copa—. Por la sargento.


  Vicki le disparó una mirada que echaba humo, pero Ben notó que tenía un té helado frente a ella, en lugar de alcohol.


  Un coro de voces se unió en el brindis.


  —Por la sargento.


  Thorson sonrió.


  —La cabreas bastante, Wells, y uno de los cachorros será nombrado como yo y ninguno tendrá tu nombre.


  Cuando el rostro de Wells se enmascaró, Ben ahogó una carcajada. Como were-gato, Thorson tenía un gran talento para destripar a sus oponentes, ya fuera con palabras o con las garras.


  —¿Cachorros con “s”? Oh, jodidamente positivo, no estoy lista para múltiples —Vicki gimió y apoyó su cabeza en la mesa—. Que alguien me pegue un tiro. Ahora.


  Riendo, Alec tiró de ella y la abrazó.


  —No estás sola. Nos tienes a todos. Familia, zorrita.


  —Bueno. Sí. Eso es cierto —Vicki apretó su frente contra su hombro.


  Un suspiro de ansiedad llegó de la pequeña osa que se presionaba contra el costado de Ben. Vio que su hermano también lo había oído.


  Ryder curvó su mano alrededor de la de Emma.


  —Si has terminado con la mierda blandengue —dijo Zeb—, ¿podemos conseguir algunas canciones de la bardo antes del anochecer cuando tenemos que patrullar?


  Emma se sentó derecha y le sonrió.


  —Por supuesto.


  Escogiendo quedarse entre él y Ryder, comenzó una canción que les había enseñado la semana pasada. Mientras Ben canturreaba en armonía con Ryder, observaba y disfrutaba de su hembra. Como siempre, tenía a su audiencia en la palma de su mano. La querían, tanto como bardo y como persona. ¿Se daban cuenta de la rapidez con la que había llegado a ser aceptada en la comunidad tan unida?


  Maldita sea, pero odiaba que estuviera dejando la primera casa real que había tenido. Odiaba eso para él y Ryder, también.


  Emma cantó hasta que notó el oscurecimiento del cielo y suavemente terminó su actuación. Ante el entusiasmado aplauso, sonrió y únicamente Ben notó su rebote de placer.


  —Gracias a todos.


  Levantándose, tiró de ella para ponerla de pie.


  —Tenemos que ponernos en marcha. Quiero verte en tu casa y encerrada por la noche.


  Zeb, que estaba apilando platos, se volvió y miró a Shay.


  —Te olvidaste preguntarles, ¿no?


  Su compañero se estremeció.


  —Lo hice. Sí.


  Ben hizo una pausa.


  —¿Preguntar qué?


  —Ah —dijo Shay—. Nuestra compañera odia estar sola en el lodge en la oscuridad de la luna. Habíamos pensado pedirle a tu familia que se quedara a pasar la noche.


  Ben miró a Ryder. Él y Emma habían planeado embalar esta noche.


  —Qué dices, hermano.


  Ryder estudió a Breanne.


  —¿Te molesta estar aquí sola?


  Breanne se sonrojó, pero asintió con la cabeza.


  —Incluso con alguien durmiendo en el piso de arriba es mejor que un lodge vacío. Pero entiendo si preferís estar en vuestra propia casa.


  —Habiendo perros del infierno alrededor haría que cualquiera se sintiera inseguro. —Ryder tiró de la trenza de Emma—. Estoy de acuerdo si tú lo haces, pequeña osa.


  Ben ahogó una risa. Para los extraños, Ryder a menudo parecía tan frío como una estatua cincelada. Los amigos y familia pronto aprendían que su fachada escondía un corazón tierno.


  —Entiendo cómo te sientes —le dijo Emma a Breanne. La manera en que su mano apretó alrededor de la de Ben le hizo saber que había preocupación por su seguridad, por su bienestar—. La compañía es mejor. Nos encantaría ser tus invitados.


  —Gracias a los dos. Nos sentiremos mejor si nuestra compañera no tiene miedo. —Una esquina de la boca de Zeb se levantó, y Ben supo que era su equivalente a un gesto de cachorro feliz—. Bree puede demostrar su gratitud alimentándoos con el desayuno por la mañana. Nunca lo tendréis mejor.


  —Maldita sea, te estás volviendo todo un jodido diplomático, a mhac —dijo Shay.


  Zeb gruñó.


  —No soy tu hijo, imbécil. —Miró a Ben—. Tú y Alec empezad. Shay y yo vamos a conducir hasta las casas periféricas donde encontramos el rastro. Si no aparece nada, volveremos aquí para dejar la camioneta y retomar nuestro habitual patrón de patrulla.


  * * * *


  Se despidieron, y la casa se vació. Ben y Alec salieron de patrulla. Shay y Zeb se alejaron. Emma, Ryder y Minette se quedaron con Bree.


  Gracias a Dios tenían trabajo que hacer, pensó Emma. Sus nervios chirriaban como un violín desafinado.


  Acababan de terminar de limpiar el patio antes de que desapareciera el sol. Después de que Ryder hiciera su propia versión de patrulla interior, revisando las rejas y cerrojos de las pesadas puertas de roble, la acercó y le dio un beso ligero.


  —¿Quieres un tiempo con tu amiga? Puedo jugar al billar en la parte de atrás.


  Emma le dirigió una mirada agradecida. Era una maravilla de macho por saber que anhelaba más tiempo con su amiga. Era difícil descubrir las alegrías de tener amigos y perderlos. No decirle a Bree sobre su partida fue aún más difícil.


  Recogiendo a Minette, echó un vistazo a las escaleras que conducían a los dormitorios. Era la hora de acostarse. Pero por la forma en que los pequeños dedos se aferraban en su camisa, alguien estaba reaccionando ante la ansiedad de los adultos. Minette no estaría cómoda sola en una habitación extraña.


  Llevó a la niña a la sala de estar y se sentó con ella en el sofá. Bree ya estaba haciendo el fuego en la chimenea de piedras de río.


  Abierto para los huéspedes del albergue, la sala de juegos de la posada, la biblioteca y las áreas de conversación tenían suelos de madera, alfombras trenzadas de colores, sofás y sillas de cuero y chimeneas. La decoración era lo suficientemente rústica para que una cornamenta colgada en la pared hubiera sido típica… excepto que los Daonain no atraerían la ira del Dios del bosque de esa manera. Herne llevaba a menudo cuernos, y le cabreaba acortar notablemente una vida.


  —Ahí tienes, amiga. Deberías estar bien y tostadita —le dijo Bree a la salamandra residente mientras dejaba otro leño en las llamas.


  Su única respuesta fue un impertinente silbido de una cola brillante.


  Emma bajó la vista para ver si Minette lo había visto, pero los ojos de la niña estaban cayendo. Había tenido un día ocupado jugando, después de todo.


  —Acuéstate a mi lado, gatita.


  Con un suspiro inaudible, la cachorra se acurrucó en el sofá, con la cabeza en el regazo de Emma. Cogió el colorido edredón del respaldo del sofá y lo puso alrededor de la niña. Algunas respiraciones después, Minette cayó en un sueño profundo.


  —Ojalá pudiera dormirme tan rápido. —Bree se levantó y llenó sus vasos de una botella de vino sin terminar.


  —No lo hace siempre. —Emma tomó un sorbo—. A menudo tiene pesadillas lo suficientemente aterradoras para enviarla corriendo a la habitación de Ryder. —Y mi habitación. Saber que la niña confiaba en ella para ahuyentar a los monstruos, le dio a Emma un mundo de satisfacción—. Su madre debió ser terrible.


  —Qué triste. —La boca de Bree bajó—. Los Daonain suelen cuidar a sus hijos mucho mejor que los humanos.


  —Siempre hay una excepción. —Mira a su propia madre. Con los ojos en el fuego, Bree frunció el ceño. Pero una dulce cachorrita como Minette debería haber sido tratada como un regalo precioso.


  —Bueno, parece que se ha encontrado a una maravillosa madre por su cuenta. —Bree sonrió y asintió hacia el regazo de Emma. Mientras se chupaba el pulgar, la cachorra estaba sujetando la camisa de franela de Emma para garantizar que su almohada no se alejara.


  El inesperado cumplido hizo que los ojos de Emma se llenaran de lágrimas.


  —¡Has desparecido toda la tarde! —Exclamó una voz masculina furiosa—. ¿Dónde has estado?


  —Mis actividades no son de tu incumbencia —dijo una voz de mujer en voz alta. La voz era familiar—. Fui a la barbacoa. No es como si tú no hubieras tenido nada que hacer.


  Emma frunció el ceño. Se había encontrado con la hembra en algún lugar.


  —No puedes simplemente... —espetó el hombre.


  —Oh, no lo puedo creer. —Bree se puso de pie de un salto. Después de comprobar la mirilla, abrió la puerta y llamó a la pareja que había en la zona de aparcamiento—. Venid dentro, gente. No es seguro y estáis siendo muy ruidosos.


  —Es un mundo libre. No nos digas lo que tenemos que hacer —replicó la hembra.


  Pensando en darle apoyo, Emma se deslizó fuera de Minette y se unió a Bree en la puerta. El viento llevó el olor de cambiantes que estaban parados cerca del porche: un hombre joven y una bella pelirroja.


  Oh, no. Genevieve.


  Emma dio un paso atrás apresuradamente. Demasiado tarde.


  Los ojos de Genevieve se difuminaron en rendijas, y su cara enrojecida giró a un furioso púrpura.


  —¡Tú!


  El grito despertó a Minette que atravesó corriendo la habitación para envolver sus brazos alrededor de la pierna de Emma.


  —¡Tienes a mi cachorra! —Genevieve se precipitó por el porche hacia la puerta.


  Emma recogió en sus brazos a Minette y retrocedió, mientras la hembra intentaba empujar a Bree.


  —No —dijo Bree con decisión. Cuando Genevieve persistió, Bree le agarró el brazo, tirando de ella en un círculo de trescientos sesenta grados, y la envió de vuelta a las escaleras del porche.


  Para alivio de Emma, Ryder apareció.


  —¿Quién gritó?


  —Genevie… —La respuesta de Emma fue interrumpida por más gritos.


  —Esa es mi bebé. No puedes apartarme de ella.


  Bree se situó en la puerta, bloqueando la entrada de Genevieve y su infeliz macho.


  Por detrás de los hombros de Bree, Emma vio una camioneta entrar a través de la zona de aparcamiento. Todavía estaba en movimiento cuando Zeb saltó. Corrió al porche, pasando por delante de Genevieve para preguntarle a Bree.


  —¿Qué mierda está pasando?


  —Tenemos una situación —dijo Bree, frunciendo el ceño a Genevieve.


  Genevieve volvió su mirada hacia Zeb, y su voz cayó a una repugnante dulzura.


  —Oh, estoy tan contenta de que estés aquí. Esa gigante hembra tiene a mi cachorra.


  Minette comenzó a temblar.


  —Tranquila, cariño —susurró Emma.


  —Estás a salvo, gatita. —Ryder besó la parte superior de la cabeza de la cachorrita y salió a toda prisa por la puerta, cerrándola por detrás de él.


  Lo que Zeb le hubiera dicho a Genevieve no había calmado a la hembra. Ella gritaba.


  —Es mía y voy a tenerla de vuelta.


  Mientras los gritos furiosos continuaban, la voz de Ryder pudo ser oída.


  —Genevieve, este no es el…


  Emma los sintonizó a todos. Tenía su propia batalla para luchar, reconfortando a una cachorrita temblorosa. Con el corazón doliendo, la acurrucó más cerca.


  —Shhh, cariño. Vamos a subir las escaleras donde todo está más tranquilo.


  La niña intentó de acurrucarse más cerca cuando Emma la llevó al segundo piso. Bree no le había dicho en qué habitación se alojarían, así que Emma escogió la de atrás.


  Se acomodó en la cama y acercó a la niña. El ruido de la batalla verbal, seguía siendo audible.


  —¿Has oído la historia de cuándo un hada de las flores decidió que quería dejar su jardín y vivir en el bosque?


  Chupando el pulgar, Minette sacudió la cabeza.


  Fuera, Genevieve gritó y algo se estrelló.


  Minette se estremeció.


  Por la Madre, Genevieve tenía unos pulmones fuertes. ¿Por qué los machos no la reñían? Descontenta por dentro, Emma le contó la historia de hadas y cantó una de las canciones favoritas de Minette.


  Finalmente se hizo el silencio abajo, pero la niña seguía temblando. Emma se sentía terriblemente impotente. ¿Qué podía hacer para mejorarlo?


  —¿Quieres a tu papi?


  Minette asintió con la cabeza.


  —Voy a buscarlo. —Y tal vez pueda traer un poco de comida de confort, también. Levantándose, cogió la manta afgana del pie de la cama y la puso alrededor de la cachorra.


  Acurrucada como un armadillo, Minette acercó la almohada como si creara un muro defensivo antes de cerrar los ojos.


  —Bien entonces. —Plantó un beso encima de la cabeza de la cachorro. Si esa llamada madre se ponía al alcance de su mano, le daría una bofetada que la lanzaría al próximo territorio.


  Se encontró con Zeb que entraba por la puerta principal, su cara oscura, terriblemente enojada. Golpeó violentamente la puerta tras él haciendo sacudirse a la casa y se dirigió a la cocina.


  Lo siguió para encontrar a Ryder, Shay y Breanne.


  Ryder la vio en la puerta y extendió un brazo.


  —¿Cómo está Minette?


  Emma se encogió en su abrazo, necesitando su fuerza.


  —Ha estado temblando como si hubiera sido abandonada en la nieve. Quiere a su papi.


  —Me iré arriba.


  —¿Se fue la hembra? —preguntó Emma.


  Zeb respondió.


  —Yo… la llevé a la cabaña que comparte con dos hombres. Les dije que si no se comportaba, se quedarían sin cabaña. Dijeron que la mantendrían dentro.


  —Agradezco la intervención —Ryder se frotó la cara—. Joder, no puedo creer lo estúpido que fui por estar con ella antes.


  Shay le dio una palmada en el hombro.


  —Estúpido, sí. Pero tienes una buena cachorra.


  Emma asintió.


  —Eso es. Creasteis a alguien especial.


  —Sí. —La amargura en la cara de Ryder se alivió. Asintió con la cabeza a los cahirs—. Disculpadme y buena suerte en la patrulla.


  Cuando Ryder salió trotando de la cocina, Emma se volvió hacia Bree.


  —¿Tendría la posibilidad de conseguir una taza de chocolate caliente para Minette y un libro de fotos?


  —Claro que sí. —Bree revolvió a través de los armarios y sacó un paquete de mezcla instantánea.


  Shay se lo quitó de la mano.


  —Yo lo haré, mo chridhe. Encuentra un libro para la muchacha.


  —Gracias. —Bree besó a su compañero y le indicó a Emma que la siguiera—.Vamos a ver lo que serviría para una niña.


  * * * *


  Ryder alcanzó el pasillo del segundo piso para ver varias puertas, ninguna abierta. ¿En qué habitación estaba Minette? No olía sus pisadas en la alfombra del corredor.


  En lugar de llamar a la planta baja, la bebé ya había oído gritar demasiado, abrió la puerta más cercana. Vacía. Luego, la siguiente. Dormitorio principal. Otro dormitorio principal. Uno con perifollos femeninos. Probablemente el de Bree. Una habitación vacía. Otra habitación vacía. La última habitación. También vacía.


  Por el Dios, ¿dónde estaba?


  —¿Minette?


  Volvió a explorar las habitaciones. La última tenía un edredón arrugado en la cama con el aroma de Minette. Aquí era donde había estado.


  El baño estaba vacío. La preocupación le tensó las tripas y llamó con más fuerza.


  —Minette. Sal fuera.


  Y más fuerte:


  —¡Minette!


  Joder. A pesar de que su nariz le informó que no estaba en las otras habitaciones, Ryder todavía las comprobó para asegurarse de que no había ninguna niña escondida debajo de las camas o en los armarios.


  Corriendo por las escaleras, se encontró con Emma con una taza de chocolate caliente en una mano y un libro en la otra.


  —No está allí —le dijo.


  —¿Qué?


  —No. Está. Allí. —Sus palabras se quebraron—. Ayúdame a encontrarla.


  Sin otras palabras, Emma lo siguió al piso de abajo. Puso todo sobre una mesa.


  —¡Bree! Tenemos que encontrar a Minette.


  Bree salió de la cocina, seguida por sus compañeros. Descalzo y sin camisa, Shay obviamente se estaba preparando para patrullar como lobo. Malditamente agradecida porque los hermanos no se hubieran ido todavía.


  —No puedo encontrar a Minette arriba —dijo Ryder.


  —Eso no es bueno —murmuró Zeb. Se dirigió hacia la parte trasera del lodge.


  Shay corrió arriba, Emma a la pequeña recepción y área de biblioteca, Bree a la sala de juegos. Ryder comprobó los armarios y debajo de los muebles.


  —Nada por aquí —gritó Shay desde arriba.


  —Nada aquí —gritó Bree.


  Un gemido llevó a Ryder a la salida de la lavandería, donde un lobo de color oscuro caminaba delante de la puerta.


  —Zeb, ¿qué pasa? —Shay entró en la habitación, seguido por Emma y Bree.


  El lobo olisqueó el suelo, el pomo de la puerta y gimoteó de nuevo.


  Ryder se congeló. El olor de Minette no debería estar allí.


  —Ningún cachorro saldría a la oscuridad. Esto no puede ser, hermano. —La voz de Shay se mantuvo incluso a pesar de la preocupación grabada en su rostro.


  El lobo golpeó la puerta con una evidente exigencia.


  El miedo helado subió por la columna vertebral de Ryder.


  —No —susurró Emma.


  —Minette podría —dijo Ryder a Shay—. Si la gente grita, corre fuera y se oculta. En casa de Genevieve la encontré acurrucada en un hueco de un árbol desgastado.


  —Por las pelotas peludas de Herne —Shay comenzó a escupir órdenes—. A bhràthair, comienza a buscarla. Ryder y yo estemos justo detrás en cuanto cambiemos. Un aullido dirá que la encontraste. Dos dirán que llamemos a toda la ayuda que podamos conseguir.


  Su cachorro, fuera. En la oscuridad de la luna. Un sudor frío y temible humedeció la ropa de Ryder. Se quitó la camisa.


  Shay se apoderó del brazo de Bree.


  —A ghrá, Calum no está en casa, así que Joe Thorson está en la taberna haciéndose cargo de los problemas. Llámalo y hazle saber qué está pasando. Puede redirigir a Alec y a Ben.


  Bien. Llama a todo el mundo. Pero Emma ya se estaba desabrochando su camisa. Ryder sacudió la cabeza.


  —No, pequeña osa. Te necesitamos a ti y a Bree aquí, en caso de que Minette vuelva.


  Su boca se volvió testadura. Su valiente hembra.


  —Ninguna discusión. Te quedarás dentro. —Tomó sus manos—. Recuerda, un aullido significa que la tenemos. Si escuchas dos…


  —Dos quieren decir que nosotras llamemos a Joe Thorson para decirle que hay un perro del infierno cerca de aquí. —Aunque sus ojos tenían miedo, sus piernas estaban preparadas, su postura lista. Ella era increíble.


  —Gracias, pequeña osa. —Ryder rápidamente rozó sus labios contra los suyos. Por el Dios, amaba a esta mujer.


  Shay se convirtió en lobo.


  Un segundo después, Ryder cayó sobre sus patas y flexionó sus garras contra el suelo de madera. Listo.


  —Que Herne os proteja —le susurró Emma cuando abrió la puerta y los dejó salir fuera a la noche negra, sin luna.


  Gatita, ¿dónde estás?


  * * * *


  —Minette, dondequiera que estés, vuelve —susurró Emma al cuarto vacío.


  De la cocina salín ruidos crujientes, Bree preparaba algo caliente para los hombres, y para Minette, cuando regresaran. Dijo que era su forma de afrontar las preocupaciones.


  Emma caminó a través del lodge y se detuvo delante de cada puerta y ventana para escuchar los sonidos de fuera. Pero la silenciosa pequeña Minette ni siquiera podía gritar para pedir ayuda.


  Las lágrimas hacían su visión borrosa. Genevieve gritando y chillando. ¿Acaso el portazo había espantado a la ya asustada cachorra fuera en la noche? Se estaba poniendo frío fuera. Oscuro.


  Maldita Genevieve de todos los modos. Las manos de Emma se cerraron en puños. Si volvía a ver a la hembra de nuevo, le pegaría. Duro. Un puñetazo a sus colmillos, dejándola como una loba desdentada.


  Apoyó la cabeza contra la puerta de atrás para escuchar y oyó el ulular de un búho y el gorgoteante arroyo en el borde del bosque.


  El fuego estaba a punto de morir en el salón. Emma se detuvo para avivarlo. Minette estaría fría cuando regresara. El leño extra despertó a la salamandra para hacer un lento baile a través de las brasas.


  En la biblioteca, Emma escuchó por las ventanas, enderezando las revistas sobre una mesa, recogiendo una pieza de rompecabezas del suelo, y dejó un libro de misterio marcado boca abajo en una silla. Minette podría adorar esta habitación, especialmente la estantería llena de libros y juegos infantiles.


  Todavía llegaban ruidos de la cocina.


  Emma empezó otro circuito. Inclinando la cabeza contra la puerta principal, oyó… algo. No los abetos Douglas suspirando en el viento. Ahí estaba. Un sonido alto y fino.


  Solo las advertencias de los hombres le impedían abrir la puerta. Miró por el pequeño panel de visualización. Nada era visible en el resplandor de la luz del porche. Más allá solo había negrura.


  ¿Qué había oído? ¿Un grito de cachorro? ¿Un mochuelo, o un búho, o un gato?


  —Hazlo de nuevo, cariño. ¿Gritaste? —Emma apretó el oído contra la puerta. El aumento del viento hacía crujir el letrero colgante del lodge. Las ramas de los árboles gemían en queja. Una lechuza gritó de nuevo.


  Emma se enderezó. Cuéntaselo a Bree. Su amiga podría quedarse junto a la puerta mientras Emma salía a comprobar.


  Antes de que hubiera conseguido dar dos pasos hacia la cocina, oyó un grito alto y fino. El sonido de miedo de un niño.


  Emma se rompió las uñas abriendo el cerrojo. Abrió la puerta.


  —¡Minette!


  Ninguna respuesta.


  Salió al porche y cerró la puerta por detrás de ella.


  —Minette, ¿dónde estás? —La zona de aparcamiento delantera estaba vacía. La estrecha carretera de grava que conducía a la cabaña, también. Pequeñas cabañas de troncos se extendían en alas a la derecha e izquierda del lodge, pero nada se movía. Entrecerró los ojos, tratando de ver en la oscuridad el otro lado de la zona de aparcamiento. En algún lugar estaba el camino hacia la taberna Wild Hunt.


  El viento atrapó su camisa, batiéndola contra su piel cuando comenzó a bajar por los escalones del porche.


  Ahí. Algo se movió.


  Apenas pasado el resplandor de la luz del porche, una figura pequeña permanecía inmóvil en el camino hacia la taberna.


  ¿No podría ver a Emma?


  —Gatita… —La voz de Emma se apagó cuando se dio cuenta que la niña estaba congelada, con los ojos abiertos en terror. Estaba mirando a la derecha.


  La puerta de la tercera cabaña del sur golpeó abierta. Seguida por dos hombres, Genevieve salió corriendo.


  —¿Dónde está? —Ella vio a la niña y comenzó a cruzar el aparcamiento.


  El estómago de Emma subió y bajó mientras que el viento le trajo el característico hedor de carroña putrefacta y cítricos.


  —He olido… Joder, hay un perro del infierno cerca —gritó un hombre.


  Como si la invocaran, una criatura de pesadilla salió de la oscuridad, directamente hacia Genevieve.


  Un macho tiró de ella hacia atrás.


  El otro macho saltó delante. El perro del infierno no desaceleró, y el puño del macho rebotó contra el blindaje de la criatura. Las enormes mandíbulas se clavaron en el brazo del hombre y este gritó de dolor. Y cayó.


  Cuando el perro del infierno embistió a su víctima, Emma corrió a través de la gravilla y cogió a Minette en brazos. Temblando, la cachorra se aferró a Emma.


  El otro macho se dirigió hacia la pelea, pero Genevieve gritó:


  —¡Tienes que protegerme! —Lo agarró de la camisa y lo arrastró a su cabaña. Cerrando la puerta detrás de ellos.


  ¡No!


  El pulso de Emma rugía en sus oídos. El macho y Genevieve las habían abandonado fuera a ella y a Minette. Solas. Emma intentó respirar a través del terrón de miedo en su garganta. Oh, Diosa Madre, ¿qué puedo hacer?


  Todas las cabañas estarían cerradas con llave. Necesitaba llegar al lodge. ¿Podría hacerlo?


  La criatura se paró delante de la fila de cabañas, no directamente frente al lodge. Pero no había cubierto de la carretera o del aparcamiento. En el instante en que ella y Minette pisaran la zona con grava, la criatura podría verlas.


  Emma sabía muy bien lo rápido que podía moverse el perro del infierno. Las interceptaría antes de que alcanzaran incluso el porche, y mucho menos antes de tener la puerta abierta. El lodge estaba fuera de cuestión.


  Detrás de ellas estaba el sendero hacia la taberna. ¿Correr hacia Joe Thorson?


  Pero el viento racheado ya estaba soplando su olor hacia el perro del infierno. Una vez terminara con el macho, las olería. Probablemente las oiría. No lograrían llegar a la taberna. No antes de que la criatura las atrapara.


  Un gemido se atascó en su garganta. El viento se arremolinaba, llevando el olor de sangre y muerte. Un pequeño sonido escapó de Emma. Corre. Solo, corre. Podía oler su propio miedo. El coraje era para aquellos que no se habían enfrentado a un perro del infierno antes. Corre.


  Minette tembló en sus brazos. Atacaría al cachorro primero.


  No. Nunca. La boca de Emma se comprimió en una determinada línea. Ningún perro del infierno tocaría a su cachorrita.


  Le susurró casi inaudiblemente a su diminuta oreja:


  —Quiero que corras hacia esa luz. A la taberna. —Señaló la luz que parpadeaba entre los árboles. Puso a la niña de pie—. Cuento contigo, Minette. Corre rápido y busca ayuda.


  Manteniendo un ojo en el perro del infierno, le dio un empujón a la chica.


  Después de un segundo de resistencia, la muchacha huyó, sus pisadas suaves todavía demasiado ruidosas en la callada noche.


  El perro del infierno levantó la cabeza del ahora cadáver. Un ojo rojo se abrió violentamente, el otro estaba cubierto de un tejido cicatricial. Había perdido un ojo en el pasado.


  Oh, Madre, ayúdame. Éste era el perro del infierno que casi la había matado. El que la hirió y dejó lisiada. El miedo brotó hasta que se estuvo ahogando en él. Asfixiándose.


  No la había visto. Todavía.


  Cada instinto le exigía que huyera, tomando el único escape posible, el camino que estaba por detrás de ella.


  Minette estaba en ese camino.


  La cabeza similar a un tiburón se movió a la izquierda y derecha, mientras inspeccionaba la zona, las puertas cerradas de las cabañas, el lodge, el aparcamiento de grava. La mirada de un solo ojo se posó en Emma.


  A pesar de que su corazón golpeaba contra sus costillas, el terror congeló la sangre en sus venas. Su cuerpo se encogió ante el recuerdo de los afilados dientes que rasgaron su pierna, de sus huesos rompiéndose como ramas, de… la agonía.


  Las fuerzas parecieron drenarse de sus huesos, músculos y tendones.


  Transformación. Debía cambiar a la forma oso, ser más rápida, más fuerte. No. No tengo tiempo para desnudarme. Su ropa la enredaría y la atraparía.


  Con el ojo fijo en ella, el perro del infierno olisqueó en el aire. Se puso rígido y luego gruñó, enseñando unos dientes salvajemente puntiagudos.


  La conocía.


  Corre. Corre, corre, corre. Cada célula de su cuerpo gritaba, una caldera de ruidos.


  Pero seguía escuchando el susurro de pasos y pisadas de Minette en el camino. Las ráfagas de viento sostenían el olor de un cachorro aterrado. Una presa tan fácil. El monstruo no sería capaz de resistirse.


  Entonces, ofrécele algo más fácil de matar.


  Tomando un suspiro de aliento, Emma se lanzó en un desesperado sprint directamente lejos del camino de la taberna. Aquí estoy. Juego aterrador. Se dirigió hacia el lodge, manteniendo la mirada fija en el objetivo.


  Un gruñido desde su derecha hizo a Emma correr más rápido. A ciegas. Un auténtico pánico irracional la inundó. No podía escapar. La atraparía. La mataría. Su piel se contrajo en previsión del dolor.


  El sonido de patas raspando contra la grava aumentó a medida que la criatura estrechaba la distancia. Justo antes de alcanzarla, ella se desvió bruscamente a la izquierda.


  Mucho más pesado, invadió su posición antes de darse la vuelta hacia ella.


  Lo esquivó de nuevo, casi demasiado tarde. Las puntas de las placas de su armadura se engancharon en su ropa.


  Cada respiración, cada paso se sentía como el último. El lamento atenuó su vista. Ben. Ryder. Os quiero. Lo que podría haber sido…


  La bestia la golpeó por detrás, pegándole un puñetazo en la cara. Jadeando para poder respirar, rodó sobre su espalda y pateó frenéticamente.


  Arremetió contra su vulnerable estómago. Su pie golpeó la enorme mandíbula.


  El perro del infierno se retorció hacia atrás, chasqueando la mandíbula, agarrándola en el muslo. Dientes salvajes mordieron a través de sus vaqueros y profundamente en su carne.


  Dolor. Afilado, horrible, ineludible. Gritando, empujó y pateó, y luego, luchando contra su terror, empujó su dedo hacia su ojo ileso.


  Instintivamente, el perro del infierno la liberó, girando la cabeza para evitar perder el ojo que le quedaba. Gruñendo horriblemente, se lanzó hacia ella tan rápido que solo pudo agarrar su garganta mientras se dirigía hacia ella. La sangre goteaba de su boca sobre su camisa mientras luchaba para frenarlo.


  Sus brazos temblaban incontrolablemente, debilitados contra su enorme peso.


  Por el rabillo del ojo vio una forma oscura. Se extendió por el aparcamiento. Con un grito escalofriante, el puma aterrizó sobre los cuartos traseros de la criatura. Mientras las garras del felino arañaban inútilmente por encima de la ósea armadura, el perro del infierno se dio la vuelta.


  * * * *


  El grito del puma partió el aire de la noche. Ben reconoció el sonido. ¡Ryder!


  Girando las orejas para marcar la dirección, galopó a través del bosque, empujando hasta sus límites. Las ramas golpeaban contra su piel pesada y arañaban su hocico.


  Alec estaba en forma humana y corría detrás de él.


  Tenían mucha distancia que recorrer, maldita sea.


  Después de que Shay y Zeb hubieran perdido el rastro de Minette en el arroyo de detrás del lodge, los dos se habían dirigido en sentido ascendente. Tomando la otra dirección, Ben y Alec habían seguido el olor de Ryder corriente abajo. Después, un grito de un niño, un macho y una hembra, desde el lodge habían hecho a él y a Alec girarse hacia atrás.


  El terror llenó a Ben mientras galopaba por la parte posterior del lodge hacia la parte delantera. Rompió en el área del aparcamiento de grava y vio al perro del infierno.


  Un puma lo enfrentaba. Solo.


  Rugiendo, Ryder se paseaba, de un lado al otro, intentando atacar con el hocico felino rápidamente al ojo del perro del infierno. En el suelo detrás de él, Emma trataba arrastrarse a sí misma fuera de la batalla.


  Con una última ráfaga de velocidad, Ben saltó sobre la criatura, alejándola de Ryder. El olor del miedo de Emma aumentó la furia de Ben cuando giró y mordió la pata trasera del perro del infierno. Rodando hacia abajo, enterró sus colmillos en las grietas de sus placas de blindaje y consiguió el sucio sabor de la sangre demoniaca.


  Rugiendo de dolor, el perro del infierno serpenteó la cabeza alrededor.


  Joder. Ben se alejó. Una quemadura ardiente sobre sus costillas le dijo que el perro del infierno lo había clavado.


  Algo pasó cerca de él, el olor de Shay. El gruñido del lobo fue profundo y feo. Cuando el perro del infierno arremetió contra el alfa, un lobo oscuro atacó desde el otro lado.


  Alec se topó con el terreno, y se detuvo en la grava. Tenía un cuchillo en una mano, su pistola en la otra


  Mientras Zeb y Shay se alejaban del perro del infierno, Alec gritó:


  —Quedaos atrás. —Y Ben se dio cuenta que otros cambiantes habían aparecido de las cabañas.


  —Todos dentro. —Alec ladró el código cahir para un ataque completo.


  Ben entró en una carrera, y el perro del infierno se volvió hacia él. Si iba a por la garganta de Ben, ganaría.


  Antes de que Ben pudiera golpear, Ryder surgió por detrás del perro del infierno y aterrizó en la cabeza de la criatura en un frenesí de garras, dientes y gritos.


  Cuando el monstruo se volvió para defenderse, Ryder saltó y se alejó.


  Perfecto. Ben se estrelló contra el hombro del perro demoniaco tan violentamente que las puntiagudas placas atravesaron su pelo y piel, y profundamente dentro de su músculo.


  Derribado, el perro del infierno cayó de costado y se revolvió para ponerse en pie. Los lobos atacaron desde la parte de atrás, rasgando y ocupándose de sus patas para evitar que se levantara.


  Cuando Ben se reunió para atacar de nuevo, Alec corrió hacia adelante, esquivó una mandíbula que rompió hacia él, y clavó su daga directamente en el ojo bueno de la criatura.


  El chillido que dio coaguló la sangre de Ben. El aire resplandeció alrededor de la criatura, dejando a un humano desnudo. Uno muerto.


  Alzando los costados, Ben dejó caer su cabeza mientras trataba de recuperar el aliento. El hedor de la criatura aún se aferraba, volviendo cada vez que el viento cambiaba de dirección. Instintivamente, Ben sacudió su piel, que solo hizo que cada rasguño y mordedura doliera como el fuego del infierno. Joder. Gruñendo ante el dolor, se dirigió hacia su familia.


  Pasó por el porche del lodge. Con el pelo moviéndose por el viento, Breanne estaba en el escalón inferior, con una pistola en la mano. Cerca de ella, Zeb y Shay se volvieron humanos y se pusieron en pie.


  Más abajo, frente a las cabañas sur, un cuerpo yacía en un lago de sangre, mutilado hasta algo irreconocible. El corazón de Ben se saltó un latido, pero el tamaño era demasiado grande para ser Minette. Y era un macho. Con el teléfono en la oreja, Alec ya se dirigía al cuerpo.


  Ben se dirigió rápidamente hacia el centro del aparcamiento de gravilla.


  Ryder estaba arrodillado junto a Emma. La luz amarilla del porche hacía que la sangre se convirtiera en rayas marrones, y cubría la ropa de Emma. La piel de Ryder.


  Tanta maldita cantidad de sangre.


  ¿Por qué Emma no se movía? Por el Dios, no.


  Ben echó a correr y se detuvo solo para cambiar en el último momento antes de llegar a ellos.


  Emma…


  Su corazón martilleó mucho peor que durante la pelea con el perro del infierno. Y entonces… entonces la vio empujar la mano de Ryder cuando trataba de sentarse y el alivio dobló las rodillas de Ben. Carente de toda gracia, se sentó junto a su hermano y a su compañera, porque ella estaba condenadamente bien. Gracias a la Madre.


  —¿Quién está sangrando? —rugió.


  Ryder se echó a reír.


  —¿Quién no lo está?


  —Sí, bueno. —Podía sentir el calor de la sangre goteando por su brazo izquierdo por todas las punciones de su hombro—. Breanne, consigue tu kit de primeros auxilios. —Incluso gritar dolía.


  —Lo haré. —Desapareció en el lodge.


  —Buen plan. —El dolor profundizó el tono de Ryder a un profundo barítono.


  —Hermano —dijo Ben, incapaz de controlarse tocó el hombro de Ryder para comprobar su calidez. Vivo. Curvó su otra mano alrededor de la nuca de Emma. Viva.


  —¿Dónde está Minette?


  —Le dije que corriera. Debemos encontrarla. —Emma agarró su brazo para intentar levantarse—. Te mostraré por dónde. Ahora.


  Ben le quitó las manos y la mantuvo inmóvil.


  —Cariño, solo dime por dónde.


  —La envié por el sendero a la taberna, y corrí hacia aquí…


  Su voz se desvaneció bajo su mirada. Había hecho de sí misma un cebo. Él respiró hondo. Cuán fácilmente podría haber sido asesinada.


  —Ben, ¡tenemos que encontrarla! —Emma sacudió sus manos—. ¿Y si hay más de esas cosas?


  —Improbable. —Los perros del infierno se evitaban mutuamente. Pero otros animales vagaban por el bosque. La renacuajo necesitaba ser encontrada rápidamente—. Iré.


  —Nosotros lo haremos, cahir —dijo el inquilino de una de las cabañas. Su hermano estaba junto a él. Después de un segundo, Ben los reconoció como los primos de Kenner del equipo de construcción. Al asentimiento de Ben, se fueron corriendo hacia la taberna. Sus palabras flotaron a su estela—. ¿Viste? El gato derribó al perro del infierno… y ni siquiera es un cahir.


  Más cambiantes se dirigieron a ayudar a Shay, Zeb y Alec.


  —La encontrarán. —Ben apretó los dedos de Emma—. Tenemos que ocuparnos de ti y de Ryder hasta que llegue el sanador.


  —Donal estará aquí en otro minuto. —La profunda voz distintiva del Cosantir cortó la conmoción, trayendo un momento de silencio.


  Ben se puso rígido. Calum debía haber regresado temprano. Oh, diablos.


  —¡Papi!


  Ben se volvió tan rápido, que la cabeza le dio vueltas.


  —¿Minette? —susurró Ryder.


  En el centro de la zona de aparcamiento, Calum tenía a la cachorro en sus brazos. Ella se movió frenéticamente hasta que la dejó suavemente en el suelo.


  La cachorro golpeó a Ryder en el centro, placándole, y él dio un gruñido dolorido. Llorando, besándole, enterrándose en él, estaba puramente histérica. Y viva.


  —Papi, papi, papi.


  Por el Dios, su pequeña voz fue el mejor sonido del mundo. Se abalanzó sobre Ben y trepó por el él como por un árbol para abrazarlo con sus diminutos brazos. Mierda, dolía, pero no se habría quejado por nada en el mundo. El alivio de sentirla retorciéndose, oliendo su olor infantil era una ráfaga caliente, aliviando sus músculos tensos. Se oyó a sí mismo bufar de placer.


  Lo soltó para lanzarse sobre Emma.


  —Emma.


  —Todo está bien, gatita. Estás a salvo —susurró Emma, medio estrangulada por los brazos de Minette alrededor de su cuello—. Todos estamos seguros. —La bardo estaba raspada, sangrando, y había escapado por poco de la muerte, y sin embargo, era obvio que su único pensamiento era consolar a la cachorro.


  Se dio cuenta de que Ryder tenía una mano en Minette, y Ben también. Minette no era la única que necesitaba la tranquilidad física.


  —Aquí tienes, Ben. —Breanne dejó un kit de primeros auxilios junto con un par de mantas. Antes de abrirlo, el sanador llegó.


  —Por el Dios, odio a los perros del infierno. —El curandero se puso de rodillas junto a Ryder, con su mirada plateada intermitentemente mirando sobre cada uno de ellos por turnos—. ¿Cuál es el daño esta vez?


  —La pierna de Emma —dijo Ryder—. Mi brazo. ¿Ben?


  —Una mordedura en las costillas, pinchazos en el hombro… y mi brazo derecho no se mueve bien. Nada urgente. —La sangre chorreaba más que gotear por su brazo y su costado. Ante el reconocimiento de él a sus heridas, un dolor fresco lo golpeó como si estuviera en el extremo receptor de una pistola neumática de clavos—. Empieza por Emma.


  —No, tú primero —dijo ella al instante.


  Donal resopló ante la protesta de Emma, giró para examinar su pierna herida.


  —Lo siento, bardo. A menos que alguien se esté muriendo, trato a las hembras primero. De lo contrario, perdería el tiempo discutiendo con los machos. Me parece que todos estáis igualmente destrozados.


  A pesar del terrible dolor en la pierna, Emma ahogó una risa. Donal no podía ser mucho mayor que Ben y Ryder. No debería ser tan cínico.


  —De acuerdo.


  Donal miró a Minette.


  —Necesito a la cachorra fuera de tu regazo.


  —Por supuesto. —Temblando de forma incontrolable, Emma trató de liberarse de la cachorrita, pero sus brazos no relajaban su agarre. Mía—. Yo no pu...puedo.


  —Sé cómo te sientes, cariño, pero es solo por un momento. —Con firmeza, Ben desenrolló los bracitos de Emma y levantó a Minette—. Vamos, gatita. Emma tiene una pupa para que la arregle el sanador. Te voy a tener en mis brazos hasta que terminen.


  Con un sollozo, Minette se volvió y envolvió sus brazos alrededor del cuello de Ben.


  —Por el Dios, me asustaste, cachorrita. —Tirando de ella contra él, besó su cabeza.


  Los ojos de Emma se llenaron de lágrimas. El macho tenía un corazón tan grande como su cuerpo, y un valor para igualarlo. Había estado segura de que Ryder estaba a punto de morir, pero Ben ni siquiera había dudado, cargando directamente contra el perro del infierno. Como Ryder había hecho para salvarla a ella.


  —Ahora, veamos lo que tenemos. —Con una fuerza sorprendente, Donal rasgó sus vaqueros desde el dobladillo hasta encima de su rodilla.


  Ay, ay, ay. La ligera sacudida provocó una agonía a través de ella, y trató de sacudir la pierna solo para darse cuenta de que Ryder mantenía un inquebrantable control sobre su muslo.


  —Tranquila, mi pequeña osa —murmuró Ryder. Su brazo derecho apretaba alrededor de sus hombros; su mano izquierda sostenía su pierna recta—. Agárrate a mí mientras trabaja, ¿de acuerdo?


  —Dolerá cuando te lave la grava, Emma. —Donal sacó una botella de agua de su bolsa—. A partir de ese momento todo será cuesta abajo.


  Más dolor. ¿Por qué la aprehensión era peor ahora que la lucha había terminado? No estaba segura de que pudiera aguantarlo. Sus ojos se llenaron de lágrimas, su aliento se atrapó en su garganta.


  —Shhh. —Ryder metió la cabeza de ella contra su pecho.


  El agua golpeó su herida y el dolor se convirtió en una agonía. Apretó los dientes. Gritar asustaría a Minette.


  Poco a poco, demasiado lentamente, el filo escarlata se suavizó a un fuerte latido, y ella respiró hondo.


  —Todo limpio, chica. Ahora, permíteme que mejore todo. —Donal colocó sus manos a cada lado de la herida e inclinó la cabeza.


  El calor de su poder la abarcó, uniendo los tejidos, y el dolor se desvaneció.


  Con una débil sonrisa, levantó las manos.


  —¿Ves? Mucho más eficaz si te puedo ver de inmediato. —La piel rosada intacta, cubría el área donde había estado la carne abierta.


  Tragó saliva para aclararse la garganta y susurró:


  —Gracias, Donal.


  Una ágil mano agarró la suya, y se puso de pie y fue estabilizada por… Calum. La estudió por un segundo.


  —Mejor. Ve a sentarte allí, por favor. —Hizo un gesto hacia las escaleras del porche, donde Breanne estaba sentada. Había otros tres cambiantes cerca probablemente los inquilinos de las cabañas.


  —Pero… —No quería dejar a Ben y a Ryder. La severa expresión de Calum detuvo su protesta—. Sí, Cosantir.


  —Ven aquí, cachorra. —Cuando tomó a Minette de Ben, la cachorrita no dijo ni una palabra—. Benjamin, siéntate antes de caerte.


  Ben parecía como si fuera a discutir, y luego se bajó dolorosamente para sentarse junto a Ryder.


  Con la ayuda de Breanne, Emma se acomodó en los escalones, y para su sorpresa, Calum colocó a Minette en su regazo.


  Con un suspiro satisfecho, Emma envolvió sus brazos alrededor de la cachorro. Cuando Minette se inclinó sobre ella, chupándose el pulgar y sosteniendo la trenza de Emma, el mundo sintió como si la Diosa hubiera barrido una escoba por el desorden.


  Con el rostro sombrío, Calum estudió a la cachorra y a Breanne, Ben y a Ryder.


  —Explicadme lo que pasó. Comenzad en por qué encontré a la cachorra corriendo por mi estacionamiento.


  Emma apoyó su mejilla contra la de Minette. Agradeciendo a la Madre que el Cosantir estuviera allí para Minette, aunque parecía como si ahora estuviera de mal humor.


  A pesar del sanador trabajando sobre su brazo Ryder trató de darse la vuelta.


  —Estaba…


  —Deja que la bardo hable —replicó Donal—. Estás ocupado aquí. —Giró el brazo de Ryder para capturar la luz. Los músculos expuestos y los tendones blancos brillaban mientras la sangre fluía por la piel lisa.


  Emma hizo una mueca. Cuando Minette se movió, se volvió para evitar que la niña lo viera.


  Gruñendo en voz baja, Ryder se recostó.


  Para evitar que Ryder perdiera sus nervios, Emma dijo apresuradamente.


  —Ryder, Minette y yo estábamos pasando la noche en el lodge. Minette estaba medio dormida conmigo en el sofá. No quería estar sola en el piso de arriba.


  Los labios de Calum se curvaron en una sonrisa tranquilizadora.


  —Jamie era igual a esta edad. Lo entiendo.


  —Oímos gritos en el aparcamiento. —Emma vaciló. ¿Quería hablar de Genevieve? ¿Al Cosantir? Había hecho una pausa demasiado larga.


  Breanne entró en la conversación.


  —Una hembra, una loba agresiva que había aparecido en nuestra última Reunión de la manada, estaba gritándole a un macho que había alquilado una cabaña. Les dije que se tranquilizara, pero vio a Emma y a Minette y tuvo un berrinche.


  ¿Un berrinche? Emma parpadeó. La interesante frase debía ser humana. ¿Cómo encajaría el término en una canción?


  —Emma llevó a Minette arriba, y… —Breanne continuó con los eventos hasta cuando ella salió de la cocina—, y me encontré con que Emma había desaparecido.


  —Sí, ¿cómo pasó eso? —rugió Ryder—. Te dije que te quedaras dentro.


  —Escuche a Minette gritar. Por supuesto que salí. —Emma apretó los brazos alrededor de la niña, tranquilizada por su pesado peso, cálido, y por los diminutos ruidos de un pulgar succionado—, y lo volvería hacer de nuevo.


  La dura expresión de Ryder se suavizó.


  —Lo siento. El pensamiento de perderos a cualquiera de vosotras es…


  ¿Perderme? ¿La ponía en la misma categoría de su amada hija? Las lágrimas llenaron los ojos de Emma cuando sonrió.


  —Bastante bien para ser un macho —dijo el sanador en voz baja. Se levantó y fue hacia Ben.


  —Continúa, por favor —empujó Calum.


  Ella se encontró con su mirada oscura.


  —La mujer salió corriendo de la cabaña, porque… —La razón no era importante, ¿verdad? ¿Cuánto había oído Calum de Genevieve y sus acusaciones?—. El perro del infierno cargó contra ella, pero un macho saltó delante. —Tembló, sabiendo que nunca olvidaría el salvaje ruido de la criatura desgarrando al macho. Los gritos de agonía del cambiante. Tragó—. El perro del infierno lo mató. La hembra y el otro macho corrieron dentro de la cabaña.


  Abandonándonos solas. A su propia hija.


  Inexpresivo, el Cosantir pasó su mirada silenciosa y oscura a la cabaña.


  —Sigue.


  —Yo… no sabía qué hacer. Así que envié a Minette hacia la taberna.


  —Y corriste hacia el maldito perro del infierno como cebo. ¿Crees que no nos lo imaginábamos? —La voz de Ben subió a un rugido cuando él empezó a levantarse.


  El sanador tiró de él hacia abajo.


  —Siéntate. Abajo.


  —¡Joder!


  Donal se rió entre dientes.


  —Tranquilo, Griz. Estás enojado con tu loca hembra valiente, no conmigo.


  —Lo siento. —Con un ruido de queja, Ben se giró a Emma—. Lo siento, cariño. Tengo un problema con que estés en peligro.


  Ella le importaba. Ella sabía que lo hacía, sabía que él volvería a arriesgar su vida por… oh, cualquier Daonain, pero su enojo descontrolado le decía que debía amarla realmente. Sus labios temblaron cuando ella le sonrió tan brillantemente que parpadeó.


  —Acaba, por favor. —Calum le recordó su tarea.


  —Claro —dijo—. Um… El perro del infierno me atacó. Ryder salió de la nada y lo atacó, para salvarme. Ben golpeó a la criatura, y luego todos atacaron, y Alec la mató.


  —Tu relato será suficiente por ahora. —Calum la estudió—. Dime ahora por qué la inquilina tuvo un… —sus labios temblaron —, un berrinche. Y por qué la hembra salió corriendo de la cabaña.


  Él lo sabía. Lo hacía. Iba a obligarla a contarlo todo. Suspiró. Las evasivas eran una cosa, pero no podía mentir al Cosantir.


  —Es la madre de Minette, una horrible y abusiva, que cuenta mentiras por todas partes.


  —Gracias Emma. —La mirada de Calum descansó en Minette—. Alec, por favor, convoca a una reunión a los Daonain para esta noche en la taberna.


  Emma se quedó sin aliento. Una reunión. ¿Le entregaría a Minette a su malvada madre? Su mirada se encontró con la de Ryder y luego con la de Ben. ¿Podrían huir?


  Cuando el Cosantir se giró, el poder del Dios brilló a su alrededor, silenciado por el resplandor de la luz del porche.


  —Benjamin, se te ordena llevar a la cachorra, a tu compañero de camada y a la bardo a la reunión. A todos ellos, cahir. ¿Soy claro?


  —Sí, Cosantir —respondió Ben con una voz tensa.


  Y eso fue todo. Ningún Daonain iría en contra de las órdenes directas del Cosantir.


  Una oleada de rabia la sacudió. Calum no debería estar aquí. ¿Por qué había vuelto pronto? Solo que ella lo sabía. Se había equivocado cuando Shay le preguntó sobre lo de actuar este verano. Vicki sin duda se lo había contado a Alec… que había llamado a su compañero de camada.


  Emma se curvó alrededor de Minette y le besó la parte superior de la cabeza. Ella y sus hombres llevarían a Minette a la reunión. Pero incluso si tuviera que desafiar al mismo Dios, no dejaría que Genevieve se quedara con esta preciosa cachorrita.


  —Terminado aquí. —Donal le dio a Ben una de las mantas y se levantó—. Quiero que comáis algo, que bebáis por lo menos tres vasos de agua, sin alcohol, y que os vayáis a la cama durante todo el día—. Sus cejas se juntaron y agregó—: La curación os hará dormir. No tratéis de hacer nada que requiera concentración o estado de alerta. ¿Me habéis oído?


  Él lo sabía. Emma sintió que sus músculos se hundían, sintió el cansancio tirando de su cuerpo y mente. Les estaba advirtiendo que arriesgarían la vida de Minette si intentaban conducir hoy.


  —Te escuchamos, sanador. Gracias por tus cuidados. —El viento azotó la manta mientras Ben tiraba de ella a su alrededor—. Cosantir, ¿me necesitas?


  —No, cahir. —Calum inclinó la cabeza—. Sheamus, Zebulon y Alec terminarán el resto de la patrulla esta noche. ¿Puedes conseguir llevar a tu casa a tu familia?


  Familia. La expresión del rostro de Ben coincidía con lo que había en el corazón de Emma.


  —Sí, Cosantir. Llevaré a casa a mi familia.




  
  
  
  

  Capítulo Treinta


  
   
   
   


  Tomaron turnos para ducharse, para que así alguien pudiera quedarse con Minette en la cocina. Ahora limpio y dolorido en cada músculo de su cuerpo, Ryder tenía a Minette en sus brazos. Sus emociones martilleaban, imposibles de controlar.


  Había deleite mientras su cachorra charlaba sobre su noche, sus palabras fluían como si las hubiera almacenado para usarlas todas a la vez.


  Había rabia cuando le contó que había estado asustada y cómo de oscuro había estado el sendero a la taberna. Sentía como si tuviera una soga alrededor del cuello al pensar en perder a su pequeña gatita.


  Había pensado que el amor era una emoción que se activaba-desactivaba, no una que se expandiera para llenar el universo.


  Sintiendo que había perdido su atención, Minette se retorció en sus brazos, tomó su rostro entre sus diminutas manos y frunció el ceño.


  —Papi, bebites tu leche.


  —Claro, gatita. —La cocina se iluminaba cuando el sol matinal fluía por las ventanas. Atrapó la mirada de Ben. ¿Qué carajo se suponía que debían hacer ahora?


  El rostro de Ben estaba pálido. Las líneas profundas entrecruzadas en su boca mostraban la tensión de la noche, el dolor de la curación que había extraído las reservas tanto del sanador como del paciente.


  —Estamos limpios e hidratados como ordenó el sanador. Vamos a meter a nuestras pequeñas hembras en la cama. —Puso su brazo alrededor de Emma, levantándola de la silla.


  —Eres la única persona en el mundo que me llama pequeña. —La luz en los ojos de color ámbar de Emma decía que no le importaba en absoluto.


  —Sigo diciéndote, bardo, que para machos como nosotros, eres del tamaño perfecto —dijo Ryder.


  Ben le lanzó una sonrisa.


  —Bella Emma —intervino Minette.


  —¿Justo no eres tú del grupo atiza-ego? —Emma se inclinó hacia delante para besar la mejilla de Minette mientras Ryder se levantaba.


  Su cachorra ya se estaba quedando dormida en el momento en que él subió las malditas interminables escaleras. En la parte superior, esperó a Ben y a Emma. Ninguno se movía rápido.


  Emma miró a Ryder y a Minette.


  —Si no vas a dormir junto a ella, ¿te importaría si lo hago yo?


  Antes de que pudiera contestar, Ben inclinó su cabeza.


  —Mi cama es lo suficientemente grande para tres y medio.


  —Sí —dijo Ryder, sin necesidad de pensárselo.


  A Emma se le cayó la boca abierta.


  —Pero…


  —Es una cama grande, cariño —dijo Ben—. Hemos estado antes en ella, ¿eh?


  —Bueno, cierto, pero…


  Ryder la estudió. No se veía infeliz ante la idea, tanto como sorprendida, y apostaba un conejito de desayuno a que su madre nunca había compartido la cama con ella de cachorro. Pero con su herencia animal, la mayoría de los cambiantes volvía a necesitar contactos táctiles durante el estrés… como cachorros apilados en un montón sobre su madre.


  Los temblores de Emma no se habían detenido a pesar de una ducha caliente. Los necesitaba. Él admitió el descanso, la necesitaban igualmente.


  —Incluso podrás dormir entre nosotros. Las pesadillas no conseguirán pasar entre nosotros.


  Parecía sorprendida de que él se uniera a Ben en su reunión con ella. Luego, con un suave suspiro de aceptación, demostró su valentía.


  —También lo deseo. Quiero que ambos y Minette estéis conmigo, así podré asegurarme que seguís vivos cada vez que me despierte.


  —Sí. Exactamente.


  Cuando todos estaban amontonados en la cama: machos, hembra y una cachorra, Ryder dio un suspiro largo, bajo y contento. Minette estaba contra su pecho. El olor a canela de Emma derivaba hacia él. Podía oír la lenta respiración de su hermano.


  Vivos y juntos.


  * * * *


  Mientras una suave lluvia comenzó tarde, Ben se despertó y se quedó tendido quieto, haciendo balance. El cansancio era lo mejor. Los dolores en el hombro, brazo y costados… se habían ido. Gracias a los dones del Dios, los cahirs tenían más resistencia que la mayoría de los cambiantes.


  Tampoco había dormido tan profundamente durante años. No necesitaba ser un genio para saber por qué. De lado, enfrentando el centro de la cama enroscado alrededor de un cuerpo suave y exuberante. El culo redondo de Emma estaba apretado contra su entrepierna, su espalda estaba contra su pecho, y tenía su brazo sobre ella y Minette. Ryder estaba en la misma posición, mirando a la cachorra, su brazo por encima de las hembras.


  Durante largos minutos felices, Ben se empapó en la alegría de tener a su hembra y su cachorra en sus brazos. De tener a su hermano a su lado para amar y proteger a su pequeña familia. Así era como debía ser.


  La noche anterior había sido… mala. Si ahora perdiera a su familia, dudaba que pudiera sobrevivir. Su boca se tensó cuando recordó su terror al escuchar que Minette había desaparecido, ver a Emma en el suelo, y a Ryder luchando contra el perro del infierno.


  Su compañero de camada había arriesgado su vida para salvar a Emma, y después, se encargó de ayudar a Ben. Emma se hubiera sacrificado por la cachorro. ¿Podía un macho tener algunos compañeros más dignos en la vida? Joder, le hicieron sentirse orgulloso.


  Los amaba. A su compañero de camada. A Emma. A Minette.


  Eso necesitaba ser mostrado. Hacerlo realidad. Si el Cosantir pensaba tomar a la cachorra, tendría que enfrentarse a todos ellos.


  Pero un frente unido era solo un beneficio colateral, admitió. El paso que tomaría ahora era lo que su corazón, no la lógica, exigía.


  La respiración de Emma era lenta y uniforme, el rubor de salud en sus mejillas. Se había recuperado. El color de su hermano había regresado. Minette parecía un cachorro feliz y dormido. Por los pequeños temblores, pronto se despertaría.


  Saltando de la cama, Ben se dirigió hacia el teléfono para llamar a Angie.


  Quince minutos más tarde, Angie apareció, su furgoneta llena con sus nietos. Una saltarina, y habladora Minette, estaba encantada de unirse a ellos.


  Después de despedir a la cachorra con la mano, Ben volvió a subir las escaleras para encontrar a Emma y a Ryder despiertos.


  —¿Quién estaba en la puerta? —La voz de Emma estaba ronca por el sueño cuando se ponía en pie a un lado de la cama.


  —Angie y sus nietos. Se llevaron a Minette para que se uniera a ellos para una tarde glaseando galletas. —Negó con la cabeza—. Dijo algo sobre las galletas con formas de cambiantes y de OtherFolk.


  —Oh, vi los recortes. El enano era realmente lindo. Todo barba y nariz —dijo Emma.


  Ben hizo una mueca, esperando que Gramlor nunca viera las galletas. El enano no era conocido por su sentido del humor.


  —Me imagino ahora. Duendes púrpuras y salamandras verdes con rayas. —Ryder sonrió y luego levantó sus cejas hacia Ben, preguntando en silencio por qué había enviado fuera a la cachorro.


  —Casi morir anoche me hizo pensar —¿Por qué su lengua no podía ser más suave? ¿Más persuasiva?—. Vi lo fácil que podría haber sido perderos a ambos. Cuando os amo tanto. —Se acercó a Emma, desplazándola ligeramente para pasar un dedo por su mejilla—. Verte en peligro pone mi sangre en ebullición. Tengo la necesidad de… sentir… por mí mismo que estás viva.


  Sabía que su olor estaba cambiando, transmitiendo su deseo.


  La boca de Emma formó una “O”. Pero cuando el dedo de Ben se deslizó hasta el hueco de su cuello, su olor adquirió la fragancia de la excitación.


  Ben miró a Ryder, luego a la mesilla de noche.


  Ryder vaciló antes de asentir con la cabeza. No necesitaban más explicaciones. Esto era lo que querían. Lo que habían planeado hacer todo el tiempo. Como siempre, desde que se encontraron como adultos, él y Ben estaban corriendo por el sendero de la vida hombro con hombro, como lo hacían los compañeros de camada.


  Ben empujó a Emma en sus brazos y la besó lenta y profundamente, saboreando la forma en que su boca se suavizó, cómo se derritió contra él, cómo sus brazos subieron para ponerse alrededor de su cuello. Canela, especias, y todo agradable. Sí, este era el momento adecuado para hacerla suya.


  Un cajón se abrió y cerró.


  Levantó la cabeza y la volvió hacia Ryder. Cuando los brazos de Ryder llegaron a su alrededor, Ben tomó un brazalete de la mano extendida de su compañero de camada.


  A pesar de la ansiedad que manaba dentro de él, sonrió cuando Ryder se tomó su tiempo para besar a Emma. Cuando su compañero de camada retrocedió, su mujer estaba sonrojada, y su excitación perfumaba el aire. Nada en el mundo podía ser un olor tan dulce.


  Ahora… si estuviera de acuerdo, podrían celebrarlo adecuadamente.


  Ella los alcanzó y frunció el ceño cuando no se movieron.


  —¿Qué sucede?


  Ben miró a Ryder y se arrodilló.


  El hombro de Ryder estaba contra el suyo cuando él hizo lo mismo.


  Ben se aclaró la garganta.


  —Te amamos, Emma. Y tú nos amas, ¿verdad?


  Las manos de ella cubrieron su boca.


  —Todavía no lo he dicho, ¿no? Pero… es tan difícil. —Sin embargo, a pesar de que sus labios temblaban, en sus ojos aumentó la determinación. Enderezando sus hombros, su hembra les dio todo lo que era ella—. Sí. Os amo. —Respiró hondo—. Te amo, Ben. Te amo, Ryder.


  —Lo hace sonar como si sus garras estuvieran siendo sacadas. —Aunque Ryder sonrió, su voz raspaba con emoción.


  —Vamos a ver cómo suena cuando diga que sí a otras cosas —dijo Ben. Levantó la mano, la pulsera de unión de por vida en la palma de su mano de tamaño oso. Plateada, discos en forma de luna iban desde la media luna más delgada a un círculo completo—. Emma Cavanaugh, te amamos. Te queremos a ti como nuestra compañera de vida, llevarte en nuestros corazones y almas a lo largo de esta vida, y en la próxima.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Ryder levantó su mano, su brazalete de apareamiento de por vida en su encallecida palma.


  —Vas a ser nuestro centro, el corazón de nuestra familia. Nos reiremos contigo en momentos de alegría, te abrazaremos durante los momentos tristes y te protegeremos del peligro. —Sonrió—. Y te enseñaremos a cocinar. —Confía en el gato para añadir algo extra.


  Aun cuando sus lágrimas se derramaban corriendo por sus mejillas, ella soltó una risa.


  —Vamos a cantar contigo, haremos el amor contigo, y… —Ben tomó una respiración lenta—. Y te regalaremos con nuestros cachorros.


  Los ojos de ella se volvieron solemnes, sabía lo que la descendencia significaba para él. Su sonrisa apareció, convirtiendo su belleza en algo brillante. Sostuvo su brazo hacia fuera.


  —Sí. Digo que sí.


  Nuestra.


  Con dedos cuidadosos, Ben deslizó un brazalete en su muñeca izquierda.


  Los ojos de Ryder estaban húmedos mientas hacía lo mismo.


  Por el Dios, nada en este mundo parecía tan hermoso como sus brazaletes en su brazo. Cuando Ryder frotó su hombro contra el suyo, la garganta de Ben se engrosó. Familia. Tenían una familia.


  Finalmente, su hembra notó los otros dos brazaletes en la mesilla de noche. Los discos eran más grandes. Encantados por un mago de espada para hacerlos “elásticos” durante la transformación, esos hilos de plata relucientes eran mucho más gruesos.


  —Esos son los míos para vosotros, ¿verdad?


  Cuando Ben asintió con la cabeza, ella los recogió.


  —Pase lo que pase esta noche, estaremos juntos. —Sus suaves ojos dorados estaban llenos de amor—. Esto es lo correcto.


  Ella puso uno en la muñeca de Ryder, y otro en la de Ben, y los marcó como suyos propios. Con un brillo en su voz clara, agregó:


  —Mientras el tiempo que dure la vida y mucho más allá, seré vuestra compañera de vida.


  * * * *


  Esa noche, Ryder aparcó el todoterreno en el estacionamiento de Wild Hunt. Cuando los otros salieron, caminó alrededor del vehículo. A pesar del día completo de descanso, el cansancio tiraba de sus huesos y músculos, haciéndole sentir como si estuviera vadeando a través de alta nieve húmeda hasta la cintura.


  Emma estrechó su mano.


  —Todo saldrá bien.


  —Seguro que lo hará. —Joder, era un mentiroso.


  —¿Listos? —Ben sacó a Minette del asiento de atrás y la entregó como si supiera cuánto Ryder la necesitaba entre sus brazos.


  —Aférrate, gatita. —Sacudió a su cachorra y fingió dejarla caer, solo para oírla reír. Oírla reír. Tenía una risa infantil contagiosa, y los tres adultos sonrieron.


  La preocupación llenó los ojos de Emma.


  Oh, comprendía el doloroso temor de nunca oír a la cachorra después de hoy. Ryder cogió su mano. Cuando sus seres queridos habían estado acurrucados, seguros en la cama antes, se había sentido como si el Señor de la Caza le hubiera concedido el deseo de su corazón. Pero, cuanto más se acercaban a la taberna, más se destrozaban sus emociones.


  Podría perder a Minette, por una mujer vengativa, perezosa y codiciosa.


  Mantén la calma. No te rindas. Pero, no era esto tristemente familiar… justo ante las miradas de Genevieve, un macho, y un grupo de mujeres que entraron en la taberna.


  El viaje cruzando el aparcamiento fue hecho en silencio.


  La puerta de la taberna tenía un gran letrero de CERRADO, y dos machos permanecieron fuera para garantizar que ningún humano entrara. Dado que Wild Hunt ocasionalmente cerraba para eventos especiales de clubs sociales humanos, nadie se lo pensaba dos veces cuando Calum lo cerraba para el imaginativo Celtic Mystics Club. Calum les dijo a los curiosos humanos que el grupo era privado y exclusivo, algo así como templarios medievales. Así, los extraños acontecimientos cambiantes, como Zeb y Shay arrodillándose ante el Cosantir en Main Street, podrían ser explicados como ritos de iniciación.


  Mientras los guardianes y Ben intercambiaban saludos, Ryder miró a su alrededor. A pesar de la poca antelación, la sala estaba llena. Los Daonain de todo el territorio estaban alrededor de las paredes, y sentados en las mesas y taburetes. Calum estaba detrás de la barra. Alec, Zeb, Vicki y Angie estaban sentados en un extremo.


  Cerca de las mesas de billar, cambiantes de las dos cuadrillas de construcción junto con sus parientes habían requisado las mesas.


  La manada de lobos ocupaba un grupo de mesas con Bree y Shay en el centro. Genevieve y su corte de amigos se habían sumado a ellos.


  —Allí está. ¡Ahí está mi bebé! —Genevieve se puso de pie de un salto.


  Un silencio repentino cubrió la habitación.


  Minette enterró su cara en el cuello de Ryder.


  Él apretó su brazo alrededor de ella.


  —Tranquila, gatita. Te tengo.


  Emma se acercó.


  —Estamos aquí, cariño. Todo estará bien.


  Con el pulgar en su boca, Minette agarró la camisa de Emma, manteniéndola cerca.


  —El Cosantir está en la barra. —Ben asintió hacia Calum.


  —Sí. Acabemos con esto —dijo Ryder sombríamente.


  —Ryder —Bonnie se acercó desde un lateral—. Brady y Van tienen nuestros cachorros en la cocina. Calum les pidió a mis machos que cuidaran a tu cachorra con los nuestros.


  ¿Dejar que su gatita fuera a otro lugar? Notó que Genevieve se acercaba, sin duda planeando una confrontación rompe-orejas. Minette no necesitaba oír a su madre gritar. La cocina sería un lugar más seguro; nadie pasaría más allá de los grandes compañeros de Bonnie.


  —Gracias, Bonnie. —Besó la mejilla de Minette—. Vendré a buscarte cuando termine de charlar con los adultos. Si has sido buena, tomaremos una zarzaparrilla.


  La cachorra dudó, pero asintió. Silenciosa de nuevo.


  —Ven, jovencita. —Después de tomarla suavemente de Ryder, Bonnie la llevó lejos—. Tyler quería palomitas de maíz. ¿Quieres ayudarnos a hacer unas pocas?


  —Odio dejarla fuera de mi vista, pero esto es lo mejor —dijo Ben, expresando los pensamientos de Ryder mientras Genevieve llegaba con un macho a su lado.


  —Minette es mi hija, ladrón abusivo —gritó—. El Cosantir y los cambiantes de este territorio no te dejarán quedarte con mi cachorra. Ningún macho debe robar a un niño, especialmente alguien a quien le gusta golpear a las hembras y a sus crías.


  —Nunca he golpeado a una hembra o a un cachorro en mi vida. —Su voz salió fuerte, pero ya sabía que nadie lo creería.


  —Oh, claro. —La mujer llamada Candice se levantó de la mesas de los lobos—. Vi las magulladuras de Genevieve. Por todo su cuerpo.


  Otra mujer intervino.


  —Por la Madre, mirad su rostro y brazos.


  Servicialmente, Genevieve inclinó su rostro para dejar que las lámparas resaltaran los moratones púrpuras en su mandíbula y pómulo. Para mostrar el resto de daños, se había puesto una camisa sin mangas y de corte bajo.


  Incluso sabiendo que era una musaraña, las marcas en su cuerpo le hicieron sentirse enfermo. Eso era… simplemente incorrecto.


  —No sé quién te hizo daño, Genevieve, pero sabes que no fui yo.


  —Nadie más querría hacerle daño a ella —gritó Candice—. La golpeaste.


  Sí, esto iba justo como había ido antes.


  Tullia, la loba cuya casa habían remodelado, se levantó de la mesa de la manada de lobos. No podía creer que la solitaria anciana reclusa hubiera salido de su casa.


  —He visto a Ryder con la cachorro. Es un excelente padre.


  —Sí, la cachorra adora a su padre.


  Para sorpresa de Ryder, el grito vino del equipo de construcción. Más gritos de ellos siguieron…


  —Él es un gran padre. Seguro que nunca le haría daño a un cachorro.


  —Por Dios, casi entró en pánico el día en que ella se cayó y se echó a llorar.


  —Ayudó a matar a un perro del infierno para salvar a su cachorra, por el amor de Dios.


  Con la cara llameando por oponerse a ella, Candice puso las manos en sus caderas y se enfrentó a la mesa del equipo.


  —Ryder es peor que cualquier perro del infierno.


  —¿Cómo lo conoces? ¿Has hablado alguna vez con él? —Kenner, el yesista, cruzó los brazos sobre su pecho musculoso y levantó la barbilla hacia Shay—. Controla a tu loba bocazas, alfa. Este es nuestro gato.


  Nuestro gato. El equipo de construcción lo había reclamado. La sensación que llenó a Ryder era… indescriptible.


  En vez de ofenderse, Shay miró a su compañera.


  —Lo siento, a leannán. Creo que esta es una de las tuyas.


  Bree le frunció el ceño. Luego se puso de pie, apoyó las manos sobre la mesa y miró a Candice. Un amenazante gruñido cortó a través de la habitación.


  Candice se quedó pálida y se sentó abruptamente. Cuando Bree siguió gruñendo, ella bajó hasta quedar de rodillas. Con un asentimiento satisfecho, Bree volvió a sentarse.


  —Esto no está bien. —El joven macho que estaba de pie junto a Genevieve plantó sus pies—. Los cachorros no se quedan con los machos si una madre está alrededor. Nunca.


  Cuando los demás de la sala asintieron, Ryder se tensó. No podía dejar que Genevieve ganara. Minette no sobreviviría al descuido, y mucho menos al maltrato.


  Como si sintiera la desesperación de Ryder, Ben le apretó el hombro. Su voz resonó por la habitación como lo hacía a menudo en los sitios de construcción.


  —La mayoría de las hembras cuidan de sus cachorros, pero Genevieve, no. Ella es una mujer estropeada que prefiere follar a cuidar a su bebé. —Levantó su barbilla hacia Genevieve—. Eres muy buena manipulando a los machos, pero el Cosantir y los cambiantes de este territorio son más inteligentes de lo que te piensas.


  Ryder soltó un suspiro. No te rindas antes de que termine la pelea, gato. Su inhalación le trajo el olor de enojo de Emma. Ella se paró tan cerca que su brazo rozó el suyo.


  —¿Cómo puedes decir tal cosa de mí? —Genevieve se echó a llorar y señaló a Ryder—. Él… es una persona tan terrible que fue expulsado de Farway. Todo el mundo allí sabe lo vicioso que es, tan fuera de control. No puede ser de confía…


  —En realidad, hembra, la ciudad estaba encantada de que él rescatara a su cachorro. —La profunda voz de Owen llenó la habitación cuando entró en la taberna.


  —¿Qué? —exclamó Genevieve.


  Con una voz fuerte, Owen le dijo a Ryder.


  —Todo el mundo sabe en Farway que abandonaste a esta hembra antes de irte. Después de ti, tomó a un par de lobos, pero la sacaron de su casa por follarse a todo el que tuviera cola de la ciudad.


  La crudeza de las palabras desencadenó jadeos de las ancianas de la habitación. Ryder casi se unió a ellas.


  La esquina de la boca de Owen se inclinó hacia arriba.


  —Los lobos querían quedarse con Minette, pero la musaraña no la dejaría con ellos, ya que la manada de lobos da dinero para hembras no apareadas que tienen crías. Sí, así que cuando Ryder tomó a Minette, el alfa de Farway cortó tus fondos.


  Ryder intercambió una mirada con Ben. No era de extrañar que ella estuviera luchando para reclamar a una cachorra que no amaba.


  —Mentiroso —gritó Genevieve.


  Cuando empezó a gritar de nuevo, Ryder se volvió hacia Owen.


  —¿Fuiste a Farway?


  Owen lo golpeó con el hombro, el equivalente felino de darle una palmada en el hombro.


  —Pensé que podría obtener respuestas que tú no podrías.


  Ryder sintió una extraña opresión en el pecho y logró decir un bajo:


  —Gracias.


  Owen se encogió de hombros.


  —Se lo debía a Ben y… oye, incluso los gatos pueden tener amigos.


  —No escuchéis al macho. Ryder es violento. Mirad lo que me hizo ayer. —Tiró de su camisa hacia abajo para mostrar un feo latigazo rojo a lo largo de su omoplato.


  La ira de Emma creció y creció ante las mentiras que salían de la boca de la hembra.


  —¿Ayer? Pero… ¿cuándo? —El hombre que se había escondido en la cabaña de Genevieve anoche parpadeó confundido—. La única vez que no estuviste conmigo fue ayer por la tarde cuando fui a la barbacoa. Este tipo… —señaló a Ryder—, estuvo en la barbacoa todo el tiempo.


  Emma se inclinó más cerca de Ryder, conteniendo la respiración con la esperanza.


  —No lo estuvo —dijo Genevieve.


  —Sí, lo estuvo —dijo el hombre, pareciendo confundido—. Estuvo con la bardo todo el tiempo—. La mirada del macho cayó en los brazaletes de compañeros de vida que había en las muñecas de Ryder y Emma—. Su compañera de vida.


  —¿Compañeros de vida? ¿Él tomó compañera de vida —La voz de Genevieve subió a un chillido penetrante—, a esa cosa enorme que se llama a sí misma hembra? Él no tendría nada que ver con ella. —Sus labios se curvaron enseñando sus dientes—. Él es mío. —Arremetió contra Emma.


  Emma, enojada, la golpeó junto a la cabeza… fuerte.


  Genevieve se tambaleó hacia atrás, agitando los brazos como un ganso sobresaltado. Con un fuerte gemido, aterrizó sobre su culo.


  Diosa, ¿qué hice? Tratando de sentir remordimiento, Emma solo encontró satisfacción en su corazón.


  El rugido de la risa de Ben casi se ahogó entre los vítores de su equipo de construcción y un número increíble de aplausos y risas de los cambiantes.


  Ryder pasó un brazo sobre sus hombros.


  —Mi hembra, no tienes ni idea de lo mucho que me ha gustado verte tumbarla.


  —No te habría imaginado haciendo lucha libre. —El sheriff pasó por delante de Emma, le dio unas palmaditas en el brazo con una desconcertante aprobación y se postró en el suelo junto a Genevieve—. No muchos cambiantes son lo suficientemente estúpidos como para enfrentarse a un oso.


  —¡Ella… me golpeó! —Genevieve volvió a llorar.


  —Mmmhmm. Parece que alguien más lo hizo también. —Alec volvió la cara de la hembra a la luz y escudriñó las magulladuras—. ¿Llevas anillos, Ryder? —preguntó con una voz despreocupada.


  —¿Qué? —Ryder frunció el ceño—. No. Se quedan atrapados como la mierda, una buena manera para que un carpintero pierda un dedo. Ni siquiera tengo uno.


  Alec señaló dos marcas púrpuras en el centro de cada magulladura, que se asemejaban al centro oscuro de una flor.


  —Ya he visto heridas como estas antes. Tenemos un humano en la ciudad que se pone a golpear a sus novias. Lleva dos anillos de gran tamaño para aumentar los daños.


  —¿Un humano te golpeó? —La voz de Angie se agregó a los comentarios del resto de la habitación.


  —¿En serio?


  —¿Te golpeó un humano?


  —¿Por qué dijiste que Ryder lo hizo?


  Ruidos indignados llenaron la habitación.


  —No es un mal puñetazo, osa. —De la nada, Vicki apareció junto a Emma. Gata escurridiza—. Te falta estilo, pero fue sorprendentemente eficaz.


  Bueno. Emma parpadeó. La compañera del Cosantir no criticaba la falta de control de Emma, solo lo hacía de… ¿su técnica?


  —Um. Gracias. —Se inclinó y le susurró una confesión—. Me sentí muy bien, también.


  Realmente, Vicki se rió.


  —Tienes las cualidades de un marine.


  —Herne defiéndenos. No la animes, zorrita —murmuró Alec, uniéndose a ellos—. Será mejor que tome el control de esto antes de que se deteriore más.


  Emma frunció el ceño. ¿No era trabajo del Cosantir dirigir una reunión? Pero Calum todavía estaba detrás de la barra, con las manos en la parte superior, simplemente mirando.


  Vicki se inclinó hacia ella.


  —Calum está dejando que Alec actúe de este modo para dejar todo el descubierto. Una vez que el Cosantir invoca al Dios, no hay mucho que hablar. La sentencia es rápida.


  Sentencia. La palabra envió un escalofrío a través de Emma. Envió su propia invocación a la Madre de Todos. Por favor, no nos quites a Minette.


  Dos hembras ayudaron a Genevieve a ponerse de pie. Parecía como si su corte hubiera disminuido. Emma vio a sus otras dos seguidoras de rodillas junto a Candice a los pies de Bree. Sus hombros estaban encorvados, la cabeza inclinada. Cualquier movimiento conseguía un gruñido de un miembro de la manada.


  —Genevieve, ven aquí, por favor —dijo Alec, su voz nivelada.


  Con la mirada evitando a Emma, Genevieve caminó.


  —Cambiantes. —La voz elevada de Alec silenció la habitación—. Según la tradición Daonain, un cachorro se queda con su madree, especialmente porque las camadas a menudo suelen tener más de un padre. Sin embargo, debemos recordar que la tradición no es la ley.


  El ruido se elevó.


  Esperó hasta que pudo ser escuchado de nuevo.


  —Esta hembra aquí ha demostrado ser mentirosa y mintió sobre otro cambiante. —Su nariz se arrugó—. ¿Llevas perfume humano para ocultar el olor de tus mentiras?


  Los susurros corrieron por toda la habitación.


  —Sé que todas las madres que hay aquí lo entenderían. —Genevieve juntó sus manos sobre sus pechos, y las lágrimas rebosaron sus ojos—. Él robó mi bebé. Por favor no le dejéis que se lleve a mi cachorra.


  La hembra estaba esquivando toda la cuestión con sus mentiras. Y las madres de la habitación se veían afectadas. Emma quiso golpearla de nuevo.


  —Deberíamos preguntarnos cuál de estos dos padres es más capaz de cuidar al cachorro —dijo Alec con calma.


  La habitación volvió a callarse.


  —¿Cuándo fue quitada de tu cuidado Minette, Genevieve? —preguntó Alec.


  Ella dijo la fecha y enderezó sus hombros.


  —La he estado buscando desde entonces. —Su cara se arrugó—. Siento mucho hacer una escena. Solo quiero a mi bebé. Quiero que esté a salvo de él.


  Cuando su ceño se frunció, Emma sintió a Ryder ponerse rígido. Los cambiantes protegían a las hembras y a los cachorros. Las lágrimas eran terriblemente efectivas.


  —Ryder y Minette llegaron a Cold Creek una semana después de esa fecha. ¿Estoy en lo cierto? —preguntó Alec a Ben.


  —Correcto —dijo Ben.


  —¿Viste alguna señal de abuso? —preguntó Alec.


  Ben trató de recordar su primer vistazo al cachorro.


  —Ella era varios kilos más ligera que ahora y…


  —Él es el compañero de camada de Ryder. ¡Por supuesto que mentiría por su hermano! —gritó Genevieve. Se volvió hacia la gente del bar—. Por favor, decidle que me dé a mi bebé.


  Alec frunció el ceño.


  —Los cahirs del territorio North Cascades no mienten. Pero llamaremos a un testigo imparcial. ¿Está el sanador aquí?


  Donal avanzó.


  —Sí, Alec.


  —¿Viste a Minette cuando llegó por primera vez?


  —Lo hice. Tenía el peso muy bajo. También tenía varias contusiones en su cara en proceso de curación,  en las manos y espalda. Diría que la mayoría eran mucho más antiguas de una semana. También era incapaz de hablar y se aterrorizaba por su sombra.


  —¿Su estado mejoró mientras vivía con su padre?


  —Sin duda. —Los ojos plateados de Donal se helaron cuando miró a Genevieve—. Si crees que uno necesita estar un poco hambriento para mostrarle a ella cómo se siente el hambre, estaría encantado de hacerlo.


  La animosidad de la multitud cambió. El sanador era respetado y todo el mundo sabía que el tacto no era parte de su personalidad.


  —Ella es mi pequeña bebé, y no tenía nada de dinero para comida. No puedes culparme de estar en la bancarrota. —Genevieve se volvió hacia Alec, su bello rostro seductor—. Necesito estar con ella. No la mantendrías alejada de su madre, ¿verdad?


  Emma oyó el gruñido de Ryder antes de que Ben dijera:


  —No te acercarás a ella.


  —No tienes nada que decir al respecto —dijo Genevieve. Se volvió hacia Alec, apoyando la mano en su pecho y frotando sus pechos sobre el brazo de él—. El Cosantir es el que toma las decisiones.


  Alec se rió entre dientes y se alejó.


  —Estás desperdiciando tu tiempo, loba. Una presa equivocada.


  —Sin embargo, Genevieve tiene razón. Creo que todos los hechos han sido bien aireados. —La interrupción se produjo con una voz tan profunda y cortante mientras Calum salía de detrás de la barra. Su rostro oscuro era tan inescrutable como Emma nunca lo había visto.


  Frunciendo el ceño, Genevieve volvió su veneno contra el intruso.


  —¿Qué pasa contigo, tú…? —Su voz se estranguló en su garganta cuando se encontró con la mirada de Calum. Una persona ciega podría ver el poder chisporrotear de él, y ella debió darse cuenta de que Alec no era el guardián del territorio.


  Emma tenía la sensación de que la hembra no intentaría la técnica de frotarse el pecho con este Cosantir obviamente cabreado.


  —Donal declaró que la niña estaba desnutrida mientras estuvo a tu cuidado. —La mirada de Calum corrió por Genevieve—. Parece que no estás falta de raciones o en tu propio atuendo. —Se dirigió a Shay—. ¿La manada de lobos financia a las madres no apareadas?


  Shay sonrió ligeramente.


  —La manada ofrece guarderías para que las madres puedan trabajar. Además, Angie da comidas gratuitas a los cachorros y madres a cambio de servicios como camareras y lavaplatos.


  La máscara de Genevieve se deslizó durante un segundo para mostrar toda su furia. Luego dijo suavemente:


  —Oh, pero mi hogar está en el territorio Deschutes. Puedo darle a la pequeña Minette una vida mucho mejor allí donde ambas tenemos amigos.


  —Y dónde puedes recibir dinero por tener un cachorro. —El Cosantir se giró a Ben—. Fuiste visto hablando con Amanda Golden, la corredora de bienes raíces. ¿Estabas poniendo tu casa en venta? ¿Tú y Ryder planeabais dejarlo todo, tomar a la cachorra y huir?


  Jadeos sonaron alrededor de la habitación, junto a las fuertes protestas de los equipos de construcción.


  Emma notó el pasado. Porque no podían huir ahora, ¿no?


  Los labios de Ben se comprimieron ante la incriminatoria pregunta. Pero un cahir no mentía al representante de su Dios.


  —Sí.


  La mirada de Calum cayó sobre ella.


  —¿Emma? Eres respetada aquí como nuestra bardo. Como profesora. ¿Tenías la intención de irte con ellos?


  —Sí. —Mostró su muñeca y sonrió a los brazaletes de compañeros de vida—. Voy con mis compañeros… y nuestra cachorra.


  —Felicidades, bardo. —La sonrisa complacida de Alec le ganó una mirada de reproche de su hermano.


  —Bueno, honestamente. —Genevieve cruzó los brazos sobre su pecho, empujando sus senos hacia arriba—. No veo cuál es el gran problema. Tenían miedo y planeaban robarme mi hija.


  Joe Thorson puso un pie sobre una silla.


  —Veo por dónde vas, Cosantir. Ryder, su hermano, y su compañera de vida quieren a su cachorra lo suficiente para renunciar a la vida que han hecho aquí.


  —La partida no es el único sacrificio que estaban dispuestos a hacer —dijo Zeb con una voz áspera. Le dio a Genevieve una mirada oscura—. Esta llamada madre huyó a su cabaña, dejando a su hija fuera con un perro del infierno.


  Genevieve miró fijamente a Zeb.


  El alboroto en la taberna fue mayor. Para todos los que les parecía que aterrorizaba a los demonios, Zeb era respetado y apreciado por la comunidad.


  —Seguro que lo hizo. —Shay se levantó para sentarse en su mesa. Señaló a Emma—. La bardo casi perdió su vida intentando salvar a la cachorra del perro del infierno. Ryder atacó al perro del infierno para evitar que la desgarrara.


  Emma se dio cuenta de que todo el tono de la taberna había cambiado. Las simpatías de Genevieve se habían desvanecido a casi nada.


  —Pero… pero, tenía miedo. —Genevieve le tendió las manos a la multitud—. Vosotros también lo habríais hecho.


  Calum le dijo algo a Alec antes de girarse para responderle a Genevieve.


  —Todo el mundo tiene miedo a los perros del infierno. La pregunta es: ¿a quién estabas intentando salvar… a ti misma o a un cachorro?


  El hombre que estaba de pie junto a Genevieve bajó su mirada y se alejó de ella.


  Calum cruzó los brazos sobre su pecho.


  —Creo que es evidente dónde está mejor cuidada la cachorra y es más amada.


  Un zumbido de acuerdo recorrió la habitación.


  Calum continuó:


  —Sin embargo, el vínculo entre una madre y un hijo no puede ser ignorado.


  Genevieve asintió con vehemencia.


  —Sí. ¿Ves?


  —Entonces. ¿Alguien ha visto alguna vez a un niño bien amado estar dispuesto a separarse de su madre?


  Mientras la mirada aguda de Calum barría la multitud, Ryder vio a los cambiantes sacudir las cabezas. Nadie ofreció voluntariamente una excepción.


  —Excelente. Dejemos a Minette la elección sobre su futuro. —El Cosantir señaló hacia donde Alec cruzaba la taberna con Minette en sus brazos.


  Calum arrancó a Minette de su hermano, dejándola de pie, y poniéndose delante de ella con una rodilla en el suelo. Su mano ahuecó su pequeño mentón.


  —Cachorro, ¿debo enviarte a vivir con tu madre?


  Él hizo una pausa.


  La frente de Minette se arrugó de preocupación. El pulgar entró en su boca, la cachorra miró a Genevieve.


  Genevieve le tendió la mano.


  —Ven aquí, pequeña. Te quiero y cuidaré de ti


  La amargura se elevó en Emma en una negra nube de oscuridad. ¿Por qué Calum habría hecho esto? Minette no podía soportar la influencia de su madre.


  Pero Minette estaba moviendo su cabeza. Retrocedió hasta que pudo esconderse detrás de las piernas de Ryder como un cachorro aterrorizado.


  Genevieve avanzó.


  Emma sintió que su mano se cerraba en un puño… y caminó delante de Ryder al mismo tiempo que Ben lo hacía.


  Genevieve se paró en seco.


  Calum habló.


  —Ryder, ¿pregúntale a Minette si quiere vivir contigo?


  Ryder se arrodilló frente a su cachorro. Tuvo que aclararse dos veces la garganta antes de poder hablar.


  —Gatita, ¿quieres quedarte conmigo?


  —Papi. —Sin ninguna vacilación, se lanzó en sus brazos.


  Cuando él la levantó, ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura, aferrándose más apretada que una sanguijuela. Sus ojos estaban húmedos antes de que él los cerrara y descansó su mejilla en la parte superior de la cachorrita.


  Emma oyó su susurro:


  —Gracias, Madre de Todos —Antes de que él tomara su lugar entre Emma y Ben.


  La taberna se llenó de alegría.


  Se terminó. Por el Dios, la cachorra está a salvo. Los ojos de Ben ardían como si hubiera estado pelando cebollas.


  —Buen trabajo, Cosantir —le dijo Alec a su hermano, entonces señaló a Minette—. Pero espero que todo esté bien si la codiciosa cachorro exige algo más que un padre.


  ¿La cachorro quería a Genevieve también? Consternado, Ben miró a Minette.


  A Genevieve no.


  El cachorro tenía sus dedos envueltos firmemente alrededor de la trenza de Emma y su otra mano sostenía en un puño la camisa de Ben. La gatita estaba afirmando a ellos tres como suyos.


  Riendo de alivio, Ben puso su mano sobre la de ella. Tan pequeña. Tan querida.


  —De hecho, creo que sus deseos son bastante claros. Herne lo acepta como lo hace la Madre. —El Cosantir se giró a Genevieve. Sus ojos oscureciéndose hasta el más profundo de los negros con la presencia del Dios—. El vínculo entre vosotras está roto.


  Ben vio la sacudida de Minette.


  Genevieve se tambaleó hacia atrás y su mano presionó su pecho ante la escisión del vínculo madre-hijo.


  —No puedes…


  —Maltrataste a uno de los preciosos cachorros de la Madre. —La expresión del Cosantir se convirtió en granito—. Anoche, tus actos codiciosos y vengativos causaron la muerte de uno de mis shifter. Si estás dentro de mi territorio mañana, o alguna otra vez… te encontraré y te enviaré de regreso a la Madre.


  El rostro de Genevieve se puso blanco ante la promesa de muerte. Su boca se abrió y cerró, y huyó de la taberna, abandonando a su compañero sin mirar atrás.


  La mirada del Cosantir tomó al macho, que ahora estaba solo.


  —Jeffrey, acudiste en rescate de tu hembra, Genevieve, pero abandonaste a otra hembra y a un niño a un perro del infierno.


  —Lo hice. —El cambiante inclinó la cabeza—. Yo… la dejé empujarme a la cabaña. Quería regresar, pero se transformó en lobo y me detuvo. —El muchacho levantó una manga para mostrar las marcas de un muerdo. Entonces, lo había intentado.


  El Cosantir esperó silenciosamente… Ben no sabía el qué.


  Y entonces lo supo cuando Jeffrey dio una respiración honda y se volvió hacia Emma.


  —Un hombre más inteligente no habría escuchado a Genevieve. No habría sido empujado alrededor o intimidado por un mordisco. Lo siento, bardo.


  —Lo entiendo —dijo ella suavemente.


  Ben sintió su escalofrío. Donal había curado su cuerpo, pero… Ben solo podía imaginar lo que ella sintió cuando fue dejada en la oscuridad y frío con un cachorro, abandonada para enfrentarse a un perro del infierno. Su compañera tenía un corazón blando. Ben no lo tenía.


  —Lo has resumido muy bien, Jeffrey. —El rostro de Calum se suavizó ligeramente—. No te desterraré, pero dejarás este territorio. Después de tres inviernos, puedes regresar y descubriremos si has adquirido algo de sabiduría. La Madre te ha concedido dones. Trata de probar que eres digno de ellos.


  La rigidez se desvaneció del joven macho, y sus ojos resplandecieron con las repentinas lágrimas.


  —Gracias, Cosantir. Yo… regresaré en el momento indicado y mostraré que tu misericordia fue justificada. —La cabeza se inclinó y sin echar un vistazo a la puerta de entrada a través de la cual Genevieve había salido, Jeffrey se movió hacia la parte trasera del bar y al portal que conducía al paramo.


  Cuando se fue, Ben descubrió que su corazón sostenía simpatía por él después de todo. Jeffrey no era el primer hombre que Genevieve casi había destruido. Gracias al Dios que Ryder había aprendido y estaba de vuelta al lugar donde pertenecía.


  Junto a Ben, Ryder susurró a la cachorra:


  —Te quiero, gatita, para la eternidad y más allá.


  Con los brazos alrededor de su cuello, ella le plantó un beso en la mejilla.


  Tan malditamente pequeña. Pero ya no estaría sola nunca más. Era hora de dejar los cambios claros.


  —¿Puedo sostener a la cachorra? —preguntó a su compañero de camada.


  —Nuestra cachorra —corrigió Ryder, incluso antes de saber lo que pasaba por la mente de Ben. Se la cedió, besando la parte superior de su cabeza mientras lo hacía.


  Apretando a Minette por la cintura, Ben la levantó por encima de su cabeza.


  Para su deleite, ella no mostró ningún miedo, pero miró hacia abajo.


  —Esta es la cachorra de mi compañero de camada. —Su voz resonó en la habitación. Se giró para que todos los cambiantes tuvieran la oportunidad de verla—. Digo que es mi cachorra, también. Su corazón, alma y cuerpo son míos y de mis compañeros para protegerla mientras dure la vida. —La bajó para besarla en la frente.


  Sus pequeñas manitas acariciaron su rostro antes de plantarle un beso en su enorme nariz.


  Él se rió y gritó.


  —¿Sois testigos?


  La habitación se sacudió con las voces de su clan.


  —Somos testigos.


  El Cosantir sonrió ligeramente.


  —Qué así sea.


  La alegría surgió a través de Ben, y no pudo evitar mostrarla en su rostro. Mientras sostuvo a Minette en un brazo, le dio a Ryder un golpe de oso justo en el hombro.


  —Nosotros compartimos, hermano. ¿Sí?


  Las mejillas de Emma estaban húmedas por las lágrimas cuando Ryder la tomó de un brazo y la atrajo entre ellos, el lugar al que pertenecía su compañera de vida.


  —Sí, hermano. Por el Dios, sí.




  
  
  
  

  Capítulo Treinta y uno


  Territorio North Cascades - Primer cuarto de luna


  “Día de los Caídos” humano


  
   
   
   


  El sol estaba retrocediendo hacia el oeste, convirtiendo las puntas de las altas coníferas en un verde brillante y reluciente que se reflejaba en el claro lago de la montaña. Sentada en medio de sus amigas, Emma miró alrededor del claro.


  Un juego de mantenerse lejos estaba ocurriendo entre la manada de lobos y algunos cambiantes de primer y segundo año. La hija de Calum, Jamie, una elegante pantera, se había asociado con tres lobos y un oso negro. Con un mejor trabajo en equipo y coordinación, los miembros mayores de la manada estaban corriendo las garras a los jóvenes.


  —Y Alec me dijo… —Vicki se interrumpió, su mirada en su hijastra—. ¡Vamos, Jamie!


  Jamie había saltado sobre un tronco de árbol y ahora rebotó directamente en un grupo de lobos. Con una pata rápida, golpeó la enorme bola de goma de los colmillos de Zeb, y al aire.


  Su compañero de equipo oso, titubeó antes de recogerla en sus fauces. Con un sprint de velocidad, se dirigió hacia el objetivo de los de primer año, protegido por los lobos jóvenes de su equipo.


  Cuando el oso alcanzó la meta, ganando el punto, cambió. El resto de los jóvenes siguieron su ejemplo, y sus fuertes vítores resonaron a través de las montañas. Jamie hizo el baile de la victoria alrededor de los lobos.


  —No puedo creerme que le robara la pelota a Zeb. Se estará regodeando de él durante días. —Vicki repartió bebidas sonriendo orgullosamente.


  Cuando Jamie dio otro grito penetrante de victoria, una piña golpeó en su cabeza. Los tranquilos duendecillos de las zonas montañosas no se tomaban muy bien los ruidos. Con un gruñido, Jamie cambió a animal, y el juego se reanudó.


  —Esa es una pequeña hada de árbol. —Bonnie hizo un gesto al duende que se balanceaba sobre una rama baja, gritando insultos a la manada.


  —¿No son adorables? —sonrió Breanne—. La que está en el abeto cerca de nuestro patio actúa como si odiara las fiestas, pero cuando Shay intentó convencerme para que empezara la temporada más tarde, lo bombardeó con ramitas.


  —No puedo creer cuantos otros OtherFolk se han mudado cerca del lodge —dijo Jody. Ella había limpiado allí, así que habría notado el aumento.


  —¿De qué tipo? —preguntó Vicki, apartándose del juego.


  Emma sonrió. Había notado que Vicki y Bree, antes humanas, estaban fascinadas con los OtherFolk.


  —Cada cabaña ahora tiene por lo menos un hada de árbol cerca —dijo Jody—. Las salamandras están en todas las chimeneas y cocinas de hierro salvo las menos usadas. Hay incluso unas pocas ondinas que juguetean en el arroyo.


  —También hay un gnomo bajo el terraplén del puente peatonal —dijo Bree—. A pesar de que la cocina es un desastre después de las barbacoas de los domingos, hay más brownies. Parecen pensar que la limpieza es divertida. Pero no sé por qué el resto de los OtherFolk han aumentado.


  Con cada respiración, Emma podía sentir la energía vibrando alrededor del lago.


  —Por supuesto que los OtherFolk aman el lodge. Tú no solo tienes a gente de vacaciones, sino que tienes fiestas dónde la gente come y habla, y se ríe y juega. Mira toda esa energía. —Señaló hacia Minette y sus compañeros cachorros.


  Ryder estaba en su forma felina. Minette estaba gritando órdenes a su tropa de pequeños amigos mientras jugaban a abalanzarse sobre la pantera. Cuando suficientes pequeños cuerpos se apilaban sobre él, Ryder obedientemente se derrumbaba. Un chico estaba riendo tan fuerte que rodó justo fuera de la pila.


  Riendo, Bree abrió su mano en reconocimiento.


  —Nunca he pensado acerca de cómo los huéspedes afectarían a los OtherFolk.


  —A los bardos nos enseñan a sentir la energía en una habitación —Emma tomó un sorbo de su bebida—. Ben me dijo que los perros del infierno se alimentan de emociones negativas. Si es verdad, los OtherFolk, como las hadas y brownies, probablemente obtengan un impulso de emociones felices. Y, Bree, incluso las fiestas más pequeñas generan tanta alegría que el aire se estremece.


  Vicki asintió en acuerdo.


  —Calum dice que la risa y las canciones son el regalo a la raza humana de los dioses.


  —Como lo son los bebés —Emma sonrió a la morena—. Hablando de eso, ¿no deberías estar mostrándolo en este momento?


  —Que repugnante palabra. Mostrando. —Vicki frunció el ceño, y, sin embargo una mano cubrió tiernamente el invisible bulto del bebé—. La idea de convertirme en el dirigible de Goodyear no me hace feliz.


  —Quizás no seas tan grande —Bree frunció el ceño—. ¿Cuántos tienes? ¿Te hicieron una ecografía?


  Vicki frunció el ceño.


  —Ninguna ecografía. Los cambiantes solo van a los curanderos. Donal dice que podría saber el número y el sexo de cada uno, pero no te lo dirá. —Frunció el ceño—. El bastardo es insobornable. Lo intenté.


  —Los Daonain están locos —murmuró Bree. Su expresión exasperada era idéntica a la de Vicki.


  —Vosotras sois Daonain ahora, en caso de que lo olvidarais. —Cuando Vicki y Bree giraron sus ceños a Emma, ella sonrió—. Nunca conocí a seres humanos que se convirtieran en cambiantes antes, pero es ciertamente divertido ver nuestro mundo a través de vuestros ojos.


  Bree empujó su hombro lo suficientemente duro para golpear a Emma de un lado a otro, a pesar de su mayor tamaño.


  —Y ahora sabes la diversión que hemos tenido contigo, señorita Timidez, cuando consigues integrar tu culo en el… —agitó sus manos—… todo mayor.


  Emma abrió la boca. La cerró. Sabía que habían entendido sus temores y preocupaciones, pero, al parecer, miraban sus pasos tentativos con la misma cariñosa diversión como ella miraba sus errores humanos. Lo que era… adorable.


  Vicki se dio cuenta y la señaló con el dedo.


  —No empieces cualquier cosa de ojos llorosos. Esta es una fiesta.


  —Sí, uh… —¿Cómo la había llamado el espía humano?—. Sí, sargento. Como desee.


  * * * *


  La caída de la tarde. La mejor hora del día, y aún mejor cuando se celebraba con la familia y amigos. Ben respiró lentamente el aire húmedo del lago. Los últimos rayos del sol brillaban en los picos de las cumbres del glaciar, y el primer indicio de frescura había aparecido. Al otro lado del lago, un ciervo se detuvo a beber, con las orejas inclinadas ante la conmoción.


  Cuando hablaba de remodelar los apartamentos de Alec y Calum, pudo oír a Emma riéndose con su equipo femenino. Su felicidad lo calentaba, por dentro y por fuera.


  Y Ryder… No veía jugar a menudo a su taciturno hermano. Entonces, una vez más, permanecía en forma de gato, significaba que no tenía que hablar… y todos los gatos amaban los juegos de saltar.


  Justo entonces, Minette se liberó a sí misma del montón de niños, poniendo sus manos en sus caderas, y les frunció el ceño. Era una copia exacta de Emma esta mañana cuando Ben le había robado algunas de sus galletas recién horneadas.


  —¡Mamá!


  El alarido de Minette silenció el claro del lago.


  Sin duda, reconociendo la voz del cachorro, Emma se volvió, con los ojos muy abiertos. Su bebida se inclinó hacia los lados derramándose sobre la hierba, hasta que Angie se la enderezó.


  La voz del bardo, que normalmente podía llenar un cuarto entero, emergió temblorosa.


  —Y… ¿Sí, gatita mía?


  —Tyler consiguió a Luke como he’mano. Y Jamie está obteniendo he’manos y he’manitas del estómago de su mamá. Yo quiero he’manos también.


  La expresión en el rostro de Emma era… indescriptible, y la mirada que le dio a Ben y a Ryder, tenía cantidades iguales de amor, alegría e impotencia.


  Ben sonrió a su compañero de camada.


  El ronroneo de la pantera llenó el aire… Ryder estaba de acuerdo con su hija.


  Después de aclararse su propia garganta, Ben respondió a su cachorra de la única manera posible.


  —No te preocupes, cariño. Nos pondremos a ello.


  Fin
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